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Bajo cualguier aspecto que se mire el horrendo 
tribunal de ia inquisición que afortunadamente ha 
desaparecido de entre nosotros ( merced á la ilus- 
tración Y á la Uy) se nos presenta odioso , ilegal ^ 
tirano , antipotitico y diametralmente opuesto á 
la verdadera doctrina MSalpador ^ que pretendía 
sostener , no menos que á la civilización. 

El Judaismo sirvió de pretesto para establecer 
la inquisición en España ; pero el verdadero objeto 
fué la co^licin de confiscaciones. La superstición y 
el despotismo convirtieron aquel tribunal enminis* 
terio de policía y en aduanero mayor , haciendo 
declarar hereges á los contrabandistas. ^ 

El humilló d los vtreyes hasta hacerlos pedir con 
penitencia pública y sonrojosa absolución de cen- 
suras^ en que se les imputaba estar intursos ^ por 
haber sostenido la defensa de la jurisdicción ordi- 
noria y hs derechos de sus eminentes destinos , 
contra los ata^pies del nombrado tribunal de la fé ;■ 
reprobó: las opiniones contrarias á los intereses de 
la Curia rómanOf é^lá preponderancia del clero es-* 
pañol y at esceso dé influjo de los regulares , y per*- 
siguiértdtt á los magistrados y literatos que procu^ 
ra'ron propagarla^ y contribuyó d la decadencia y 



(li) 
biién gusto de nueslra literatura , hasta el estremo 
de apagar las luces por ignorancia propia de los 
' (verdaderos principios de jurisprudencia canónica , 
Y escesiva efervescencia de censores ignorantes que 
no atinaban con el término medio de la verdad , y 
condenaban sin razón como heréticas proposición 
nes verdaderas. 

No ha contribuido menos á la despobiocioh del 
suelo español espulsando á los judíos ^ moros y mo-j ^ 
riscos , motivando en diferentes épocas la emigrmr 
cion de ¡numerables famüias ^ sacrificando en tres 
siglos, cerca de cuatrocientas mil personas^ cer* 
randa, con pretexto de religión las puertas al for 
mentó de Ifls artes , industria y comercio , por ne^ 
garse á admitir á los protestantes , lo cual podria 
haberse hecho con las convenientes cautelas. 

Formaba p^roceso^. contra dwjufis^ condes^ mat^ 
queses y señares ^ escomulga^a obispos 9^ desobede^ 
cia las bulas que no le acomodaban y las órdenes 
reales que le parecía , y al rey y al papa juntos^ 
cuando el asunto quedaba sepultado en el secreto. 
Nada se hacia sin él-, porque se abusaba de esta alma, 
vivificadora del tribunal^ que mantenia y robustecía 
su poder arbitrario : con él se atrevían sus satélites 
á despreciar, las concordias jurísdicionales ; esco- 
mulgaron y prendieron consejeros , presidentes , 
regentes , auditores, alcaldes de corte; engañaron 
á reyes , papas , tribunales y á to4o magistrado i 
substraían^ añadían^ borraban las o Jas A los pro-* 
cesos que habían de salir fuera.^d^l tribunal para 
i¡l rey ó para el papa , con cuyq^:fírevision no los 
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fÜiahani Se des obedecían en fin los unos á los otros 
dentro del santo oficio , pues solo tenían armonía en 
el secreto del interés común , porque la revelación 
lo habria destruido. 

Algunos suponen que seria útil la existencia de 
la inquisición para la conservación del catolicismo 
en su pureza. Viven muy equivocados los que creen 
que el buen católico estaría libre de las cárceles 
del santo o/icio jf cuando por el sistema del secreto 
los noventa de cien presos eran firmísimas católi* 
eos , perseguidos por la ignorancia ó malicia de los 
delatores por proposiciones capaces de sentido, he-* 
rético en cpimíon de va fraile ignorante y tenido ef^. 
tre el vulgo por soiÍQ por Aoiev estudiado ttologiék 
escolástica. 

La inquisiciou conservaba y fortalecía la hipo^ 
cresia 9 castigando solo á los que no sabían ser hí^ 
póerítas ; pera no convertía a ninguno porque en 
vez de la dulzura y persuasión se valía del rigor , 
de los potros y de las hogueras , como se vio en 
Jq4, judíos y moros bauCifüíJií fin (urdadmi conr 
if^síon por quedar en España , pues los primeros 
fueron muriendo en las ttamas , y los segundos pa^ 
saron al África en la eepulsion de moriscos tan nue^ 
Cométanos eamo antes del bautismo de sus abuelos. 
JLo propio sucedió en los siglos posteriores á su es^ 
tablecüníento f .de que fueron buen ejemplo los lur 
teranos y calvinistas y. hugonotes y y todos los que 
buscaban el bien y prosperidad de las naciones , 
contrarío á las miras particulares de aquel bdrbar0 
tribunal. 
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' Tal es el cuadro que presentamos at piWtico dei 
sanio oficio: para •conseguirlo no hemos perdido 
despelo ni fatiga recorriendo los anales de la his^ 
loria antigua y moderna^ consultando las memorias 
que nos han dejado sobre el particular Mariana^ 
Mermudez j SandotHil^ Zapater^ Macanaz y otros 
literatos fieles y virtuosos. A fin de qué nada resie 
á obia tan interesante hemos estractado y refundir 
do en ella cuanto hay de esencial sobre h materia 
en laque escribió el acreditado Llórente » dneító sin 
restricción de iodos los atchi^s inquisitoriales. Pe* 
ra es preciso confesar en honor de la Pérdaé , que 
este eteriior dedicó muchas páginas de su obra qo^ 
laminosa á procesos particulares y' puéEendo decirse 
que cada uno de por sí es una historia pesadísima 
que distrae al lector del objeto principal haciendo» 
le perder, el gusto y la paciencia. Nosotros hemos 
procurada asesta par is ser mas eaneisms, sm dejan 
por ssJb^ la histaria mutiiada i aníet por el contra^ 
rio lioctinos una completa descrecían de los itrios 
generas de tormentos que se usaban en aquel lóbre^ 
gó recinto^ circunstancia esenciai' de qve nada nos 
habla aqueí autor ; y catínlo digeron de mas ínié» 
rasante sobre el particular nuestros dignísimos d¡^ 
potados emla asamlilea nacionald añoiM%f edtsr^ 
gnruh ol'hHo de la]historia hasta 1.^ de julio delpte^ 
sentt ano en que la^ Reina' Gobernadora se ha dtgms^ 
do arrancar las últimas mices inquisitoriales' eon 
l(p éttiueion de las llamadas Juntas de fé , é trffk^ 
mníés nspeeiúlesi 
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£5 innegable la necesidad de Ja Religión para* 
conservar ei orden público ; mantener las buenas 
costumbres y dar á las leyes firmeza y estabilidad: 
sijQ religioa nada habria fijo y determinado en la in- 
mensa divergencia de opiniones ; el corazón humano- 
estaria desarreglado, y el hombre seria incontinente 
en sus pasiones desordenadas : sin la idea de un ser 
omnipotente autor de la sociedad no distinguiría esta 
sus primeros elementos^, esto es, lo justo de lo in- 
justo, ni lo que es orden y obh'gacion moral. Por 
¡ consecuencia si es tan antigua la religión como el 

gobierno; si no hubo ciudad,, villa ni lugar , según 
el testimonio de Cicerón , que no estuviese vinculada 
con este sagrado lazo ¿ seria acaso en unos tiempos 
en que han progresado las luces , en que la razón 
y la esperiencia nos han convencido intimamente de 
la necesidad de su existencia, y en los que se ha de- 
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mostrado hasta Ja evidencia los preciosos frutos y 
cuantiosas ventajas producidas en los estados donde 
por fortuna existe la religión católica , cuando me- 
nos se procurase por su conservación ? 

Esto supuesto , sin duda que necesita la religión, 
de un apoyo para su conservación , que de lo con- 
trarío estaría espuesta á mil contratiempos • la esta- 
da 9 ei interés y el espíritu de partido introducirían 
á cada paso innovaciones , y vendría á quedar adule- 
te rada , como por desgracia lo hemos visto en otras 
naciones. Restaños ahora saber á quien compete pro- 
curar por su conservación y si al llamado Tribunal 
de la Fé , si á la potestad eclesiástica , si á la civil y ó 
á entrambas reunidas conviene vigilar que no entren 
les lobos rapaces en la vina del Señor. Aun mas, 
veremos si la Inquisición es ó no compatible con las 
instituciones religiosas; y si puede existir la reli- 
gión católica en su puresa sin el tribunal del San- 
to Oficio. 

Conviene ante todo advertir, que no es la religión 
la que emplea las penas corporales para contener á 
los innovadores , escluir de la sociedad á los dogma*^ 
tisantes de otros cultos y aun castigarlos, sino la 
autoridad secular como encargada de mantener el 
estado en paz , y administrar justicia. La religión •• 
muestra compasiva con los pecadores , y caritativa» 
al par que celosa con los estraviados: las penas de 
que hecho mano son puramente espirituales y diaria 
gidas á la corrección : y aunque es cierto que esclu- 
ye de su seno á los endurecidos y obstinados , es 
porque ellos han vuelto las espaldas y desoído sos 
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infaübleí verdadei y para que no conlamiDco á saa 
hennanos ; pero si entran en si mismos , se Teco» 
DOGCD y corren otra vez á unirse al rebabo, eJIa co- 
mo ona tierna madre que llora los eslravíos de sus 
hijot , los estrecha de nnevo entre sus brazos , por- 
que no quiere pexder-, sino salvar las almas. Han 
intentado varios probar que la religión calútica es 
intolerante civi/mmte y anli social por consecuencia; 
sin advertir qne la religión católica persuade en 
li misma de la autoridad civil ; que se acomoda & 
toda clase de gobiernos y en lodos los estados , por- 
que estj instituida para todos .'os hombres;, razón 
porque se liama católica, que es lo mismo que nni-> 
versal. Por otra parte como es peculiar á toda na- 
ción decidir lo que mas le conviene según las cir- 
cunstancias , de aqui es que i la ley dvit toca ad* 
mitir ó escluir de los estados Ja diversidad de reli- 
giones y designar y prole/cr ¡a que debe ser fonda- 
mental, con csclusion ó tolerancia de cualquiera 
otro. 

La religión católica ha sido por ley fundamental 
la religión de estado en España desde que sus re- 
yes en el tercer concilio toledano abjuraron el arria- 
nismo, usando del derecho que es peculiar & todas 
¡as naciones : y desde entonces también ha sido pro- 
tegida por la autoridad civil : adoptando empero di- 
ferentes medios para contener á los sectarios y pre- 
caber á la nación de guerras religiosas, deshonra 
j asolación de otras naciones, conformándose con 
la diversidad de los tiempos. 

Es del caso pues para llegar al fin que ao> he- 
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niD5 propncsio dar una idea de la anfígua legisla- 
ción en esta malcría , de los motivos que produ- 
gcron su variaeion : pasando después á señalar como 
y en que forma se adopló el llamado Trilonal de 
la F¿ , cuyos hechos históricos nos abrirán tin ame- 
no campo para refutar los argumentos que alegan 
los <lcrensorcs , y decidir si es ó no compat%le con 
la religión católica , la libertad civil y las laces de 
nuestro siglo. 

Nuestro Redentor Jesu^cristo dejó i los hombres 
la libertad de elegir la forma de gobierno político 
(pe tes pareciese mus acomodada á las circunstan- 
cias, y por la cual pudieran establecer leyes las mas 
adecuadas para labrar la felicidad temporal. Pero 
para proporcionar á todos los hombres la eterna 
bienaventuranza, ó lo que es lo mismo, para su 
imperio espiritual , formó por si y ante sí un códi- 
go sagrado de leyes sublimes y perpetuas , y esta- 
bleció el gobicr-no de su iglesia inalterable hasta el 
fin de los siglos. Antes de separarse de sus discípu- 
los les mandó predicar su ley á todos los hombres: 
les dio autoridad para que gobernasen 'sus subditos; 
para que dictasen leyes conforme con el evangelio 
que eran las que les dejaba por fundamento; cui- 
dasen de Su observancia y cenigieran y castigaran 
los contraventores. Pero antes declaró Ja imidad co- 
mo fundamento de su iglesia, para cuya conserva- 
ción dio un poder superior al de los demás pastores 
& S. Pedro cabeza visible de ella, á quien encargó 
en particular el cuidado y vigilancia sobre todos sae 
júbdilos , mandándole que apacentase sus ovejas. Asi 
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^edó coastiiuído Pedro y sus succesores responsa- 
bles con este poder y obligación de los perjuicios 
que l^s obejas del rebano de Jesu-cristo padeciesen 
por fsilta de pasto ( por falta de doctrina y de vi- 
gilancia para el remedio de sus dolencias }. Por 
consiguiente el vicario de Jesu-cristo es responsable 
de lod^s Jas ovejas que componen el rc]>ano de la 
iglesia universal y deben ser protegidas y guiadas 
por el supremo Pastor , cuya voz han de obedecer 
sumisas , con imperiosa obligación de someterse á 
sus preceptos. 

£1 pontífice pues tiene el derecho de condenar 
los errores que en todas partes se suscitaren contra 
la fé; debe dirigir á los obispos sus pastores subal» 
ternos haciéndoles prevenciones saludables y atender 
á las necesidades del rebano espiritual. Los pastores 
subalternos estío obligados á no descuidar los cor- 
deros bajo prctesto ó escusa de que el supremo pas- 
tor mira solicito por ellas, asi como este tampoco 
la tiene en descansar sobre la vigilancia de aquellos; 
porque los obispos están encargados por derecho di* 
vino del cuidado de sus ovejas , y como succesores 
de los apóstoles les fué transmitida la misma autori* 
dad que aquellos ejercieron con inseparable dependen* 
cia de ia cabeza de la iglesia á quien sin escepcion 
están encomendadas y subordinadas todas las ovejas. 

Los anales nos recuerdan' desde los primeros siglos 
la potestad del sumo pontífice sobre toda la ijgle^ia 
en la aclaración de la doctrina verdadera, conde- 
nación de errores y castigo de hereges y cismáticos. 

Una prueba de esta verdad son las actas de los pri- 
L 2 
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inetos concilios generales j Jas memorias de los mas 
seiialados de acontecimientos de las primeras sillas 
oríenlales. Aunque los mas relevantes y multipli- 
cados podrán hallarse en nuestra España por ana 
serie no interrumpida de hechos que tienen la mas 
remota época, de que se conservan documentos au- 
tcnticos hasta nuestros dias lo comprobarán hasta 1» 
evidencia. Muchos documentos podrian citarse; pe- 
ro nos limitaremos por no ser difusos á la carta 
escrita por S. Cipriano á las iglesias de Astorga y 
Merída en la que se hace mención del recurso de 
Basiladez y Marcial al Papa Cornelio en solicitud 
de las mitras que no podian obtener según los de- 
cretos canónicos'; no porque dudasen de la jurisdic- 
ción del pontífice para resolver sobre la materia, 
sino temeroso de que le fuesp. arrancado algún de- 
creto que adoleciese del vicio de obrepción ó su- 
brepciofiv 

En <1 exordio de la decretal de Siricia á Himerio 
de Tarragona en el siglo iv la mas antigua que se 
conserva sin nota de suposición ó invenciones der 
Isidoro f para los que pretenden desacreditar varias^ 
entre las colecciones canónicas , contestando á la so- 
licitud dirijida al Papa Dionisio su antecesor para 
que declarase las dudas y estableciese las reglas que 
debian observarse, contesta á Himerio de este modo: 
poriamus onera omnium qui gravantur : quin ima 
ha portat in nobis bealus oposiotus Petras ^ qui nos 
in ómnibus ut eonfidimus administrationis suw pro- 
legit et luctur heredes. G)ncIujendo al prevenirle el 
comportamiento que debe observar en los bautiza- 
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áa$ por los arrianos ; « esto deberéis vosotros oIiser«- 
var so peoa de que seréis separados de nuestra ce»- 
munioq." 

Los decretos espedidos por InoGeacio y León 
los. de este nombre condenaban los errores, ataja- 
ban las divisiones y cismas^ y mandaban i los obi^ 
pos celebrar concilios, por carta diríjida por el' 
primero á todos ios metrópolis de Espaíia y por las 
del sejnndo escritas en 447 á Toribio de Asterga; 
ademas de otras varias del mismo á- varios obispos 
españoles y franceses y otras consultas dé los obis- 
pos Tarraconenses al Pontífice Hilario, en cuyas 
cartas y contestaciones resplandece la prudencia uni^ 
da al zelo mas rijido por la observancia de los ca- 
ñones. 

Simplicio autoriza al metropolitano de Sevilla 
Cenon díciéndole ; Congruum duximus vicaria se-- 
dis nostroB te auctoritate fulciri cnjus vigore muni^ 
tus apostolicce insiitucionis decreta qcI sanctorum 
términos patruum , nulle modo trascendí per mites. 
Lo que prueba que no solo ejercian so autoridad 
los Primados dando reglas , condenando errores y 
respondiendo á las consultas , sino autorizando á per- 
sonas determinadas para que biciesen sus veces. 

La carta tercera de Hermisdas á Salustio metro- 
politano también de la citada ciudad y autoriza asi- 
mismo á esíe para que haga sus veces en la Betica y 
Lusitania ; y la de Hermidas á Juan de Tarragona 
esta concebida asi : Fias nobis apostólicas sedis cá- 
tenos deiegamus ut inspectio istis sive ea qucB ad 

cañones persianent , sive ea quce á nobis sunt nu • 

1. 
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per mmmíiaim j^ervirwsr; smr ea qme de ecUsisiicis 

rtvelaliomi romiimgerÍMú smi imm moUs 

Erii ko€ simáis ac smiici^ 
tuáE « mi taUm te in kis qm^ imfmmgmmimr 
exhibems mi fiéei imirtgriiQtifme ejms cmfms cmrmm 
smseipis uuúiaris. Eo doode se ve qvc le coasátiiTe 
MI vkaria para q«e sio pagucio del prmk^po pe- 
cdSar á los mn Iropiilil mmw kagao se Ueven i efiedo 
las dísposidooes de los cannnrf j los «andaim de 
la silla aposlóiica. 

Ptadieran diane las cartas de S. Gregorio á Lean* 
tiro de Sevilla y al lej Ricardo con otros pRciost- 
úmi» dofmmios : pero nos copientarcmos ooo re- 
cordar la aleocioo de los oficies del Papa Aclriano 
para coodeoar los errores de Félix v Elípaado, la- 
gr^Mlo por medio de so solicilad y autoridad disi- 
par el germeo «¡oe se desarrollaba por Espaoa seguir 
coosta por la AItioiíiímíoh del concilio de Fraoc- 
fiírty por la alifaracion hecha por el mismo Félix 
eo maoos del PootíGce; por la carta de S. S. escri- 
ta i los obispos de Espaoa , eo «¡oe les manifiesta 
sa senleocia de condenación separándoles del gremio 
de la iglesia y exorlando i noestros obispos á qme 
rueguen á Dios para qme arrepiniUndose ellos 
Qmelvan á enirar em ella: de lodo eslo condnyen 
los partidarios de la inquisición qne la silla apos- 
lélica ejerda siempre la antoridad de condenar erra- 
res, censo rar doctrinas, declarar dadas en materias 
de fe 9 establecer reglas y determinar negocios de 
gravedad en puntos de disciplina : sin menoscabar 
la autoridad de los prelados españoles cuyas funde- 



ms segnn ettos quedaron siempre ejpeditu tki t»J 
clusion ni opresión de sa aaloridad ordinario por tlr 
concurrencia del sumo Pontífice en los negocios que 
por SQ naloralesa y circunstancias lo ezijian. 

Abrazada la religión Cristiana por los Emperador 
TC» Rooiinoa que dominaron las Espaüu qncdú pro- 
hibido Ja introducción de nuevas sectas y comema- 
ron i ser perseguidos j castigados Jos hereges que 
turbaban el orden público. £1 código Teodosiano ci- 
ta las Tanas leyes dadas entonces il intento. La re- 
ligión del estado cambió con la madansa del gobier- 
no 'godo y se substituya el arianismo profesado por. 
los reyes conquistadores y por los próceras que le 
ayudaron ; mas la nadon con el clero continuaron 
firmes en la religión de sus padres. Los principes 
tendían por cuantos medios estaban & su alcance i 
que el pueblo abjurase so religión.- varias fueron las 
borrascas y torbellinos que se suscitaron , hasta que 
la poderosa mano del omnipotente locó el corazón 
de los mismos príncipes que profesaron públicamen- 
te la doctrina del Evangelio. Flavio Recaredo , pri- 
mer rey católico de los godos acabó con los aríanos 
en Espaiía : los demás reyes desplegaron también el 
mismo celo por la religión, y San Femando en 1!36 
castigó i los hereges que se descubrieron en Piasen- 
cía. 

Aun mas : las leyes publicadas y admitidas por 
nuestras antiguas cortes demuestran que la potestad 
civil en España tuvo gran cuidado en conservar para 
la religión Católica , y los medios de que echó mano 



( u ) 

para conseguirlo ( 1 ) : «El herege es aquel que se 

departa de la fe católica de los cristianos et que 

del bien et que del mal que home fuese en este mun- 
do non habrá galardón nín pena en el otro mundo , 
et los que esto creen son peores que bestias. Et de 
los hercges de cualquier manera que sean viene muy 
gran daiio á la tierra : Ca se traba)ao siempre de 
corromper las voluntades de los bornes et de meter- 
los en juerro- 

Esta ley esplica la heregía, la cual ségun ella^ 
consiste en separarse en todo ó en parte de la creen- 
cia de la iglesia , no de las opiniones particulares ; 
pues seria muy cstraiio que se condenasen los bom- 
bres como hereges y libertinos en un pais , por mo- 
dos de pensar que en otros países estuviesen califica- 
dos de muy católicos. In necessarios consicUf in 
dubiór libertas , in ómnibus charitas. Decia San 
Agustin. De donde debe inferirse , que á ser dogma 
de religión el que esta se sostuviese por el tribunal 
llamado de la fe según algunos pretenden , no habría 
católicos sino en los estados en que asistiese este tri* 
bunal, habría faltado la fé hasta al siglo xiii á xv eo 
que apareció , ó en aquella época se habría mudado 
la fé de la iglesia. Luego debemos deducir esta con- 
secuencia : Nada tiene la inquisición de común coa 
la fé : que se falta a ella misma y á la caridad tra- 
tando de irreligiosos á los que la impugnan diciendo 
que solo fué un medio puramente humano , adopta"- 
do por los reyes en los últimos siglos , desconocido 
an nuestra antigua legislación la cual adoptó otro 

' 1 3 Ley 2 paii. 7 lít. a6. 
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( 15) 
muy distiufo como es de ver por estas paletas (1) : 
•• Los hereges pueden ser acosados de cada ono del 
pneblo delante de los obispos ó de los vicarios que 
tienen sus lugares, el ellos loa deben examinar et 
exprobat en los artículos ct en los sacrameotos de 
la (e : d «i filiaren que yerran en ellos ó en algu- 
nas de las oirás cosas que la iglesia de Roma manda 
gnardaret ercer, estonce deben puíTar de convertirlos 
ct de sacarlos de aquel yerro por buenas razones et 
mansas palabras. £t si quieren tornar i laiKetercerla» 
despaes qoe fueren reconciliados , debenlos perdo^ 
nar >•. La ley concede contra la heregia la acción po- 
pular por lo perjudicia] que es aquel crimen, pues 
tiende á corromper las voluntades é inducir á errores, 
eo seguida pasa á señalar por jueces á los obispos ó 
tus vicarios, é indica todos los trámites de un juicio 
verdaderamente pastoral y eclestáitico. Examinada la 
fé de los acusados , se entra con ellos en conferencia, 
se les procura persuadir con buenos razones y man- 
sas palabras y si se reconocen y vuelven á ia £é se 
los reconcilia y perdona. 

No se descubre en este procedimiento suave Im- 
mano y religioso aquel afán por hallar delincuentes , 
ni aquella suspicacia en escudriñar los corazones , 
desmenuzar las palabras que deshonran i los jueces 
y magistrados, jnslamenle condenados en toda la le- 
gislación, o Et si ( S ) por aventura nosi se quisieren 
quitar de su porfia debenlos juzgar por hereges , et 
darlos después á los jueces seglares .- et ellos debenlos 

r I ) llmlem. 
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(lar pcnn rn esU manera» .* De lodo lo cual se infie- 
re que concluido cl juicio, prestándose el reo dócil 
á la voz de los pastores de la iglesia , los recibe esta 
en su seno y la sociedad le traía al mismo tiempo 
con benignidad ^ y que únicamente emplea la lej su 
rigor contra los obstinados que permaneciendo con- 
tumaces en sus errores son declarados hereges por 
ios jueces eclesiásticos ; porque según los sagrados 
cánones para ser calificados con tan terrible nota , es 
necesario la contumacia , en cuyo caso son para ia 
iglesia cuyas voces han desoido como los étnicos y 
publicanos : esta los arroja de su comunión porque 
han roto los lazos de la fé y obediencia y los entrega 
entonces á los brazos seculares para que por ellos sea 
impuesta la pena á que se liayan hecho merecedores. 
Desde aquel momento la iglesia cesa en su juicio y 
orando privadamente por su conversión los entrega 
á la potestad civil porque asi lo previene la ley, por- 
que á aquella y no á la secular pertenece castigar los 
infractores y tomar cuantas medidas sean convenienr- 
tes para proteger la religión y mantener el orden so- 
cial. Del mismo modo en Aragón pertenecia á los 
obispos la declaración del error y contumacia sien* 
do atributiva á los jueces seculares la imposición de 
las penas. Asi en el Concilio de Tarragona celebrado 
en el ano 1S41 con asistencia de San Raimundo de 
Peiíafort y estando ya introducida la inquisición en 
aquella provincia fueron condenados en él varios he* 
reges de la Secta de Valdo» y se ordenó que los jueces 
seculares cesasen de su derecho en cuanto al castigo 
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InnpoTal : heretici perseoerantit in errort rtlin- 
fuaníur aurice sue éufarís Judilh. 

Los jaeces seculares graduabsn la gravedad de ta- 
les delitos é imponían ]as peDU correspondienles 
stííaladas por la ley. A los predicadores ó hereges 
acabaAu w imponia el últiiuo saplicio pbr asistir á 
los sacrificios de /a secla, sacrificios inmando» y 
obscenos, contrarios i la sociedad .- eran cscJuidos dei 
reino ó encerrados en cárceles hasta su arrepenti- 
miento los creyentes , y á los no en uo todo perrer- 
tidos te ks refrenaba por medio ¿e penas correc- 
cionales, pero en ningún caso se les confiscaban los 
bienes, porque siendo el delito personal recaia toda 
la pena sobre el delincuente , heredándolos sus hijos 
6 parientes conforme las leyes lo tenían prevenido, 
perteneciendo únicamente al fisco á falta de herede- 
ros conforme lo declara la misma ley de partida. 
•• Otro si décima.^, que ios bienes de ios que son con- 
denados por hcregcs ó que mueren conocidamente en 
la creencia de la heregi'a , deben ser de los hijos ó de 
ios otros descendientes de ellos. Et si fijos ó nietos 
non hubieren , mandamos que sea del mas propinquo 
pariente católico de ellos .- et si tales parientes non 
hubieren decimos , que sí fueren seglares los herege*, 
que el rey debe heredar todos sus bienes .- et si fue- 
ren clérigos pueda la iglesia demandarlos fasta un 
atío ; et haberlos después que fueren muertos ; et den- 
de adelante hayalos la cámara del rey , si la iglesia 
fuere negligente en non los demandar en aquel tieni* 
po ■. Aqui se dá á entender el desinterés de la igle- 
ña y el desgraciado con que debe recibir los bienes 
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de los castigados por la poicsiad secular por ofensas 
hechas á Ja misma. Terminando aquellas leyes ( 1 ) 
con las penas que deben ser castigados los encubri- 
dores de hercges j los señores que los amparaban en 
sos tierras j caslillos. Y si bien las lejes se moilra- 
ban severas contra los innovadores obstinados en su 
error , eran á la vez indulgentes , sabios y generosos 
con los que arrepentidos se convertían al Señor , los 
cuales , eran protegidos y honrados con obcion á los 
empleos de f^ nación , teniendo libertad de enlazarse 
con las familias mas distinguidas, esmerando sus de- 
rechos , acciones , rango y clase heredadas de sus as- 
cendientes los judios y moros que abrazaban la reli- 
gión católica. « Otro si mandamos que después que 
algunos judios se tomaren cristianos, que todos los 
de nuestro seíiorío los honren , et ningún non sea osa- 
do de retraer á ellos, nin á su linage de como fue- 
ron judios en manera de denuesto: et que hayan sus 
Bienes et sos casas partiendo con sus hermanos et he- 
redando á sus padres et si los otros sus parientes, 
bien asi como si fueren judios, et que pueden haber 
todos los oficios et las honras que han los otros cris* 
tianos». Y dando luego mas amplitud continua (S). 
o Et por esto mandamos que todos los cristianos et 
cristianas de nuestro seiiorio fugan honra y bien en 
todas maneras que pudieren , si todos aquellos que de 
las creencias estraíias vinieren á la nuestra fé , bien 
asi como farien á otra cualquier que su padre et sú 
madre et sus abuelos et sus abuelas hubiesen seído 

( I ) Ley 5 y 6 tit. 25. 
(a) Ley 3 i«it. 7 tit. aS- 
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crielunos , ct defendonos que nv^tino nO' KA aud» 
de los deshonrar de palabra , nio Je fecho , día it 
ios facer daOo. nía tuerto^ bÍo malo ea ninguna m*^' 
aera : et ai al^no contra cito Gciera jHaadamos que- 
rediu pena et escarmicals-pcr «ide i -laHí vista de 
loa juxgadsrct del Ingnc y.mu m aiittent» «pifrñ.lo. 
ficieseo á oíro home ó muger, qne todo sd Unagt de' 
aboelos et de búabuelos hubiesen sido cr/stianos>«^ 
i Que horror oo causa el ver en-eslos tiltimos siglos- 
que la infamia y la depresión son el {tteinio de los 
nuevos cristianos , y lor derechos de los que dé- 
sengaüados abandonan la senda del error ! ¡ Que 
diferencia de aquellas disposiciones tan ilustradas, 
sabias , jusliis y religiosas alas posteriormente adoj^ 
tadas ! Los judios y moros que se convertian j ios de- 
mas sectarios que conocían sus «rrores eran bien tra- 
tados por aquella legislación : asi se procaraba i la 
iglesia nuevos hijos y al csUdo subditos agradecidos , 
facilitando su conversión el poder obtener dignidades 
y empleos honoriTicos , casarse con personas las mas 
principales y no tener de á mengua descender de ellos. 
Hasta los mismos reyes los dieron por esposas á sus 
parientas cercanas de cuyos enlaces provienen fami- 
lias muy ilustres. ¿ Y será por ventora estraño que 
desde aquella época feliz y mayormente desde que 
fué instalada la inquisición, hayan sido tan raras las 
conversiones, que la iglesia haya perdido en vez de 
adquirir hijos , y que se haya redocido tanto la reli- 
gión lejos de propagarse ? 

Recorramos los anales y se veri que hasta el siglo 
XV en que te estableció formalmente la inquisición , 
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conservó la legislación española íofegra la pureza 
de la fie sofiocando al desarrollarse las semillas de la 
hengw ; nunca resplandeció mas el catolicismo , ni 
fneson contenidos con mas ahinco los innovadores por 
la justa severidad de las leyes civiles. Apenas apare- 
cían los errores , cuando los obispos con un celo sin 
égemplar se apresuraban i condenarlos congregando 
concilios 9 6 bien por la autoridad de aquel á quien 
es cuya Diócesis se habia suscitado el escándalo. 

Los juicios que ocasionaron los estravíos de Félix, 
obispo de Urgel , de El ¡pando arzobispo de Toledo, 
y Jie Pedro de Osma doctor de Salamanca, cuyos 
errores fueron condenados , los de aquellos en el 
concilio de Francfort y los de este en Alcalá en 1X79 
se dieron por terminados, por vérseles estraviados 
conformándose con docilidad á las decisiones ecle- 
siásticas. A los hereges descubiertos en Falencia les 
fué impuesta la pena corporal por la potestad civil^ 
porque permanecieron obstinados ; procediendo en 
esto San Fernando con aquellos hereges como un 
axacto ejecutor de las leyes.- Con tan sabia y justa le- 
gislación florecia la iglesia de Espaiía entre todas las 
demás particulares , en tanto grado que el célebre 
Macanaz en la consulta dirigida á Felipe Y no vaciló 
en decirle : «« La vigilancia de los reyes y la sabidu- 
ría de las leyes del reino han hecho que la iglesia 
de Espaiía haya merecido en todas edades y tiem- 
pos el universal aplauso que todas las naciones le 
han confesado y confiesan de ser la mas bien está* 
blecida , la mas pura en su fe y la mas ejemplar 
en sus virtudes , que ha habido y hay en todo el orbe 
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cristiano ^ Gincluyendo , después de referir qoe aun 
en los primeros siglos de la cristiandad merecía esta 
misma gloria : ««y en los quince siglos no hubo mas 
inquisición en España que la que en yirtad de sus le- 
yes , edictos y pragmáticas y por medio de sus minis- 
tros predicaron los^ emperadores Romanos , que ía 
dominaron I y ios señores reyes que se les sigaie- 
ron». - 
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ORIGEN DE LA INQUISICIÓN. 
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La extraordinaria inquietud y turbaciones causa- 
das en la religión y aun en el estado político desde 
el siglo XII por las varias sectas que entonces se for- 
maron ( dicen los defensores del tribunal de la lé ) 
obligaron á los sumos Pontífices á redoblar sus es- 
fuerzos para contener los errores. Principiaron por 
escitar el zelo de los obispos , como entre otros se 
vé por el rescripto de Inocencio III en que escita 
al obispo de Aux siga de acuerdo con los demás 
obispos y se opusiese á las heregías que se manifes- 
taban en la Gascuña^ como también por los decretos 
en los que el mismo loocencio condena los errores, 
asi mismo por los de' Gregorio IX impresos á con- 
tinuación de la obra de Imerich , y singularmente 
por el del concilio IV Laterancnse. 

Para contener el Pontífice los progresos de las 
heregías suscitadas en los siglos xir y xiii en dis- 
tintos estados de la Europa , principalmente en la 
Lombardía y la Gascuña , comenzó por ejercer su 
autoridad de celador universal de la pureza de la 
fe y escitando á los obispos para que impugnasen 
los errores y opusiesen la posible resistencia contra 
los perturbadores de la paz y de la verdadera doc- 
trina. Siendo insuficiente este medio para evitar el 
mal destinaron ministros cooperadores con la com- 
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pétente aatorisacion para que sinñesen de akxiliá 
á los esfuerzos de los obispos en ¡a causa común 
de la fé\ una vez limitando á sus delegados en 
ejercicio de las funciones que les encomendaba á 
determinadas Diócesis ; otras autorizándoles para 
un reino 6' provincia , ó en general para donde 
lo exigiesen las necesidades de la iglesia en fch- 
cuitad de condenar las heregiás; como consta de 
sus decretos particalares y de los que procuraron se 
espidiesen en sus concilios generales. 

En ves de desarraigar los errores, se renovaban 
cada dia los que parecían haberse estinguido. Los 
hereges se multiplicaban con el apoyo y favor de 
los poderosos , de modo que no bastando á los obis* 
pos contener el mal y castigar los delincuentes en 
ausilio de las delagaciones eventuales , se vieron los 
ponlífices precisados á establecer en cada una de 
las provincias ó reinos en donde mas estragos can- 
saba la perversidad de los enemigos de la ig^Iesia, 
delegaciones fijas y permanentes. 

Los enemigos de la iglesia lo son igualmente del 
estado, y principalmente en aquellos tiempos lo 
eran los albigenscs , waldenses ¿ insubatados , que 
con estos y otros nombres intentaron plantificar el 
abominable sistema de no obedecer otra autoridad 
que la divina. Estimulados los príncipes seculares 
á coadyuvar y proteger con su autoridad la eje- 
cución- de los decretos eclesiásticos y \% vigihncia 
de los prelados contra los hereges por el deseo de 
conservar el orden público y el ejercicio de su so- 
2>eranía , los anticiparon á solicitarlo de los sumos 
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condenación de los errores coofra la fé j eo el cas* 
figo de los hereges qerce el soberano Pont/fice , ha 
sido ezherenle i la primacía de jurisdicción dado 
por Jesa- cristo á san Pedro j por medio de es!e 
á sas saccesores : y que ha Tañado en la parle 
paramente disciplinaria , acomodándose á las cir« 
cunstancias y necesidades de la iglesia , adoptando 
en oso de la autoridad ^pie le compele las formad 
lidades qae ha juzgado convenientes ; dando acci- 
dentalmente en el siglo xin el nomiuT de inq[ai- 
sicion i la jurisdicción Pontificia siempre qercida 
en todas partes. ( Hasta aqui sus partidarios ). 
La secta maniqoea apareció en el siglo xii es- 
tendiéndose j propagándose en los dos siguientes 
b^o aspectos diversos y distintivos nombres. I>os 
albigenses, fratricellos , pobres de León, beguan* 
dos y bequinos, baldenses v otras sectas pertene-^ 
cian á aquella. Oríondas de Francia no fué difi- 
cü que sa chispa eléctrica corriese hasta los paí- 
ses limítrofes de Espacia siendo descubiertos y con« 
dfnadfff sos sectarios en Aragón , Catalüíia, Duran- 
go y Paleada. EnseSaban entre otros errores la 
comunidad de las mugeres , eran enemigos del ma» 
trimonio, del oso de los sacramentos y del culto 
público/ desobedecian bajo el pretexto de los de* 
fiedos del dero á los pastores de la iglesia : apa- 
rentaban suma humildad , pero eran orgullosos , re- 
beldes Y y turbulentos ( véase Mariana ). Estaban 
divididos ( como los llama la ley de partido ) en / 
dos clases , perfectos ó consolados y creyentes ; sem* 
braban sos errores por todas partes, seduciaor ik 
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lot inieaalos , alejábuue de los templos y telcibre^ 
iMUEi.siif.Mcnficios iomniidos en lugares ocultos. \m 
«atorídades eclesiistica y cítíI se unieron para des^ 
cubrirlos y exterminarlos , pues eraa tan ^pequdi* 
cíales i la iglesia como al estado, y en ves.de 
eadtat- él csIohIb los-obispos y el deso en esge^ 
cial la vigilancia de Jos magistrados y jaeces ^.{neHf 
rof^enviados por todas las ^provincias comisionados 
eclesiásticos para inquirir f averiguar los seducto- 
res y seducidos Y entregarlos á los jaeces fckisiás^ 
ticos^ y civiles.^ estos -los castigasen coa*larpenaa 
respectiras.7A estos comisionados se les dio el nomr- 
bre dé inquisidores. En l-SO^ fué est» institucioa 
aprobada por Inocencio III, estendiéndose en Ita- 
lia, Alemania é inglaterra; en 1218 y 1232 se 
introdujo en el reino de Aragón dichos comisio- 
nados 6 llámense inquisidores , fueron mas ó me* 
nos autorizados : uno entre ellos Sto. Domingo (se- 
gún los Bolandos y los padres Echard y Tauron) 
solo se vallan de la oración, la penitencia y la 
instrucción; otros mas ardientes y vigorosos sus* 
citaron las quejas de los pueblos, se siguieron las 
conmociones, y estas terminaron por una graa mor- 
tandad, de hereges arrojados á las llamas ó muertos 
en medio de los tormentos mas acervos especial- 
mente en Francia, de aqui tuvieron origen las guer- 
ras civiles y religiosas, consecuencia forsosa del 
sistema singular adoptado para exterminar los be- 
rqes en vez del ordinario. Disminuyóse después la 
autoridad y poder dado á los inquisidores y las 
coiSas volvieron á su primitivo estado : de modo que 
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en el siglo xv aquellas provincias Españolas en 
que se hallaba introducida esta ' especie de inqui- 
sición los únicos jueces en materias de fé eran los 
obispos I y los jueces seculares imponian las pe^ 
ñas con arreglo á las leyes á los delincuentes ha- 
biendo inquisición permanente solo en las dióce- 
sis de Tarragona , Barcelona , Urgell f Lérida y 
-Guisona. 

En 1215 celebró Inocencio X conciiioVgeneral 
lateranense cuarto, y entre otras cosas estableció por 
secreto concilio que fuesen entregados á la justi- 
cia secular para su condigno castigo los condena* 
dos por los obispos como hereges impenitentes de- 
gradando antes á los que fuesen clérigos; que los 
bienes de estos últimos se aplicaseri á sus iglesias 
y los de los legos fuesen confiscados. Que destru- 
yesen por medio de la purg&cion canónica sus sos* 
pechas los sospechosos de heregía, só pena de cx« 
comunión, en la que si permanecían un aíío se 
les tratase como á hereges. Que se amonestase á 
los potentados seculares y eri caso de necesidad 
se les compeliese por censuras eclesiásticas á pres- 
tar juramento de espeler de sus tierras á todos los 
que tuvieren nota de hereges. Que el metropoli- 
tíuio y sus obispos com-provinciales escomuígasen 
al Sr. temporal negligente , y si dentro de un ano 
no satisfaciese se comunicase á su Santidad para 
que este declarase libres del juramento de fideli- 
dad á los vasallos de aquel y ofreciese sus tier- 
ras á la conquista de los católicos» de modo que 
sus conquistadores entrasen en pacífica |K)sesion des* 




(M) 
poes de cspelidos los bereges ctmservjfidoittt 'ta lá 
pare» de U U\ j que si el sobe»no príncijóWT'ifo 
eponU obitieulos á la ejeendod del decrettí qtíedá^ 
le mIto su derecho'. Que los católicos qne *e era* 
«asen para estermiaar i los heregea goaasen IM mis- 
mas indnlgeiK'iu <pi¿ los cniudos de li tierra' sMr 
' ta. Que se entendieren comprendidos en Ik'IJMüoUitf ^ 
nion contra ios Iiereges sus ocaltadorea ó fanlorear 
y si no diesen satisfacción dentro de an aSo desde 
su nota fuesen inrames y esciaidos como tátel de 
todos loa oficios públicos j del derecho de elegir 
los oficiales , inhábiles para ser testigos , hacer tes- 
tamento y accplar succesiones. Que nadie estuviera 
obligado i corresponderles en justicia au oque sí ellos 
Á sus deniandanles. Qae las sentencias de los que 
fuesen jueces fueran nulas , y que no se llevase pro- 
ceso alguno á sa audiencia ; si abogados no se les 
admitiera en los tribunales para alegar ; sí escriba- 
nos fuesen nulos los autos de su testimonio; y si clé- 
rigos se les depusiese y piivase de sus beneficios. 
Qoñ cualesquiera que prosiguiese tratando con los 
escomulgados notados ^a como tales por la iglesia se 
les escomulgase también. Que no se les administra- 
sen sacramentos ni se diese á sus cadáveres sepultu- 
ra eclesiástica, ni se les recibiesen sus limosnas ni 
ofrendas , bajo pena á los clérigos contraventores de 
ser depuestos , y á los regulares de ser despojados de 
sus privilegios. Que por cuanto cualquiera bajo el 
pretesto de piedad se atribuyese el derecho de predi- 
car, quedaba -prohibido á lodos los que no tuviesen 
misión de la silla apostólica ó de un obispo católico y 
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el infrascrito, ademas de las otras penas que se les 
impondría no enmendándose pronto fuese escomul- 
gado* Que cada obispo visitase á Jo menos una vez 
al ano la parte de su diócesis notada de tener here-^ 
ges, por sí ó por medio de un delegado diácono; 
que escogiera tres ó mas hombres si lo consideraba 
conveniente de buena reputación y les hiciese jurar 
que le darían noticia si sabían que allí hubiese herer 
ges ó agentes que celebrasen conventículos secretos ó 
que llevasen una vida singular y diferente del común 
de los Celes. Que el obispo hiciera comparecer ante 
Si á los denunciados y los castigase canónicamente* 
caso de no justificar su inocencia, ó de que hubiesen 
recaído en el error una vez de absueltos. Que se re^ 
putasé por herege al que se negara á jurar ante el 
obispo en esta materia, y que los obispos omisos en 
limpiar de hereges sus diócesis fuesen depuestos de 
sus sillas ( 1 )• 

Lo que demuestra por si mismo que en el concilio 
no se estableció el tribunal pontificio de la inquisi- 
ción delegado , pues h dejó á cargo de los obispos , 
conforme la tenían como jueces ordinarios de la fé 
desde Jesu Cristo. Honorio sucesor de Inocencio 
hizo una constitución contra los hereges y consiguió 
que el emperador Federico II coronado por su san-* 
tídad á 22 de noviembre de 1S21 ia convirtiera eo 
ley civil. Entonces se pensó formar una orden de 
caballería para perseguir á los hereges á semejanza 
de los templarios con el nombre de milicia .de Crís- 

( I ) Colección regía de concilioi tomoi a8 canon 3. Reinaldo afio 
i3at n. i9 7 liguíenus. 
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/o , y en 1 iií renovó el mismo emperador Giegaria: 
IX'perpetuó y dio forma estable al tribunal del» 
ioquisicion. En el concilio congregado en Tolosa en' 
1S3U estableció el cardenal Román de acuerdo con 
varios obispos y diputados la conducta que debia ob- 
aemxM con los heregea coDCorme eo constaocia i lo 
resuelto en los concilios de Verona y Lelhnr.'>iíftáM ' 
dieodo qae nadie fuese castigado como berege sioo 
precediendo sentencia episcopal declaratoria de serlo. 
Que los voluntariamente convertidos no babitarea en 
sn pueblo dado caso que este fuere sospechoso , He-^ 
vareo en el pecho sobre el vestido dos cruces de 
distinto color , una en cada tetilla ; y los convertidos 
por temer á la pena de muerte fuesen leclasos de 
disposición del obispo : Que en cada parroquia se 
formase un padrón de habitantes y que los varones 
mayores de t6 años y las mugeres de 12 prometie- 
ran bajo juramento profesar ía fé católica, detestar 
toda heregia y perseguir los hereges , cuyo juramen- 
to se renovara de dos en dos aiios , y el que se ne- 
gase i ello fuese tenido por sospechoso de heregia. 
Que todos confesasen en las tres pascuas anuales con 
su propio párroco y el que no fuera también sospe- 
choso. Y finalmente que no se ne rmiticra i los he- 
re des leer Ta escritura en lengua vulpar^ de cuy a 
prohibición no consta ejempl ar anterior ( 1 ), 

En el' concilio celebrado en Melun año 1S33 por 
Welieria, se mandó particularmente que todos los 
varones, caballeros gobernadores del pueblo y de- 
más vasallos procurasen con ansia buscar, prender 

( I ) Rciuldo iDo 1334 número) t9 j ao- 
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y castigar las hereges : que el pueblo en que fuere 
hallado uoo pagaría al que le aprendiese un marca 
<^e plata por cada uno ; que la casa en donde se ha^ 
llAe-ó hubiese predicado un herege seria derribada 
j los bienes del habitante confiscados ; qtle las con- 
tribuciones hechas contra los hereges y parlicu1¿ir- 
mente contra blasfemias , en que manda que todos 
los Hereges sin distinción de sexos sufriesen pena de 
muerte de fuego, dando al obispo facultad de librar 
al que quisiese pero cortándole la lengua para que 
en adelante no pudiera blasfemar de Dios etc.: que las 
cabernas en que se dijese haber hereges -ocultos se- 
rian incendiados ; que los bienes de los hereges fue* 
sen confiscados sin pasar parte alguna á sus hijos : 
que cualquiera sospechoso de heregia hiciese con ju- 
ramento profesión de fé bajo pena de ser castigado 
como á herege : que los reconciliados bajo pena de 
confiscación ó de otra conveniente IleVasen visible las 
dos cruces ; que la confiscación incluyese los bienes 
enagenados de fraude para evitarla .* y que á los es- 
comulgados omisos en solicitar su absolución por es* 
pació de un ano se compeliese á ello por medio de 
la substracción de los bienes ( 1 ). 

Pero estas y otras mas fuerces disposiciones en 
otros varios concilios como el de Riviers de i 233 y 
la bula de Gregorio contra los hereges en 1S31 no 
pudo evitar de ]ue se propagara la heregía á la mis- 
ma capital del mando católico. Y es de creer que 

(i) Conc. Toloiano» colección regia tom. 28. Fleuri Hist. celo, 
lib. 79 n. 58[5] colee, regia de Tomé tom. 28 Fleuri hist. Eclcúasi. 
tom. 43. 80. Reinaldo alio i233 n. 38. 
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el papa hubiera cambiado de rumbo y rekooedída 
al de lasnavidad y dulzura de los tres primexoa ai- -. 
glos, al verqae muertos mucbos míNares de hom- 
bres eo las hogueras de Fraacia é llalla por su per-, 
tiaacíaf no solo oo cogía e^f^uto santo que deseaba^ 
ñno qnc por el eonlrarío se le inanltaba iotrodncien- 
do en Roma las doctrinas erróneas, iii{alil^lt:t4rti^. 
mooío de que no temían ¡os anatemas ni Jas Jlimas , 
porque desgraciadamente estaban los eQleadimienlos 
preocupados y no veían la realidad, y las opiaioses 
nacidas en el siglo cuarto no hubieran ido produ- 
ciendo en cada siglo nuevas ideas hasta el estremo 
de interpretar el evangelio en sentido sanguinario 
contra los beregcs. 

En 1257 fué pronunciada en el arzobispado de 
Barcelona ana sentencia diQoitiva contra la memo - 
lia del conde de Forcalquier y de Urgel, por la que 
se le declaró hibiendo fallecido en la heregta des- 
pués de abjurada, herege relapso y se mandó desen* 
ferrar sus huesos y privarlos de sepultura cclesiistí- 
ca ( 1 ). Pero á la viuda é hijo primogénito se les 
concedieron los bienes y sciiorios del padre después 
de reconciliados. Y en 1269 fueron sentenciados tam- 
bién el vizconde de Castellbí y Cendeña y su hija, 
cuyas memorias fueron condenadas, y si sus restos se 
conociesen fuesen arrojados á lugar profano. ¡ Cuán- 
to fanatismo se necesita para promover causas contra 
difuntos! En 4 de agosto de 1262 se concedió á los 
inquisidores el privilegio de que no pudiesen ser 
escomulgados, ni suspensos sino en virtud de comi- 

' I ) Fr.FranciKO Diagn ero 
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sion especial pontificia, dándoles al propio tiempo 
facultades de absolver mutuamente de cualquiera es- 
comunion ( 1 ). £t inquisidor Fr. Pedro de la Ca- 
direta murió apedreado y en Urge! es tenido por 
mártir (2) y habiendo consentido D. Jaime I (3) que el 
famoso judio Rubi Moyses y Fr. Pablo cristiano do- 
minico diputasen en presencia del obispo , se mandó 
pagar á todos los judíos los gastos del viaje del reli- 
gioso á cuenta de los tributos anuales dándoles per- 
miso de disputar de buena fé con presencia de sus 
libros para encontrar la verdad 

D. Jaime 11 de Aragón mandó salir de sus domi- 
nios por Real cédula de !22 de abril de 1292 á todos 
los heregcs sin distinción de secta con especial ^car« 
go á las justicias de prestar todo auxilio á los frailes 
dominicos inquisidores pontificios y darlos en sus via- 
ges alojamientos , bagagcs y víveres ; poner en cárce- 
les á los que por ellos fuesen requeridos y ejecutar 
las sentencias pronunciadas por los mismos ; y el 
papa Martino V en S7 de marzo de 1 420 ^espidió 
una bula á instancia de D. Alfonso V de Aragón 
para que también se .introdujese la inquisición en 
Valencia conforme ya lo estaba en Cataluña , Rose- 
llon y Mallorca , y fueron castigados muchos de los 
que introdujeron la hcregía de los valdenses. Cle- 
mente Y mandó á D. Jaime If de Aragón en 1 308 
prender como sospechoso de heregía á (os templa* 

^ I } Eymerich dircet. Inqaisist. por a rubrica cíe decem litenr 
apóstol icx pag. 139. 

(2 ) Dlago ibidem. 

(3 ) Dirgíi iliidem Hisl. d« los coidci de Barcelona trat. del Rey 
D. Jaime. 
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ríos de aqael reino, apoderarse de sus rcn!as y cus- 
todiarlos á disposición de su santidad , y el confesor 
del rej Fr. Guillermo de acuerdo con el inquisidor 
general ios reunieron en Valencia para in<J[QÍtir so- 
bre su fé y conducta ( 1 ). En Castilla se hizo tam- 
bién inquisición contra los templarios en el mismo 
aíío que en Aragón , en virtud de comisión dada per* 
el papa á los arzobispos de Toledo j Santiago sin 
intervención de inquisidor, según Paramo y otros, 
porque aunque ya se hallaba este establecimiento 
difundido por casi toda la Europa , y aun no era ba- 
jo ningún aspecto conocido en los reinos de Castilla 
y León , pues los pocos sectarios que penetraron en 
algunas ciudades fueron castigados y su hcregia es- 
terminada por la vigilancia de los obispos y justicia 
de los reyes , bien que no falta quien pretenda y ase- 
gure que era inquisidor general contra la herética 
probidad. Sin embargo se asegura preíendíó ya in- 
troducirse en 1236 por medio de un breve dirigido 
por el mismo Gregorio al obispo de Palencia. 

Los moros y judios eran tolerados por las leyes de 
partida , cjercian su culto en las sinagogas que les 
estaban scíialadas ; gozaban de fueros particulares , 
tenían sus jueces y eran protejidos con sus derechos. 
Los que se convertiaaxomo se hadiühó sé éhláza- 
ba'n^GÓn las primeras familias /obtenían digpnidadcr 
eclesiásticas y empleos los mas hon roso s del estado. 
Las rentas públicas están por ellos administradas y 
condecorados y distinguidos en los palacios reales 
aun permaneciendo en el judaismo. Era sin embar- 

^ I ^ Fontina documenta tloiniulcana cnp. íi. 

5. 
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go prohibido ( 1 ) á los cristianos servir en las casas 
<Jc los judios , convidarlos asisiir á sus convites , co- 
mer juntos, beber del vino hecho por sus manos, 
bailarse en un mismo baíio y tomar las medicinas 
preparadas por ellos. Tales providencias oponian una 
barrera entre unos habitantes que protejidos por 
unas mismas leyes obcdeciad á un propio rey. Eran 
dos pueblos separados por las costumbres y se in- 
tentaba al propio tiempo fuese uno solo^ cosa á la 
verdad incompatible afendidas tan contrarias dispo- 
siciones. Las contribuciones y su exacción estaban á 
cargo de los judios, y á la par que suscitaban las que- 
jas délos pueblos por las vejaciones sufridas de ellos, 
los principes los honraban y buscaban, y cuando el 
erario estaba exhausto los judios hacían adelantos pe- 
cuniarios para socorrer las necesidades públicas de 
la corona ó las propias de sus personas. 

Difundida asi la inquisición en la mayor parte de 
la península entendian los inquisidores solo del cri- 
men de heregta , y esta no se fundaba en meras sos- 
pechas , sino en hechos y dichos positivos y crimina- 
les de opiniones erróneas acerca del dogma católico, 
quedando al conocimiento de los jaeces ordinarios 
los demás delitos. Los crímenes de que entendian 
eran : Las blasfemi as hereticales contra Dios y sus 
s antos > sin goe ios eximiese de sospechos os el hahpr- 
las proferido en qq rapto de cólera, enojo ó embria- 
guez: los de sortilogio ó adivinación de lo futuro 
fuese bantizando un nvuerto, rebautizando un nirio, 

( 1 ) Ley 7 lit. a5 de To m'sma ponida. Regírtro de las Epístolas de 
Gieg. IX lib. to cap. 182. 
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usando del agua bendita , del santo crisma f dé la di* 
vina forma , urnaroentos del cuUo , ó bien invocando 
los malignos espíritus ü otra cualquiera superstición 
de semejantes adivinaciones, que por forluna bandido 
desapareciendo al paso que la ilustración ha ido ere* 
ciendo. Era en aquellos tiempos tal la credulidad de 
que por medio de los demonios podian conseguirse • 
grandes cosas que se invocaban directamente, y aun 
había libros ( 1 ) como el tesoro de Nicomarwia y la 
clavicula de Salomón en que se suponía muy gran- 
de el poder del demonio que era tenido j venerado 
como divinidad contraría al ser supremo aun tanto 
ó mas poderosa. ! A que cstrcmo de delirio conduce 
el fanatismo! En ellos se trataba el modo de darles 
culto y adoraciones para conseguir su patrocinio , y 
los que creían tales supersticiones juraban sobre las 
palabras de los indicados libros con la solemnidad 
que nosotros lo hacemos sobre los sanios evangelios. 
Asi pues se les daba culto de Jatria y de dulia : otros 
pretendían conseguir sus delirios por medio de con- 
juros. Era también delito de inquisición el permane- 
cer mas de un aüo en pública excomunión sin so- 
licitar absolución ó sin satisfacer la culpa impuesta : 
el crimen de cisma positiva: el ser creyentes , recep* 
iorcs , defensores y futuros de los hereges : el impe- 
dir por cualquiera medio el libre ejercicio de la in- 
quisición : el negarse á jurar siendo señor de vasallos 
la promesa de espuhar los hereges : los gobernar 
dores de reinos, provincias ó ciudades que no de~ 

( I ) Eyraerich Jiiect. inq. part, a cuest. .j3. 
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fenrJirscn la i^^Jesia coníra los liereges : los que se 
negasen á revocar los estatuios ú ordenanzas que 
pudieran poner obstáculo al libre ejcrckio de la io- 
quisicion : los abogados , notarios etc. que daban 
consejo, ausilio lí arbitrios á los heregcs para eludir- 
se <le la inquisición ; los que daban sepultura ecle- 
siástica á los hereges conocidos como á tales por con- 
fesión propia ó sentencia difinítíva : los que negabao 
el juramento en causas de fé : los muertos delatados 
de crimen de licro;;ia cuyos restos eran quemados : 
los libros de doctrina herética y por último los rao- 
ros ó judios que pervertían católicos paraque abra- 
zascn su secta. 

Había sin embargo casos en que los inquisidores 
estaban privados de ejercer su jurisdiccíoa inquisi- 
torial en ciertos reos acusados de estos crímenes, 
pudiendo solo recibir información sumaria y remi- 
tirla al pontífice aun cuando fuesen delatados de he- 
reges formales. Los esentos eran el papa, sus legados, 
nuncios y familiares , como también los obispos ; 
pero no los reyes ( I ). IjOs obispos no po<!ian reci- 
bir ni inquirir delaciones contra los inquisidores 
pontificios, y solo estaba reservado tal procedimiento 
adro inquisidor (9). No podía negarse á los in- 
quisidores el ausilio de la justicia secular so pena de 
escomuníon y de sospechoso de herejía el que tal 
hiciese , aunque teaian inquisidores aguaciles j gen- 
tes de armas para aa seguridad ( 3 ). Sin enbargo de 

f I . Evmcricli Aireci iiiq- for". 3 cucsi a-S, 36. <" y 33 
a llinl. tuest. .>o 
1 F.xineiich direcl- inq cue». 56y5T 
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que lo» inquisidores podían tener cárcel propi» pan 
augurar Jos reos, estaban obligados los obispos A 
franquearles Jai suyas cuando y como quisieren ( 1 ). 
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MODO DE PROCEDER EN LA AlVTIGUil 

INQUISICIOIV. 






Nombrado alguno inquisidor por cl papa ó por 
olro en su nombre , el soberano espedía una cédula 
ausilíaloria en la cual bajo pena de real indignación 
mandaba se prestase al inquisidor todo auxilio de 
parfe de las justicias prendiendo á cuantos él nom- 
brase por hcreges sospechosos , los condujeren á 
donde dijera y ejecutasen las penas que denotase ; 
auxiliando áél, á su companero notario ^ familiares 
y ministros. Llegaba á un pueblo el inquisidor y ofi* 
ciaba requiriendo á la justicia pasase en tal dia y 
hora á su posada para enterarse de lo que estaba 
obligado en cumplimiento de su obligación. Compa- 
recia y se le tomaba juramento de cumplir todas las 
leyes sobre los hereges ausiliarle en la indagación , 
prisión etc. Si la justicia se negaba era declarada por 
el inquisidor suspensa del ejercicio de su potestad, y 
si esta no bastaba se le aplicaba la cscomunion , bas- 
tando la inobediencia para poner entre dicho ecle- 
siástico en el pueblo sin permitir los oficios divinos. 
Allanándose la justicia señalaba el inquisidor un 
día festivo en que todos los habitantes oian en la 
' iglesia un sefmon predicado por el inquisidor exor- 
tando á delatar , pasando en seguida á leer un edicto 
en el que bajo pena de escorounion mandaba se hi- 
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mingo ea todas las iglesias el aulo de fé u encar- 
gaba la asisteacia al sermón que debía predicar el 
inquisidor. CQocurrian el dia designado eidero j el 
pueblo 7 se colocaba el procesado en un cadalso de 
pie y descabietla la caWa : CoDClaida la misa y 
Urmon relativo & lasheregías del caso actual é im- 
pugnadas estas afirmaba que aquel hombre puesto 
en el cadalso estaba sospechoso de haber incurrido en 
ellas : espuestos los hechos , dichos y escritos justi- 
ficativos se aseguraba la predisposición del reo ab- 
jurar. Ponia al procesado los evangelios y la eras » 
le daban i leer la abjuración de autemano esaita y 
firmada por él (si sabía) quedaba después de re- 
conciliado absuelto por el inquisidor, pronunciando 
este la penitencia en que se citaba la beregia de que 
resultaba ¡evemeaie sospechoso, imponiéndole las 
penitencias que se juzgaban útiles. 

£1 dia destinado al auto de té que se bacía con el 
declarado berege sospechoso vehemcnle ( que era do- 
mingo ii otro dia festivo) no se predicaba en otra 
iglesia paca que el concurso fuera mayor. Advcrtian 
al sospectioso que si en lo sucesivo aunque procedie- 
se como á católico , si daba lugar con su poca pru- 
dencia á un segundo proceso en que se acreditase ser 
berege de aquellas mismas heregias, seria babido por 
relapso y entregado á la justicia secular para sufrir 
la muerte , sin que le librase de esta la abjuración y 
reconciliación. Leida la relación de los hedios y di- 
chos juslificalivos por un notario el inquisidor anun- 
ciaba que el reo estaba dispuesto i leconciltarse. 

El de sospecha vehementisima ó violenta , era 
6. 



tratado como herege formal y por lo tanto llevaba 
á la iglesia el vestido penitencial de paño morado 
ordinario , un escapulario encima sin capucha con 
dos cruces sobrecosidas de paño amarillo. £1 domingo 
ó fiesta en que debia verificarse la purgación de he- 
regía canónica , era también de antemano anunciada 
al pueblo. Leída por el notario en la iglesia la nar- 
ración de crímenes , probadas la sospecha y fama 
que inducian á tener al sugeto por herege y ha- 
biendo predicado el inquisidor, juraba el reo y doce 
testíjos que á lo menos le hubiesen tratado diez auios 
que no babia incurrido nunca en la heregía, las ab- 
juraba todas y en especial de la que habia sido infa- 
mado y sospechoso ; se le reconciliaba y absolvía por 
cautela é imponíansele penitencias canónicas. 

Al relapso que pedia reconciliación debia entre - 
gársele á la justicia secular Ja cual le impondría la 
pena de muerte; el inquisidor buscaba algunos sa- 
cerdotes al hallarse el proceso en estado de sentencia, 
para que hiciesen ver al reo su situación y le exor- 
tasen pidiese los sacramentos de penitencia y euca- 
ristía. Administrados estos se procedia al auto de fé 
en un tablado prevenido en la plaza pública. Allí se 
leía al reo la sentencia de relajación en cuya cláusu- 
la final se rogaba á la justicia secular evitase la pena 
de muerte y se le hacia la entrega del reo precedida 
la degradación por el obispo si era clérigo. 

£1 impenitente y no relapso debia ser entregado á 
la justicia secular : pero se procuraba por cuantos 
medios estaban al alcance convertirle antes de cele- 
brar el auto de fé. £ra en la cárcel visitado de sus 




ciesen las delaciones bajo cierto plazo , prerimendo 
que los Tolaotartamente delatados en el término lla- 
mado de gracia, serían absaellos con penitencia ca- 
DÓnica; pero que finido cl plazo y delatados por otros 
se procedería con todo el rigor de la ley. 

No M procedía en las delaciones hechas darante 
el término de gracia hasta ver si el sugeto compa- 
recía esponfdnea mente. Finido el plazo se esplicaba 
al delatar que se procedía de (res modos en averí- 
gaacíon de la verdad : por acusación, denunciación ó 
inquisición j de los caales se les daba libertad de ele- 
gir el qne qnísiere ; pero que en el primer caso el 
delator seria castigado con la pena del talion si re- 
saltaba inocente el acusado. Ninguno admitía este 
partido paes no podía perseguir á su enemigo sin af^ 
riesgarse. Los mas decían delatar por temor de in- 
currir en las penas impuestas contra los ocultadores , 
y que recelando ser asesinados sí se supiese quien 
habia sido el delator queríanse ignorase; y señala- 
ban los castigos que harían constar la verdad : Otros 
decían denunciar la fama que hacia i uno sospecho- 
so deheregía y que no delataban de hecho por igno- 
rar sí era herege ó no ; y entonces se procedía por in- 
qnísicioa de oGcio. 

Dos sacerdotes y el notario para la legalidad de 
que Ja declaración se escribía fielmente asistían al 
examen de lesiigos que hacia el inquisidor ó por lo 
menos aqaetla era forzoso se leyese al declarante ante 
los dichos, confesando este ser aquello lo declarado. 
Probado el crimen 6 la sospecha de la heregía , era 
puesto en cárceles eclesiisticas á falta de convento 
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dominicano en cayo caso servia este de cárcel inqui- 
sislorial en donde se tomaba al preso declaración in- 
dagatoria y confesión con Jas reconvenciones de su^ 
maria conforme á derecho. 

Confeso el procesado en un error herético no se 
le conccdia la defensa de los demás aunque los ne- 
gase. Si abjuraba se le reconciliaba con pena canóni- 
ca á imposición de penas , y si !no , era declarado 
herege y entregado bajo testimonio á la autoridad 
secular. Al que pedia defensas negando los hechos se 
le daba aunque incompleta copia del proceso , ocul- 
tándosele los nombres del delator y testigos y demás 
circunstancias por donde pudiese venir en conoci- 
miento de quienes eran. 

£1 procesado podia recusar al inquisidor y aun 
apelar de los autos y sus procedimientos hasta el 
papa. Verificada la confesión y hechas las defensas 
se procedia por el inquisidor y obispo Diocesano, 
su vicario general ó delegado especial á la senten- 
cia : y si el i^eo estaba negativo aunque convicto ó 
gravemente iniciado , se le ponía en cuestión de tor- ' 
mentó para que confesase y no habiendo mérito se 
pronunciaba la sentencia difinitiva. No estando pro- 
bado el crimen se declaraba así en la sentencia y da- 
ba testimonio aunque sin manifestar el delator. 

Al herege formal y aun el relapso que abjuraba 
se le reconciliaba con penas y penitencias. Las abju- 
raciones se hacian en el palacio episcopal ó conven- 
to de dominicanos y habitación del inquisidor , 
aunque lo general era en las iglesias en donde se 
celebraban autos de fé. Anunciado el precedente do- 
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contra herpes cuyo exacto cumplimíenlo se 1« había 
hecho jurar. 

Se imponían por el inquisidor en las sentencias 
penas pecuniarias , y entre ellas la confiscación par- 
dal ó total de bienes ó personales, como corcel perpe- 
tua ó pot muy largo tiempo, destierro ó deporta- 
ción ; infamia , privación de oficios, honores j digni- 
dades é ínabilitacion de obtenerlos ; de modo que el 
jaez solo tomaba conocimiento del delito en caso da 
relajación. £1 inquisidor por cláusula especial se re- 
8ervab% la potestad de agravar ó mitigar las penas 
ó penitencias sin que espirase el oficio judicial lo que 
era contrario al derecho común. 

En el número de las penas se contaba la del saco 
bendito ó sambtnilo , consistente en una liicica cer* 
r ada á modode sotana, el cual se mandaba usar á los 
hcreges reconciliados aun antes de mandarse en los 
concilios áz Tolosa, Bocícros y Tarragona , según 
consta de una acta dada por Sanio Domingo de Gue- 
man á Poncio Roger ( 1 ) convertido de la secta de 
los hcreges , por lo que se mandaba al reconciliado 
ser conducido desnudo tres domingos coosecutivos á 
Ja iglesia por un sacerdote que iría dándole acotes 
desde la puerta de la villa hasta la del templo. Ade- 
mas se le privaba para siempre de comer carnes, 
huevos, queso y demás manjares derivados de ani- 
males , csceptuando los días de Natividad , Rcsui- 
leccion y Pentecostés , en que se le obligaba á comer 
de ellos como un signo de detestación de su antiguo 
error .- á ayunar (res cuaresmas en un año sin comer 

( I ) rarame lib. a tit. i c*P' 9- 
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mas que legumbres y verduras, pues le estaba tam- 
bién prohibido el pescado que tampoco debia gustar 
tres días en la semana , con prohibición de usar acei- 
te ni beber vino ; de modo que con la privación 
del aceite se quedaba reducido á ayunar á pan , agua 
y fruías, esccpto si la enfermedad corporal ó Jos 
trabajos de la estación exigiesen dispensas : usar ves- 
tigos religiosos en la forma y color con dos cruces 
pequeñas cosidas una en cada parle del pecho : oír 
misa diariamente y asistir á las vísperas en los fes- 
tivos : á rezar todos los dias las horas diurnas y noc- 
turnas , diciendo la oración del Padre nuestro siete 
veces en el dia, diez en la noche y veinte á las doce 
de la misma noche ; y por último á obsarvar castidad 
y á mostrar aquella acta (ó carta) todos los meses un 
dia por la maíiana en la villa de Cercri á su pár« 
roco , i quien se mandaba zelar sobre la conducta de 
Poncio , quien debia cumplir diligentemente todo lo 
en ella espresado hasta que fuese otra la voluntad del 
legado, y si faltare á su observancia debia ser teni- 
do por perjuro , herege y esc6muIgado y debia apar- 
társele de la compania de los fieles. 

Este vestido religioso en la forma arriba designada 
era equivalente al Sanbenito que después se dispu- 
so fuese túnica cerrada á manera de los antiguos sa- 
cos penitenciales : mas posteriormente se determinó 
darle forma semejante á los escapularios de los frailes 
pero sin capucha y bastando que el color fuese ho* 
oetlo y obscuro : y por último se declaró debia ser 
libido ó amoratado ( 1 )• En el concilio de Becieros 

(O Eymerichcap.3r4bríc«de texto moJo terminandl procetsura íld«i 
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parientes , amigos , deudos , sacerdotes y los tenidos 
por sabios y aun el obispo mismo y el inquisidor le 
exortaban. Aunque el perlinas manifestase deseos 
de ser arrojado i las llamas (esto era frecuente por- 
que en su obstinación se creian mártires) jamas se 
condescendía, antes por el contrario se multiplica- 
ban los medios de suavidad y dulzura ; se le persua- 
dia á que evitara la muerte por medio de Ja con- 
versión y si esta tenia efecto, se conmutaba aquella 
en cárcel perpélua. Pero sí estas diligencias eran sa- 
pécQuas te hacia publicar el auto de fe por toda la 
comarca; se leía en el tablado dispuesto en la plaza 
la relación de crímenes ¡ predicaba el inquisidor , se 
entregaba el reo á la justicia secular , se pronunciaba 
la sentencia de condenación conforme á las leyes ci- 
viles , y era conducido y arrojado vivo á la hoguera 
de antemano preparada extramuros de la población. 
El infeliz relapso aunque se arrepintiese después 
de administrados los ausiiios espirituales sufría la 
pena capital por mano del verdugo y su cadáver era 
arrojado á las llamas. 

Con el herege ausente ó fugitivo se procedia en 
rebeldía , una estatua sufria la pena de ser que- 
mada enelautode fé en lugar de la persona como 
si esta estuviese presente y convencida de beregía y 
pertinacia. 

Oíros pormenores habia en el modo de proceder 
de la antigua inquisición que se omitea por evitar 
prolijidad. 
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PEXAS Y PEXITEXCIAS QUE SE IMPONÍAN 
EN LA AXTICUA I\QUISICIO\. 



Hasta el siglo iv no imponia el tribunal de la in- 
quisición delegada otras penas que las puramente 
espirituales de cscomunion , suspensión, degradación, 
disposición é irregularidad á las personas ; entredicho 
y cesación de oficios divinos , pero en adelante Jas 
leyes , las opiniones introducidas , el general trastor- 
no de ideas canónicas , el temor de perder los sobe- 
ranos el trono por el medio iodirecto de los concur- 
sos, y la general ignorancia en la demarcación de los 
verdaderos limites de las potestades eclesiástica y 
temporal , proporcionaron á los inquisidores desde 
el siglo xrii el hacer creer y aun creerse autorizados 
para imponer toda clase de penas temporales escep- 
to la del último suplicio , en cuyo defecto se inventó 
como una de ellas el tormento y la relajación al bra- 
zo secular, quien en este caso no podía prescindir de 
condenar al reo á la pena de muerte con arreglo i lo 
dispuesto por los soberanos. Verdad es que los ia« 
quisidores impetraban la piedad del juez , porque no 
impusiese al reo la pena capital ; pero también cons- 
ta, que si el jutt no mandaba qecutar la sentencia se 
le formaba proceso como sospechoso de heregía por 
faltar á la ejecución de las leyes civiles promulgadas 
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¡de 1233 se resolvió que las cracei fuersa de color 
amarillo y se pusieran la una en el pecho y la otra 
. eo la espalda, obligando í los reconciliados i llevar 
e) vestido 3i diitinto color dentro j fuera de casa sin • 
poder cubrirlo con olro (1 ). 
. Ee \%H Tolñó i dUponerse en el concilio Tar- 
rAconense se llevaran solas dos cruces al pecho, ; en 
el siglo XIV se introdujo ( S j el estilo de poner las 
cruces de pecho y espalda en forma de aspa según 
algunos f lo cual ha continuado en la inquisicioo mo- 
derna hasta ooestros dias. 

En el citado concilio Tarraconense se dispuso : 
1 ". Recluir en cárcel perpetua después de haber ab- 
jurado y sido absueltos á Jos hereges perfectos y 
dogmalizanles ya coavertidos *. S^. a los que dieren eré' 
dito á sus heregías y se arrepintiesen se les peniten- 
ciaba de este modo. Concurrían descalzos á la cate- 
dral y asistían á la procesión en camSa , descaíaos 
y con ios brazos en cruz en el próximo dia futuro de 
lodos los Santos , domingo de Adviento , Nacimiento 
y Circuncisión del Señor, Epifanía, Purificación y 
Anunciación de la Virgen , y todos los domingos de 
Cuaresma en que eran acotados por el obispo ó pár- 
roco en la mencionada procesión , esceptuando el dia 
de Purificación y domingo de Ramos destinados i 
reconciliarse con la iglesia. £1 miércoles de ceniza 
concurrían á la catedral en camisa , descalzos con los 
brazos en cruz y eran espulsados de la iglesia para 

[ 1 ) ConcLlio Liliirentí tap. iG. 

C 1 ¡EjniBrieliil). pag. 3. Paminj iib. I til-a cap- 5 concilio Tarra - 
coiicTUe del afio la'i'i. C<)leccinii rrcit tom- aS- 
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toda la cuaresma « durante la cual puestos de aquel 
.modo oiao los oficios desde las puertas. Los domin- 
gos concurrían á la iglesia después de reconciliados, 
se salían á las puertas hasta el jueves Santo. Este día 
comparecian allí en la misma formí para reconci- 
liarse con la iglesia mientras vivieren^ cumpliendo la 
propia penitencia de estar toda la cuaresma y estas 
dos fiestas en el modo menciooado fuera del tem- 
plo. 

Los relapsos en fautoría de hereges eran también 
penitenciados solemnemente en los mismos dias y con 
las mismas ceremonias que los creyentes , escepto el 
no llevar cruces como los primeros y el durar solo 
ias penitencias diez aííos. 

Los fautores de heregía con sospecha vehe- 
mentísima aunque no relapsos eran penitenciados 
solemnemente en los dias de todos los Santos, Na« 
lividad , Epifanía , Purificación de Nuestra Seíiora 
y toda la cuaresma : aunque el estar á la puerta 
de la iglesia durante esta con las demás ceremonias 
del miércoles de ceniza y jueves Santo duraba solo 
siete aiios. La de los fautores sospechosos con sospe- 
cha vehemente era igual á los de vehementísima con 
sola la diferencia de durar cinco anos> y tres la de los 
sospechosos con sospecha leve. 

Las mugeres peoiteiites concurrían vestidas, pero 
eran disciplinadas.' - 4^ 

Vese pues cuan duras y sonrojosas eran las peni- 
tencias aplicadas i los hereges reconciliados y sospe- 
chosos ; aunque no solian durar todo el tiempo de- 
signado en la sentencia, pues se concedia indulgencia 
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parcial o plenaria por I2 cual se düpemaba parte ó 
lodo segiin las circunstarldas. 

Mucho ñus padiera añadirse , pero como nos he- 
mos propuesto encerrar un asanto muy estensb en el 
menor volumen pasible, J por otra parte basta lo di- 
cho pjira hacerse cargo del modo de proceder de la 
antigua inquisición , seri coarentcnte que pasemos á 
tratar de la moderna. 
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I?íQUISICIO\ MODER.NA DE ESPAIVA. 



Crec a ele día en día j se generalizó el odio contra 
los judíos, porque las opiniones de aquellos siglos es- 
taban igualmente contra ellos. Elscitadas las cortes de 
las murmuraciones de los pueblos pidieron varias 
veces á los reyes que los separasen de sus personas 
y de la administración da las rentas ; pero los reyes 
alegando la conducta de sus antepasados y las urgen- 
cias del estado , desatendieron sus peticiones. Final- 
mente , como no se tomase providencia alguna , en 
1391 los pueblos casi de coroun consentimiento se 
le1^antaron en masa y amotinados se arrojaron sobre 
los judios c hicieron en ellos una espantosa mortan- 
dad; aterrados entonces moros y judios, para templar 
las iras y enojos de los españoles, se resolvieion á 
bautizarse y profesar su misma religión. Casi todos 
los cristianos estaban reducidos á ser sus deudores 
por ser menos industriosos ; se fomentó la envidia y 
dirigidos por personas mal intencionadas produjo 
tumultos y conmociones populares , hasta el estreiK» 
de pasar de cien mil los judios sacrificados en 1391 
á la barbarie de la plebe ; sin embargo contiiraaban 
sus ritos en secreto volviendo i sus errores , porque 
su conversión era efecto del temor y no del conven- 
cimienlo. .Los mas resueltos y firmes y qoe no ptt*> 
dieron reprimir los sentimientos de su corazón se 
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espatriaroQ ; permanecientlo encubiertos bajo la capa 
«le la hipocresía aquellos mas (unidos y apegados i 
sos iolereses. lia iglesia no paede prosperar sino ca 
la piedad verdadera y el estado peligra abrigando en 
su seno gentes menlidaí y (¡nemígos ocultos > y así n^ 
•qaella ni esta ganaron cosa alguna coa esta mvdao- 
za , porgue en tales casos las leyes pierden su vigor y 
los magistrados no pueden desempeñar caal corres- 
ponde su cai^o. La debilidad de los reinados de Juan 
el II y de los Enriques en los que la autoridad del 
príncipe íaé usurpada por los grandes que se deci- 
dieron en bandos y para acrecentar su partido pro- 
Irgieron á los que/osos , se agregó i estos principios 
de desorden. Las costumbres se relajaron , apareció 
la heregía llamada del judaismo y degeneró la reli- 
gión. 

Zurita célebre canonista de Aragón (1) hablando de 
la sucesión de /os reyes calólicos al trono se esplicacísi 
en los mismos términos, y la misma descripción hace 
Andrés Bermudes ( 3 ) después de referir este hecho y 
el de la predicación de San Vicente Ferrcr ; « Queda- 
ron todavía (dice } muchosjudios en Castilla é muchas 
sinagogas , é las guarecieron los señores á los reyes 
siempre por los grandes provechos que de ellos ha- 
bian , é quedaron los que se bautizaron crislianos y 
eran judíos secretos é no eran judios ni cristianos , 
mas eran hereges y sin ley , é esta heregía hubo su 
empínacion é lozanía de tan gran riqueza é vanaglo- 
ria de muchos sabios y doctos, é obispos, é canónigos, 

í i)Totn. I lib. aomp. 3J. 

( i) En lu liiii. 3e 1m rejo cntiflieo) XLIIl. 
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6 frailes, é aliadcs , é Ictrarios, é cohrndorcs, é se- 
crelariosy é factores de rc)cs é de grandes Seíiorcs: 
en los primeros arios del reinado de los muy católi- 
cos é cristianísimos rey D. Femando é reina Dona 
jsabel su muger , tan empinada estain la heregia que 
Jos letrados estaban en punto de predicar la ley de 
Moysen é los simples no podian ocultar ser judíos»* 
La debilidad de Jas Jeyes de una parte y de otra la 
debilidad de los principios y mas que todos la con- 
versión forzada de los moros y judios » condugeron 
el reino á tal confusión , desorden y anarquía. Bien 
sabidas son las providencias tomadas por los reyes 
católicos pararcprimir el orgullo de los grandes, y 
reducirlos á la obediencia y respeto que se debe á la 
autoridad real. (Circunstancias terribles que exigían 
la mayor circunspección y energía! Tocante á la le- 
lígion , siendo el número de culpados tan crecido y 
tal la obstinación en sus sectas, era mucho mas difícil, 
pues ó había de rctrócederse y permitirles continuar 
en ellas, obligindolos dnicaiAente á que se instruye- 
ran de la verdadera religión , dejando después i su 
arbitrio elegir esta ó aquella , ó para escarmiento de 
los demás castigar rigorosa y públicamente álos de- 
lincuentes ; pero esto ademas de comproroelcr la se- 
guridad pública por el gran número de culpados, 
dejaba subsistir la raiz del mal. porqae los castigados 
no eran sino hipócritas engañados, mientras el enten- 
dicniento no quedaba convencido ; y lo primero coiv- 
tradictorio á las opiniones del siglo y á los clamores 
y quejas de los pueblos, era de lodo punto impracti- 
cable. 
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• Las opiniones de los reyes se hallaliaa il pare- 
cer dividid» ea t«o estraordinario conflicto : la reina 
de condiciOD blanda y apreciable, franca y generosa 
eo sus empresas dirigida, por D. Fr. Hernando de 
Talavera muy instruido y pao&o} prelado , propen- 
dió á los isedío» ioavcs y no podia condescender 
con el rey, quien por la duren de su caráeler é ia- 
fiecsibiJídad en sos resoluciones, para contener y 
acabar saniamente y stn estrépito con los sectarios, le 
praponia la ioqnisicion. Esta era desconocida de los 
reinos que tocaban i la reina católica, sin embargo 
de hallarse ya establecida en tos pertenecientes al 
rey ; Cíiusa porque no la adoptó desde luego , con- 
tentándose por entonces con encargar al ansoúispo de 
Sevilla Mendoza cardenal de España que formase una 
institución al intento, la cual, según Zurita ( t } y 
Orlis de Zuñtga 1 3 ) , estaba estendida en forma de 
Catecismo acomodado i iaA circunstancias para los 
cristianos nuevos , recomendando mucho á los pár- 
rocos la frecuente y clara csplicacion de la doctrina 
cristiana : hízose mas dice Hernando del Pulgar (3) 
« dt6sc cargo algunos firailes y clérigos é otras perso- 
nas religiosas que de ellos predicando en público, de 
ellos en tablas privadas informasen en la fé aquellas 
personas ¿ las instruyesen é redujesen á la verdade- 
ra creencia; pero aprovechó poco á su pertinacia 
ciega que sosteniao los cuales aunque negaban y en- 
cabrian su yerro , pero secretamente tornaban á re- 

( I ] Zuñtn lom. 4 '■'>' ^o "p- t^- 

( ]) Analn de SeviUo lib. n aHa l4?S nm. 1. . 

íi) Ku. ib lo» Myei ch¿1ícm cap «ciii- 
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caer en él » á lo cual aíiade Bcrnaldcz en el citado 
lugar que se deputaron por los reyes y arzobispos 
sugetos de ellos mismos : « é con esto pasaron obra 
de dos aiíos é no valió nada que cada ano hacia lo 
acostumbrado é mudar costumbres es á par de muer. 
te >t. Razones que prueban j convencen de que la 
conversión que no es obra del convencimiento , oí 
aprovecha al convertido, ni trae ventajas á la iglesia, 
ni al estado : afea la hermosura j santidad de aquella 
é introduce en este el gérman de las discordias. Los 
medios suaves acompañados de algún otro castigo hu- 
bieran sin duda producido mejores resaltados , si 
hubiera habido consistencia en seguirlos. Nada eran 
dos anos de prueba contra amargos resentimientos é 
inveterados odios. La reina encargó á Diego Alonso 
de Solis y otros celar mucho é informar á SS. MM. 
del efecto que produciao las providencias benignas, 
pero los informes eran como debian presumirse del 
estado de las cosas , pues el nuncio del papa , el rej y 
los frailes dominicos interesaban en que se declarase 
insuficiente aquel iftedio. El rey aprovechaba los mas 
preciosos momentos para ésponer i la reina su inuti- 
lidad : no cesaba» lü. qttejas j delaciones contra ios 
conQentos: personas muy principales y al parecer muy 
santas « clamaban é instaban sin cesar á la reina por 
otro remedio , represenUbansele hecbos odiosos y sa- 
crilegas profanaciones y con lo que su ánimo pia&)so 
por naturaleza se conmovia : triunfó por fin el rey 
y se impetró la bula del establecimiento de la in- 
quisición expcdUb^ por Sixto IV en noviembre de 
1478. Por ella se concedia facnltad á los reyes cató* 
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liaos de nombrar los in púidores con la ii 
rudicoAo 4ue ea otras- partes Ceaian y las de loi jofrr 
cts éclesiisücos , podiendo ser removidos y reempla- 
sados por otros. Este terruble golpe dado á la aolori- 
(lad Episcopal, anido i la CKoUad concedida á los 
T^a de. nOBibnz jr-xeteover ¿los que hnbícxen it 
ejercer este cargo, ponía en manos de Fernando On Un 
poder escesivo que si bien conforme i sus miras , era 
tnuj coútrario y per/ndicialá los intereses naciooa- 
lei.. Dos años discurrieron sin embaído desde la e*- 
pe^ckm de la bala basla sa plantificadoo , sia dada 
por el disgusto con qaé la reipa entraba en este pro- 
yecto que no era análogo i las ideas de so cooCesor, 
quien después de la muerte de la reina sufrió una 
larga persecución por la inquisición de Córdoba. Es 
deJ caso tener présenle que en el próximo año en 
que se impetró la bala estaba congregado un concilio 
en Sevilla, sin que los padres que le componían hn- 
bicsen conocimiento de semejante medida. Los dipu- 
tados de las cortes celebradas en Toledo en 1^80, 
.ni pidieron ta inquisición ni la aprobaron : sin em- 
bargo por las repetidas instancias ocasionadas de va- 
rios desórdenes acaecidos eo' Sevilla , se llevó esto á 
efecto en 37 de setiembre del mismo año. Fué tal el 
rigor con que procedieron los primeros inquisidores 
en Sevilla á donde inmediatamente se dirigieron , y 
tan terribles los castigos, que los nuevos convertidos 
huyeron á las tierras del duque de Medina Sidooia , 
del marques de Cádiz , del conde de Arcos y otros. 
Los inquisidores obtuvieron del rey facultades para 
que aquellos desgraciados cristianos nuevos inutiliaa- 
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•en tales medidas de precaución , á cuyo fin se in- 
terpretó como confesión del cnmen de heregía jo-* 
daica el acto de fugarse , pretestando escapaban de la 
vigilancia y jurbdiccion inquisitorial. Varios de los 
quemados en esfatua acudieron á Boma é hicieron 
presentes los agravios que habían sufrido á Su San- 
tidady el cual movido de tan jostas reelamaciones es- 
pidió en 29 de enero de 1082 un breve, en el. cual 
se queja de no haber dichos inquisidores contado con 
el ordinario 9 ni con al acesor dado por los reyes; de 
b'ajber procedido á encarcelar y dar á los reos tor- 
mentos crueles , declararlos sin verdad hereges y en- 
tregarlos al brazo seglar para que los castigase con 
el ultimo suplicio , apartándose en todo de las díspo- 
iiciones de derecho ; por lo cual revocaba la facultad 
dada á los reyes para nombrar inquisidores , pretes- 
tando que ya estaba concedida al general y provin- 
ciales del orden de Santo Domingo. Por otro breve 
.de 4 de febrero nombró el mismo ponti'fice los in« 
qvisidores , é hizo varias innovaciones en la inquisi- 
.don: por el de 1 7 de abril del mismo ano, revocadas 
por otra de 10 de octubre por las reclamaciones he- 
chas de todas partes. Privada á los reyes católicos la 
facultad de nombrar inquisidores que los hacia due- 
Sot de este establecimiento , y de emplearlo en el 
modo y forma y para los fines r^e se habían pro- 
puesto , frustrado en fin su proyecto pofaVco , acu- 
, dieron al mismo pontífice para que diese una forma 
maa regular á la íoqnisicioo ^ y en 39 de mayo de 
1^3 espidió^ptra bula de consulta á varios cardena- 
les I nombrando por ünico juea de apelación no solo 
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dei» caAsu tfut en lo «ncesiro se' iatett>BMit»y 
■Ío»dc'lal que pendiesen eo la cum rom«w-4. 
Ittg9 Máoriqnt Anobapo' de Serilla. £a el m»-' 
no aSo fué nodtbrkdo eo lagar de MaoiíqDe el con- 
fesor del rey y pcfatc del oontento de Su. Gm de 
ScfaTU Tr. Toqui 4é Torqnéaada: Ea defacto de> 
U bala d^esle nombrkmíeiito qae i peur de Immié 
virlu diijgenciu oo pudo hallar el Sr. pezei de Caí*- 
tro «ecKlirío de la comisión de ConstihidoB j otros 
de MU indÍTidnoa ea 1 81 3 , le encontró otra e^tcdi-- 
d> por el miimo poalí£ce eB.Rania i 16 de odolac! 
de 1483 que «e halla en la hbtoria general deSto. 
I>omiogo y su orden > por Fr. Joan Ix^kk cdi^w de 
Mooopoli eo el cap. 75 pag. 366, p(»- la cual el 
citado prior del coavenlo de Sta. Cruz de Segovia f 
confesor del re; Fr. Tomas de Torqaetnada fué 
nombrado ioquisidor de lá herética pravedad en loa 
reíaos de Aragón y Valencia y principado de Cal** 
luaa como lo había sido para los reinos de Castilla 
y LeoD , con facultad de subdelegar para este minis* 
terio las penóaas qoe tariere i bien. De la pvovij 
sioo espedida ea Granada á ^ de enero de 1491 pos 
les señotes reyes y trasladada en el mismo capfialo 
contra lo propio; á saber.- aSepades, que oaestró 
muy Santo Padre dio sus bolas para que el deréto 
padre Fr. Tomas de Torqnemada fuese inquisidor 
general en todos nneslros reinos é scüoríos, contra 
los culpantes de los delitos de la herética pravedad >; 
y hablando de los inquisidores particulares: *ra 
sabdelegadon y poder qoe dio el dicho padre prior 
á los inqnisidom , por virtud de los cnales didios 



í 60). 

poderes , los dichos jaeces están haciendo é hacen la 
flecha inqaistcion *». De forma , que el inquisidor ge- 
neral nombra' a en virtod de estas facultades todos 
lof inquisidores subalternos, pudiendo revocar sus 
nombramientos, como manifiestamente se deduce de la 
cláusula de subdelegacion referida por Simancas (1). 
Committimus vobis vices riostras doñee spcialiier 
illas ad nos dixerimus repocandus : Y el célebre Ma^ 
canaz dice : « los reyes designan el inquisidor general 
y después se espide la bula de su nombramiento en 
los mismos términos que la que se espidió para Tor«' 
quemada ; asienten igualmente los reyes á los nom« 
bramientos de los inquisidores , j sería un atentado 
que procediesen á ejercer su empleo contra su volun- 
tad ». 

Torquemada revestido de tan absoluto poder , ar« 
regló los tribunales inquisitoriales , nombró para 
su desempeño las personas que juzgó mas aptas, 
revocando los poderes de las que no correspondian 
á su objeto , de lo cual se suscitaron varías quejas y 
recursos sobre el particular , y los reyes católicos 
acordaron por mas conveniente ( dicen los deféoso** 
res del tribunal) establecer en cada ciudad cabeza 
de obispado un tribunal compuesto del obispo ó juez 
edesiistico diocesano , de inquisidores , fiscal , actua- 
rio y otros ministros sobaheros : cooservando en el 
mismo grado de inquisidores á los religiosos de Sto. 
Domingo. Los reyes obtuvieron bola de la silla 
apostólica , para el ejercicio de estos nueves tribu- 
nales, que fueron poblados de los clérigos seculares 



( 1 ) Til. 34 T ^ CftiikolicU tiMtit«iioi»ibo«. 



mas dodds y pnd»ádérqoe padíeron hallffáw/áiJwii 
cuales comutíicaroD so^Mitoridad real para que' Mi. 
fiierza de ella y- de la ppntiBcia jr ordinaria., obrasen- 
y procediesen en i«i. causas ide fi:aa|;iifl|iilaCion al-; 
gnna f f á ttíe ^Sipoc éét^m^^ 
woúH i iodai las justidas y jueces , concqos^Tedaoa 
y moradores del reino , avisándoles dichos nomMar^* 
micnfos y mandándoles dar su favor y ayuda; lo* 
cual prodíi/o los mgdres efectos ». ^ . 

Pero este m¿Co46^se várid^ ya porque soüMÍMdo' 
á los religiosos dominicos en: el oficio de inquisidor* 
res complicaba, lo que ilopodia menos , las causas. 
de esta clase ó por otros. motivos ; y el padre Toir-< 
quemada estableció en seguida tribunales permancn*' 
tes en Sevilla, Córdoba , Jaén y Ciudad^real^ en- 
viando comisionados á los pueblos que le pareció : 
en 148^ de acuerdo con el rey formó instrucciones 
para su gobierno y modo de pr> ceder por el orden 
siguiente : 

1 ^. Dispuso el modo de anundar en cada pueblo 
el esUblecimiento del tribunal' conforme á lo prac- 
ticado en Sevilla. 

S^. Mandó publicar un edicto con cesuras en Ja 
iglesia oftitra los apóstatas que no se delatasen jen. el 
término de grada y contra los impedienfcs del San« 

to oficio. 

3^. Señaló á los hereges si querían librar sus bie- 
nes de la confiscación á delatarse en el término. de 
treinta dias / bien- que con sugecion á penitencias 
pecuniarias. 

4^. Mandó que los que se delatasen á si mismos 
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en dieho lérmino de gracia presentasen sus confesio- 
nes por escrito , por testimonio de notario ea audien- 
ci4 de inquisidores , para respoader á todas las pre- 
guntas y repreguntas del ínqoílidcA? sobre ló OQdSe- 
sado , cómplices ú otros apástalas qfnt conociese. 

5^. Prohibia la absotueioa en secreto al que se 
delataba f escepto cuando nadie supiese haber caido 
en error , ni se recelase publicidad. 

6®. Ordenó que se privase al recoociliédo el ejer- 
cicio de todos los empleos honoríficos y el uso de 
oro 9 plata , perlas , seda y lana fina «i parte de su 
penitencia , y para que todo el mundo conociera la 
infamia en que había incurrido por el cnmen de be^ 
regía (pero habia breves de reabilífaicioa con lo^ 
que se enriquecía la curia romana) aunque desde 
Alqando IV perteneció la. facultad de reabilítar á 
los inquisidores* 

7^. Encargó se impusiesen penitencias pecunia- 
rias á los confitentes voluntarios ó espontáneos para 
defensa de la fé católica. 

8^. Que finidb el término de gracia no se librase 
al confítente voluntario de la pena de confiscation 
aunque acudiese con m eoofesioQ espontánea 

9^. Que impusiesen penitencias leves (a) de menos 
de veinte anos al que se espontanease pasado el tér- 
mino de gracia , constando haber incurrido eo error 
por enseíianaa de sos padiet. 

10. Que dedarasea los inquisidores al reconciliar» 
el tiempo que el absMlto había incurrido en la he* 

(a) Se le obUgmlM por uno ó dot aftot i Ucvu- nnbenito público y 
anttir condiodot loi cUat fcitñrotili mn popabr, procMÍOM» etc . 
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rcigía, ptra ver ^pM-bteucj correspondí an-«f4;-:4ÍMou. 

11. Que se concediese veconciliacion al hecfft 
pieso en cárceles secreUs del Saoto ofido, imponién* 
dolé cartel :perpeUia por peoileúcia. 

1 2. Que negaaM loa inqtti^kkMea Ja netndlia- 
■cioa ti paaitante que «o ta ooDceptQ les paratíaie 

ser.fiogida la cooversioD, y que lo declarasen por 
ficto penitente y como á tal lo condenaren á la pena 
de relajación (a). 

13. Que al absueko por confesioa espontanea que 
se jactase de haber ocaltado crímenes , se le pren^ 
diese y condenase como penitente ficto 9 y lo mismo 
al que resultase en el proceso bafaer oometUo ttiaa 
crímenes que los confesados. 

1 4. Que se condenase como impenitente al con*- 
victo negativo aun después de la pabIicacion.de tes- 
tigos. 

15. Que á semiplena prueba contra el negativo 
se le espusiera -al tormento , y que se le castigase 
como á convicto si confesase en él y se rectificase 
fuera de la tortura : pero que desdiciéndose fuera de 
ella se le repitiese habiendo justo motivo (¿) sino 
se le aplicase pena extraordinaria. 

16. Negábase á los procesados copia integra de 
las declaraciones de los testigos 1 y solo se les daba 
noticia de io. que estos declaraban contra él ocultan- 

(a) A la de ser entregado á la justicia ordinaria para arrojarlo á la 
hoguera. 

(¿) Sin embargo de haberse después abolido la re|)eticion, hubo in> 
quisidoret tan duros y crueles que escribían haber suspendido la tor- 
tura para continuarla cuando conviniere , j por este infame medio la 
repitiesen coantas veces les acomodaba continuarla. 
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iL> cau.iix¿ c¡rjui«-i;u:i¿ifi<^ pu'IÍL'rari hacer Teñir al' 
acusado en conociinitMilo de quienes eran. 

1 7. Que los in(iuisicloics examinaseo si no esla* 
ban íni|ied¡dos por sí mismos los testigos. 

1 8. Que á lo menos existiese uno de los dos in- 
quisidores á la ¿orlura de un reo; á menos que 
hub¡c¿>e iuipedimenlo lal que fuere forzoso cometer 
á un (eixero el iccibiniienlo de las declaraciones de 
caso de tuitura. 

1 !). Que se condenase como^ herege conocido al 
ausente que em]>iazadü edicto no compareciese den- 
tro del termino pieiijo. 

20. Que se formase causa hasta condenar por 
heregía , e\umar su cadáver « conGscar los bienes y 
despojar de la herencia á los herederos del difunto 
que por libros ó procesos resultare haber sido he- 
rege. 

31. Que se procediese con censuras y demás penas 
contra ios sciüoros populares que negaran el auxilio 
á la inquisición , que tenia el mismo lugar en ios 
pueblos de señores que en los de realengo. 

22. Que los reyes darian por limosna á los hijos 
menores de los condenados á la relajación algo de 
los bienes conilscados del padre , pero que sin per- 
juicio buscasen los inquisidores personas honestas 
que los sustentasen y ensenaran la doctrina cristiana 
( a ). 

23. Que no se creyese estendlda la gracia á los 

( a) La mibcria v la infamia eran el ¡intrimonio de aipufll «^i liij» 
fk*«»j;rai:¡:iil j«, pii-'k |,»iii-i^ u cui Jaron los iuf|ui^idorcs de ¡isicer la me^ 
ñor dili(,'ciiciu vii t.ivúr de el luí. 
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confiscados de una persona^ aunque tuviera 
derecho á ellos el lierege recorciliado sin coofiscasioa 
en el ténnÍDO de gracia. 

Sí4. Que se diese libertad á los esclavos cristianos 
del reconciliado. 

25. Qoe ba)0 las penas de escomunion mayor» pri- 
vación de oficio 9 restitución de lo recibido y doble 
multa se prohibia i los inquisidores recibir regalos. 

S6. Que viviesen en paz y armooia los inquisido- 
res, sin solicitar preferencias uno sobre otro, aun 
cuando tuviere los poderes del ordinario diocesano, 
y si ocurriesen disputas las decidiera en secreto el 
inquisidor general. 

27. Que la decisión de lo que no constase dispues- 
to en los anteriores artículos quedaba al prudente 
arbitrio de los inquisidores* 

S8. Que celasen los inquisidores el cumplimiento 
de las obligaciones de sus subalternos. 

Estos y otros varios procederes de grandes em- 
pleos y dignidades estaban enlazados con la primera 
nobleza aragonesa , con cuyo poder lograron que la 
diputación representante de la corte aragonesa re- 
curriese al papa y al rey contra la introducción ; 
enviaron embajadores , é Ínterin procuraron que el 
justicia de aragon librase provisiones para que no 
surtiesen efecto las confiscaciones de bienes como 
contrarias á los fueros del reyno. 

Desde entonces se permitia en verdad que se ocul- 
tasen los nombres de los testigos , se adoptó el tor- 
mento , se impuso la conGscacion de bienes , cscep- 

tuando solamente de esta pena á los que en el tér- 
I. 9. 
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mino Ilamatlo ile gracia se tleaunciabaa i si mísmoi 
y ubjurabaa sus errores : por último se recibieron 
las <Jc:iuiicÍas y (]c|iosic¡oiii!s Je padres contra hijo^ 
y de estos contra sus padres .- se permitía separarse 
del dcrcclio común y orden de proceder en lodos los 
tribunales conocidos, sirvÍeii<lo de pretcsto para tan 
ujüvo y terrible método, (según et oúmero 16 de 
las mismas instrucciones) el grande aiímero de he- 
rpes que e.iistian en los reinos de Castilla y Ara- 
gón , q-ic no eran otros que los judaizantes (según 
se infiere de los numeras 7 y 10 de las mismas ) por 
las riquezas y poder que gozaban y por sus enlaces 
con las taniilias mas ilustres y distinguidas de la mo- 
narquía. Era verdaderamente nn pueblo incluido en 
otro que sin que el comua se resintiese j sin que 
los denunciadores y testigos fuesen espucstos á las 
consecuencias del odio y resentimiento de los demás, 
no podia ser atacado ; de aquí provinieria las heri- 
das y muertes de estos , y el inliibir absolutamente 
á los obispos y jueces eclesiásticos descendientes de 
familias judias del conocimiento de este delito; para 
lo cual se espidieron en mayo de 1^S3 i loa arzo- 
bispos de Toledo j Santicgo los breves competen- 
tes ( 1 ). 

Toiquemada pcrsuadia a los reyes católicos para 
completar el sistema, i que se formase no consgo 
real supremo de la inquisición, porque como este 
religioso no pasaba de mero teólogo, y dcbia enten- 
dcr en asuntos que requiriese conocimientos de la 

( I ) Cdiupiljciun <1* l.icTti [iDr Lnmlnant lÍE 5. aíua. i y ii. 
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jurisdicioo civil y canónica , era indispensable qne 
se Je dieren y tomase consejeros ó sean consnltore* 
ó conciliarios , como siempre le les tlamó y imnca 
jueces, para evacuarlos con su consejo y definirlos 
con acierto. Asi es que en 1483 aparecen ya aotn- 
bradosy uistüendo i tai citadas instrucciones los tres 
consejeros reales D. Alonso de Carrillo obispo elec- 
to de Macarra; Sancbo Velazquez de Ciicllar; yMi- 
ser Poncio de Valencia. Conviene (encr presente los 
ioitrucciones dadas en 1488 por el mismo Torque'- 
rnada en una junta formada para este objeto, en 
prueba de que los confesores no eran ni han sido 
unos verdaderos jueces eclcsíaslicos : dos cosas cons- 
tan para esta disposición, á saber: que nada de gra- 
vedad podUn hacer los inquisidores provinciales sin 
la anuencia del g>>neral : que este sin limitarse & con- 
sultar á los consejeros de la suprema, podía tam- 
bién hacerlo á las personas gue juzgare eonve- 
nicr.tc y proceder con arreglo á su dict.-imen ; dice 
asi ( 1 ) "Acordaron que todos los procesos que 
se hicieran en cualquiera de las dichas inquisicio- 
nes que agora son , 6 sean de aqui adelante en 
loi reinos y seüorios aií de Castilla como de Ara- 
gón , que después que fueron cerrados y concluidos 
por los inquisidores, los hagan trasuntar por sus 
notarios, y dejando los originales cerrados, cnvien 
los trasuntos en piiblica y auténtica forma por su fis- 
cal al reverendo Sr. prior de Santa Cruz, para que 
su paternidad reverenda los mande ver por los le- 
trados del consejo de la Santa inquisición , ó por 

[ I ) Iintitucionti par Torqutmiidi cap. 4- 
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aquellos que su reverenda paternidad viere que cam-' 
pie y para que alli se vean y consulten.^ Macaos en 
la consulta dirijida al Sr. Felipe V para templar 
sin duda el poder absoluto del inquisidor general, 
motivo que produjo la providencia del mismo rey 
en la causa del padre Fr. Froilan Díaz , como per 
mas cslenso lo demuestra su fiscal , asegura que aun 
hicieron mas en adelante los reyes; y fué darles 
\oto deliberativo en los negocios que pendían de su 
autoridad. 

No hay duda alguna, ni jamas fué duda, que ins* 
tiluvese el consejo de la suprema por que no existe 
ninguna que le autorizase en la vacante del inquisi*- 
(lor general. En este caso los consejeros ó conciliarios 
llamados así en las nominas procedían únicamente 
como jueces reales , mas no como eclesiásticos » por- 
que su autoridad provenia de la que tenia el inqui- 
sidor general , en virtud de la cual cuando le parecía 
mandaba no se llevasen á efecto las sentencias dadas 
por el consejo , como sucedió en las de Chevalier ^ 
Banquer , Bails , y otras. El inquisidor en virtud de 
las bulas de su Santidad, y el rey en virtud de las 
que por el poder real le competían, constituían 
la autoridad que arreglaba los tribunales de la in^ 
quisicion , los cuales eran á la vez eclesiásticos y rea- 
les : cualquiera de los dos poderes que dejase de 
concurrir, íntcrrnmpia necesariamente el curso de su 
espedicíon, subsistiendo en estos casos los ordina- 
rios eclesiásticos , á quienes jamas puede escluirse 
^tie conocer como jueces , porque nunca puede privár- 
seles de la autoridad que siempre les ha competido , 
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y qae solo fueron inhibidos de conocer i los delitos 
contra la fé , cuando se les reputaba interesados por 
descender de familias judias. 

Se lia visto que los reyes católicos creyeron com- 
prometida la seguridad del esUdo poi el gran niímé- 
ro de judíos y moros poderosos por sus enlaces y ti- 
quetas , que pcrmaneciao obstinados ea sas errores , 
aunque en ¡o eslerior los disimulaicn , j que do sien- 
do político combatirlos de frente, sino por providen- 
cias indirectas, se determinaron á establecer la ioqui- 
aicioQ y. i impetrar la competente bula , conservando 
á los ordinarios las facultades que les eran propias , 
y i variar el orden de enjuiciar, Iiaciendo el proce-- 
so enteramente secreto para que los parientes no pu- 
diesen quejarse, ni connotados los reos : pensóse es- 
t inguir en la monarquía por este medio el origen de 
I as discordias que la habían alterado ; cortar la co- 
municación que los subditos pudiesen tener en los pai- 
tes vecinos aun no conquistados y esterminar Ja he~ 
rogi'a del judaismo acabando con Jos moros y judíos. 
^ío teniéndose aun esto por suficiente medio, se de- 
creta primera la separación de los moros y judíos 
de los cristianos hacícndoics vivir en bamoa distin- 
tos , j después la espatriacion de inumcrables fa- 
m ilias de los mismos que luvo efecto en diversas 
ocasiones. Los reyes católicos impelidos de estos sin- 
gu lares motivos y hallándose en circunstancias tan 
cstraordinarias y difíciles, se apartaron del derecho 
Lomun y establecieron en lodos sus reinos y sene- 
cios la inquisición , establecimiento que se debió i 
Su política y que (rajo su Origen de su autoridad y 
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de la absoluta eclcsiásüca que impetraron para el in- 
quisidor general propuesto á su Santidad paraque le 
nombrase por ellos mismos. 

No fué inventada la inquisición por los reyes 
( arguyen sus partidarios ) pues la historia comprue* 
ba haber sido un establecimiento pontificio y que 
bajo de esta ó de la otra forma existió desde los pri- 
meros siglos de la iglesia, y sino véase si hubo alguna 
iglesia particular en la que no hubiese iotervenido 
la autoridad del Romano pontiVce cuando aparecia 
algún error ó por medio de sos legados ó por medio 
de sus cartas. Los inquisidores no han sido otra cosa 
sino unos legados pontificios, que han ejercido en 
comercio con los reverendos obispos la autoridad 
del Santo padre en los negocios concernientes á la 
fé : luego no podrá sostenerse que la inquisición ha 
sido una invención de los reyes cuando estos no han 
hecho mas que autorizarla con las facultades reales 
para facilitar el ejercicio de la autoridad espiritual 
qae les fué cometida por la silla apostólica. 

De que las cortes de Toledo de 1 480 no pidiesen 
la inquisición , ni la aprobasen y sin embargo los 
reyes católicos la estableciesen , no debe inferirse que 
fué ilegal su establecimiento , porque jamas fué atri- 
butivo á las cortes intervenir en Ii instalación de los 
tribunales , mayorn^ente en unos tiempos en que las 
cortes solo tenian voto consultivo. Ademas esa espe- 
cie está á favor de la inquisición, pues si aque- 
llos diputados no pidieron ni aprobaron la inquisi- 
ción , tampoco consta que la reprobasen. Ademas no 
era reprobable por los dipotados de aquellos tiempos 
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uo tribunal eclesiástico eslalilecído contra la hcRgA 
que tantos estragos producía según conCesaD nu 
mismos adversarios en U monarquía. 

Examínese ademas la autoridad del supremo fri- 
I>anaJ de la inquisición. I<os inquisidores erao nom- 
brados por d aOBO pontíGcCf les daba la jurisdicción 
que ejcrcian. Asi se esplica la glosa de la CIeÍDentÍDa 
Vil. Molina en so tratado de Justítia et jure hace 
mención de un breve de Alejandro IV , "j dice que los 
inquisidores que nombre el general tengan iguaf au- 
toridad que él .' <]¡a parem cum ipso habéat potes^ 
tatem (son palabras del brere). SupiJogase por 
un instante que los inquisidores de la Suprema re- 
ciban Ja autoridad no del sumo , sino del inquisidor 
general , no debe inferirse de aquí que por muerte 
ó renuncia del inquisidor general queda suspenda ó 
espira la autoridad del consejo supremo ; pues está 
resaelto por los sagrados cánones, únicas lej^es que 
di'ben consultarse en la materia todo, /o contrarío por 
estas terminantes palabras {\) ■ por ¡a muerte del 
delegante no se acaba la jurisdicion de los inqui- 
sidores , no solo en cuanto á los negocios comenzó- 
dos , sino lo t]ue es mas aun respecto de los que 
ocurran de nuevo, ha costumbre del consejo esti tam- 
bién de acuerdo con esta decisión por cuanto biso 
este al rey en 159{ una consulta y contesta S. M. 
en estos términos: que provean ¡as inquisiciones que 
sean necesarias y le dea cuenta : y en 1 572 habían 
provisto en sede vacante los empleos de inquisidor 
fiscal , notario del secreto y contador , conducta seguí- 

fi) Cap. Dcaliqui dehsnctieii in VI. 
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da en la vacante de los inquisidores generales Don 
Alonso Manrique , D. Pedro Ponce de León y Don 
Pedro Portocarrera ; y aun el inquisidor general 
Ara encontró nombrados en sede vacante á los in- 
quisidores Arezotequi y Cea j otros empleos del 
Santo oficio. Nuestros reyes han estado penetrados 
de esta idea , y asi que le cédula espedida por Felipe 
II y citada por Salgado en la parte de su súplica 
dice; «pues por S. Santid^id y S. M. están dispues- 
tos jueces qne en todas instancias pueden conocer y 
conozcan de dichas causas (bahía de las de religión ) 
pues podían las partes que se sentían agraviadas de 
los inquisidores ó jueces de bienes ocurrir á la de 
su consejo de la Santa y general inquisición que en 
$u corte residen , adonde se les baria entero cum- 
pjimiento de justicia.... á los cuales de dicho nuestro 
consejo de la santa y general inquisición y no á otro 
tribunal alguno se ha de tener el dicho recurso' 
pues solo ellos (Unen facultad en lo apostólico de 
su Santidad y sede apostólica , y en lo demás de 
S. M. y de los reyes católicos nuestros bisabuelos 
etc. » ; pero en vano se esfuerzan los partidarios del 
santo oficio en sostener con frivolos argumentos la 
legalidad de aquel establecimiento, pues lo ya es- 
puesto y lo que diremos mas adelante bastará para 
persuadir de que ha sido ilegal, pernicioso y con- 
trario á la libertad individual y aun opuesto á la re- 
ligión misma. 
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BESISTKNCIA DE LAS PHOVINCIAS 
AL ESTABLBfilHIKNTO DEL SANTO OFICIO. 



Lii provincias se apresuran i recibir Isa lejes f 
naevof esUblecimientos , cuando estos son cooformcB 
i los intereses nacionales y colman de alabanzas i 
sus bienhechores, sin mas obstáculo que los'qne se 
ofrecen de parle de los que se sienten ofendidos en 
sus intereses particulares : si las ventajas no son tan 
conocidas como los subditos desearan , obedecen o» 
obstante en ailencio i la autoridad que los dirige ; 
mas si se oponen i la justicia ó son visiblemente 
perjudiciales, un grito universal y simultáneo contn 
«lias te levanta , en cuyo caso para que se acepten es 
preciso echar mano ó de la seducción ó de la fuersa. 
fisto ultimo sucedía cuando se estableció la inquisi- 
ción ; desde luego reconocieron los pueblos que cate 
establecimiento se oponía á sus fueros', derechoa y 
libertades ; que apartándose en los juicios del modo 
de proceder adoptado por todas las naciones , los reos 
quedaban indefensos y se daba lugar á la calumnia .* 
asi es que no hubo una sola provincia del reino dt 
Aragón que no se resintiera y aun opusiera abiertk>- 
raenle, pues el odio que consigo llevaba el oficio de 
inquisidor produjo en el primer siglo del establecí» 
miento inquisitorial la muerte de muchos frailes 
1. 10 
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<]ofn¡nícos y algunos franciscanos. En Valencia ( 1 ) 
Cataluña, Ccrdena, Mallorca, Sicilia, Navarra y en 
lodo el reino de Aragón , hubo grande resistencia á 
recibir dichos tribunales. Esc ítáronse conmociones y 
se llegó al estremo de congregarse los estados para 
representar al rey contra su establecimiento en algu- 
nas provincias; «Comenzáronse de alterar ( dice Zu- 
rita ) y alborotar los que eran nuevamente converti- 
dos del linage de los judios y sin ellos muchos caballe- 
ros ygcnfe principal, publicando que aquel modo de 
proceder era contra las libertades del reino , porque 
por este delito se les confiscaban los bienes y no se 
les daban los nombres de los testigos qoé deponían 
contra los reos : que eran dos cosas muy nuevas y 
|iunca usadas y muy perjudidales al reino : y cod 
esta ocasión tuvieron diversos ayuntamientos en la^ 
casas de las personas del linage de judios, que ellos 
teniao por sus defensores y protectores por ser letra- 
dos y tener parte en el gobierno y juzgacfo de los 
tribunales y de algunos mas priacipales de quienes 

se favorecian Y como era gente caudalosa y por 

aquella razón de la vox de la libertad del reino ha- 
llaban graír favor generalmente, fueron poderosos 
para que todo el reino y los coatro estados de él se 
juntasen en su sala de diputación , CQmo en caosa- 
uoiversal que tocaba á todos , y deliberaron ^xvímt 
sobre ello al rey sus embajadores , que fueron un 
religioso prior de San Agustin llamado Pedro Mi- 

(O Zurita Analet de Aragón tom. 4 lib, ao. ¡d. Aoonlino «leí se- 
creuirio Echay , opuntamipMo de notieias de la inquisición fol. 86 id. 
Pm«bk> d« origÍM iuqiii»i4iuiiU lib. ttica cap- lo, lu 7 i3. 
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g«ct y Pedro de Luna letrado en derecho civil ■. De 
este modo opiniban los iragoneies sobre la inqaisi- 
oion inlrodudd* y siatemalñada por Torquemada. 
Los morM y jodies no podían conciliar amor nin- 
goQO hacia la relig^oa católica, paes que si no se 
ooaverüan se hallaban espuestos i los alropellamieif^ 
los y- á la moerte; y ann Qoa ves convertidos cpifr* 
daban sojetos i las mas croeles pesquisas y el concep- 
to de su honor, probidad y rel^ion i disposición de 
sus enemigos. Eraa acandaUdos y sus riquecas bas- 
tantes por Gfmsiguienle á «scitar la codicia de sus ene* 
migos; y la ambición, poes que se hallaban en los 
mas honrosos empleos, trataba de arratnarlos. No' 
era pues esir-tuo que todos se conmoviesen y alar- 
masen contra el establecimiento de uo tribunal anl* 
el cual DO potUau defenderse conforme á las leyes 
recibidas. No solo ellos, sino todo el reino tembló 
al ver sus libertades y fueros hollados en el nue- 
vo método de proceder nunca usado y mny per- 
judicial a las leyes. Contribuyó mucho también 
el que Luis Gonsalez secretario principal del rey en 
lo respectivo á la corona de Aragón, Mosen Felipe 
de Clemente, proto honorario de aquel reino, Mo- 
sen Alonso de la Caballería vice canciller , Mosen 
Gabriel Sánchez tesorero mayor del rey fuesen 
descendientes de judíos condenados por la inqui- 
sición. 

Estos y otros varios poseedores de grandes empleos 
y dignidades estaban eoUaados con las primeras fa- 
milias de la nabteaa Aragonesa , con cuyo poder 
lograron que la dipotacion representante de la cor* 
10. 
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te recurriese al papa y al rey contra' la introduccioo, 
enviaron embajadores é ínterin procuraron que el 
justicia de Aragón librase provisiones para que no 
surtiesen efecto las confiscaciones de bienes como á 
contrarios á los fueros del reino. 

Entre tanto los inquisidores condenaron á varios 
cristiaqos nuevos declarándoles hereges judaizantes, 
de modo que en mayo y junio de )485 celebraron 
dos autos públicos solemnes de fé, entregando á la' 
justicia secular á muchos infelices que sufrieron la 
horrible muerte de fuego. Los ánimos de los cris- 
tianos nuevos Aragoneses se irritaron á la vista de tan 
atroces castigos y previeron sucesos iguales á losr 
acieqidos en la corona de Castilla y en donde se con- 
taban ya en el solo término de tres anos que existia 
aquel horrendo tribunal gobernado por frailes y clé- 
rigos insensibles ,. Qiucbós oiillare$ de víctimas ^9^ 
cr¡jicadas« 

Al ver frustradas los aragoneses^ todas stts diligeo^ 
cias resolvieron dar muerte á algún individuo de la in- 
quisición para asi amedrentar á los demás y aun al 
rey mismo. En efecto asesinaron al inquisidor Pedro 
Arbues de Epila (hoy San Pedro Mártir inquisidor) 
e.stando arrodillado en la iglesia á las once de la 
noch^ del 1 5 de setiembre de 1 ^85 , á quien dieron 
dos cuchilladas tan fuertes, que ni la cota de malla , 
ni cerbellera de fierro que llevaba para su resguardo 
temeroso del asesinato, impidieron su muerte. Hubo 
grandes motines ; los descendientes de judios fueron 
perseguidos, y los agresores y cómplices sentencia- 
dos por la inquisición con otros muchos , pues en 
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poco .tiempo reunieron mas de doscientas víctittiÉH. 
de las cuales muchas murieron en las llamas y otra» 
en los horrendos calabozos; apenas había familia 
noble de primero, sentido y. tercer orden que á 
lo menos no sufriera el sonrojo de ver un indi- 
viduo suyo salir en auto de fé con el hibito infi^ 
mante de penitenciado : el mas leve indicio era te¿ 
pulado por prueba de complicidad^ y- hasta los ac- 
tos de hospitalidad con cualquiera individuo fugi- 
tivo se reputaron é interpretaron crimen digno de 
aquel castigo. 

Pedro fué beatificado en 1 7 de abril de 1 664 por 
Alfonso VII : y en seguida aspiraron á mas los 
inquisidores, pues trataron de que se canonizara 
también el instituto de la inquisición, queriendo qué 
en las iglesias de Espa?!a se celebrase una fiesta so- 
lemne anual con el titulo de la fundación del San-- 
to Oficio de la Inquisición^ á la manera que se ce- 
lebran la cátedra de S. Pedro en Antioquia y en 
Roma; la invención y el triunfo de la Santa Cruz, 
la fundación del culto de santa María la mayor ó 
de las Nieves y de Guadalupe / del Pilar, de Loreto, 
Ntra. Sra. de las Mercedes , del Carmen , Dedica- 
ción de la ielesia del Salvador y otras varias. 

Ya tenían archivado el ejemplar de la misa y ofi- 
cio divino propio , compuesto para cuando llegase 
el caso de que fuese aprobado por el pontífice y 
por la congregación de ritos > lo cual no tuvo efecto 
por motivos que no son del caso esplicar. Entre 
tanto se vio la iglesia de Espaíia á poco mas en 
precisión á dar culto á la fundación del establecí- 
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miento mas horrible y mas contrario al dulce, be- 
nigno y compasivo espíritu del Evangelio que do 
respira mas que caridad, fralcrnidad, toferancia, 
aufrimiento y moderación con los malos como con 
los buenos : que á nadie permite repolar por herege 
hasta haber precedido dos amonestaciones del con- 
vencimiento de su error , que no impone otra pena 
que la escomunion. 

Casi todas las provincias y pnebJos de Aragón se 
sublevaron al recibir el nuevo tribunal de la inqui- 
sición , sucediendo lo propio en Valencia. Tambiea 
se negaron al nuevo establecimiento los catalanes, 
pues Lérida no lo recibió hasta el aSo 1^87. Bac>- 
celona sostuvo que no debía recooocer á Torque* 
mada , ni á ninguno de SOS delegados á pesar de las 
bulas de Sixto IV é Inocencio VIIL En. Mallorca 
se resistieron y no comenzó hasta 1^90 y en Cerde- 
Sa en 1 492 , y en todas partes después de grandes 
tumultos y otras, muchas pmabas de general deta« 
grado. 

Torquemada aamentó sus instituciones en 148S 
por el orden sigoiente. 

1.^ En cada tribunal del santo oficio esUbleció 
dos inquisidores letrados de buena Cama y concien- 
cia, los mas idóneos que pudiesen hallare á lo me- 
nos uno y fiscal, algoadl, notarios j demás oficiales 
necesarios dotados con sueldo, porque por su traba^ 
jo 00 hubiesen derechos en las causas del santo ofi- 
cio , bajo la pena de privación sin permitir tener 
empleo i los criados de los inquisidores. 



'>t.* 1^ ptÍTidtni éi a6do af cnpleado q» ^É^ 

: '3,*''Vi>paso httbie^ ta Roui üu legado de boca 
seso en calidad de ^«nté de lá htqaUScióia» paga- 
do dd ]^c«fti&lo dfe litf bieDñ cdttBtdiddi. '-' 
«%* l^in^iaMH tfcadiB Itís boriliraiot aiSbítíítk 
antes del -arlt) 1iÍ79 por J» pertoms pó^- qtilérill- 
po^crríaniwale se hubiesen confiscado ras bienes; 
fsro'qnevl'fes reeondlíado sofne'ra'cieii acotes j 
It^fe'manasek caite con jtíro anHeodo li se le 
MtétigtiÉK ■atelaóóa-de hedbos ó de Üedlu 6 ñeáoA 
de cootrate , j que les bienet del crimiDal ~ no re- 
«Mfiilíado qoedarea en d- fiseo y bb penonía «agcta 
á £kvor del soberano. 

5.* Qua los bieoCT TrriMJtw ■gn janCanaa por loa 
' wSoces populares qae habiail- dado asilo á les fu^ 
^voa en sos pueblos fuesen cntr^adbs al fisco , y 
«i pusieim demanda contra él alegando erédit<a 4ri 
4ÍMV0 ielos proceiHlo* por berages* Josdemaodasecl 
fitflal por los bi«wi .ao confiscados. 

6." Que los jnotMcios de U ioquincioa toneséB 
libros de registro para sentar hi jnntai relfltiras á 
ios bienes de los procesadas. 

7.? Qae CQDcedier«Q los bieoes embargados coya 
conservación pudiera perjudicar los receptores de 
cifps.j recibieran los productos de los conservados 
arrendando las raices. 

6." Que cuidase cada receptor de los bieoea peri- 
tenedeates á su inquisición .y avisare al -receptor quf 
correspondiere li bubiera ^ su tcnitorio algaoos 
perleoedentes 4 otra. . ^ . . 



( 80 ) 
9.? Qae sin orden escrita del tribunal, los recep- 
tores DO hubiesen secuestro de bienes y aun con ella 
debían llevar un alguacil y depositar los bienes con 
inventario en tercera persona. 

10 Que pata que los inquisidores y demás em- 
pleados tuviesen que comer y no se viesen en la ne- 
cesidad de recibir dádivas, diesen los receptores los 
sueldos adelantados por tercios. 

11. Que los inquisidores procediesen según las 
dictare su prudencia en los casos no incluidos en las 
constituciones consultando las ocurrencias y casos i 
los reyes. 

A estas ordenanzas anadió Torquemada otras en 
9,1 de octubre de 1^74 de acuerdo con el estableci^i' 
miento de la Suprema que omitimos por no pare- 
cernos del caso importantes al asunto que nos be-^ 
mos propuesto ; y aun después para evitar ciertos 
abusos que no pudo conseguir con ellas , dicté 
otras en 1 498 en convocatoria general de . inquisi-* 
dores en Avila , que fueron lasL 4iltímas , reducidas 
entre otras cosas á que hubiese para las mugeres 
cárcel separada ; 4 que los oficiales del tribunal tra- 
bajasen nueve horas diarias y que los empleados 
prestasen juramento secreto de cuanto vieren , oye- 
ren ó entendieren etc. 

Las Victimas se multiplicaron estraordinariamen- 
te f y todo el mundo miraba con horror un estable- 
cimiento en que los hijos pagaban por los padres y 
en donde se ocultaba el delatoi ; no habia publi- 
cación de proceso conforme á defecho* El número de 
los sentenciados manifiesta por sí mismo que ni 
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' a^a^liabia. tienpq para formar proceso. En . - im^ t 
4t Í^S M pnblkó el édíclo de ftéda en Toledo^ 
nochof' crisriános nuevos se éfepdolanearon confe- 
saoda haber incurrido en la héct gíá judaica : finido 
el plaso de 'toareola dtas se prnUioA ólro^ pot el 
«{iie^iiS .iñaaadó '«Malar- i todos en el término dtf ab- 
senta / 7 después otro tercero señalando treinta ^eir 
COJO intervalo obligaron los inquisidores á que com- 
pareciesen todos los judíos Fabis de la Sinagoga de 
Toledo Y Icá Utieroñ. jurar con arregló á so lej^ 
Moisaiea 7 Ibajo varias panas' hasta la capital 4 que 
darían noticia de todas las personas que supiesen 
continuar en el judaismo después de bautizados í 
mandándoles ademas poner en la Sinagoga escomu- 
nion del rito Moisaico contra los que no delataren 
cuanto supieran en este asunto. 

Las delaciones se multiplicaron sobremanera con 
semejante providencia , y pasado el término del úl- 
timo edicto, cemenzaron los procesos con tal ar- 
dos^ que el 12 de Febrero de 1^86 sacaron á recon- 
ciliación en el auto de fé setecientas cinco perso- 
nas de ambos sexos , descalzas , en cuerpo 7 con una 
vela en la mano , habiéndose quince dias antes 
anunciado por pregones públicos por toda la co- 
marca de modo que el concurso fue numeroso. De 
los penitenciados eran muchas personas de dignidad 
y categoría , y los desgraciados bañados en lágrimas 
prorrumpían en descompasados gritos , por no po- 
der tolerar el sonrojo en medio de un inmenso 
público que estaba en aspectacion. Nuevecientas per- 
sonas sufrieron el segundo auto de fé un domingo 
L 11 
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dos de abril, y el tercero se verificó «n siete de maya 
coa setecieotas cincaeota. El fuego cansoiiiia veinte 
y cinco ioCelices el 1 7 de agosto y el siguiente 1 7 su- 
frieron igual padecimiento dos clérigos , y otros nue- 
vecientos cincuenta fueron penitenciados en 10 de 
diciembre. De modo que Toledo en aquel aSo vio 
veinte y siete quemados y tres mil trescientos peni- 
tenciados ; cuando en Sevilla ( según Mariana ) en 
1 ^8 1 se quemaron dos mil personas , mas de dos mil 
efigies de otros tantos ausentes y diez y siete mil pe- 
nitenciados. No habrian llegado á producirse semejan^ 
tes desastres por un sin fin de guerras. Mas de cien 
mil familias útiles emigraron á paises estrangeros , y 
Ja curia romana vendió á buen precio Jas bulas pon-* 
tificias , por cuyo medio se apoderó de algunos mi- 
llones. Al ver semejantes crueldades temblaban hasta 
los cristianos viejos. Sobrados testimonios hay de esta 
verdad , como lo demuestra Pulgar , Mariana y otros, 
á pesar del pavoroso silencio que entonces aé goar* 
daba por temor de ser tenido por cómplice. 

Hiciéronse infinidad de recursos á la Santa sede ; 
pero todos se inutilizaban bajo solapados pretes^ 
tos. Se apelaba , se depositaban enormes sumas ; pero 
estos gastos formidables se frustraban por mala fé. 
Concedia la corte romana absoluciones particulares 
del crimen de heregia judaizante, cuantos acudían 
con dinero la obtuvieron , mandando no se incomo- 
dase a los absueltos. Anuláronse ó se limitaron en 
gran parte los breves ''tí instancia de los inquisidores, 
quedando engañados los que habían dado su dinero. 
No fué otra por último la. constante máxima de Ja 
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curia fomana qoe prometer y cooceder graiáA^^ 
una vts eslraido el dineiD analar sha efectos á cnáalaa. 
prometas hizo j balas firmé 4orante los primeros 
tceiota anos dekabecse ertahlecMp ea España la in- 

; Miada mwMIm de- penosas moriacas se habían 
ya bautkadoeo los primeros siglos, y crecía miMliii. 
el número de los. cristianos nuepos , dados á cono- 
cer ppr.el Tttlgo ca otros diferentes dictados , como 
fWNUBNU.! .(vecieQ convertidos ) y confesas ( los que 
coofipaahaWijal confertine ser ya depravada la ley de 
Irises). 

Decídseles también ¡íaf ranos , derivado de la pa^ 
labra moranatha^ ó marranathai que según San 
Gerónimo, equivale á apartaos de miy escomulgados 
y malditos , aunque su verdadero sentido es también 
et SeXor vendrá. Como los hebreos usaban de esta 
\t02 en forma de maldición , de aqui los espaSoles 
cristi^os tomaron ocasión para llamarlos por des- 
precio generación. de marranos^ en el significado 
de familia maldita ó revelada^ porque esta vos trae 
su etimología del hebreo y arábigo , en cuyo primer 
idioma nace de un verbo que significa rebelarse. 

Uamábaseles judíos , ftra no confundirlos con 

los otros convertidos t pceiuleciendo este estilo á la 

par que crecia el niimefo de los bautizados que otra 

ves volvian i la observancia de la ley Moisaica. Pero 

el verdadero nombre de judíos lo tomaron , segnn 

algunos autores , de Judas M acabeo que gobernaba 

la tribu de Judá , dejando entonces el de Israelitas 

adquirido cuando Dios dio á Jacob el nombre de 

11. 
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Israel al volver del servicio de su suegro Laban (t) ^ 
y entonces perdieron el de hebreos recibido en la ge- 
neración comenzada en Beber, 

£1 verdadero origen pues de la inquisición de Es^ 
paiia , so protesto de celo por la pureza de la reli- 
gión , fué un deseo encubierto de confiscar los bienes 
de los judíos de parte de Fernando Y ^ j^ Sixto IV 
de propagar ea Castilla su |orisd¡ccion por medio - 
de un tribunal dependiente de Roma., ¿interesado 
en generalizar las doctrinas curiales y ultramontanas. 

Suponíanse historias , ó mas bien fingíanse nóven- 
las y fábulas, en que se imputaba á los cristianos 
nuevos , que en unión con los judíos azotaban las 
imágenes de Cristo hasta representar las escenas de 
Jerosalen crucificando ni3os eristianos ; que habla- 
ban tnal de Abraham á quien reconocían por padre : 
que maldecían y engañaban á los católicos , y cuándo 
no podian mas se . contentaban hasta con pisar su 
sombra , sin perdonar medio de quitarles Im -vida i 
con otros mil absurdos; por cuyo medio consiguie- 
ron que el pueblo los aborreciese y persiguiera sin 
cesar. 

^Muchos judaizantes se determinaron á reconciliar*» 
se por salvar su honra y hacienda : ¿ Inocencio VIII 
espidió un breve en 15 de julio de HSS á solicitud 
de los mismos , pai'nque piidíeacnr Jos inquisidores 
admitir i reconciliación secreta los que la pidiesen 
propio mota , antes de recondliados. Pero habiéndo- 
se opuesto Fernando V, determinó el Pontífice que 
solo tuviera aquel breve el efecto que designasen los 

'(i) G«niietis x»v. 
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reyes: gracia que se repelía varías vecfS, j SVivrte 
anadia ■■ que no óbslaje á los hijos la alijuracion áe 
Jos padres para obtener beneficios sin rola é infamia, 
gracia eslensiva á los difuntos cuyos cadáveres po- 
dían desenterrar los inquisidores dindoles sepultura 
eclesiástica y declafar escnta de nota su memoria ■■ 

El cscesivo procedimlenlo de ios inquisidores y 
la apárenle benignidad de ios romanos para cstraer 
el dinero de España, hizo acudir á Roma á cuanfcs 
padieion poi medio de recusaciones , diciendo que 
á pesar de lo mandado en las bulas pontificias no po- 
dían soportar que los juzgasen los inquisidores, por 
cuanto estos se hallaban preocupados contra su ino- 
cencia y los lenian ojeriza, odio y mala volunlaff, 
por las razones particulares que iban esponiendo ca- 
da uno. 

Acadícron repelidas veces los inquisidores á Roma 
y cada vez ganaban terreno , hasla el caso de espedir 
Alejandro VI uAa bala ( después de piras muchas en ' 
svCavor^en 11 de setiembre de 1498, por la caal 
aDuUba caintas estoviésen concedidas por si mismo 
y por sus antecesores tocante á dispensas , gracias re-* 
babilitacton de faina etc. &.€. : y que se mirasen ¿n 
adelante ó irepreseOlaran Jdfeo nulas é inefícaces por 
los inquisidores cuatetG|iDera gracias de esta clase , y 
con el vicio de obrepción ó subrepción. En 15 de, 
mayo dé 1502 espidió otra en que mandaba á1 ni- 
quisidor y sucesoféS conocer por sí mismos cuantas 
causas hasta entonces hubiese habido y ea adelante 
hubiera rccusion de inquisidores , y que desde luego 
tevocase cuantos conocimientos tuvieran los jueces en 
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aquella época en procesos del Santo oficio. Autorizó 
ademas por otro de 31 de Agosto ál inquisidor gene- 
ral por medio de sus delegados , evitando se remitie* 
sta procesos y la translación de presos desde islas y 
otros pantos distantes de la corte. 

Castilla y León opinaron del mismo modo que 
las demás provincias* Las siguientes cláusulas de Ma* 
riana ( 1 ) después de referir los diversos castigos 
hecho; por la inquisición , prueban suficientemente 
esta verdad : « aunque al principio pareció muy pe- 
sado á los naturales , lo que sobre todo estranaban 
era que los hijos pagasen por los delitos de los padres, 
que no se supiese ni manifestase el que acusaba , ni 
se confrontasen con el reo , ni hubiese publicación de 
testigos ; todo contrario á lo que de antiguo se acos- 
tumbraba en los otros tribunales. Demás de esto les 
pareda cosa nueva que semejantes pecados se casti- 
gasen con pena de muerte , y lo mas grave , por aque* 
lias pesquisas secretas les quitaban la libertad de oír 
y hablar entre sí , por tener en las ciudades , pueblos 
j aldeas personas á propósito para dar aviso de lo 
que pasaba , cosa que algunos tenian á figura de una 
servidumbre gravísima y á par de muerte ; de esta 
manera entonces hubo pareceres diferentes ; algunos 
sentian de los tales delincuentes no se debe dar pena 
de muerte ; pero fuera de esto confesaban era justo 
fuesen castigados con cualquiera otro género de pena ; 
entre otros fué de este parecer Fernando del Pul- 
gar , persona de agrado y el^anfle ingenio ». 

Sin embargo , como no se conociese todavía bien 

( I ) HUt. gen. de Espafla por Mariana líb. xxiv cap. x7. 
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«restos raaos lo qae era este tribanal , apeste de ^pe 
el ensajo hecho eo Sevilla Jes hahia caasado HMiy^ 
grandes males , aufrieron en sileacio las provinciat 
el que st estableciese , esperando de U esperiencia 
l%i ventajas ó-toconvenaentes qpe pijiflia Itaar para 
haceír sos redamaciones. • ^ 

En Sevilla pues se estableció el tribanal inquisi- 
torial en el convento de dominicos : realizóse el pri-* 
uer aato de fé por medio de Ja promulgación de nn 
adicto, qne mandaba á iodos Jois duques ^ marqueses g 
condes etc« que abrigaban en sus tierras i los fogadot* 
á qne los prendiesen y enviasen á Sevilla en el lér^ 
mino de quince dias , y secuestrasen sus bienes ; so 
pena de incurrir en la escomunion contra los fautores 
de hereges , la de confiscación y privación de digni- 
dades y oficios Y con la de relevar á sus vasallos süb* 
ditos de la obediencia y vasallage , no obstante cual* 
quiera promesa jurada y pleito homenage , quedao- 
do reservada la absolución de las censuras á los in- 
quisidores y al papa* 

No cabiendo en el convento los muchos presos 
que produgeron estas medidas , fué preciso habilitar 
como casa propia á la inquisición el llamado cas- 
tillo de Triana en el cual se puso algún tiempo des- 
pués esta inscripción bárbaro-latina ; 

Sancíum Inquisitionis officium contra hceretico^ 
rum pravUatem in hisperis regnis instüutwn 0$t 
Ilispani anno mcccclxxxi , sedente in trono apostó- 
lico Sixto IV 9 á quo fuit concessum ; et regnanti- 
bus in Hispania Ferdinando V et Elisabeth á gui^ 
bus fuit imprecatum. Generalis inquisitor primus 
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fuit fraler Thonias de Torquemada y prior conven* 
tus sancice crucis Segoviensis , ordinis predicato- 
rum.FaxU Deus ut in fidei lutélam et augnteníum, 
ín finem usque scemli permaneat etc. =;: Exurgt. p 
Domine; indica causam tuam. =s Capite nobis, pul'^ 
pes (1 ). 

TBADUCCION. 

. , £1 Santo oficio de la inquisición contra la ¿eréti- 
pravedad tuvo principio en Sevilla aiio 1^81 , con- 
cediendo su institución el Romano pontífice Sixto IV 
reinando en España Fernando V é Isabel quienes se 
lo suplicaron. El primer inquisidor general fué Fr. 
Tomas de Torquemada prior del convento de Santa 
Cruz de Segovia de. la orden de predicadores. Dios 
haga que permanezca hasta el fin de los siglos, para 
protección y aumento de la fé. — Levántale , Seiior, 
y juzga tu causa. — Cogednos las sorras. 

Por un edielo llamado de grad» se exortó después 
á los apóstatas á declararse espontáneamente prome- 
tiéndoles la absolución con tal que lo hicieran con 
verdadero dolor y propósito de la enmienda ; pero 
que pasado el término se procedería contra los que 
se descubriesen ser hereges con todo ri^or. Delatá- 
ronse muchos que no eran ibsueltos sin que antes 
prestasen con juramento los nombres , oficios , etc. , 
de todas las personas que ellos sospechasen ser tam- 
bién apóstatas , con promesa de guardar secreto. Fi- 
nido el plaso se mandó por t>lfo edicto bajo pena 
de pecado mortal, escomunioñmayor y otras la de- 

''(i)C>rtix de Zufiiga. Anales de SeviHa. lib. xii 
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lacion' de. todas las personas de quienes hubiese oOl^^ 
ticias de apostasía judaica. G>inenzarOQ los hereges i. 
poblar los obscuros calabozos de la inquisición, y 
prMto fueron acompaíiados de millar^ft. de cristianos 
niMíTM que no pudiendo desprenderse ,dé .ciertas eos - 
lumbres adquiridas en la .infancia en nada opuestas - 
al cristianismo , eran interpretadas como prueba tes- 
timonial de apostasía judaica , previniendo los in ^ 
quisidores en su edicto un sinjidmero de aríicnlos 
que debiah servir de materia de delación , y enCié 
ellos los siguientes: «. 

Si ha guardado la fiesta del sábado en honra de 

« 

la ley de Moisés: será prueba de ello haberse muda- 
do camisa limpia y vestido mas decente que el común, • 
manteles limpios y haberse abstenido de encender 
lumbre y de todo trabajo desde la tarde del viernes 
precedente. 

Si ha quitado el sebo ó grasa ó purificado en 
agáa la carne para desangrarla y estraido la glan-^. 
dulilla de la pierna del animal muerto para comer. 

Si antes de degollar vn animal ha reconocido en 
la uíía si tiene mella el codiillo ; ha cubierto la san- 
gre con tiersa diciendo ciertas pelabras que acostum- 
bran los jndios. 

Si ha bendecido la mesa al modo que se acostum- 
bra entre los moisaicos. 

■ 

Si ha bebido vino Coser ( a ).. 

Si ha hecho la beracha ^ ¿ ^ siendo 'prueba de ello 

(a) Del bebreo Castr , legal entre los jua¡oi, el hecho por perioiMa. 
que profesan la* misma ley. 

(b) En hebreo Uracha, bendición- Lof judioi entienden toda ora- 

I. n 



» 
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tomar el baso ile vino en la mano , diciendo sobre él 
ciertas palabras , y dando an trago á cada uno de 
Jos dreunstantes. 

Si ha comido carne degollada por mano de /oáfte. 

Si ha comido los manjares que es costumbre entre 
ellos y en su propia mesa. 

Si ha rezado los salmos de David sin decir al fin 
del salmo Gloria paíriei filio et spiritui sánelo. 

Si después de haber parido iina muger no concur^ 
re al templo en cuarenta días por reverencia á la ley 
moisaica. 

Si ha puesto á su hijo nombre hebreo de los que 
acostumbran los que pioíesan la ley de Moisés. 

Si después de bautizado les hiciere rasurar la 
cabeM ó lavar la parte en donde se ha puesto el oleo 
ó crisma. 

Si ha hecho 'lavar sus hijos al séptimo dia de su 
nacimiento poniendo en el agua oro , plata , aljófar , 
^ trigo f cebada y otras cosas , diciendo ciertas palabras 
de costumbre entre los judíos. 

Si ha hecho hadas 4l sus hijos ( c ). 

Si ha hecho el ruaya ( d). 

eion iottituí^a en lukcímienlo de graciftB 6 en araban» de Dios. Con- 

cliuda la eelebrídad del sábado con ciertas preces que recitan en la 

. fh¡y|jp g» te retiran á sut casas » se sientan á la mesa» ponen sobre ella 

ñn salero con sal , dos panes cubiertos con el mantel j un baso lleno 

dé vino. £1 padre ó prinwpal de la Emilia toma el baso» dic« cieru 

oración y gusu del ^ns^if^ P«m de una i otra mano á todos los cir- 

eaastatites , los oAlcí beben de él. . 

( c) Hadas y superstición de los fatalistas, equivale a lo que entre no- 

^*lbtroi se dice la buena i^enturm} proaoitíccr la suerte futura del re- 

cien nacido. 

(d) Entre los judíos espafíolcs hacer al rwij^-a d ceiui dé separa- 
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*Si liar Iterado consigo nominas /adaícas ( a y* <-::>- 

Si estando algono ea el artícaio de ia muerle lií^ - 
vuelto la cabesa hada la pared para mdrir en esta 
poitea 9 -ú otro la ha hecho volver (j^h " ■ 
•>8í hk diipoefto Umr el cadáver coi agciá talif a-^ 
le, éasoraf la barba, sobaco j oirás ^paites del ^Mfu 
po; se le baja amortajado con líeneo nuevo, ó 
poesto calsones , cambas capa dobladi por encima; 
se le hayi^^cslo una almoliada Icón tierra virgen ó 
núá «uweda de alfbfir #o{rá cosa en la boca. '^ 

Si alguno ha endechad al difunto f g ). 

Si ha derramado agua de los cántaros ó tinajas 
en la casa del difunto y en las de la vecindad por 
cMiuaooia judaica. 

Si por hacer duelo al difunto ha comido en el 
suelo detras de las puertas pescado y azeilunas , y 






no carne. 



Si por duelo se mantiene alguna cerrado en su 
cesa todo el aXo iomediato á la muerte del difunto. 

En todos estos artículos y otros que se omiten se 
vé el modo de tender las redes que tenían los in- 
quisidores para confirmar con casos prácticos la per<^ 

cion , coüTÍ^r á tus pnrientei y «niigos á comer la vigilia de un vít- 
ge largo. ¡Cuantos cristionos serán Loy judíos! 

C ej ho mismo que llevar entre los cristianos la regla de San Be« 
nicp ó «OM lemejante. 

C/*J Era eottqmbff entre loe bebreoe, s^gi^o le lee del rqr Bs^- 
quÍAs. Pero ¿que sucede con k mayor paite^de los moribundos eró- 
tianoi? ¿no mueren de este modo ? ^ 

C g) Emltdkar, dedr eadeclms ó -versos «ueitoe tristes. Har la 
costumbre entre los judiot f» pronunciar uno oración ó versos fane« 
bres en alabauxojde los difuntos. ¿Y no baj umbien seimones fú- 
nebres entre los cristionos? 

12. 



í S2) 

5uasioo hedu i la reioa Isabel de que estaba Espa- 
lia infestada de hereges judaizantes. 

Tao oportunos medios para multiplicar víctíinas 
produjeron los efectos que eran de desear. Eo lM»Io 
la ciudad de Sevilla fueron quemados Jos seis pri- 
meros infelices en 6 de enero de 1481 ; otros dies 
j siete el 20 de marzo, muchos eo Stljde' abril ^ y 
en 4 de novicínbr» >f se icanitabao doscientos no- 
venta 7 ocho , ademas de setenta y nue^ . condena* 
dos á cárcel perpetua* En e! distrito de aquel arzo* 
bispado y obispado de Cádiz fueron en aquel atio 
quemados en persona dos mil judaizantes ( 1 ) ade- 
mas de diez y siete mil penitenciados. Entre los 
primeros hubo muchas personas principales, cuyas 
riquezas pararon en el fisco. 

La, sentencia de muerte que sufrían era la del 
fuego , para lo cual se mandó construir un cadalso, 
que hemos alcanzado con el nombre de Quemadero 
en el campo de Tablada. En el quemadero se colo- 
caban cuatro grandes estatuas huecas de yeso , que 
dccian significar los cuatro profetas ; y dentro de 
ellas metian á los impenitentes que morían á fuego 
lento. El temor de otros castigos semejantes hizo 
emigrarse á muchos á Francia , Portugal , y el 
África. 

Muchos moros abrazaron la religión católica por 
no perder su lustre , ó por adquiría prestigio desde 
1 ^9S que fué conqníslada Granada por los reyes ca- 
tóh'cos Y y en aquel mismo ano fneron espelidos de 
Espaiia por intervención de Torquemada y demás 

■ 

( I ) Mariana kist. de Eipaña lib. x\it cip. i7. 
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^^nUirtl^tuJni : jodíos DO baptizados ; impnfifc^||||j|> 
ser fomenladores de k; nppsU^ía de los que habíiai 
recibido ¡el bdtttisrnó , y se Jes ^atiibuxeron ud sin, 

DiflMra.de .crúneoes coptra I<>s qísliaaos viejos, con^ 

■ » ■ 

tqij4 sriigUm jr coi)bH^.tíniM|«ilí4^^^^ Per 
otee que tedum kcWrt*)p|J>re dé tcAter y . de.cra^-. 
car niuos cristianos; robaluin f ul^^^WI .4^. feil^» 
mas y- otras cosas se^rtHlttes , puyas' imputaciones '^se 
ignora laftt^niébas que . meredaal Eb *confiri|iiacion 
AMtterw «HiÜMMii^f thda pdr Alonso X.cn tSSjí, 
coñtaodcMe adeiiuis>qae énA4ÁS habo-una carril*-' 
-^ion en Toledo eá qñe Jáa calles, por dónde háUi 
de pasar la procesión del .Corpas se bailaron mina^ 
éét'j llenas de pólvora : y habiendo sido ajusticiado 
el hijo de un herrero jadío vecino de Tabora entre 
Zamora y Beoaváité> irritado so padre se vengó de 
los cristianos echando* Jibroj os de noche por las 
calles, asegurando con garfios todas Jas puerta» y 
prendiendo fuego á la. villa: en 145Í, 54 y 68 acae- 
•oeroñ tres robot ideniSos cristianos que fueron cru- 
cificados ten Valladolid ^ en uñ pueblo inmediato á 
Zamora y en.Sepulveda; que en 1^68 ultrajaron y 
rompierou á pedradas una cruz que habia en el 
paefto del gamo entre :casa de Palomero y Grana- 
dilla: que en 1430 un judío llamado Juan Franco 
vecino de la Guardia en unión con otros del Qoín- 
tanar y Tembleque robaron un niño coa qnien hi-^ 
cieion' todas las ceremonias propias de Ist pasión , 
y al clavarle la lanza , su madre que era ciega reco- 
bró sin saber como la vista : con otros casos de esta 
naturaleza. 
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Noltciosos tos judíos de) golpe qoe iH ameaataba 
procuraron cortarlo prometiendo i los rejes católi-^ 
eos uaa eootríbucioa de treinta mil ducado* -para 
a/nda i ^stos de la guerra de Graoada, cotfih- 
cirse á satisfacción del gobierno , y ajottane á las 
leyes vigentes y habitar barrios separados y cerra- 
dos , retirarse ante* de los crepusoitos de la ooche 
y- de abstenerse de ciertos deslinos oía los crifliaooi. 

Sabedor el Canático Torqnenada de Ja próxima 
cohdesceadeocia de los reyes , acudió i su mismo 
cuarto con un crucifijo en la mano y les dijo : ( 1 > 
Judas vendió ana vez ai hijo de Dios por treinta 
dineros de plata .- F'uestras Alte^Los piensan vender- 
la pot treinta mil: «a, Sres.; aqmi le tenéis ven- 
dtdh. Sorprendidos los reyes promnlgaroa una ley 
( S) en último de marco de 1-Í31 miidando b^'o 
pena de muerte y couiíscacioa de bienes salir de 
Espaíía á lodo5 los judi'm ca et término de coalro 
oaeses : que el cristiano q«c loe acallase safiriria b 
niisma pena de canfiacacioo. Pndiendo los judíos 
vender sus bienes ratees , sacar sus muebles, alajas 
y dinero, que debían estraerse en mercaderías de 
comercio lícito; y eo sa Reléelo en letras de cam- 
bio. De modo que salieron de España malbara- 
tando sus bienes , pites daban una casa por mm as- 
no , y ana vota par nn ^nco ét pema é Stmso , 
baíta ochocienloA mil judíos ( 3}; asi Mire estos, los 
moros que pasaros al África y los cristianas que 

' I ', PíMCiina, .tpintto Sacro «n U polibrs TVbmi. 
' 9 ) Rccop. 2e bulu v lejrw. ioipxu ca Tulolu iSo ij3S. 
'' ) ' Matiina. HiK. de Espak lih. ^\*i cap. i 



se JitAheiñon en Amérícs , dismíini]fr«(i fM»^ 
ctOD EspiBa sobre doi Bullones de babitanles. % 
-Mánueie . ahora na cálenlo aproxíntado de laÜ 
vioRnas que ocanon¿ Torqnenfada en diez j ocb^ 
lím qHI» cjemó cl ^ipúbrio de impiisidor gene- 
ral^ ^ fiáé kafta-flMttneite en- 19.de aeticinlirp 
de I^^S, fCpiD MaiJtná j Anftt* Strftudczi Ad^ 
virtíead» que por coKvÍMcíc»'deIjresnttado die at¿ 
guut inqniíicioQes > cada iríbunal solía celebrar coa- 
ITO autos de fé «Males. Inánimos en él el núm^ 
ro de ■enteDciados i las llamas en persona , en e»> 
ialoa por haber emtgradoV ~ló's penitendadot caá 
sambenitos , corozas ele. y los auon eo qne en cadi 
inquisición se han verificado los antos , como . pasa- 
mos á demostrarlo en el siguiente 
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lySCRIPClON. 



Jitui) Dotiiini miUessiitw quadringentessimo oc- 
io^ r.ssittLu pi uno , Sixto ly potiLlfice máximo , Fer- 
diñando V et Elisabeihf Hispatiiarutn et utrtus- 
que Sicilia regibus calkoiíci* f Sacrum Im/uisiiionis 
o/ficium contra koerelícos Juáaitanies adfidei exaU 
tatioiiein hic cxordhun sumpsit. Ubi posi judeorum 
et saravenorum cjpulsionem ad annum usqiie mil' 
¡essinium quingentessimum s^igessimum cuartum^ dí^ 
i'o Carolo llomanoruní imperatore; ex materna here^ 
ditute rorumd^m regitin catholicorum succesore tune 
rvgnantr uc r^%*t*rrndissimo domino Alphonso Man- 
rii\^ , arrbirpiscopo hispalensi ^ fidei officio protfec- 
to ^ %'i\;éníé //a.7/i4i bareticorum ut ultra ncfanduní 
h.r'i\u\^s r'/viíVj ahjurarunt \ necnon hominum fere 
fH:**.\* i 'i sms bu*rt'sibus obstinatorum postea Jure 
t»'<Mi\* í\:j.'.\*4jf trMÜta sunt et combusta y Inoceniío 
M//. L\:.,,d'o rt\ Pío III, Julio II, Leone 
\ , r. ..¿-.V ^ I ( qui ttiam dum cardinalis Hispa- 
... I ^u,V' a^; /*».'• , oc generalis inquisitor et in 
A.. . . -4 ,\' Uiu\i;um •lüu.^iptus estj, Clemente ¡'11% 
u *4mu^'h:¿ík»jí b-C ru*'<n:i>us ; Jomini nostri impera- 
é\> '.-.>- 'u.<su c: rn^'^t^<i^^ ¿ic^iu^ia^us de ia Cunm 
pe :^ .'lissií, Jíc:an:e Jo:/i/.*io DidufO á Cortegana 
u'\'h'iJii'ono hispsUz.'Ui a:i:iv Duausu mH/essimo yüía* 
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TRADÜCCIOIi 



En «I lio del Seltar de 1481 , siendo Samo A»i- 
lAoe Sfacto iV y reyes caMBcos de Ims EspaSas y de. 
las dos Sicilias Don Rmando i Isabel , tuvo aqñí 
principio el Sagrado ofieio de la Inquisición contra 
ios hertges jndaisantes para la. exaltación de la fé* 
Deüide después de la é spu fajúi- de los judíos y sar-. 
rácenos hasta el a8o de 1 5^ en que reinó el divino 
Carlos , emperador de romanos , sucesor por parte 
de su madre de dichos reyes y siendo inquisidor ge- 
neral el severendisimo arzobispo de. Sevilla D. Al- 
fonso Manrique , veintemil hereges y aun mas ab^ 
juraron el nefando crimen de heregía ; también casi 
millares de hombres obstinados en sus heregúis« 
previo juicio conforme á derecho, fueron entregados 
al fuego y quemados , con anuencia y favor de Ino'« 
cendo Vni, Alejandro VI, Pió III, Julio II, 
León X , Adriano VI , ( que siendo cardenal gobenia- 
dor, é inquisidor general de las Fspanas, fué eleva- 
do al sumo pontificado), Clemente YII ; el licenciado 
de la Cueva por mandado y á espensas de nuestro 
Señor emperador , ordenó poner esta inscripción dic- 
tada por el Sr. Diego de Cortegana arcediano de Se* 
villa y ano del Señor de 1 iU. 



13. 
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N > (^oiiiciiia la inquisición con perseguir y que- 
tn :r las perdonas y estatuas, estendió su vigor hasta 
los lil)ii»s. Asi i|uc hacia el aíío 1450 López de 
KariKMios trailo cioaiiuic ano confesor de Juan II rey 
de CjMiila, eiiiregí) á ios llamas todos los libros de 
Kniii|uo de Aragón Marques de Villena, y Torque- 
luada siguieudo su ejouiplu arrojó á la hoguera mu^ 
chas bibiias hebreas , y ea auto publico celebrado 
pusíeriuruicule eu ¿ialamaiica redujo á cenizas mas 
de seis mil volúmenes, bajo pretesto de ser de incre- 
duli^lad judaica, magia, hechicerías , supersticiones 
y liiujcnas. Abrogóse el consejo de inquísicioo la 
potestad de prohibir libros, en vista de las censuras 
dadas por los llamados Calificoílores , teólogos en 
general [nvocupados é ignorantes. 

Kn ^\ de victubre de M^y) se había dispuesto la lí- 
bot tail de todos los moros i|ue abrazasen el catolicis- 
mo» . iiuIemni¿iinJo á sus dueños el real tesoro, pero 
obl ¡galillo adornas á (|ue el padre no bautizado diese 
su legitima al hijo que se bautizase, debiendo tam- 
bién recibir el hijo la parte de bienes perteneciente á 
K» ie\es por la capitulación hecha en la conquista 
ilel reino de Granada ( 1 ). Esta benignidad y las exor- 
tíu'liuii's del primer arzobispo de Granada Jiménez de 
(lisiieíos ronxirticron v bautizaron hasta cincuenta 
mil moros ; pero paralizó esta conversión el haber 
errado los medios algunos clérigos, echando mano de 
las amenazas en vez de la suavidad j lo que puso al 
reino en estado de sublevación. 

1\ riiiudidi) el Uey por Deza de cuan conveniente 

I I.Ll \ til •■{lil.li.-lllli lie 11»- 
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era establecer en Granada la inquisicioa , con Ü l M Í - 
dendo á la reina que se oponía á que se ampIias^V 
jttrísdicion de los inquisidores de Córdoba al territorio 
de Granada , aunque con la advertencia de que solo ^ 
por verdadora apostasia, y no po r cosas leves, fuesen 
incomodados los moriscos l[a). 

En 1501 á 20 de julio se prohibió i los moros' 
entrar en el reino , jshsienexse á los cautivos de ha- 
blar cosas capaces de retraer á otro de su conversión» 
y de hacer apostatar i los bautizados : y en 19 de 
febrero del siguiente aSo se disputo que todos los va- 
rones moros libres, may'Ares de 'catorce afioi y las 
hembras de doce , salieran de España antes de mayo, 
prohibiéndoles bajo pena de la vida y confiscación 
pasar al África ( 1 ) porque á la sazón habia guerras 
en aquella parle. 

De estos j otros hechos sacaba Deza gran par- 
tido del rey catóHco ; pues el santo oficio inspi- 
rando mayor terror que los demás tribunales logró 
ampliar la jorisdicion á otros crímenes vpe produ- 
cían mayor sospecha de heregía , con la arbitrariedad 
para cohonestar la usurpación de aquellos, por cu- 
yos medios alcanzaron conocer en el pecado de usu- 
ra y se apropiaron el crimen sodomítico y otros , sin 
embargo de las grandes competencias que hubo con 
varias municipalidades , y en especial coo la de Va- 
lencia. 

(a) Moriaco§ » cristianos nuevos convertidoi del mahometismo j los 
desoenditutes de moros. 

( I ) Recopilación del afio tSSo, lej zii. 
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S59S. 896. 3^952. 3ftM0. 



Auiorizacion de castigos por Cisneros , sin embargo 

de parecer tan magnánimo. 

QMmadaí tn p«rtoiu. ídem «o etlatoa. Penitenciados Totales. 



356Í. 1231. ^8059. 54855. 



Tomó no obstante Cisneros Tarias providencias 
|Mura dismintrir el niimero ( 1 ). 

Lucero^ por otro nombre tenebrero (a) hombre 
de corazón durísimo , fué origen de grandes calami- 
dades. Casi todos eran declarados confitentes dind- 
ñutos j condenados como penitentes yi/;/r)^, confesaron 
ikiDclios presos mucho mas de lo verídico , y liega- 
trOD i inventarse las fábulas ridiculas de qae en 
ciertas casas de Córdoba « Granada y otros pueblos 
existían sinagogas de judíos adonde concnrian gran 

( I ) ^IninunilU , «áiU del geaeral Cmiwkm lib. ix c»p. 1 1 . 

(a) U. Diego Rodrigiiei de Lucero inqaitidor principal de Córdo- 
ba, a quien por antifratisledid Pedro Mártir de Angleria conaejero 
de liidiu el nombre de tenebrero. Epist. 333, 34, ^^ 44 J 4^- 
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Qiimero de personas y hasta monjas y frailes qm des- 
de Castilla venían por el aire en procesiones para «r- 
lebrar fiestas solemnes y predicar sermones. Citaron 
varias casas de particulares en donde se celebraban 
estas fiestas y aun comprometieron á familias de cris- 
tianos viejos , creyendo los inventores capturados por 
la inquisición ^ que ó quedarían todos ellos perdona- 
dos y ó se vengarian de sus enemigos. Fueron tantos 
los aprendidos por disposición de Lucero , que llegó 
la ciudad cuasi al punto de sublevarse contra la in- 
quisición , pues escitó Lucero las quejas de los caba- 
lleros andaluces, cabildo eclesiástico y ayuntamiento 
de la ciudad : siendo tales sus procedimientos que los 
reos complicaban en sus causas las personas mas 
ilustres y distinguidas, entre ellas al consejero Ules- 
cas y al arzobispo de Granada confesor que fué de la 
reina : bien esto lo hiciesen para mejorar su proceso , 
ó llevados de ia intriga formada contra este venera- 
ble prelado. El inquisidor general contestó á las re- 
clamaciones de tantos sugctos que probasen lo que 
alegaban y se procedería contra Lucero. Pero nada 
podia probarse contra procesos formados en secreto, 
ni podia convencerse de fraude ó dolo á unos testigos 
cuyos nombres se ignoraban. Rodaban los procesos 
sobre los hechos indicados increíbles, como viages 
de monjas, de frailes y de canónigos por el aire en 
figura de animales desde las Castillas á las sonadas 
sinagogas de Córdoba , demolidas por Lucero bajo 
este supuesto. ¿ Y que probanzas ni informaciones 
podían hacerse sobre tan arbitrarias , eslrafias y ridí* 
culas invenciones ? 
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Noticioso Lucero de Jas represenfacioúes hechas 
contra él por la momcipalidad » obispo , cabildo , el 
marqués de Priego y otras familias distinguidas , in- 
íamó como fautores del judaismo á personas de to-* 
dos rangos sin perdonar seiíoras , frailes ni monjas. 

Felipe I mandó á Deza retirarse á Sevilla su arzo- 
bispado y suspendió á Lucero y ministros de la io- 
quisicion de Córdoba de sus empleos. 

El marques de Priego escitó una conmoción po» 
pular y violentó las cárceles inquisitoriales el 6 de 
octubre de 1056, sacando los muchos presos que en 
ella había y prendiendo á uno de los secretarios y mi- 
nistros subalternos del santo oficio , menos á Lucero 
que se entregó á la fbga. 

H izóse casi general la conjuración á cuya cabeza 
se pusieron grandes personages, y en verdad habia 
justísimos motivos para sublevarse contra un tribu- 
nal tan inicuo en sus procedimientos ; « En lo de la 
inquisición (decia Pedro mártir de Anglería {aj en la 
carta escrita á 16 de julio de 1507 ) el medio que se 
dio fué confiar tanto del Señor arzobispo de Sevilla, 
de Lucero y Juan de la Fuente, que infamaron tanto 
estos reinos y gran parte de ellos sin Dios y sin jus- 
ticia , matando y robando y forzando doncellas y ca- 
sadas en gran vituperio y escarnio de la religión cris- 
tiana.... Los danos y agravios que los malos minislros 
de la inquisición han hecho en mi tierra soo tales 
y tantos que no hay persona razonable que sabicn- 

(a) En la impretiOD btína hecha en el eitrangcro de U correipoD. 
¿cncia epiuolnr cnire el eiuclo Anglería t el caballero cordel its Gon- 
zalo de Arora. 
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Mostee» ae duefa ■ , 7 en olra ( 1 ): ■ Apeaullip||k . 
lie filiar cosa mu eslólida-'que k» viaget de dmti^'> 
llai (vistas de cootiiioo ea caiti de «ua padres) 'i ■ 
Gdrdoba desde Castilla atravesaiidó gcao ¡ttrle de la 
E«P;^«-Mra- nttanrar U nU^wi hdxea ; .¿Qué - 
&awde é 'ftatracdoa die Dodrína taidtían onas Tficgsr ■■ 
oes reclusas ? ¿ Qaé venUjas podrían esperar dé 
abandonar sos casas para viajar sin oilentadoo ni 
oomodidad ? Ya veo que se les atriboye magia sn- 
pomendo tpe vi^ibansobre cabritos en lugar de ca- 
ballos y que lo badao estando raibriagadas. ¿ Qaién , 
sino Loceñf podo dar oM^Í lates fábalas (qnt np 
son tantos cuentos de niños cnanto del infierno) para 
condenar á nadie y prodacir infamia á toda la Espa- 
ña ? El mundo esti indagando el oWgen del mal ; 
h» senadores leen todos los procesos y revehen con 
tm oootinao trabajo las sentencias de tantos quema- 
dos y de tantos insultados ■. 

En efecto el cardenal Cisneros nombrado por el 
pontífice en 8.de noviembre de 1507 juez de apela- 
ciones, juzgó que un asunto tan nudoso en qne es- 
taban incursas multitud de ¿amiliaa-. poderosas y hon- 
radas, debia tratarse con circunspección, para lo 
cual de acuerdo con el rey forind una junta de veinte 
y dos personas respetabilísimas llamada Congrega- 
ción eaidlUa de Ja cual él era presidente. En tus 
secioaes declararon que los testigos personas despre- 
ciables DO merecian crédito».que babiao discordado y 
aon'aido contraríos entre sí , quedando singulares y 
' con notoria sospecha de falsedad porque deponían 

f I ) t^ftslnvn libri, «püt. 3!5. 
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causas invcrosíoiiJes , increililes j opuestas al seniido 
cooMHi y j tales que DÍnguna persona prudente debía 
condour á aadíe por sas deposiciones : que se diese 
Jibeifad á los presos, se restituyese á todos y á ios 
muertos su honor y £aina , se reedificasen las casas 
demolidas y se borrasen de los libros y registros las 
sentencias y notas escritas contra las personas inte- 
resadas : cuya resolución se publicó con todo apara* 
to y solemnidad y de sus resullas escribió el citado 
Anglería al conde de TendiIIa(1)f que se babia man- 
dado guardar con mucho cuidado en la prisión al 
inquisidor Lucero, «por fiaber atormentado tantos 
cuerpos , perturbado las almas y llenado de infamia 
inumerables familias ; ; O desdichada España madre 
de tantos varones ilustres, ahora infamada injusta- 
mente con tan horrible manera!.... ¿Podrá por ven- 
tura este Tcrsiles Tenebrero satisfacer con una muer- 
te tantas calamidades de los Héctores ? £n fin el ha- 
cerse público que \o% infelices fueron condenados sin 
ráeon por un juez inicuo , servirá de algún alivio y 
consuelo á los interesados ». 

No eran nuevas estas ridiculas invenciones , pues 
liucero y sus partidarios debieron tomarlas de Deza 
tan tirano como Torquemada con los hebreos. £1 ter- 
rorismo hijo de la incivil izacion , acompañado de la 
maldad (le aquellos bárbaros ó de su £iiiftlismo que 
también llegara á hacerles creer tales sandeces , fué 
causa de inumerables victimas. Pasemos á tratar esta 
xtnrdad por principios y coa aquella estension que 
^ge la materia. 

(t) E^ústplarnm Hbii: epUt. 333. '' 
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Vo3» rtjmz fOBÜáotme dejada arrastrar de ¡M Mjp^ 
Mj08«de algoaos ialao3.apMoIes que para lograr .«# 
Cícilmeote sos fines iian kilentado ateraorizarla c0^ 
•menzado por opriotir aii pecbo icop , apaociopes far 
¿oltMaSide^fiOBdcDadoa^ y etraa'Sum.deifVLal.jesper- 
:iQÍÉ eati paopaBsa A. decaer en la D^tmoamoiiMi» Av 
:ae esplican sobre el partícalar célebres e«cxitOMI ^ 
j£ttroj>a ( f ) y entre ellos, machos facultativos ; « I^ 
idttnonofDanja es algunas veces ^déwica cooio (.odUs 
4aa»aQfoim»dades nerviosas, y se propaga por imei^ 
.espade de contagio, moral., ó. por la Cuerza de im- 
itación. — BfiiÍS9í:65Á Im^o en Roma. Una. epidemia 
de poseídos que se eisítendió.á 84 indiv/duQs. Un^relig^* 
.JO íranüíesJos exoriizó sin poder conseguir la cur^^ 
. cion ^ ios diablos acusaban á Jos judíos, ha mayor 
pacte de los demonios eran mugeres que se habían 
•hedió bautizar, r .Hacía el mismo tiempo en ^el mo-- 
.nasteríode Keradrop en Alemania se pusieron demo- 
niacas todas las .religiosas : Jos diablos acosaron i la 
;£0cinera del convento; esta confesó qoeiera bruja y 
. fué quemada juntamente con su madre» £n conse- 
cuencia de este hecho ruidoso , Ja epidemia .moral se 
propagó á ios pueblos vecinos. Los poseídos de I«om- 
'dun-demuestrancon evidencia el poder de Ja imagi- 
nación sobre nuestro organismo. Habiéndose propa- 
•gado esta epidemia i algunas ciudades vecinas ame* 
•'iiazaha entrar enCavennes y en todo-ei alto Langue- 
-doe^.i no haber mediado la prudente sabiduría de 
• .nn*ohispo que contuvo los progresos del mal, des- 
q>ojándolo de todo aquello que la imaginación lor^ 

( I ) Diosíon. de Cieocias medicas tom. iv Dcntonomania. 

14. ^. 
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jaba como maravillosa «— Los convulsionarios de 
Medard merecen hacer papel entre las victimas de 
las icfeasque han reinado y las que han padecido el 
ooBtagio moral ; por felicidad esta es la última esce^' 
na del género humano. — Regularmente el delirio 
toma el carácter de las ideas dominantes de que de- 
pende ; y asi es que la demonomania ha sido mas 
frecuente en las épocas en que las ideas religiosas 
han ocupado todos los entendimientos , llenado todas 
las convenciones y han sido el objeto esclusivo de 
las discusiones particulares ó públicas ; así sucedió 
cuando la invasión de la secta mahometana , y al 
tiempo del establecimiento del luteranismo y calvi- 
nismo. -^ La herencia debe contarse entre las causas 
de. la posesión. La enagenacion mental es una de las 
enfermedades eminentemente hereditarias. En vista 
de esto ¿ porqué nos hemos de admirar de que las 
demonografias digan que de padres á hijos pasaba el 
ejercicio de la hechicería ? La edad mas á propó- 
sito es de cuarenta á cincuenta años , y asi también 
se verificaba que los muy viejos no servian para los 
oráculos y para la magia , pues la imaginación apa- 
gada no se presta á miserables ilusiones. La espre- 
sion de vieja hechicera no está en cantradicion con 
esta observación general ; pues esta injuria se dice 
con respecto al esterior seco , flaco , arrugado y de- 
crépito de los demoniacos. — Las mugeres están mas 
espuestas á esta enfermedad que los hombres de- 
penden mucho mas de sa imaginación , son mas ac- 
enibles al miedo y al terror y por consiguiente á es- 
perimentar los efectos crueles de estas pasiones. Lie- 
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g»du A MI ¿poca critica , abandonadas del .maiid|^ 
pa£)a de la displicencia al abummiento y í la lni| 
teta; contraen etcnipalos de concieacía y vienen '• 
caer en la taelaacolía -religiosa. Si i esto se junta el 
histérico, el coakbatik.de los seatidoa coa los escní-^ 
pulo* rtiigiosoa, lk.fmcipitaD eo la demoaorawia ^ 
cuando la debilidad del espúiln, la ignorancia j hffí 
preocupaciones la tenían preparada de antemano. La 
demonomania cuenta entre sus Victimas reyes « legis- 
ladores, filósofos, sabios , pero principalmente igoo^ 
raotc, cuya educación ba sido plagada de hisforlaa 
de brajas-, de demonios, de apariciones 6 de un ter- 
rorismo escesivo é indiscreto del inCerno , j de lodo 
aquello que puede atormentar c inquietar la imagi- 
nación en las ideas del miedo y del espanto. Una 
mala educacioo y fanatismo, las falsas ideas de la 
justicia divina , el temor exagerado del diablo , de la 
condenación etc. son otras tantas causas mas ó menoi 
remotas de esta enfermedad ; asi como la lectura de 
las novelas predispone i la crotomania , del mismo 
modo los libros del terrorismo ó brujerías disponen 
á fa demonomamat Una viva sensación , un horror, 
una mirada amenazadora , una predicación vebe- 
menle « la fuerza de invitación elf. pueden dar oca- 
sión al desarrollo de un esceso. Gassendi cuenta ; 
que un pastor de la Provenza se ponia un suposito- 
rio de estramonio al tiempo de ir á acostarse, y 
cuando dispertaba contaba todo lo que h^ia visto 
en el lidiado. Algunas brujas para ir al aqueílarre 
de Zaragoza se untaban con manteca preparada 



■ t • • 

c«. .i >*\>9Nnr!c*.ií ■ í • *rrtíatí.*> v Tar?''íici?» lasque 

cioíi tij.inJoia sobi>? !0< :i:c?os príineiiiku t desea- 
Jó*: >e^;<i:i'io 'riiliiKia .^L'V'jtKUrifttnefttc ef cerebro y 
rx'oJuC'Ciit^o :n>uorto$ me >iempge t iemín por maSeria 
ín.N vicsii . jc>í:»'> • 'Cirtore* Ae cttamio estaban des- 
niciios. '¿$10 luoúa -ic insciiur os bien anH^o, paes 
loá^iio^os íLituabaa i'*V';'v£-.cvi/e/ejr á las rruj as Tina- 
cos, uaiiUoic» tní ve¿ r>ie f ombre porque introJa- 
ciaii ni -a.H ^tlaiiia^.^usinaictkios. — Los demoniacos 
oslan iiac'js . iiciicft uti coior .iraarülo iiioiono« v acir- 
Ñan Mtu -v.MLi.^j ú 'iiaüiO; sienten un xui*^ intcriiTr 
quo !o» ^iovoía, rxeen oslar roueaJos Je Jas llama» 
ilel inücrno ijuo suio ellos las {H!rciben....=: Los üe^ 
moniacos ovalan un olot fuerte que <e dice ser seílal 

de la iiroscncía uoi diablo ^^ Una imaginación 

acjIoiaJa con ¡jru.crids v cusceiiídades . :io!íe Irans^ 
poi-o \ ^:<< l:i.ñl:cí:o o;^¿raúl'iiiual'io , <e \e couducidn 
al Ct/.Vc' .'<?.• V , liabía con oí diablo* enmele mil tois 
pe¿as. üui csíravagoiicias , y después de lodo esiB, 
á su ticm[jo vuelve en sí ó despierta, y se liaila en 
el paraje de donde ci*eia que partky.... £1 e\ta«4& es 
frccueníe on los afectos nerviosos ; y las ideas .la^e- 
coJeníes sen sobre la grandeza v ev!<!efii:»a «Je la di- 
vinidad ; el estático tiene un carácter de absorto y 
coMionipIalivo ; si el corazón está penetrado de amor. 
cl c\t.i>i$ es eutico» si las ideas son lascivas , porque 
Qií'i o; liteio irritado, hay ilusiones y realidades qm» 
se h.in tomado por practicas diabólicas. — También 
,t¡co?n lo; demoniacos ilusiones en los ionJdos ' unes 

I \ai iii !''.¿nJü \uiiceT la su{eiaticÍMi. 
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scc d diablo i oíros dicea qye le tíencA ti|- #1^.; 
cuerpo y q«e los puiu» » los muerde , los destroza f .^ 
Jos qoema : afganos le oyeo hablar ^de el estóma- 
go ó el litero y armaa cMvefsackn^^Koa : ^1 ;: l<)>s acoo- 
stjM cn'meMS , macitfi « iii^iidioaí .los proyoea^á las 
obscenidades mas torpes, y 4 las blasfemias raa$ flSL* 
-pías ; los amenaza y golpea sioo obedecen á sus éí^ . 
denes. Unas para ir al aqueUurre 9 montan en una 
escoba ; otras dicen que van en no macho cabrio y ^ 
sobre OD g^o negro, sobre un pollino.; qaieo se un- 
ta , cual no tiene necesidades mas que de su imagina*, 
cíon , y todas sin andar y aun sin haberse menea^Qi • 
dicen que han vislo al diablo en forma de sapo » jle 
cabrón, de sátiro, de gato negro etc. Algunas que son 
mas histéricas refieren que se les ha presentado 000 
la forma de un ^óven hermoso, bien formada y 
no hay duda que algunos libertinos han abusado de 
(a debilidad de las mugercs valiéndose de una estra- 
tagema tan criminal. Yo he asistido á un demoniaco 
que todas las noches creia acostarse con sus concubi* 
ñas y hablaba con ellas mudando de Icnguage , se* 
guh el genio de aquella que se figuraba... • — Los de* 
nooiacos... son tan sumamente tercos en su creenciit 
que á pesar de los castigos mas crueles y de la bar*^ 
baríe del tormento , la mayor parte quedaban firmes 
en sus ideas, y rehusaban obstinadamente al pac- 
to.... La desconfianza, el temor y el amor propiís 
le aferran en su conocimiento y los suplicios no ha** 
cen tolas que afirmarle con mayor obstinación ¡ Que 
no podrá soportar el hombre cuando su imaginación 
está muy exaltada ! Los niiios de Esparla destrozados 
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á laU¿;a¿os sobre el aüar dt Diana espiraban sin decir 
un ay .... — Los su{>líc¡os inventados por la mas re- 
tinada bat bario , no pudieron arrancar lagrimas i los 
demoniacos puestos ea tormentp : esto lo atribuiao 

al diablo — Algunos demoniacos piden que los 

don la muerte ; otros creen que no pueden morir ^ y 
no ha faltado quien ba id*> imperturbable al supli- 
cio.... — Las sacerdotisas, las sibilas y las pitonisas, 
eutrabaí» en convulsiones cuando se apoderaba de 
ellas el espíritu profetico... ^ De todo loque antece- 
de concluyo ^2^. Que la demonomania reconoce 

por causa remola la ignorancia, la debilidad y la 
pusilanimidad del onitMidimiento humano. 3^. Que 
el delirio y las acciones de los demoniacos provienen 
de ideas falsas sobre algunos puntos falsos de reli- 
gión. 4^. Que esta enfermedad es mas rara desde que 
la educación se ha mejorado para todas ias clases de 
la socieJad.... Se puede referirá la demonomania 
como una de sus variedades el terror que se apodera 
de algunos locos , que aunque no creen estar ya en 
poder del diablo ; sin enUiargo tienen por cierto que 
no puodiMi evitar su condenación, y ven ya el infier- 
no abierto á sus pies. Estos se mortifican se atormen- 
Uui y aun se matan. No es el esplin ni el malhumor 
d que los conduce hasta el suicidio , es »i el paror. 
¿ Que delirio es este que hace precipitar al hombre 
en el mismo mal que él mas teme? ¿Como decía 
yo á ua joven: asegurando que está condenado ace- 
lera matándose el momeólo de las penas eternas cu- 
yo temor causa su desesperación Una mugcr joven 
sufre algunas cootradiciones comésticas , se persua- 




dé^ne está condenada, y por cjpacío de seis mttm 
se ve alonoentada del deseo de matar i sos h^oé 
para preserrarloa de las peaas de la otra vida....:-F 
Un carácter pusilánime , las eiageracíones relígioaa» 
etc. son las caosaa roaa frecaentea de esta variedad... 
•^No debemot echa* en olvido los socorros . de loa 
loinistroa de la leli^ion : estos consuelan , animan j 
con su presencia solo paedoi inspirar cierta confian- 
za al enfermo, que se» ya un principio de sa cara- 
don. ZaCDla Lusitano cuenta que restableció la sa- 
lud de nn deinoniaco introduciendo en su sala por 
la noche un sugeto vestido de ángel , el que anunció 
al enfermo que Díos Je había perdonado , en efecto 
la estratagema tuvo al instante buen resultado....— 
El que desee mas pormenores sobre este asunto po- 
drá consultar el teatro critico del R. Feijoó discur- 
so 6." del lom. 8.? y principalmente el niimero 
88. En dicho discurso habla de las señales de los 
verdaderos poseídos. 

La devoción esccsiva , el hacer voto de castidad 
por haberse visto abandonada de un amante ; la 
quebranlacion de nna promesa á la que es con^ 
cuente el remordimiento horroroso, es causa no 
pocas veces de la demonomania. Créese la pacienta 
condenada, entregada al diablo, sufriendo todo el 
fuego del infierno. Otra se cree abandonada de su 
amante, hace igualmente voto de castidad: uo joven 
insano aprovecha la ocasión y no vacila en cometer 
un horroroso crimen. Estando ella de rodillas le- 
yendo un libro devoto entra en su cuarto el jtervcr- 
so y la asegura que él es el mismo Jesús que vi«- 
1. 15. 



i.M j c<.^:ó:.i.. í- -y-iii ii ACLifíIe -á íuí i!t!Seos en aada 
vküii K.ü:r j1 ->jt¡o ctíi.'ií j¡ íeiluclür y se cree 
liespiMS mi pc^i^r düi litiU'M'io. aieote ioteriormente 
totltis !o:i UrmciiltM «fatl iofierno 7 (Je la deuspera- 
ciúth — II. 'j^aüio ie ba melálu ea su cuerpo, fa 
aiiriüd . i.i peí .:i:a . 'a ivn ni ccraürn y (Í«S[3<:(Ja£a 
ius ¿ii<rji':^,i ' so ^c ri;iJo3<la de llamas en medio de 
lus t'uL'j^i.'S cii:r;!i;s i{ue uadie ve siao ella; no hay 
<{uieu iiuiuia creería . pero sos males son inauditos, 
csp.mti'íOí . cíciuos: eo ¿n ealá condenada sin i^ae 
el cielo [)uc-j;t a[>iadarse de ella. — £1 iliii le pa- 
recí: uiiJ 'IlÚIí i'u.: cii modio de ía cual andoo et-- 
raiilt;^ i:átociit]í y dcmuuiús tjue la reprelieiidea en sa 
conducta, la ameuazao j la mallratao. — Ella iehii»a 
todo consuelo y se irrita si perseveran en dárselo: 
no ({uiore ver á ios rainislrrjs ilcil aliar,... maiiJice 
al dialilo i|uc !a (|uuma y aliirmonla . iii.:iii¡ni: n Dios 
(¡uelaliaprecipitadu eu los iuüernos.— Olía.— Dur;jiitc 
su prcHcí ie dedicó d leer libros de ;i¡iuriciones y de 
brujas , á menudo quedaba cspaiiiada de estas leyen- 
das. ... <Jruia *er muchas ¡lamai.... Paseándose se !e 
aparece el diablo y la propone (jue si iirma un pa- 
pel con In sangre sacada del dedo meñique de la 
mano izquierda le dará una cauíidad de üiiicio que 
está debiendo ; después de mujchas réplicas pone su 
firma , (lacíendo la renuncia de Dios y su rendi- 
miento al diablo : al puulo tiembla la tierTa debajo 
«le sus pies y á su alrededor : su casa está cercada 
de UD lorbcilino que la Temue%*e y levanta los (e- 
sfaos. Eo esle instante desaparecí el espiiiln malig- 
no, lletándoK su cuerpo, y no dejando de él mas 
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que su simulacro^ todos los vednos esian atemori- 
zados de estos fenómenos. Estando su cuerpo en po- 
der del diablo , la imagen está continuamente (enta* 
da de arrojarse al agua y ahogarse; el diablo la 
sugiere muchos crímenes : estando deTorada por el 
fuego del infierno, se ha echado en un charco y 
después que sale arde mejor; permanecerá eternamente 
en la tierra , hasta que los hombres sabios encaen* 
tren el medio de obligar al diablo á que suelte sii 
cuerpo. Cuanto dice se .lo ha ensenado el cuerpo 
que estaba y que no está ya sobre la tierra. ( 1 )" 

A este estremo suelen llegar de demencia muchos 
miserables que dan crédito á maravillas, cuentos de 
brujas, hecbicenas eic, lo mismo que los temblado^ 
res ó convulsionarios (2). La historia de muchos mila- 
gres por medio de convulsiones, esparcida con pro* 
fusión y clandestinamente, lleva hasta tal punto el 
carácter de la verdad , en cuanto á los hechos, que 
por su natural no podian recibir ninguna alteración 
de las opiniones particulares.'' 

Permítaseme insertar cuanto refiere el mismo dic- 
cionario de ciencias médicas sobre los convulsiona- 
dos, sin que por eso se me tenga por plagiario , pues 
mi intento aqui no es otro que hacer mas evidentes 
las verdades que me he propuesto con la autoridad 
de graves escritores. 

« He aqui ( dice ) á lo que se reducían por lo c»- 
mun estas curaciones creídas milagrosas. Algunas 

( I ) n>u1eni. 

( a ) Secta ridicula (jiic j.fecninlo inspiraciones cf^lcstialcs y con- 
vuN'ioiies esiravagantcs predican cuanto te Icf viene á la büca. 
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i> ..c >.:i^-.' > \^.i } lie (odas edades atacadas 
r 'L'.Li ^i. L:::..:iueJades antiguas y mujr gra- 
; ie íi.iw>a:: ¡c>;júdo á lodos los auxilios del 
aru-..- tt'ií.aii !a ioi-i^ÍDacioo acalorada con las re- 
laciúiici lio -^.'.li- ::ú'.i^íüi»s verilicadas en e! sepul- 
(;r>.> del t>Li:Lid''i.:.^.iidt> ( t ). Iiauiaii votúi ú iiovettas; 
\ : . .. \ fj ..^■.^¿^íiíi ^ ai)uei ailio, t> pedian ser 
L.^jij..aujj, o.i ..:i.i< Cjii^ cúiCcaUas solire el sepul- 
t.io u ¿ ii )i.::i..u.acioa, e&periiaealaliaD dentro de 
sí una rt:vi.l;:>:i.:! liiJicada, unas veces por unos mo- 
viuiii;i.:<.f c-...-L^l9i%os, otras por un aumento prodi- 
gioso Je iúí ¿olocti..: Las contuisioncj como la 
íIci:i.;í-.':.¿-...^ i..^ una vcitiadcra locura. Cúlclire ha 
sido la liijítoria de las hijas de Pftto no menos que 
la de las mujeres de Argos que se creian coovertidas 
en %.icas. 

Luí ccr.'-Lil^ici'.aiío^ lieuta jaojuriion á seguir 
111...? •:'. \'}CUii'.'j ¿e uuos; asi ts que todos los de 
un pjis iiju (.iL'iiio ser ¡orujos i la vei, como ios 
Cvi¿i\jí'i¡C:i quo t'uciou quemados a principios del 
.-¡¿lo \\ li ei: el pais de Labvav en üas^uija. Al si- 
¿lo iüiucüíato como el gobierno uiiía^e con iudite- 
ivücii los end<>mou¡adcs > las brujan disDiinu^ó el 
núiucio lie eiitxamLas locuras en gian manera. El 
Maiiscal Je ^illJ^^ Litce kh sus [Ut'uiotias que cu las 
AIk'u.);* \\<j un pu.-biO entero cuvas mugeres y doa- 
leilaS sin csccpcioii paieciau eudeuiúiiíadas ; lemhla- 
han y profetizaban públicameole poc ias calles. 

, Hasta duiíde llega la alteracica de la iuij¿triacion 
empapada haala lo sumo en ideas luli^iosas! Cou- 

I . L'.i:i.i-.i,aiiuilc Diauriu DiMliLaa Uui- 9- 
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«luyo pues que el error , cl espanto , el escesÍTO te- 
mor de la condenación y otras mil causas de esta 
naturaleza han contribuido á hacer infelices pueblos 
enteros. 

- jVo es mi objeto pretender que se abandonen las 
ideas religiosas : al contrario mis deseos son de fo« 
mentarlas ; pero de un modo que no sea contrario i 
la humanidad, produciendo los efectos tan funestos 
como los que acabamos de ver. 

¿Y que diríamos de lo que los convulsionarios 
llamaban grandes socorros ? El modo de curarse 
era dándose enormes garrotazos , golpes con barras 
de yerro , piedras , estacas puntiagudas etc. Los cfaar* 
latanes se valían de Ja ocasión del entusiasmo y ena- 
genamiento de estos desgraciados y alguna vez por 
la disposición física del sugeto lograban algún pro- 
digio. 

Con que debe convenirse en que los demoniacos 
y ios convulsionarios han estado en razón directa de 
la ignorancia y el fanatismo, y que muchos han sido 
los milagros aparentes producidos por charlatanes, 
asi como prctendian hacer los magnetizadores ; todo 
con desdoro de nuestra sacrosanta religión y de los 
milagros verdaderos que el Ser Supremo se digna 
bacer cuando le place. 

Tan antigua es la secta uc los adoradores del de- 
monio como la opinión de aquellos filósofos fanáti- 
cos que suponian dos divinidades supremas y contra- 
dictorias ; gobernadoras por mitad del universo , au- 
tora la una del bien y la otra del mal , distinguidas 
por los persas con los nombres de Oromaz y Aris- 
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man. Introducicla la doctrina de los dos principios no 
f.nltaron en lodos tiempos hombres perversos que 
diesen culto «4 Satanás, sin conocer la heregia^n que 
caian suponiéndole divinidad y poder. Los cristianos 
distir?gu¡mos al maligno espiVitu con los nombres de 
diablo , demonio , Satanás f Lucifer. 

En Lombardi'a en tiempo de Julio II se descu- 
brieron muchos brujos , hechiceros y nigrománti- 
cos ^ pero no debe darse aserción ni i sus confe- 
siones en la inquisición y ni á las declaraciones de 
los testigos , ni á la creencia del vulgo , pues es 
asunto en que caben grandes equivocaciones, y tal vez 
la malicia de personas de mala vida y costumbres 
j sobre todo terribles ilusiones en que los primeros 
engañados son muchos de aquellos mismos que se 
creen brujos , hechiceros y magos. Oíros hay que 
engañan en vez de ser engañados fingiendo hacer ver 
y saber lo que absolutamente ignoran. 

El número de tales embusteros y viciosos ha dis- 
minuido al paso que ha crecido la ilustración , pues 
ya es casi nula la creencia del vulgo en tales cuen- 
tos y patrañas ; sin embargo de que no faltan toda- 
vía decidores de la buena ventura , adivinos y al* 
gunas brujaSt que siempre han abundado mas que 
los brujos, efecto sin duda de la debilidad del se- 
xo , y estas han sido por lo común viejas , pobres, 
feas y de ínfima plebe , lo que prueba que el de- 
monio huye de las personas ]6v^xA%^ hermosas, ri* 
cas y honradas. 

En -España eundia mucho la secta llamada de 
brujos^ de los euales se decía apostataban de la 
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fé, pisaban y ulírajaban la santa cruz, abusaban de 
los sacramentos y en especial del cíe la Eucarislíat 
obedccian , reverenciaban y daban culto al maligno 
espíritu á quien reconocían por su señor y patrono, 
dallaban las bestias y frutos por medio de encantos, 
sortilejios y otras supersticiones, y cometian oíros 
muchos cr/mencs por instigación del demonio. 

£n 1507 fueron quemadas en auto de fé mas 
de treinta mugcres por brujas en Calahorra, y vein- 
te aBos después se descubrieron en Navarra una in- 
finidad de seducidas de hs Jurguinas segan Sando- 
val ( 1 ) y dos de estas de edad de nueve y once 
anos se delataron á si mismas confesando haber in* 
currido en la secta, y prometiendo manifestar si se 
ias dejaba impunes el modo de descubrir los delin- 
cuentes , lo cual les era muy fácil , pues solo con 
ver el ojo izquierdo de una persona diriao si era ó 
no bruja , declarando al propio tiempo el pais que 
mas abundaba de ellas y en que solían celebrarse 
sus juntas. Un comisionado con una escolta y las 
dos muchachas pasanron al distrito; hacíanlas encerrar 
en dos casas distintas al llegar á cada pueblo , se 
informaba de las personas sospechosas de aquel cri- 
men y Jas hacian conducir á parage donde pudieran 
ser vistos el ojo izquierdo por las muchachas : que 
en efecto resultaron brujas cuantas dijeron aquellas, 
y presas confesaron serlo mas de ciento y cincuenta, 
declarando que á la muger que entraba en su con- 
gregación se la daba un demonio en figura de un 
joven gallardo y robusto para comercio sensual y 

{ I } Saiidov&I, kUt. de Curios V. lib. iG párraf. i5. 



i;.:- ::ju'^.iI»j ik* Je>'.K'ris!o y 511 religión: que apa- 
!0.*a Oü'.^vt;,** LiM ci!i»;v> n.'^v>. oí ou.il hacia md- 
>!vM a! !V 1 ' ! n- c m u m \ ;•■ r.-» km , á cuvo son bai- 
bbaii tivl.iN 1 1< luui:i* Joi concurio, be$aban el orí- • 
licío il;! cjiL'voM. ccTubiTi pan. vino y queso, se 
imíiSart o-vt u í^-ictto coaipuesto Je escremenlos de 
un *apo, U'i cjci^o \ virijis ^ibindiji* , inonta- 
b.tcavlAUíii sobro su i:n\:'^ ca tbraw de cabrón 
y volab.i cala cual á J ^kIl* quería hacer el ma!. 
Totfo lo cual y eí h.ibcr diJo mucv'o voticrioa á il- 
^uiMS [íorsonas por i5rilcn del malicio csritritu, cl 
cual abii i lis pucrtis y vcriíanas Je lui caias para 
¡nK'oJuoii las en ellai y volvía a cerrarlas acabado 
el maleficio» rebulló d? sus confesiones, como tam- 
bién que en las j unías {generales celebradas por 
ellas en las Pascuas \ principales fiestas, cometían 
muchas obsccniJaJes y cosas irreügiosr.s. «juo cuando 
a^siiati al oficio divino se les representaba ne^^ra la 
hostia , la cual veían en su color natural cuando for- 
maban pn>posito de abandonar su mala vida. Que- 
riendo cerciorarse hasta la evidencia el comisionado 
de la verdad ( dice el mismo Sandoval I que ofreció 
á una bruja a quien hizo comparecer, el perdón á 
que se había hecho condigna, con tal que (raba- 
jase en su presencia y él fuese tosfigo ocular de 
sus obras, permitiéndole si podía hasía la fuga: 
que aJmllida la oferla por la mugir , pidió esta el 
bote de sus ungüentos , y asomada con el juez en una 
ventana elcvadísima de una torre, delante Je un con. 
curso inmenso se untó la palma de la mano . mu- 
lleca, sangría del coJo , ingle y parte lateral í¿- 
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^oierda del caerpo , gritando en alta voz Ahi ? Sí : 
afui estoy y oy 6 todo el concurso, y en seguida co- 
menzó á bajar la vieja cabesa abajo como una lagar- 
tija hasta la mitad de la pared , desde donde arrancó 
un vaelo por los aires en presencia de todos .que no 
Ja perdieron de vista hasta el fin del horizonte. Loa 
espectadores quedaron asombrados , y el comisionado 
prometió por pregón una cantidad al que lí^ presen- 
tare ; y en efecto unos pastores la condugeron pasa- 
do el segando dia; y preguntado porque «a^babia 
volado hasta paises donde no pudiera ser capturada » 
respondió que su amo no habia querido llevarla .á ' 
mayor distancia de tres leguas, y que la habia dejado 
en un campo en donde fué bailada por unos pastores. 

Suponen que sentenciadas las ciento cincuenta y 
tantas brujas presas por el juez real en la inquisi- 
ción de Estella , no pudieron volar para evadirse de 
doscientos azotes cada una y algunos arios de cárcel. 

Infinitos son los procesos en que se han visto confesar 
á los acusados esos vuelos nocturnos y aun cosas ma- 
yores ; pero es preciso persuadirse de que esto solo 
son ilusiones mentales , en que ellos mismos dan 
crédito á lo que su debilidad de imaginación les su- 
giere, desfigurando asi los hechos por espirito de va- 
nidad t y prefiriendo á veces el martirio al reconoci- 
miento y confesión de su error. 

Conceptuando Carlos V que una de las mayores 
causas de la propagación de ios delitos de supersti- 
ciones y heregias en Vizcaya, en donde llegaron al 
máximum^ era la ignorancia en que algunos párro- 
cos tenian á sus feligreses ; dispuso en 1527 se desti- 
I. 16 



( 124 ) 

nhsv.n predicadores ilustrados para ensenar bien la 
docírina cristiana y los dogmas de la religión ; pera 
por desgracia aun los tenidos por mas doctos for- 
maban también seres reales de los imaginarios , pueft 
aun al presente dura la memoria entre otros del cura 
de Bargota , del cual cuentan grandes y larguísimos, 
viages eu pocos minutos con el objeto de ver las fa*' 
moyas guerras de Fernando V en Italia , de alg:un;«a 
de Carlos V , de cuyas victorias y otros acontecimien- 
tos daba con antelación noticias circunstanciadas en 
Logroño y en Viana» las cuales á su tiempo resulta- 
ban ciertas. Añaden que habiéndole hecho sabedor 
el demonio su familiar de la muerte violenta del 
.Papa , pretendió evitarla sin revelarlo al maligna 
espíritu» coa quien so pretesto de presenciar la 
muerte y funerales del pontífice , rogó le condujese 
Á Roma ; y que habiéndolo conseguido después de 
grandes dificultades, el cura habló ásu Santidad; este 
en premio deque le salvé de la vida, le absolvió bajo, 
promesa de no volver á reincidir , y que aun catmácy 
iué preso en l^ itaquisicion de Logroño saiió pronto 
de ella por loa méritos contraidos. 

Solo Francisco Martin de Castañega dio á luz en-* 
tonces una. obra con el título de Tratado sobre la^ 
supersticiones, y hechicerías que el Obispo de Ca- 
lahorra dirigió con carta pastoral- de 34 de julio, 
de 1 5%9 á su diócesis , recomendándola y diciendo 
«que algttflOi eclesiásticos é personas de mereci- 
mientos j letras han sido, afrentados é penitenciados. 
por la Santa inqnisicion , por no estar bien instrni* 
doa é doctrinados en materia de las supersticiones,. 
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épW tér «lafcria éiqnisiia en que aun los bren dóMl 
hasta agora han tenido contrarías maneras de hablar m 
Aigonos brujos , tal ves fugitivos de Navarra ó 
envia€los á propagar el instituto wi Aragón ^ fueron 
encatcttlados por Ja inq uiaidoa de Zarfagraa j . eon- 
%«nctdoa del crimen dé hechicería y brojerva eoü*- 
denados á las llamas en 1536. • " 

' En aquellos tiempos llegaba i su colmo h credu- 
lidad del arte *mágico ha^a el estremo de trastornar- 
te ri ccfebMí de muchos. En mayo de 1591 fué de- 
latado al Santo oficio de Zaragoaa por nigromintico 
D. Diego Fernandez de Heredia porque tenia libros 
eo' idioma arábigo recibidos de un morisco difunto* 
gran nigromántico en opinión del vulgo. Gomnnioé 
D. Diego el asunto con Francisco de Marquina afri- 
cano , tenido por sabio encantador ^ quien le dijo que 
Uno de aquellos libros ern del arte mágica, y* que 
leyendo ^ contenido con grande fé se descnbrian 
inmensos tesoros ocultos. El nigromántico permane- 
cM en casa de D. Diego , y una noche muy obs- 
cura de 1599 fueron entrambos con el libro de los 
conjuros acompañados de otros hombfes á lahermi- 
ta de Matamala cerca del Ebro en donde había se- 
^n el libro , sepulto un gran tesoro de oro y pla^ 
ta acunada. Apenas hizo el nigromántico los conju- 
ros , se oyeron grandes truenos en tin montecillo in- 
mediato : salid el conjurador , conversó con los de- 
nüDoos , mandó cavar debajo del altar , y volvió á 
^u conferencia diabólica. D. Diego en cfiya presencia 
cavaron los otros , salió y dijo á Marquina que dijese 

á los diablos no haber encontrado otra cosa que unas 

16. 



í 12^ ) 
tinajas de barro vacías. El nigromántico conjuró i los 
diablos para obligarlos i confesar h verdad, y dijo 
después á D. Diego halierle los demonios asegurado 
la certeza de existir allí tesoro , si bien á la profun- 
didad de siete á ocho personas ; pero que por no 
haberse cumplido todavía el plazo de los encanta- 
mierrtos que babiaii motivado su depósito en aquel 
sitio, era imposible extraerlo entonces. Después de 
otros semejantes conjuros y nuevas escavaciones en el 
mencionado lugar, se hallaron otras vasijas llenas 
de ceniza y carbón» y conjurados los demonios por 
Marquina , daban iguales ó semejantes respuestas ; 
y entre tanto este embustero sagaz entretenia y He- 
ñidla de esperanzas al crédulo D . Diego. 
' y Pero á que citar hechos para muchos descono- 
cidos ? Bien á U mano tenemos el que refiere el ia- 
mortal Cervantes en boca de D. Quijote diciéndo-r 
1^ á Sancho , aun cuando queria desvendarse ios 
OJOS para ver ai estaba en la región del fuego ». No 
bagas tal ( 1 ) y acuérdate del verdadero cuento del 
licenciado Torralba , i quien llevaron los diablos en 
volandas por el aire caballero en una cana , cerrados 
los ojos f y ea doce horas llegó á Roma y se apeó en 
torre de Nona que es una calle de U ciudad , y vio 
todo el fracaso y asalto y muerte de Borbon , y por 
la mañana ya estaba de vuelta en Madrid donde 
dio cuenta de todo lo que h&hia visto : el cual asi- 
mismo dijo 9 que iba por el aire, le mandó el diablo 
que abriese los ojos y los abrid , y se vio tan cerca 
fsu parecer del cuerpo de la luna, que la pudiera asii: 

( 1 ) His.- de D. Quijote de U Mancha p. a cap. 4i* 
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4 

p6r la mano , j que no osó mirar á la tierra por iot 
desvanecerse »• 

El médico Eugenio Torralba de quien habla Cer- 
yantes era pírronista^ y contrita üolima amistad con 
un judio que abandonó su ky por la dé Mabonha, esta 
por la cristiana j la allima por la natural. Habiendo 
sido Torralba acusado á la inquisición , citó en todas 
sus declaraciones menos en una, personas ya difuntas* 
y prueba con ellas lodos sus asuntos maraYillosos 
diciendo , que no tal Fr. Pedro también amigo, suyo 
en Roma, le dijo que tenia por su servidor á Zequiel» 
imponderable á otro en saber cosas ocultas; que 
aborrecía todo pacto, pues que quena ser libre en 
revelar ó no los secretan: que Torralba manifestó á 
Fr. Pedro el deseo de en*rar en relaciones amistosas 
con Zequiel , quien se le apareció en figura de uq 
hermoso joven blanco y rubio con vestido encamado 
y sobretodo negro, ( el cual le dijo ) : Va seré tuyo 
mientras vivos y te seguiré en donde quiera que vayas f 
desde eofonces se le presentaba del mismo modo, 
ó en el traje de peregrino y á veces de hermitaño, en 
los cuadrantes, noigiuníos, pliniinnios y otros dias, sin 
indicarle error alguno, ni las obras , antes por el 
contraria solia reprenderle de algún pecado: llegando 
á creer que seria algún ángel de luz, pues á ser espíritu 
de las tinieblas no le acompañara al sacrificio de la 
misa: que hasta en la cárcel de la inquisición conti- 
nuaba visitándolo, aunque sin revelarle ningún se- 
creto, hahlandole cosas que le incomodaban, por la 
cual deseaba que se retirase, pues le ajilaba su ima- 
ginación y le desvelaba.' que se dedicó á la Quiro- 



t I8Í ) 
■utwu \ i'?^ i Mr Ua profundo qiir mochos le 
buic.tb<ui y^--A i^(K '«» « A(U'Íi;i>c lo futuro ptH acdio 
«b í» «wj» ü* U ^l«i« tic U «IM0. Qae Tomlba 
•M» emi. baKtt r«fc> b viotMl t|«e h curaó Xequiel 
étnixctAi. flaati» atcdkñ^cft, p«TO<i)ae le reprendía 
cwkmb totiMOA pur «íi» diurru, (iivreti-Jole que aquel 
«btwiio uiuj;u<M.^fji.i^a» I» kabiaciMlaijúi «faeZctiuiel 
i» «HHiciv L» uunte tn i» taftéiñom de África de 
Ok Qatcia J« f oMtx lücmiMr ^«e praolo iccibiría 
«( R« caBóálv twa aetiña desafraikkbtif- que cuando 
wkatlaba 5Ht(£fwrolt p«|;waba Zl^I^iei ^ue por- 
gue -tituba Pc'uOt ■MDifat' Bi« te ta^nr»' t ti^Kpocs w 
WUti)* coa ttJywo» JaraJosev b rana: qtivZeqwel 
•r ■egóidefanrv«rdet<anie«arCi$:i«n» ña «nbar- 
f»dlt lo« dNMade este t süpNcas «£e Taeralb».- qae 
ittfunptieffOa eocterto moilo loü varicíoi*<9<Ié Zeqaiet, 
K»pe4:h.> a q«# CÍMiiírus t ti canieuol «jtevcTouo 
FraticiKtt Kna<»l»tee seriso rejrcs, to qae se *Trilícá 
«n satímeiai. fvxs- feeron aqnel gobnaaAy Softctaa» 
de todbs k» r«üicM, t esle nrrev de Napobs.- como 
taoibwu la nu«rtr dr 9« anigo Pedro MijcjT'i^i^ cayo 
cadáver se kaIF6 ilia|iiiTii iiti beta Je Remar qoe 
allisupoTocnJka la «aerie <U nv catofico ei nisino 
dia en que tspinx ^pie It libró la vüla ipartau<Í<jle de 
lacompaSía de Tomas SÜTa de Salcedo sn paisano 
i quien la qmbcoo: qae se cunplintambieacl tri^tco 
fio <uie le aawKió leiidña e( cardenatde Sena, pu» 
morid en u pialibBia' q« el aapoStano Camilo 
Rnfioi ganó p»r inteecesioo de Tofralba á qoieo 
Zequiel dl6 WM cacadevet lemcf aoles klu Jf. Q. 
7£.:qaeCBlb»ieaca»de U EspM»** JS«-Í" 
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á^uien se le aparecía una fantasma en figura áv 
bombre muerto á puñaladas todas las noches , sito 
embarg^o de que úada vio el Doetor Morales , quien 
deseaba que Torralba le instruyese de la kicerlidum- 
bre de( caso , el último obsenró la figura como de 
tm cadáver y una fantasma detras en forma de mu- 
ger ; la cual preguntada por Torralba : ¿ que bus- 
caba allí? respondió : un Tesoro, y desapareció , 7 
que supo luego por Zequiel que en efecto estaba en- 
terrado UD^ hombre muerto á puñaladas : que la guer- 
ra de comunidades le fué anunciada anticipada- 
mente por Zequiel , que paseándose con él una no- 
che en la villa de la Barceloneta cerca de Tvriav 
sus amigos Acevedo y Zuíiiga se asustaron al ver 
una cosa próxima á ellos que no podían esplicar ; 
cuyo susto tuvo también en Saboya un niño al 
ver en un anillo de Torralba una cabecita de Etio- 
pe nea;ro ; y que preguntado por D. Diego si es*- 
taba hechizado , contestó que estaba labrado en vier- 
nes Santo con sangre de cabrón ; que vio en un 
libro de quiromancia ciertas notas para ganar en d 
juego , cuyos caracteres debían escribirse con sangre 
de marciéiago : que una noche regresó desde Valla- 
dfldid á Roma montado, sobre una caña por los aires 
y guiado por una nube de fuego , que deseando ver 
Torralba el asalto de Roma por las tropas impe^ 
ríales en 5 de mayo de 1597 anunciada por Zeqvieli. 
salieron entrambos de Valladolíd paseándose á laS 
once de la noche y que dándole un palo lleno de 
aodos , le dijo el ánj;el : Cierra los ojos y no tengas 
miedo. ; ten eso en la mano y no te resultará mal 



cJ^iiJio : que al abrirlos se creyó Un cerca del mar , 
que podía locar sus a¿uas . j se tío en medio de aoa 
nube oscura que en ei instante se iluminó hasta el 
punto de recelar quemarse : pero que Zeqniel le di- 
|0; Jk) urnjs éirsíi^ jStra: cerrando los ojos le 
mando descubrirse Ze^f uiel , j conoció el doctor ha- 
liarse en la T^nnt d^ JNVju en Rouaa, i cuvo tiem- 
po souii> el re!ap dei castillo de Sant An^lo Jas cinco 
de la noche t /ju dLv/ > lesukando haber hecho el 
Ti^ en una hora : que rió el saqueo « la muerte del 
Gúftidestable Cario» de Borbon, la reclusión del p^pa 
en ei casal lo de Sanfi Argeto« j lo demás acaecido 
en aquel teribie día « 5 gastando solo en su rc|:rcso 
á Vallaiolid hora ; mícdia ,1 donde al despedirse Ze- 
qpiiel le dijo : desJt mtomja dté^rás creer cuanto 

JO ir dig^ 

£sias. noticias comunicólas por Torralba y confir- 
madas después « hkcieronlo pasar como uo grande y 
verdadero nigromántico, hechicero, mago y brujo; 
deJatado por IX Diego Zuniga salió después de tres 
auos de corcel en 6 de mano de tS3t del aato ge- 
neral de íé , dcTpaei de haber sufrido el tormento. 

Propagada la secta de Jos liereftfs brujos en t ailos 
pontos de la punEusuIa el iaquisid4>r ^iieral Manri- 
que V sus snoeaores añadieron al edicto de Us insti- 
tuciones estos artículos. 

1". Si sabe» ó habéis oído decir qn^ alguno ha%a 
tenido y¡Mw¡£iarr^ invocando deuijuios dentro de cir- 
cuios ; pcegiuflitáodole.i . esperando respuesta ; siendo 
brujos con pacto espreso o tácito : mezclando cosas 
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santas con profanas y atribuyendo á la criatura lo qae 
es propio del criador. 

2^. Que alguno haya sido astrólogo judiciario, 
adivinando lo futuro por medio de observaciones de 
los asiros coniraidas al momento de nacer los hom- 
bres ó de ser engendrados, y pronosticando por ellos 
lo futuro^ contingente, físico y moral, adverso y prós- 
pero que ha de suceder á Ja persona objeto de sns 
investigaciones. 

' 3^. Que alguno por saber cosas ocultas ó futuras 
haya profesado la nigromancia (a) hidromania j 
aereomaniay piromancia^ onomancia , necromancia 
ó sortilegios. 

i^. Que alguno haya hecho pacto espreso con el 
demonio, encantamientos del arte mágica ^ con ins- 
trumentos , arcos , hechizos , trazando ó dibujando 
caracteres ó signos diabólicos ; invocando ó consul- 
tando á los diablos, esperando ó creyendo sus res- 
puestas , dándoles inciensos li otros zahumerios bue- 
nos ó malos , aromas ; ofreciéndoles sacrificios ; po- 
niéndoles por culto candelas encendidas ; abasando 
dé los Santos Sacramentos ó cosas bendecidas ; pro- 
metiéndole obediencia ; rindiéndole adoraciones ; liin« 
cando las rodillas ó dándole culto y veneración en 
otra cualquiera forma. 

S*'. Que alguno haya construido ó tenga espejos , 
anillos, redomas ni otras basijas, para traer, cerrar 

^a) AdÍTÍnaciones por las observaciones de la tierra , agua, viento, 
Wgo , uñas de las manos , c'adáveies , ó por suertes de habas u granos 
de Trigo. 

I. 17 
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ria á la tierra de promisión á los que desde eottmiea 
padeciesen persecuciones por sn venida. 

£n aquel mismo año fué derribada en Valendé 
la casa de Juan Vives , reconciliado en auto publico 
porque habia servido de Sinagoga Judaica , y en 1 506 
su dispaso el famoso Jacobo Barba , que dispvraüdM 
jactándose de ser Dios uno y trino , con otras tidi->- 
culeces , fué castigado en Barcelona como reo de be- 
regía. 

No debe Omitirse la ruidosa causa del ano 1511 
formada contra la beata de Piedra-hita ( 1 ) hija de 
un labrador de un pueblo de este nombre , obispado 
de Avila. Exaltada su imaginación por los escesivos 
ayunos y mortificaciones ^ cayó en ilusión y se le fi- 
guraba ver á Jesús y María á quienes contestaba en 
público suponiendo tener con ellos una conversación 
familiar aunque respetuosa. Titulábase esposa de 
Cristo y vcstia el hábito de Santo Dominga ; apartá- 
base al entrar por una parte estrecha, como detenién- 
dose , en ademan de dar lugar á que pasase María 
Santísima que decia acompañarle , y que le cedia 
el derecho de pasar por ser Ja esposa de su hi« 
jo ; lo cual ella resistia con humildad , añadien- 
do en voz baja estas palabras. Sí tú , ó Virgen , no 
hubieses parido á Cristo^ no hubiera conseguido yo 
ser su esposa : corresponde que pase antes la ma- 
dre de mi esposo. 

Sus continuos éxtasis , la rigidez de sus miembros, 
la absoluta privación de color, y movimiento, indujo 

( I } Pedro mártir de Angleria, epiítolanim libri. epist. LiA y Z2O. 

17. 
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sae 



ESTADO 

DE I>A5 v(pTIMAS SACRIFICADAS POR 

MANRIQUE. 

En personn. ídem en extntua. Peniíenciatlos. Totales. 



aaSO. 1825. 10.950 14625. ^tf/ 



Hasta nuestros dias ha durado Id fafal credulidad 
de brujas que bailaban por los aires sonando pande* 
ros 9 tocando platillos ; duendes , fantasmas y encan* 
tamientos que se sentían en las casas ; y aun en el día 
los jitanos engaitan á nuestras sencillas jóvenes di- 
cicndolcs la buenaventura, ananci¿indoIes un feliz en- 
lace y asegurándolas numerosa prole é inmensas ri* 
quczas, sin olvidarse estafarlas, fingiendo ser precisos 
tantos duros ó pesetas para aundarfas en la punta de 
un paHuelo á la media noche , comprar un gallo ne- 
gro , adornarlo con cintas de colores y otras cosas á 
este tenor. 

Un infame cojo se enlretenia, fingiéndose hechicero ' 
en seducir jóvenes incautas y débiles en Madrid, per- 
suadiéndolas que si ejecutaban lo que él las dijere 

(a) Calculando , según los datos, en cada año sobre i6o sncriücndo^ 
en iwrsona , 75 eticstatua y 7 So |)cnitenciiiJüs, resulta el total de 975 
victimas anuales, que oiult^llcado por i5 nfios que ejerríóManiiqne 
el iniul&teriot componen l;is tv.ntiiHdcs anil»a c&pr(*-$a«1as. 
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moñío parí que me 30Corriera en mis necesidades , 
y me vengase de ciertas personas , á cuyo fin le ofre- 
cí mi alma : repetí muchas veces esto en distintos dias 
y jamas vino el demonio : lo comuniqíié á un hom- 
bre pobce que tenia opinión de brujo , y me -dijo 
que me viera con una muger que me designó , di* 
ciéndome que era mas hábil que él en brujerías. Es« 
tuve con ella y me aconsejó que saliese fres noches 
seguidas al G>llado de las Vistillas de San Francis^ 
co y y llamase -i Lucifer á gritos con el nombre de 
ángel de luz , renegando de Dios y de la religión 
cristiana y ofreciéndole mi alma : lo hice, y no vino 
Lucifer. Informada la muger me encangó que si lle- 
vaba rosario, escapulario y medallas ó distintos sig- 
nos de cristiano me lo quitase , abandonase de veras 
en mi corazón la fé de Dios , y la pusiera en Lu- 
cifer , confesándole tener mayor divinidad y poder, 
y que verificado esto sin engañarme á mi mismo, 
repitiera las diligencias antiguas otras tres noches; 
practiquélo todo y el ángel de luz no vino. La mü- 
ger me dijo que me sacase sangre de cualquier par- 
te de mi cuerpo, escribiese con ella un papel en- 
tregando mi alma á Lucifer como dueño y scííor 
absoluto de ella, la llevase al mismo sitio y tenien- 
do la cédula en la mano, repitiese lo de otras veces; 
hice todo : y el demonio tampoco parecía. Y con- 
siderando yo todo mi suceso, discurrí de este modo: 
Si hubiera diablos y tuvieran el ansia que nos pre- 
dican de llevarse las almas de los hombres , nin- 
guna ocasión les venia mejor que la mia , pues he 
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'deseado de veras dársela. Luego es mentira que ha* 
ya demonios. Luego el brujo y la bruja no han 
hecho pacto con el diablo y son unos embusteros." 

llizosele ver á aquel alucinado que eso solo pro» 
baba que .el diablo' no habia acudido, porque Dios 
le negó el permiso, en premio quizás de algunas 
buenas obras hechas por el apóstata anteriormente, 
y de ningún modo que dejasen de existir los malig* 
nos espíritus tentadores de los hombres. Convencido, 
quedó absuelto con la penitencia de un aiio de cár- 
cel , la asignación de un director espiritual para 
guiar su alma y otras. 

De todo lo dicho vemos que el primero que triun^ 
fó fué Lucero por la decisión del inquisidor general: 
«manchando ( 1 ) la fama de los religiosos , monjas, 
eclesiástico^ y otros caballeros y personas cristianas 
viejas Que componían un número cscesivo, y mandó 
derribar muchas casas con el pretesto que eran si- 
nagogas." A tan increibles hechos, todas las Castillas 
y Andalucías viéndose infamadas levantaron su voz 
al trono y obligaron á que por el cardenal Cisneros 
inquisidor general sé formase una junta de ma{¿is- 
trados llamada Congregación catdlícay cuyos nom*- 
bres y orden de asuntos refiere el mencionado autor; 
la cual por sentencia definitiva declaró ser falso 
cuanto de estos supuestos crímenes , existencia de si- 
nagogas y viajes de Castilla á Córdoba se habia di- 
cho; mandando reedificar las casas demolidas por 
un supuesto falso , y que se tildase cuanto se halla- 

( 1 } CBtálogo de los obispos por Gómez Bra?o, tom. i cap. iG. 
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kiri^tdrilo por dicha causa. Con este motivó PedrO 
mártir de Aogletia e^ribí6 il conde de TendiH»:^ 
ya es notorio por todas partes que la acusadon con* 
tra el difunto arzobispo , mitad de so alma ( el ve- 
nerable Fr. Hernando de Talayera confesor de la 
reinaU fué inrentada pov.una rabia infenial ; se oo-* 
nocen los testigos , de cuyos dichos ya vanos , ya* 
fatuos y ya inicuos y perniciosos se valió Tenebrero. 
( este nombre daban á Lucero en Jas cartas confi- 
denciales ) para tener, ocasión de atormentar tantos 
cuerpos » perturbar tantas almas y llenar de infamias 
inumerables familias (¡ó desf^ichada España, madre 
de tantos varones ilustres ahora injustamente infa^ 
mada con tan terrible mancha! ), Tenebrero está- 
preso en el Castillo de Burgos y se ha mandado al 
alcaide guardarle muy estrechamente ¿qué haremos 
con eso ? «Gomo si digera, nada haremos porque el 
mal no está solo en las personas. En el sistema in- 
quisitorial eran irremediables tales escándalos ; los' 
procesos siempre secretos ; desconocidos los acusado- 
res, loa testigos permanecian ocultos; los reos sen- 
tian el golpe sin ver la mano agente; todo se deja- 
ba á la buena y honrada fé de los inquisidores; 
á su ilustración y preocupaciones : por medio de 
los tormentos eran ellos arbitros de probar iodos 
los crímenes aun los mas inauditos é increibles; los 
astutos calumniadores , no hallaban quien se opu-« 
siese á sus inicuos proyectos y maquinaciones. Ef 
ilustre arzobispo Carranza , el venerable Avila , Fr. 
Luis de León / el Padre Siguenza y otros muchos 

fueron víctimas de la intriga de la superstición , del 
L 18. 
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">l ') '• 'i' •A t'initit4, siit iMier eJ coniDcio de qoe 
<.-l lu.t.i.iL^ AUi^itfie ))utr íueiuii sacrilicadoi ó por un 
i..,.\. ..Mvuti V t<ii>.iti<:ii, ■) [nii uiius (efii^s malva> 
.1.11. Li iL)uüi.-tiii; (|iii; suliiu vu la ¡ii({uisicioa era 
..úii>Juii.i.i>i .Ii.- .ii> liiiiiiljiiíi , üiii pruicccion de Im 
li'.Li, j,i>i.>ii:iiij>iti Jl- i.i ihI.iiiim, I:i [livilaü le iie- 
^ '.-.. :- ..'.,.. .L.> i'>u-iiiitt'B, \ vi.i lepulatJo por UD 
:.Mf' .'. ..% i.ico;ii|<^iaijlc la 4ll¡ccK>ii (Jc UD liombre 
>.|^^' .!.<. jM^iivicJi'. M)lu diiuoilü religión en cuyo fa- 
\i>i M .1' ji>iiiu(.'iiiut)j. jiuuid ."Ud^i^jr y iiiiliftar sus 
)>,....><. t .^.iii> \iios ct^ L-1 iL-sli)^ lio su inocencia 
\ i:i ¡uí^ .¡.Liiii i-ii i¡u:i'ii a^kidiii.iba juílitia. \o era 

|i... ■ ' |uc inuas lo» ^lUkiiicia» Je la inotiar- 

HÍ.IA ic^ijiujjúit codU'd id iit^iiiucioii tic uii Iribu- 
imI , >)iii: M>íu (iuUo iiivcuUii' ) Urierar una talsa po- 
lítica .ilciiiiifíiJo uiiitaiueule a uiii^iüuir el fin sin 
üoU'ii.;) a.: Cii :•» iiicJioa. i.oi i>uioÍ09 .iiualjuu la ¡us- 
ti.i.i > .u..t|iu' no caldíjriii |>ui -kM lUijrus V lUtJlOS, 
iiu ji.>.liaii .-utrii ut qut:l>( dtilatuieuUi Je las lejres. en 
la pviM-cuciuii <lc loi livJíiicueiite», ni que m empJca- 
iüii lueJto» que puJicAdi cuutuiiJii' ai iiiuceotc con 
culjiaJu. 

\ii¡ukL'i( oUuá lio los jiarli J.1I io.t •]<•( IlamaJo tribu- 
tiiii <tc la fe , i\uii puiiclt dJos U>& jiDiiti tices Jel mas vi- 
vo soiilÍHiii'iild [101 Un )>i('i|;ii-M)> 'lui' liaUa lucrado 
iiaivr cu Jifetnilvá iviiuu la !>i'cLi ile lo» albi^nsea, 
y vistai laá ililii.'ul(aJe& igitL- la» ucupaciones Je los 
o'ti>p>.-a <.-:i t.i[ili<> iili.i» j:íUiiUia oíi txiaii , pata alujar- 
los > acib.ii lmii .ii)ui-ila tiioii»Ii uosa liidra, ¡u¿gaioa 
Jl1>ci' iiL'iiilnai iUL.'t,i:a i-:>pi'CÍaleA paia ciiU'iiiJer cu loi 
iicgOciLU ik- la liL'Lcgia a lu& qui: se Jiu el 1 
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dn ioqitúidores : empesó i egeciiUrlo Inocencio Itt' 
dando «qoel cargo i Santo Domingo de Guzman ea 
13)6 sin oposkioa de lo* obñpoi; Joa cuales reco- 
ooderoa so. primacía de jurisdicción, ni tampoco de 
ItM pKÍ«cipc»fWflBUrea;>.paiqBe oOofeMbu como Af-* 
fiomoel Sabio ( !)• Q" el pa/M ia poder dg fiíet» 
psiableeúnúntot et devetoi tm-hoara de la iglesia 
é pro de la crúíiaadaá ít dtben-'tsr tañidos dt 
. los guardar iodos loi cristianas. Los sucesores de 
Urbano 7 M e^>edal Alejandro y Clemenle IV y 
Bonilacio VIH «ostuvieion este eMablecimieoto con 
an celo eslraordinario , y se acredita so mucb*' im- 
portancia para la conservación de la religión , nb 
solo por el iaicia de los mismos, sino también por 
el de la iglesia reunida en un concilio general en 
Viena compuato de ciento cuarenta obispos ( y se- 
goo otros <k trescicatoa ) j prendido por Cierne».' 
te V en donde se aprobó y ae ie prescr ib i t roft 
ciertas reglas. En los arios inmediatos al de 1S33 
se introdujo en Aragón, Valenda, Cataluña y Ma- 
llorca , sin qnt pensasen los obispos redamar sus 
derechos , ni cieyesea las cortes que con ella' se 
alentase contra la soberanía y libertad de los ciuda-í' 
danos, filé- de lodos admitido con la mayor compla- 
cencia» y Valencia conocioido los beneficios que de 
su eslabledmienlo teso Itabao, aspiró á lograr un tri- 
bunal de inquisición , propio y jjeculiar de aqoel* 
reino eo Jugar de un sob comüaóo' ^ne teniao , pa- 
ra lo cual dirigió su súplica i, la Santa Sede, y le filé 



( 1 ) Lij I ti». 5 pan. 1. 
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coric edida esta gracia por bula espcdkJa en Floren- 
cia por Martíno V ( 1 ). 

Reunidas en los tiempos posteriores las ooronas 
de Aragón y Castilla por el enlace de D. Feraando 
y Dofia Isabel, y ad virtiendo que se propagaba la he 
regú bin que para im pedir 1» fuese bastante ni el ce- 
lo de los obispos , ni las providencias acordadas en 
Medina del Campo en 16 de enero de 1465, en vir^ 
lod de la concordia entre Enrique iVy los prelados, 
ricos hombres y caballeros, pensaron en introducir 
la inquisición en las Castillas , i cuyas instancias con- 
descendió Sixto IV , nombrando para toda España un 
inquisidor general. Estos príncipes dieron at Santo 
oficio la jurisdiccioo secular relativa á la imposición 
de «penas corporales que oo fuese la de muerte y el 
conocimiento de algunas causas de sus dependientes. 
La iglesia y los pueblos formaron el mismo concep- 
to sobre la utilidad de su cilablecimienlo , puesto 
que ni los prelados de los reinos de Castilla , ni las 
corlea de Madrid de W89 , ni las de Toro de 1 505 
litoÍec\»u instancia alguna contra el mismo : ni Ma- 
fW\^ en el citado capitulo ( !i ) dice otra cosa mas 
que estraQa aolo algunos particuLires hablando del 
modo de prccesar 4i U inquisición •« traza . ( dice ), 
que la esperieiUM b^ mauifestado ser muy saludable 
maguer que el y g wpycí p iu paiecia muy pesado á los 
Adturalea «. 

Ape^Mi? il» kadM» Cvlos I pasado de Alemania á 

( 1 ) t¿WK>kaaio Hb v kíitoria «le Vmkncia'cAp- a5 \ IViamo de (.«ifi- 
Ofi v^fUcik 1uv^Ul:s. lib U lit. 2 cap l9. 
\^'á) Ew 'l-.u ' U-,i. lU' E-k^i.-iii ^.'ji \ia) /kiia Itb. wm^ cap. i?. 




Esp«íEi' «iugregd odittcde los pnwurtduics ót}lid 
reinos de CulilU , León f Graneen í578yenZ*'' 
ngoza áe lu de , Aragón i prínñpioa del aSo si-' 
guíenle. En la hilioña de Carlos V «sertofli por et 
padi« baoedli!t^b'.fiM«M!t»l'SMdo«il^ -ft 'w eo- 
ctinitraa lab pétieiodetiigdi'^ dfe^ VttltwtoÜd Uéi«^ 
ron al rey a¡ óoáde i6>]fit' «otro sí, soplicamos 4 
V. A. mapdc |lro«eer:qtte en el oficio de Ja »aal« 
inquisición se proceda de naaoeza que se guardé en- 
tera justicia , t los malotseaia «attigadúa .é los boe^ 
□os é inocentes non padeacao ,■ gqiwdabdo los Mkcma 
cánones y derecho común que en esto habla ,' <é< loa 
jueces que para esto tovieren sean generosos-é de 
buena fama é concieocía é de la'MUd que el derecho 
maiida : tales qúc se presuman que guardan jasticia , 
é que los ordinarios tean jaeces conforme á jasticia a. 
La nación manifestó entonces por primera -wn m 
mo«lo de peasar pormedio desús representantes sobñ 
el tribunal de la inquisición instalado sin oiría. Res- 
plandece en las palabras aquel zelo por la fé f por 
la justicia queco lodos tiempos distinguió i los es- 
pañoles : su adhesión á la antigua disciplina y ca-' 
nones que la establecen : su amor í las leyes y sn 
vigilancia porque sean observadas : los procuradores 
piden y desean el castigo de los malos , pero que no 
padezcan los inocentes : y piden para conseguirlo que 
vuelvan i su antiguo estado los tribunales qne co- 
nozcan de cada clase. de delitos: que los jueces de- la 
fé sean los ordinarios con arreglo á justicia , la cual 
les dá no un lugar subalterno como el que tienen ei* 

( V) Hú^ i» Gadtw V wm. i Ufa. ui tirnfb. lo. . 
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U iiH\uiAÍi:ii)t} f :>iiio cuino jueces natos de su obís- 
fXiJu, la [principal, paraque juzguen por los santos 
c^iioues V iÍLio\:bo comuii » y na por nieilios nuevos 
> CitiaiiK>« luiiuusoí^ > JescouocMios. 

m m 

tsia iKiiciüu Cu¿ oída cuo agrado por el rey , y 
piiKiictiu coiisulUiU Q^ ^^némutñ encendidos y vir- 
tuü4u« V con las uiMversHhdet del reino 7 estrange* 
ra». .uu lo liL&o y mandó una praf^iMlica-saocion que 
pui' t'alleciiuieiUo del canciller cfuedó sin efecto. En 
l5iJ se repitió en las corles de Valladolid ia luisma 
petición, ailadiendo cnlie otros particulares el casti- 
go < le los te:>iigos. falsos conforme á ia ley de Toro ; 
vuJ viendo^, eu las curtes de Toledo de 1<S25 á clamar 
solMra esc^o á^ JMirisdicion y otros desórdenes del 
santo oficio , suplicaodo al rey en la petición XIX 
mandase : que las justicias de estos reinos hobiesen 
informaoioo de dichos escesos é no los consintiesen » 
sino.que lo hiciesen saher 4 &* M é á 9u muy alto 
consejo para que sobre ello proveyesen lo con ve* 
aiente. 

Asi opinaban las castillas sobre la inquisición, 00 
veían los leoneses y castellanos que se procediese cri- 
minalmente con quebrantamiento de las leyes funda- 
mentales de la Justicia, ni cabia p.u sus pechos honra- 
dos, francos y genenisos el uso de una poUtica. que 
si bien pudo por un momento producir alguna utili- 
dad, acarreó por ultimo á la especie humana un cú- 
mulo de males, que á la vez la degradaron, minaron 
y destruieron. Los aragoneses y catalanes no menos 
nobles, justos y católicos, no podían opinar de diverso 
modo: véase por lo que respecta á los últimos á 



las! Yhrai dJKgebiiw priiiiicédii- |Mlr Cf^neros , mAW 
en la corte de Roma á l« sascAí^ dfajgostada con los' 
inquisidores de £ipaia ,■ coma éd la corte del Rej 
Garlos, pan icfae loa catilatM'oeiÉri^^ 

los dbispoa el cohocimMillp privatí\ o de lais causad de tt 
como lo 8Qlicilal>a: es¿rllii6 ei rey en favor de las 
legres é iastracdpnes déístfiM^ DfidiK iy «e lécxortd 
á ^tekio 'perjniliflBei<|«étae)v4tflaseó dé'ltí^ 
pofs tomar en auitivo (-diceV lúa cátalaiies y sñ saii-^ 
tidad para salir con sa preteato^ bien en. düspiecíó de 
}a inquisición* " Estaba sin embisürgo dispMato ef'téy 
Garlos á. escuchar sus pretedsiones, á hú que, á no 
baber entrado de inqoisidbrgeneiral-su confesor Adria^ 
úo, hubiera acudidOi 

De la Rola de León X «spedida en setiembre dé 
1 590 que se halla en la continuación de los breves 
(9) y de ia relación ociurrida con este motivo (3) 
resulta que los Aragoneses hicieron al rey diferentes 
propoaicíonea , reducidas en suma á lo propio que 
habían pedido los casteDaOos. Exijian- ademas de la 
publicación de los nombres de loi^ testigos, que fuese 
permitido á los reos ser visitados de sus padres, mnge'> 
res f hijos, parientes y amigos: que el fiscal solamente 
acusare de lo que hubiesen depuesto los testigos , con 
espresion del tiempo y logaren que se cometieron loé 
crímenes: que no se repitiesen las cuestiones y tortu^ 

(i) Vida del caitlenal C Uñeros lUb. m cap. t7. 
(a) Cantolln Hb. 3. ful. io3. 
(i)L«mln«res. Dromer Aigemola yLanuza. 
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ras y que no se inventasen nuevas y nunca usadas : que 
no se procediera contra los hijos de los penitenciados 
bajo el prekesto de ser sabedores de los delitos de sus . 
padres, y ultimaoicnteque no se ecsigiese unacircuns* 
lanciada noticia de las familias de los reos en las lineas, 
rectas y transversales hasta esp^azeti. donde estaban 
enterrados. Habian los inquisidores entendido comple- 
tamente el plan para estinguir las familias judaicas, -y 
nada mas aproposito para realizarJa qoe estas indaga**- 
dones inquisitoriales , tan contrarias á la voluntad de 
los pueblos y.á las leyes de todas las naciones, que 
todas se dirigen al castigo del culpado sin que el 
inocente padezca. El rey ( ó mas bien el inquisidor 
ginieral Adriano ) contestó á los Aragoneses, no con 
la franqueza que lo habiai hecho i los castellanos, 
sino con ambigüedades por lo que concediéndole al 
parecer todo, nada oráAediá en realidad. Esplicase 
pues en estos termine!»': ser su voluntad , que en todos 
y en cada uno de los artículos propuestos se observa- 
sen los sagrados cánones, y las ordenanzas y decretos 
de la silla apostólica , jurando estará á la interpreta- 
ción que el sumo pontífice diese sobre todos y cada 
uno de los capítulos propuestos. Acudieron con tal 
respuesta Ips aragoneses á Roma y practicaron las mas 
vivas diligencias para conseguir la aprobación. Infi- 
nitas ocurrencias se ofrecieron en este asunto y cons- 
tan en loa citados autores : en julio de 1519 consi- 
guieron pees breves de León X en los que repren- 
diendo á los inquisidores por su desobediencia á la 
Silla Apostólica , disponía que la inquisición de Es- 
pana se uniformase con los demás tribunales ; y aun* 



^- 
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que fuesen los inquisidores nombrados por los obis- 
pos y cabildos , siendo propuesfos dos canónigos al 
inquisidor general de los cuales había de ser electo 
uno que debia recibir la aprobación de la silla apos^ 
tólica. 

Sabedor el rey de cuanta liabian logrado ios pro- 
curadores del reino de la silla apostólica , se esputo 
y consiguió quedase sin efccío, porque eleclo rey de 
romanos, no se creyó político en Roma desagradar- 
le en sus reclamaciones. Espidióse en fin la bula que 
aprobaba las promesas del rey en 1520 en los pro- 
pios términos que lo babia jurado, lo cual era dejar 
las cosas en el mismo estado en que se bailaban, 
porque no se hacia csplicacion alguna , ni se respon- 
día á ninguna de las propuestas de las cortes, con-! 
fundiéndose .ea «w^-tan ifflpQ íi ía tg 'lo güe perteoé- 
ciü-al pepa* con l<i:que a% ^ívalivo de la aatóri-' 
dadcivil. Carlos primero se remilió sobre puntbs 
tan esenciales i la autoridad , al dictamen y decisión 
de U, sede «petUlica ; porqao no quería acceder 
i lai,:ipstas petitioDes de Ips castellanos, ni á las 
propuestas legales de los aragoneses y catalanes ^ y 
buscaba un efugio confundiendo lo eclesiástico con lo 
civil ¡pwcaqae nada se hiciera. £n hora buena que tíi 
los /uidos canúoicos y para producir efectos pan- 
mente eclesiásticüs se instruyanlos procesos de modo 
que parezca mas conforme á la autoridad eclesUsti- 
9», fila civil ha declarado' por ley del estado |a rt^ 
ligioo, quiere prescindir (que no debe) de aquellos 
sagrados cánones recibidos por los estados católicos 
con sama veneración y respeto , y que sean dirigidos 
I. 19 
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por estatutos cujik. observancia los reyes j no las Da- 
ciones hao pennitído. Pero en ningún tiempo puede 
prescindir la potestad civil de examinar y aprobar 
el dcden de los judíos , en que se imponen-las penas : 
pues el prender á un ciudadano, infamarlo, decla- 
rarlo inhábil para obtener empleos , confiscarle los 
bienes, condenarle á cárcel perpétoflt deslíena» pren- 
dió t azotes ó muerte por otra potestad ; seria aban* 
donar i los subditos , renunciar y transmitir á on c¿- 
trangero la soberanía. 

En las cortes de Toledo de 1 480 se dio una forma 
permanente al consejo real, y se disposo y fué aproba* 
do su reglamento : después las cortes. no han interve- 
nido en el establecimiento de trtbanales hasta quizas 
por un abuso. 

Las mismas peticiooes f respuestas de las cortes 
de Valladolid se hallan en la bibloleca del duque de 
Osuna en Madrid ( 1 ) idéntica á la citada salvo algún 
error gramatical del copbta; y en las de 1593 {9) 
se halla la petición liy en estos términos : « Otro sí : 
suplicamos á V. IML qn^ en el oficio de la santa In- 
quisición , se proceda de manera que se guarde ente- 
ramente justicia : é los malos aean castigados é los 
buenos inocentes non padeican : é que los jueces que 
para eso se posiereo^sean generosos, de buena fama 
¿ conciencia , é de la edat que el derecho manda , ta- 
les que se presuma que guardarán la justicia; é los 
ordinarios sean los jueces conforme á justicia..*. Lo 

( I ) ManuteritoVt cortes de Esjxitía y otros instminentos de legiila- 
eion tom. i4 fot* ^• 
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cual ( aunque promovido cr. Jas corles precedentes 
(le Valladolid) nunca se liüo y cumplió " : de todo 
lo cual resulta que las corles pidieron que cl modo 
de enjuiciar de la inquisición fuese conforme á los 
santos cánones y derecho común, y que á lo menoi 
los ordinarios fuesen loa jueces principales, que fs 
lo mismo que pedir la abcjlicinn de la inquisición 
bajo el plan y sistema que tenis , y Ja constiluia por 
la planra que la dieron Jos reyes católicos é instruc- 
ciones que después por si mismos formaron los tn- 
quisí dores. 

Como Juan de Prat nolario de los reinos diera tes- 
timonio de lo concertado en las corles de Zaragoza 
para obleoer Ja aprobación de su santidad , se Je ar- 
mtdea el momenla y «scribiero» los inquiaidore* 
al rey que i ItiMUfoa'imiuMtik m Barcelona m»- 
(áiidalO''de(fse hiMrvieiado d «caeiiclo. El ^ lance 
fué moy ruidoso ; los aragoneses se negaron al pago 
de las sisas, qpw con este habían ofrecido al rey/ 
énó :por mocbb tiempo ia conteslacioo , y detpnfi* 
de > ntadM» «ocUeoles k 'dio übeitad al notario , que 
como buen anganet^no qui^ salir de la cárcel biita 
qiue leiué dada U mas onnptetfrMtif&ceion. •> . 

'ftffi.'lc'aoleoeían die cartas de Carlos V y sus em- 
bajadores y rireyei^ consta eianlo este rey practicó 
con muy boen éiíto por medio de sa embajador D. 
^an JVlannd', paré que ' su santidad, icvoflaav^tOi' 
bTCVM,qai«i aunqoe ao lo hiso saspendiá só ptibH* 
eanoü y .efectos. Por ellas se viene ( 1 ) en conod- 

f I ) Ella colección de caitat u Lalla copiado «n 'a Benl bibliotetÉ 
Út Madrid. ■ 
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míenlo (le las intrigas y manejos que intervinieron 
para que no se verificase la reforma decretada ; y en 
comprobación de ello séanos permitido citar una de 
dicho emperador y rey á los inquisidores de Aragón : 
n Inquisidores : ( 1 ) los diputados de ese reino han 
escrito , quejándose, que vosotros no queréis .guardar 
los capítulos que se asentaron i y no loa hobimos ju« 
rado en las cortes de esa ciudad : á cuya causa los 
pueblos diz que dejan de pagar las sisas. £ porque 
como sabéis aquello se ordenó asi por quitar algunos 
desórdenes y abusos , de que habia grandes quejas , 
y se hizo con intervención y decreto del inquisidor 
general : y también nuestro muy santo padre ha otor* 
gado la confiroiacion de ello , y nuestra voluntad es 
que así se observe : por ende os encargamos y man- 
damos , que guardéis enteramente y guardar fagáis lo 
contenido en dichos capítulos según su serie y tenor : 
que en todo lo demás , que ha respecto al crimen de 
heregia , nos tenemos prOveido y mandado que se dé 
el fabor necesario por nuestros oficiales , para que 
libremente fagáis la justicia en forma debida , no 
embargante la nueva bula que «de , Roma ha venido 
en contrarío» la cual no habernos consentido publi- 
car en nuestros reinos ; antes habemos escrito á su 
santidad para que la revoque^ como tenemos por 
cierto que lo hari ^y ta toda cosa justa os habremos 
especialmente recomendado. Dada en Gantes á tres 
días de agosto de 1521 . — El Rey. — * Visto Cuba. — 
Visto Víc. Varios secretarios ». Y no falta literato 
que asegure haber visto varias cartas de León X diri- 

( I ) CaMuüa. CümpUacioii de bula* lih. 3 n. 39. 
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gidas al rey persuadiendo le á que aboliese la inqui- 
sición : por que ademas de escítar clamores continuos 
á la santa sede , estaba el papa muy d]sgusla<]o con 
los inquisidores de Toledo, por su desobediencia á 
los preceptos del mismo pontífice , no pudicndo lo- 
grarlo trató á lo menos de hacer una reforma. Des- 
pachó al instante las bulas, pero Carlos V en una 
carta orden lecha á 2 de agosto de 1525 dijo á los 
inquisidores que siguiesen en el ejercicio de las fa- 
rullades que se les babian concedido del mismo mo- 
do que antes ; " pues ( añade ) aunque he recibido las 
bulas, no las consiento en ejercicio de la suprema 
autoridad que tengo para resistirlas". Sin embargo 
las primeras victimas fueron sus confesores, Hernando 
de Talavera monje célebre , obispo primero de Avi- 
la y después anobispo de Grknadi , fué también víc-^ 
tíiAa 4e este tribunal , j se neeentó de todo el influí 
jo pafa que do lo fuese su hermana y (oda sn familia^' 
Muerto Carlos V se declaró al instante á la inquisi- 
Cioir contra Carraraa so coofésor y primado de las 
Etpáñu, i quien había dispensado sa amor particu- 
lar. Véase pues la rerdadera opinión de Aragón- y 
sus procuradores , no menos que del modo de pensar 
deloí-casfcltanos, j jiizguese después la aprobaeioir 
que mererió dicho tribunal de la nación Española, 
que lo ha sufrido porque es heroica su paciencia. - 

Los partidarios de la inquisición pretenden refu- 
tar tan sólidos argumentos diciendo: Que las córles' 
de Valladolid no pidieron la abolición del santo oli^ 
cío y sí solo tjue le mandase proveer tfue en el 
santo oficio d» la santa inquisición se proceda de 



( 130 ) 

manera que se guarde eniera justicia.,,.» guardando 
los sacros cánones y derecho común que en esto ha-- 
bla : ¿ los jueces que para esto f toi^ieren sean ge^ 
nerosos de buena Jama é conciencia ¿ de la edat que 
el derecho manda : tales que se presuma que guar^ 
darán justicia , é que los ordinarios sean jueces 
conforme á justicia : pues txm esto solo quisieron 
significar que inlervioicsen en la decisión de \^ cau* 
sas junto con los inquisidores f segnn Ip mandado 
por los cánones ; luego en las cortes celebradas en 
1518, lejos de aparecer espresion alguna que indi- 
que deseo de abolición del santo oficio , se halla la 
de las calidades que han de tener los inquisidores y 
por lo mismo la aprobación :de su establecimiento. 
Consta ademas que el empezador Carlos V ( 1 ) por 
real cédula dada en Monzón en 9 de octubre de 1 54S^ 
mandó á la chancilleria de Granada» justicias de Jaén 
y demás del reifto , que no se entrometiesen á cono- 
cer de las causas criminales de los oficiales j fomi* 
liares de las inquisicioaes de estas reinos^ y las* re-, 
mitieran á las inquisiciones en cuyo distrito acaecie^ 
ron ; con lo que se vé claramente que los reyes , pre-* 
lados y las cortes de Castilla Iqos de espoaerse al 
establecimiento y oontinnadon de la inquisición , re- 
conocieron ser un medio muy conveniente y seguro 
para la conservación de la religión. 

En Aragtin sucedió lo propio» pues ha permaneci- 
do por espacio de dos siglos y medio el tribunal del 
santo oficio f i quien solo hicieron formal oposición 
en 1^84 los del linage judaico; mas los diputados 

( I ) Kota 3 é U ley I tít. 7 lib. it de Ir noviiima recopilaeioo. 
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ái los cuatra estadns de aquel reino que se hallaban 
en Zaragoza, no solicílaroit la abolición de dicho 
tribunal , sino soto que se publicasen los nomlKCS 
de Jos testigos , y no se procediera :1 la confiscación 
de bienes. Tampoco Valencia mudó de dictamen so- 
bre la opinión que en 1'í19 manifestó, acerca de U 
necesidad de la inquisición , pues solo se opusieron 
el brazo militar y no el eclesiástico y el real que se 
componía de ios diputados de los pueblos y eran los 
que defendían la libertad de sus moradores r y era 
preciso para que hubiese oposición por parle de las 
provincias, que concurriesco lodos tres estamentos, 
que la representaban. En la provincia de IMallorca 
mIo se opaao eo tiempo de las comunidades una 
tmriM'de léroltosos , pero do «d fas controvéniu de 
>arísdicdon , siendo inay pocas encl tsptcío ée tres 
t^loft 1m ifie se ofrederon con -los reversndos obis-^ 
pos , y varias las de los jueces reales sobre el cono- 
«■imieRlo de Jas causas civiles , lo coal dimanó mu- 
ch» veces de »o «star bastante bien marcados lo» 
límites deatrb de los cuales debían conteilerse. Si en 
el discurso de tantos tiempos se 'han cometido esca- 
sos por los inquisidores ha sido por efecto de debilt*' 
dad da abeitn aiCnraleza y desgracia que se ha espe- 
rimentado en todos los tribunales seculares, Y hasta 
aquí los defensores del santo oGcio. 

A lo cual rspondemos .* Cierto es que después se 
cooMotaron las cúxfes eo declamar contra los abasos 
del -tribunal que de día en dia crecían , y que los 
de CalaluSla deseaban que subsistiese el consejo de 
I« suprema aunque Cáese a¡ París ; por que desen- 
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ganados de lo inihiclaoso qtie era esperar mas, 
procaraban que no Coesen al meaos tan grandes lot 
males y que se templase un despotismo de un tri» 
bonal provincial , con la revisión de mi eoot^o «s- 
premo ; pero todos los documentos id fetMo a pradum 
Ja repugnancia de los pueblos y hacer patentes las 
reclamaciones de sus procuradores. Fué pues ilegfti-* 
mo el establecimiento de la inquisición ; y ni pue* 
de^ este defecto disimularse coa «1 cfemplo de loa 
demás tribunales» Estos se dirigen á la mas pron- 
ta administración de justicia conforme á las le- 
yes del reino: los que muy distantes de quebrantar- 
les eran so apoyo y los ejecutores de sus disposido- 
nes', mas en la inquisición se variaron las leyes , loa 
derechos , libertades y £attm d^ los pueblos fueron 
hollados ; se procedió contra el derecho -común en 
el arresto y castigo de lo$ Españoles ; dejábanse in- 
defensos los reos , y se abria la- puerta á Jas funes- 
tas consecuencias de li^ pasiones desordenadas. Jar: 
mas tuvieron los reyes finmltades con. arreglo al 
plan de la monarquía Española , para derogar toda 
su legislación, tsaslornarla ni permitir que se esta- 
bleciese lo contrario^ poique as constante que la con- 
currencia de las ofclBS j- del rey ha sido siempre 
necesaria para la formación de las leyes tanto tn 
los reinos de Castilla como en Aragón : esta ha sido 
la ley fundamental de la monarquía EspaSola , ob- 
servada invidablemente en los tiempos en que eran 
respetados los derechos nacionales, y en los que 
aun no htbian sido atropellados por el despotismo. 
El rey { esta era Is fórmula con que se publicaban 
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las leyes por los principios de Aragón ) lie nolun- 
tad de las corles estatuye y ordena. En CaslilU 
lio Jiabia fürmula alguna adoptada, pero pres¡c¡Í,i la 
petición de los procuradores y de su consenlimicnio; 
cl rey establecía y promiilgalia lo delerminado en 
las cortee. El despolismo introdujo para eximirse 
de la convocación á corles en las pracniáticas esla 
cláusula: «valga como si fuese dada en cortes:" la 
cual arguyo la usurpación de los dereciios de la 
nación, y aquel, llegado cl último eslremo , supri- 
inia después e&ta misma cláusula. Siendo esto evi- 
dente, ningún consentimiento prestó la nación reu- 
nida en curtes para que se estableciese la inquisi- 
ción, sistema contrario á todas las leyes del reino, 
porque' en ningunas corles ¡Rieron los castellanoa 
este tribunal «Recial, ni le .propusierpa los.Ar*' 
gonues. Ealre ellos vi?>an (ainilús desc«w]ient«5;.de 
moros y judíos y si' ( como ya hemos dichq ) m 
convertían á la fé, no dudaban enlazarse con ellas 
aunque fuesen cristianos viejos y de los mas ilusUu 
^e, 1^ mpparquía k aun á los moros y judíos que per- 
manecían obstinados en sus sectas se les .toleraba, y, 
si bies los procuradores , lo mismo qne los reyes;', 
cenoóan las relaciones que pudieran tener en los 
reinos la creencia estraña que aun existía en la pe- 
nínsula , no por eso pidieron jamas , ni consintieron 
jen semejanleieslablecimiealo. Ni en fodaftilw' co- 
lecciones que existen hoy de las. antiguas corles, 
ni en los historiadores de aquel .tiempo, se nallará 
un solo documento que pruebe qne tal fué la \o- 
luolad de Ja nación. 

I. 20 
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£d las cortes celebradas en Toledo en 1 4S0 se 
contentaron los procuradores con aprobar que los 
moros y judíos se separasen de los cristianos, á vivir 
y morir en barrios diferentes; pero exactos obser- 
vadores de la justicia se mandó que alii chismo se 
edificasen tantas sinagogas y mezquitas , cuantas an- 
tes tenian y estaban en posesión. Las cortes nó solo 
no consintieron en el establecimiento de la inquisi- 
ción f sino que casi todas las provincias lá resistie- 
ron abiertamente hasta causar conmociones y albo- 
rotos. Luego que los procuradores pudieron espre-* 
sar sus sentimientos , declamaron altamente contra 
esta institución ; practicaron las más vivas diligen- 
cias para conseguirlo ; se Jes dieron las palabras roas 
terminantes de que serian atendidas sus peticiones y 
propuestas ; y el grito fué tan constante y universal, 
que en 1 535 , juzgó Carlos V necesario , suspender 
aquel tribunal del ejercicio de sus funciones cuya 
suspensión duró hasta 15^5, en que su hijo Felipe II, 
regente entonces de Jos reinos por ausencia de Car^ 
los la restableció. La inquisición por sí misma se dio 
sus leyes en la instrucción de Yaidés sin contar con 
el rey , ni con las cortes ni aun con el sumo pontí- 
fice. ¿Y no es esto ejercer la soberanía? Jamas hu- 
bo un soberano mas arbitro, ni mas ilegítimo que 
la inquisición. Por último no habiendo las cor-- 
res concurrido al establecimiento de la inquisición , 
y habiéndose por el contrario realizado y continua- 
do contra sus reclamaciones, fué ilejítimo en su 
origen y se violó la ley fundamental de la monar-* 
quía en su establecimiento y conservación. 
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En el tiempo en que ias corles conservaban aun 
cl ejercicio de Jos imprcscniífiiílcs dcrctlios <le )j 
nación, se pensaba del mo<lo que liemos vislo. pa - 
sernos ahora á ver como la nación en tiempo de 
opredioD y dcspoltsiao, hacia entender del modo po- 
sible á los reyes su voluntad. I>a inquisición estuvo 
en continua lucha con las autoridades, por las que 
podía de algnn modo convencerse del modo de pen- 
sar de ios pueblos , que eran los reverendos obispos, 
audiencias y consejos del reino. Los prelados cspa- 
rioles reclamaron coulra la ioslilucioii del tribunal 
de la inquisición ; no se Jes itibivia ni podían ser 
ínbividos de la causa de la ie , pero su autoridad 
quedó deprimida y se hizo, dependiente en cierto 
tno3o de los inquisidorcj ; razón porqpe clamaban 
cop justicia, contx^t la violación de sos derechos. La 
inquisición dio principio á sus usurpaciones prohi- 
biendo el catecismo de Carranza Arzobispo de Tote- 
do , catecismo que merecía los aplausos de la cris. 
ti»p^ : continuó la luqha con el veiierable PklaGoif 
y el obispo de Cartagena de Indias cuya defensa to« 
mada por la santa sede por bula de Clemente Xt 
dada ep 19 de enero de 1706 quedó suprimido ej- 
Iribunal da dicha ciudad. Entre otras muchas desa- 
venencias son notables las que hubo con el Dr. F. 
Antonio de Trejo obispo de Cartagena y Murcia y 
•n cabildo, cuyo espediente consultó el consejo de 
CasbU^ al rey en 9 de octubre de 16S3 con islas 
palabras : <• Con.áderc V. M. si es digno de ligrima* 
ver esta dignidad tao alta ( la del obispo I por si mis- 
mo , tan venerada por todos , atropellada , postrada 
20. 
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é infamada por los pulpitos , arrastrada y envilecida 
por los tribunalis.'... esto todo se obró por un in- 
quisidor general y por un consejo de inquisición, 
que siendo los que mas debieran procurar la auto- 
ridad de la religión , se la quitaron á los primeros 
padres de ella, á los obispos». 

También lucharon con las audiencias y consejos, 
y osaron prohibir por edicto público una respuesta 
fiscal del celebre Macanas sin que tocare á ninguno 
de los dogmas antes que se publicare: atentado que 
reprimió el S. Felipe Y. Las siguientes espresiones de 
la consulla hecha por una junta formada por Carlos 
Upara reformar el tribunal de la inquis.icion, que se 
halla inserta en la respuesta dada por los iiscales de 
Jos consejos de Castilla y de Indias D. Melchor de 
Macanaz y D. Martin Mirabal estendida con el mis* 
mo objeto en 171-< de orden del mismo Felipe V, 
prueban lo bastante la operación del tribunal de la 
inquisición á la autoridad civil: » no hay ofensa , ni 
leve descomedináiento contra sus domésticos (dicen 
los magistrados ) q^e no ía tengan y castiguen ( ha- 
blan de los inquisidores ) como crimen de religión , 
sin distinguir los términos ni los rigores; no sola- 
mente extiei|den sus privilegios ásus dependientes 
y f jmiliareSV.pcfo los defienden con igual vigor con 
sus esclavos 9 negros é infieles. No les basta eximir 
las personas y las haciendas de los oficiales de todas 
cargas y contribuciones públicas por mas pili/ih'gia- 
das que sean , pero las casas de sus habitaciones quie- 
ren que gocen la inmunidad de no poderse extraer 
de ellas ningunos reos , ni ser alli buscados por las 
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justicias ; y cuando lo ejecutan esperimcntan las misJ 
mas demostraciones que si hubiesen víoUdo un 
templo. En la forma do sus despachos usan y afec- 
tan modos con que deprimir la csltmacion de los 
jueces leales oidinarios, y aun la autoridad de los 
magistrados superiores, esto no solo en las msterias 
judiciales; contenciosas, sino en los pontos de gobef^ 
nación política y económica, ostentan esta indcpen- 
dicncia y desconocen la Soberanin.» Conlinuan refi- 
riendo las diversas providencias tomadas para conte- 
ner á los inquisidores en Io5 limites de su deber hasta 
la de la suspensión decretada por Carlos 1, y la 
inutilidad de lod.is las medidas Iiaíta aquella época. 

El obispo de Valladolid I). Francisco Gregorio 
Pedraza, escandalizado de que los inquisidores inlen- 
fasen persuadir por los- librosqiie penEütua correvt 
siti'ij'iK pudiera rebotfarseles la jurisdicción que se les 
habia dado, dijo al rey: « que no podía responderse^ 
sino viendo el mundo que V. M. se la quita 6 sa la 
ÍÍÉ)if«B:': y el toAsejo de Castilla bien '^netradode 
«slaif ideMcbrttltriy lltcitada ¿oirrwlMeoA^^as pala- 
tras : " sino veranse los señores reyes con caidado, 
y sus vasallos con desconsuelo ". Eo los tiempos éh 
que ta libertad de hablar estaba coartada sé declamó 
tan enérgicamente coiitra la inquisición';' no se dejA 
hacer presente que se deprimia la autoHdld eclesiai- 
liea de los obispos , - los derechos de \o» pueblos^ 
las bcoftades de_los tribunales civiles , la soberanía 
misma y aanque se comprometía la seguridad de la 
persona sagrada de los reyes. Nuestros mayores taíl 
ritálicos como nosotros , no la creyeron necesaria 
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para la conservación de la religión: sia elia sabsisiia 
con gloria y se propagó rapidamenle por espacio dei 
n^tti^hos siglos; ya no existen aquellos motivoi polAicof 
que indujeron á los reyes católicos á introducirla .ea 
$0$ estados: las cortes no Ip^ juzgaron ^6^;ieiites para 
aprobarla y reclamaron consianleqiefiM . confré, s« 
cstableciuñento: los pueblos se neg*f9i|;üi fe^^birto f 
solo la sufrieron por la fuerza ó pojr la.ní^ccioQ: los 
rerereodos obispos clamaron por ana legítimos dere- 
chos; Jos tribunales y consejos reconocieron que la 
^beranía era ofendida y gite.aoii sus proGedimientoi 
peligraba la seguridad reak ¿y hubo pues eslábjeci* 
miento mas ilegal, mas inútil á la religión * mas coor 
{rwio á^odaa las aatqfidaltor civiles y eclesiásticas, 

mas opuesto! i Ips ij l gi yfc w fl :de Jos fyiej>lo»,y que 
m$B ameoasase la #aber«o)íit*?; : 
, Arguyen los adyénatíos que Fejniando el católico 
po habia menester para establecer la inquisición del 
COi;isentÍQ|íeoto de. las cortes^£staprÍBciinQ. podría 
qMiy.bíeo. sept^rse: wtunt kr dofitrina.de Jos que asi 
piensan; perg^jicMpl^ laf ideJosqtte ^ desentienden 
de derechos queiamas se pierden ni prescriben. La 
historia nos conserva la esposicipn que hizo el reino 
i la introducción de»iii^trib9a|l que tanto comprometia 
«us.fueros^y;Íib^dek Acemas la inquisicioA^ha tenido 
buen cuidado eA.:OCi|lt«f y aun destruir cuanto le ha 
|ido posible, eiiantoa documentos pudiesen transmitir 
i ]a posteridad la' oposición y resistencia de los espa* 
Soles á. suM^iblecikniento. Está probado sin embargo 
liaste la» evidencia que. la nación fué sorprendida , y 
fue después de haber conocido el ei^ror cometido ei| 
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tiabcr tolerado un csiallcciinícnlolan ptrjutltcial-hín 
cuanto pudo hacev para enmendarlo: En vai ios parajM 
ycpncasusó liasla de la insurrección , y recJamó del 
modo que cracompaliblccon la líLerUd de aquellos 
tiempos por medio de sus re presen! antes. Si unas 
corles tan oprimidas con el inmenso poder de los 
reyes reclamaron en Valladoiid y otras parles como 
liemos vislo: SI unos diputados cuya inviolabilidad en 
sus opiniones no cslaLa declarada por una ley clara 
y Icrminanle luvieron valor para presenlar al rey la 
pellcionXL de las coiles de 1518 , en que pedían 
entre otras cosas que los jueces que se nombrasen en 
las causas de fó (no los inquisidores como algunos 
suponen) fueren delal edad, con lodo lo demás com- 
prendido en la petición .- Si tal pidieron y volvicrorL 
a pedir á vista de la inquisición establecida ya en el 
pleno ejercicio de su ilimitada y tremenda autoridad 
¿-que no hubieran hecho si no hubieran podido pro- 
veer los desafueros , atrocidades y trastornos que cau- 
só en el reino semejante institución al introducirse en ' 
Castilla por Fernando el Católico? ¿Que libertad podría 
dejar & las corles de aquel ti>;mpo para pedir su abo- 
lición un establecimiento que comenzaba en sus pro- 
cesos , 'por preguntar al reo si estaba convencido de 
la rectitud del tribunal y era castigado sino lo con- 
fesaba , á unos principios que lo introdujeron por ra- 
zones poh'licas que creian del mayor interés á su po- 
der absoluto ? ¿ Y puede decirse habiendo las cortes 
reclamado muchas veces como se ha visto que los 
reyes católicos necesitaban del consentimiento de aque- 
llos para establecer un tribunal que iba á trastornar 
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como de kecbo trastornó, no solo la legidacion cri* 
minal del reino , sino también toda nuestra constitu- 
ción ? Para deducir las consecuencias que acomoden 
¿ sos partidarios era preciso establecer los principios 
del poder arbitrario , porque no podrian estraerlas 
bajo los de un gobierno representativo. 




N 
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ESPtJLSION DE LOS MOROS. 



Fernakbo el Calóüco, gefe de un gobierno tan 
alterado y combalido como el de Castilla por \m 
turbulencias de los grandes , fué adversario de los 
principios que en su tiempo dominaban en los prin- 
cipales estados de Enropa. La piedad que los defen- 
soces de la inquisición le atribuyen fundados en que 
la estableció en Castilla y en ta persecución de los he- 
reges, está muy poco de acuerdo con la conducta de 
los judíos y menos aun con los moros de Granada. 
La inquisición fué el pretesfo para introdocir ana 
medtdK^tf'(flA«t^4^'prnl¿ípÍ0 dixí|^iatilo contra 
l^qüé'.esilitaban la aoimosidad nacional ^ qoe cort 
tanta astucia y artificio procuraba evitarse ; pero que 
una ves adoptada sin recelo ni sospechas , ponía en 
Ut'taMtM del r^ oQ medio segfnro de hacerse fohni- 
dable y hhtóbilo, conae lofueitn^l 7 sus sncesoreK 
Conquistada Granada , este principé se ligó por noá 
ckpitiiUcitKi solemne eoo e) rey chico y los moros 
que eligieron ' ptmnaniEcer en España. Entre otras 
condiciones se estipuló formalmente la entera liber- 
tad de profesar su religión , la de conserrar en cier- 
tos casos jueces propios y el ser proteos eti todos 
los dequs prívilegioat-y escepcíone^espTesamenle con- 
cedidas, GÓiiAi tambieti en sos personas y propieda- 
<les. Retirado':el cautivo rey en on estado que se le 
I. SI 
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convictos el bautismo y apostataron luego que tuvie- 
ron ocasión. Temerosos muchos moros de ser perse- 
guidos y castigados , como lo eran los principales 
reos de la conjuración ( 1 ) emigraron á Argel en 15S3 
mas de cincomil familias , y en el siguiente ano ins- 
tado el papa por el emperador Carlos , paraque con- 
cediese relajacbn dci juramento prestado en- las cor- 
tes de Zaragoza , accedió á la petíeioil , y se dio á ele- 
gir á los moros, ó la espulsioo dÉI«eino bafo pena de 
perpetua servidumbre en el tiempo señalado-, ó la 
conversión- 
Convirtiéronse en templos ciistíanos las roesqui- 
tas y se fundaron beneficios con el producto de las 
tierras dei dominio de los mismos ( S ) y en indem- 
nización del . esceso -que los señores de los moros 
pagaban antes^iie bautisaise, continuaron pertenecien- 
do á ellos, quedando los gastos de culto á cargo de 
lo6 preceptores de diezmos. 

Convocóse ' una junta compuesta de los conseje- 
tM de Castilla, Acagoii, Indias é individuos de in- 
quisición, de obispos^y^'teólogos y órdenes militares, 
y después de ' granfo irontroversias en veinte y dos 
sesiones se declaró en 15S5' válidamente adminis- 
trado «1 bautismo dado poit los nagermanados á los 
moros «de Valeattia ; ifuadandose ^n que lejos de 
haberse resistido, á recibirlo , se habian allanado' á 
ello COD voluntad suficiente por evitar otro darío mas 
grave. En consecuencia se obligó á los bautizados 

( I ) tteyat. Anales de Aragón cap. too. 
^^^ SajrM..An«lei de Aragón cap. loo. 
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i quedar en España , á vivir como cristianos , y i 
ib.iulizar á ios hijos menores qae ya no lo eslu- 
bicien. 

El obispo de Guaflix Avales en quien Manrique 
había delegado ku potestad de inquisidor general pa- 
ra el reino de Valencia , mandó acudir á lodos los 
bautizados á la catedral de la Metrópoli , á fin de 
reconciliarse con Ja iglesia y ser absueltos sin pe- 
nas ni penitencias de la heregí';^ y aposfasia . con la 
condición de que los reincidenles en adelante serian 
condenados á la pena de muerte y confiscación. 

La sierra de Bernia siivió de refugio á un gran- 
dísimo niimefo de moros, que revelados midieron 
S9» armas COd las -de I ejército imperial: pero ti fía 
cedieron bajo Ja honrosa capítalacienjde no ter cas- 
ligados.' ;£|(€i»f«TadoT maaáú wtf MmJ ti'J»atiKmó j 
prometiddar la protección y goce de do'echoa igual» 
á los demás cristianos al alami, jurados y aljama 
del reino Ak Valencia , asegurándoles su firmeza de 
CÉrwiv yque Kiiao nulas onanüt* representación 
.nes hiciesen. '• i ■ -■ ■ ■ , 11; : "i"-. 

Prohibi«ae después á los roorÍKOS Vender tlrts pla^i . 
la, ledW^ jtijrás, bestias , ganados y otras mercade-' 
rías, y se publicó un bando por el que se obt^ 
.gaba al piíblico á dilatar los moriscos veincidertfes^ 
y se mandó á los moros acndir á los pTirMwli^ \r\ 
■domiciHo en donde «• les dieron eata» íMiilluaMes: 
Qbc bajo pena de esclavitud llevasen en el sombre-- 
To una media luna de paño ^1 del tamaño de una 
Aaianja: ^ue so jtena.de cien azotes .todOk CDlrc^O' 
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sea las armas j ninguno las osase : que reveren- 
ciaran al viitico : que no hiciesen acto alguno pú- 
blico de su secta; que se cerrasen las mexquilas; y 
ae hizo responsables del cumplimiento de todas es- 
tas disposiciones á los señores populares cristianos. 

Pasado el Ü de diciembre de aquel Mb , plazo se- 
seado para que todos los moros estavieseo ya bau- 
tisados bafo pena de espaUiacion ó dr qoedar csda* 
IOS 9 se les mandó por bando salir de España antes 
del 31 de enero de 1526 ( 1 ) por los caminos que 
se les designaron hasta el puerto delaCoruna; prohi- 
biéndose á los seuores de vasallos tener moros fini- 
do el téxmtao , so peoa de rincomil ducados y otras 
arbitrarias» y los inquisidores publicaron censuras 
reservadas cootra los auxiliadores de moros. 

Varios moros de Almoaacid cuyo pueblo se reveló 
. en masa por no bautizarse y fueron ajusticiados des- 
pués de tomada la villa y y los demás recibieron el 
bautismo. ¿ Propagaron por ventura los apóstoles 
c4' cristianismo de-cile modo? £1 señor del pueblo 
de Corea y otros diez y siete cristianos que obliga-> 
ban á los morás á bantisarse fueron atropellados 
por estos haciéndose general la rebelión del reino 
de Valencia , cuyos moros en número de veinte y 
seis mil familias» se fortificaron en la de Espadan 
(%) don4e se sostuvieron largo tiempo. 

Los moros que permanecieron en sus hogares y 
muchos que regresaron lograron por intercesión de 

( i ) ZapaUr. Analn dt MÍfon lih. iit. co|). 35. 

{.^) $iMbvftl. Hift. d« C«ltot V Ub. xiii (>ar. a8 j tigmentef. 
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la gobernadora del reino de Valencia que doce di- 
putados con salvo conducto se presentasen en la 
corte á saber la voluntad de! emperador. Noticióselo 
por esta la petición de bautizarse ó salir de Es* 
paila en el término de cinco años por Alicante , 
y después la de que se bautizarian con tal que 
la inquisición no pudiera en el discurso de cua* 
tro anos proceder contra ellos. Manrique ofr^ 
ció protqerlos y le$ aconsejó esponer por escrito 
sw' solicitudes, lo que verificaron pidiendo en re- 
asumen lo siguiente : Que en cuarenta arlos no 
se hiciese inquisición, se les obligase á variar el 
trage ni el idioma , y permitiese contraer matrimonio 
hasta con las primas carnales, sin -hacerse nove* 
dad con los matrimonios ya contraidós : que se les 
edificase para ellos cementerio separado del de los 
cristianos viejos : que se mantuviese con las rentas 
de las mezquitas tonvertidas en templo á los hasta 
entonces alfagúies ( a) : que se les permitiese el uso 
de armas como á los cristianos viejos: que se les igua>»" 
lase en tributos y cargas con aquellos ; que si en los 
plieblos realengos no se les conCedia optar á los 
honores y oficios de los empleos municipales como 
á los cristianos viejos , tampoco se les obligase á la 
contribución de los gastos concejiles. A cuyos artí« 
culos se respondió lo siguiente : Que en favgr de los 
moriscos de Valcncia»y corona de Aragón, se da~ 
rian iguales providencias á las dadas y que se die- 
sen para los de Granada.* que-|i^ra la mutación de 

( a ) Ministros del culto, ,• 
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(ragc y lengua se les concedian dos auos : que ac ac* 
cedía á la petición sobre cemenlerios, siempre j 
Cttando se edificasen dentro ó cerca de las iglesias j 
pudiese libremente cualquiera cristiano viqe liiffytr 
ner ser enterrado en el cementerio de los Jiuefos: 
que los matrimonros contraidas fuesfla TJlidns , pero 
los que se contrajesen habían de ser OMso los de 
los otros cristianos .* que se daría á lo» «Ififuies uoa 
reala proporcionada al celo que maoifcstaieo en que 
la conversión de los otros moros fuese bien sincera: 
que les quedaria concedido el oso de armas , se les 
rebajaria los cargos tanto cuanto permitiese las es- 
crituras de sus cootratos , fuera de los cuales i o ac- 
cedería su pago al de los cristianos viejos ; y que 
en los pueblos realengos se obrase según costumbre 
y que oo contribuiriaa en adelante donde entonces 
no contribuían. 

Escepto algunos miles de moros que permanecie- 
roQ rebeldes en las mootaoas basta que un numero- 
10 ejército Ic^ró sugetarlos después de un ano de 
hostilidades ( 1 ), los demás se allanaron y recibie- 
ron el bautbmo. Ya rendidos los sublevados lo re- 
cibieron también redimiendo la pena de esclavitud 
COQ doce milducados. 

Temerosos los aragoneses de que lo$ moros de .su 
reino corriesen igual suerte que los de Talencia, 
hicieron presente al emperador, que los moros 
habían permanecido alti siempre sumisos , sin haber 

f I 1 Zapatee. Anola» fc ^ftr«6«*" '"''■ '" '*P- ■** 7 '"''■ " "P* '' 
4 7»- 
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jrromDviJo alliorolo civil, ni escíndalo 
i)t inlenlado perverlir á ningún crisliann: anlf 
cl conlrsrie contribuian mucho á la su^lenlacton 
varias personas cciesiáslicas y seculares con 1 IraltL 
tiesos manos; que eran vasallos fieles y o 1 

rey yde algunos caballeros: que su dislancí 
evitaba lo<lo recelo Je trato con los moros i< 
que Ia falla lie hábiles itiaeslros armeros, qu< 
encontraba erilrp ellos, causaría perdidas notables, 
cuando su abundancia atraía considerables ventajas: 
que laespcrienc'ia acreditaba que se iban coiivirlienJo 
espontáneamente con el trato de los cristianos , mien- 
tras que no serian Luenos cristianos attn cuando 
recibieran el bautismo por solo evitar el destierro: 
yen ítn que si S. AL no cumplía la ^ñkiaesa jurada 
hecha en cortes ( 1 ) como la había cnmpiidajM aboelo, 
«e Mgainan incalculables peijakios . Al celebrarse 
los pactos con Iqs moros de Valencia h'abi« mandado ht 
Emperador, se observasen los mismos con Jos de 
Aragón, con lo6 cuales sé haulñaron toiIos sin la mss 
leve eoDniedon en 159G. , . 

Gomólos inquisidores eponiendtfse i las pcoaiMAs 
concedíAu de 1 51 fi y 1 5 1 9 se enlronielieron á cofiocer 
en lascaoMs de asuras y otras iohividas psr aquelkis 
•convenios, los diputados de Aragón, Cataluña y 
Valencia se:qHejaron <Ie-csta falta de cumplíníento 
|)dr 'parte de aquellos, pidiendo' «n ^cac reibc^, 
ya!» vez rogaron á S. M^mandase que no proce- 
dieran los inquisidores contra los moriscos de Aragón, 
auQi]ue Se observase hacían alguna ceremonia propia 

(t'iZfú*' Aiulu 3m Antón lLb.3. nj- 36. Sajai id. cbd. iJir, 

I. -, ss 
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de la seda mahometana, hasta tanto que se les iaslroye- 
se bien en el dogma católico. La conlestacion fué que 
admioístraria justicia en cuanto ai primer punto, 
y respecto al segundo impetró una bula poolificia» 
por la cual su santidad concedió al inquisidor general 
en 2 de setiembre de 1 530 facultades .para que 
pudiese absolver por si y sus confesores delegados en 
amk)s fueros interior y esterior del crimen de hersgia 
y aposlasia á los moriscos de Ja corona dé Aragón, 
cuantas veces reincidiesen y se arrepintiesen del pecado 
sin pena ninguna inclusas las de muerta y confiscación, 
aunque hubiesen incurrido en todas: por que deberia 
roas bien atribuirse á ignorancia y falta de instruc- 
ción, que á perversidad y malicia; y asi que mejor 
que por el rigor, se les oonvertiera por la compasión 
y caridad. 

Siendo intolerables las vejaciones sufridas por parle 
del clero, jueces, escribanos, alguaciles y otros cristia* 
nos viejos de los mosiscos de Granada , varios 
individuos de la municipalidad, hicieron al Empera- 
dor en 15S6 por medio de memorial, sabedor de estas 
arbitrariedades. Visitado todo el reino por el obispo 
de Guadix D. Gaspar Avalos, se hallait)n justas las 
quejas, mas vio también que apenas existian siete 
católicos, pues la falta de instrucción en la dodrima 
del evangelio de una parte , y de otra el lidierles 
dejado abiertamente dar cujlo á su secta , habia 
causado la reincidencia de cuasi lodos en el maho- 
metis^AO. Acordó el Enperader la convocación de 
una junta oompuesla de personas ilustres, siendo el 
rebultado de muchas sesiones, la translación del tri- 
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Luna] ioquisiloiial de Jacn á Grana<]a , quedando el 
(liilrilo de J.ien sujclo al tribuna] de Córdoba. Kn- 
(ro las providencias acordadas en 1526, Jo fué la de 
l'í?[dtinar á los inoriicos toJo lo pasado ( 1 ) con 
:i peí c i 1>¡ miento de que en caso de reincideocia, se 
procedería cootra ellos conforme á las lejes y estilos 
ilel sanio oficio. li[i donali\o de odíenla mil duck* 
dos hecho por Jos moriscos ( 2 ) hizo que se Jes con- 
icdiesG el permiso de usar Irage morisco por el tiem- 
po que tuviese á hicR S. IM. , y que la inquisición 
[10 confiscase los hienes de los Tcincidenles , iiacien- 
<Io extensivas entrambas gr.-.cias n los moriscos de In 
corona de Ar-igon , lo cual fué aprobado por bula 
de Clemente XIII espedida en 7 de Julio de 1527 
liaJIiindose preso en el caslUlo de Saot AngeJo. 

£n 1538 se celebfú en Graosd» «n aottmiuuiaD' 
Mito de £é , «1 qué fueron condenados á laS UaiM» 
, varios hereges judaizantes para aterrorizar i los nM'^. 
ros, aunque de estos no httbo.aiagan castigado. 

A fin de precaver todo motivo de persecución!,' 
evitando ta Crecuenei* d« trato entre Jos cristianos 
viejos y los moriscos, vivian estos ya desde tiemfos. 
remolos en Ja Morería {aU pero Klanrique disposo 
ron anuencia de S. M. eo 1 9 de febnro de 1 599,r 
que i ün de que los morisco* pudiesen concurrí», 
roas fácilmente i la iglesia é instruirse en la doctri- 
na cristiana, pasaran á habitar el centro ide . Jw 

( t } (MtnkDKu de In i-aal chaDEilleríi ie GraMda, lib iv til S 
fol. 368. , . 

( 3 ) Sandoial, UUt. de Carlo> V üb. xiv por. B. Zapaur ÁnnUí 
de .Vtagon lib. iii cap. 38. 
.(a) Strñoa Mpw«do« d* Im d* tot Criitianoi. 
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(joiilacioMS y Binclados coo los cristianos viejos , y 
ihinílrjmw enteramente la Morena. 

AjpeiMS quedaba ya una victima judÉizanie que 
sucnficar > y tosiaJba la inquisición kajo de utti me- 
dUa apAceutemenle justa , siftplif la fiílu coó los mo- 
kiscos y pues el objeto fué ohserv a rf es Mas de cerca 
jiacii espiar sus acciones ; en prueba áe elle wm mo- 
lisse Segoviano Uamado Juaa> avecMMbdo es Be» 
iMhYeole y calderero Je oficia^ dé w w tnia j mi anos 
fiic dehfaHJo en 1 528 pojc Ca^ah'»a ^ criada de Pe- 
dro Fernandez » tciuenle det eoiide de Benarente , di- 
cttndo : que die» y ocím aiios antes y kabia notado 
yot kaki hAliitado I» misma casa , qoe os él , nt 
JlüB.» m s«s. kijoe coimatt IfteiBO^ ni 'bebían vino; 
y se la^ak^o pieSt pienm^jt basta la riatnra los sá- 
bados y domingos , I» caal- era ceremonia mabo- 
loelana. El venerable anciano fué obligado á pre* 
sentarse á disposiciM del tiibunal de Valiadolid sin 
otras pruebas, ante el cual «feclaró baber recibido 
el bautismo en y ISOÜt época de la espalsioo ge- 
iieaal , sin acordamt de baber becho ^ ni visto hacer 
á otro ceremonia alguna de la secta mabometaoa; 
ixspondiendo en la acusación, que el no baber co» 
iiaído tocino ni bebido vino, era por no gustarle» 
aio duda i causa de babecse bautisad» á la edad de 
cuarenta y cicoo anos : que^si- bien acoifiimbiiltii !a- 
vstssj la nocbe del sábaflo y mañana del dnmingo y no 
fodia* interpretarse á mal sentido^ sino por una per- 
sona dañina y malvoleote, porque era forzoso lo 
bi:¡era teniendo el oficio dé calderero. Por dÍ3S de 
c'.nco preguntas que presentó en ^ interrogatocio« 
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■e dirigió á probar su calolicismo, y por las olrai 
tres lachó entre oirás personas á la delalora , la- 
vandera entonces, muger de mala fama y emLus- 
lera á quien el no daba su ropa de resullas de una 
riña Dcufrida. Las tachas conlra la delatora no fue- 
roii válidas , por que los testigos no fueron esaaii- 
nailos á causa de ser cristianos nuevos sin embargo 
de lo mandado en 13 de majo de aquel ano por la 
Suprema, disponiendo se examinase á los te'íligos 
designados por el reo para probar lachas, y aun al 
mismo lachado si no habia depuesto en sumario ; 
por que cuando el reo los nombraha ó'lachaba, era 
de piesumir que s.ilji.in algo contra él. Concediósele 
licencia para ir á Benavcnte y tres leguas en con- 
torno; coyO' distrito se le señaliü'pM ciúel> sin qá«' 
pudieu ciHucguír d borrársele W'látlitf^- «ñqnC 
presenta mochos tesiigoa de obris contHinaáat'j'htf-^ 
bilaales de católico, por nohalwrse interrogado liW 
designados. Maadósele volver i la cárcsl del trílm- 
naj {tot kabepse decretado 6n 16 ¡^ marto de ffiSO' 
que le le oónminase practícame^ cWn el tonneetti, 
esto es que fuese conducido al calabozo del l owe n- 
lo ( a ) y se volviese á ver el proceso ñ coníésiiba 
lieregía con íis^osicion de pena pecaniaria leve, si 
permanecia negativo. En 31 'de agostofué bárbafa- 
menle alado en carnes á la escalera en- que se solía' 
esponer á los atormentados. Firme el cMhico anéia- 
QO dijo que no podía mentir sino áUlla de foersit- 
pará sufvir ti tormento. Después devuelto á la cár- 
cel.se le coaduj^^ en auto público de ñ , con* una 

(^J CncTQ •oLtcrrinta. 
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C3i.Je!a en U mano i 18 de selifmbre de 1530, in- 
lituindosclc fa sentencia de absolución de la instan- 
cia «inque condennádole al pago de cuatro duca- 
dos para gastos del sanio oficio , por la sospecha en 
qoe se hallaba notado. 

Clemente Vil espidió un breve i Manrícpieen 15 
de julio de 1531, encargándole que mandase á los 
caballeros y barones , que no recibieran Jos vasallos 
cristianos nuevos mas cargas que los erísiúioos vie- 
jos , á quienes dcbian igualarse , bajo pena de esco- 
munion y otras que se gravasen sin apelación^ si 
informado el ihquisidor de lo que hubiese de verdad 
en el asunto fuere cierto el hecho ; porque no obstan- 
te la concesioo hecha i dichos caballeros y barones 
del derecho de recibir los diesmos j primicias de las 
co&schas de tos moriscos al tiempo dt la conversión, 
como en indemniiaci<»n de las ventas que por ha- 
cerse sus vasallos cristianos perdian ; pues que sin 
embargo exigían el tributo de l^sazofras y otros an- 
tfriores á la conv;ffrsion ; resultando que agoviacips 
^' aun exasperadM los moriscos , aborrecían la reli- 
gión cristiana , continuaban en las ceremonias y prác- 
ticas mahometanas. 

Por otro breve de 13 de setiembre de 1 533, m^ndó 
el pontífice al cardenal Manrique providenciar y esta- 
blecer que en todas las diócesis y pueblos de la corona 
de Aragón que hubiese moriscos se construyesen igle- 
sias , hiciese parroquias, las dotase con diezmos, 
primicias y otras rentas; engiose curatos , tenencias, 
beneficios y cap^Ilji^'as ; adjudicase su patronato ac- 
tivo y derecho de presentar á quien conviniese y velar 
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qae los minislros fuesen idóneos y administrasen 
los sacrainenlos á los moriscos y los insdiivcseii cu 
el cílecisnio , por cslar informado del mal esraJo de 
religión en que se hallaban ; pues ¡lor tlcscuido de 
haberles insliuido los ordinarios diocesanos en la 
doctrina cristiana , habiaii vuelto gran número de al- 
m.is al maliomclismo. ' 

Li fuerza indirecta y la arlbesjon á la religión de 
91» padres, impetrada eo. el corazón de los nionV 
ccA^-l'ii'i'^ Ta "usa (le sa-'n>incíden¿i«.~^OdM íoa 
obM^iji rú^rbrt ijKMp6Jad6s tcon sbr#efo 'pAfaüto- de 
una dignidad que les era ínheredtü'i^^íeítf'él^ 
cónocicrído las jus't^ qtiejtPd^ eifds, dÍ9^^tlW4iíi 
se diese la Somision de crear parroquias y clero ; 
eslo no obslanle en S6 de noviembre de 15^0, 
iiabiendo muerto 'Mánriqbe^'ié hiíbifitó'^sra toiit 
ÜirtrarK á'ü. Juan Pardo tfé"^ábert'^kTzí»bH^'''Ífe 
Toledo. ' ■' 

Manrique- dejó un edicto qtie publicó á poco de 
ti abe^ tomado posesión di;l deilino de inquisidor {;e- 
neral , en el Cual eiitre otras cosas-,!!!? mawJaron de- 
latar por lo respectivo á los mpcfttosheregcs maho- 
metanos los siguientes hechos. '- 
" Si úian decir ^e la secta de Mahoma era buena. 

Que lio liabia'otra para llegar al paraíso. 

Que Jesucristo era profeta y no Pies. 

Que su madre no era virgen. 
' Sí "ibabia visto il oido decir <|ue se hiciesen por 
cristianos bantijados algunos votos y ceremonias de 
la secta irabooiQtaaat tal como sanlifcv el viernes 
comiendo carne,, afirmando ser lícito ponerse cami- 
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sa limpíi y vesticlo mas decente que los demás dias^ 
Que hubiesen degollado aves ó reses atravesando el 

cuchillo , dejando la nuez en la cabeza j| volvienda 

la cara hacia el oriente diciendo vizmüty (a) 9l 

tiempo de at<ar los píes á las reses. 

Que se hubiesen negado á comer ireses sin dego^ 

llar ó degolladas por mano de muger* 
Que hubiesen circuncidado á ^q.% hijos , poestolos 

nomhres moros, ó manifestado fosto de que otros 

los nombrasen por ellos. 

. Que hubiesen dicho que solo debia tenerse fé ea 

Píos y en Mahoma. , 

. Que hubiesen jurado p«r todos los juramentos del 

Coram ( b ). 
Que hubiesen ayunado el ayuno de remadan ( c) 

y guardado su p9scua) dando limosnas, y tío co«> 

xniendo ni bebiendo iitsta después de ver la primera 

estrella. 

Que hubiesen hecho el Zobor^ (d). , 

Que hubiesen hecho el guado (e) el záli(f) ^ re* 

zando el andifUif^ el col^ el cUaghuat (g), 

(a) Oóioíotí ditígitllii Dios, cujo printipio ej : por hombre íIc 
Dios uno y «ifo. 
(h) Código en doode'ie Uallan reunidos todos los preceptos do su 

ley. 

.- '. • 

(c) Su CuaremUl» 

(d) Se Uam» *A precepto entre eFlos delevaniürie á comer antes ile 
tmanecer, lavarse la boca y volwrse ¿ la cama. 

(t) Lavarse los brazos de las manos á los codos» cara, boca , nariz , 
oídos, piernas y partes sexuales. 

(f) Volver el rostro al oriente poid^ndose sobre una estera ó poyal 
iha«»do y bajwndo la eoben diciendo vatias palabras árabes. 

(^) Oraciones' M^l^metaiMit. 
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Que bubiesen guardado la pascua del carnero , ma- 
tando á este después de liecho el ¿nado. 

Que hubiesen contraído malrimonio según el rilo 
inahomelano. ' 

Que hubiesen cantado cantares de moros j lieclio 
zambras fh) y Uilas(i). 

Que hubiesen guardado los cinco mandamientos 
de Maboma. 

Que hubiesen puesto á sus hi/os ó cualquiera otro 
una mano con los cinco dedos en memoria de los es- 
presados mandamientos. 

Que hubiesen lavado á los difuntos , amortajádo- 
les con lienzo nuevo, sepultándolos en tierra virgen 
ó sepulturas huecas , puéslolos de lado con una pie- 
dra á la cabeza , dejado en el sepulcro ramos verdes, 
miel , leche y otros maleares. . 

Que en sus necesidades hubiesen invocado* i;^i- 
homa , dicho ser profeta y mensajero de Dios , y tpie 
el primer templo del Señor fué la casa de Meca, en 
donde según ellos está enterrado aquel. 

Que habieiea dkho oo haberse bautizado con 
creencia de nuestra f¿ católica ; .que buen siglo hu- 
biesen sus padres y abuelos por haber muerto mÁ^os. 

Que dijerea salvarse en su secta el moro y el judío 
en su ley. 

Que alguno habiendo pasado i Berbería li otros 
puntos hubiese apostatado del cristianismo. ,,' ..:"'■ 

(\) BaiUi, lirorou. 

(i) CanciORu il lun de initruinentc» pn>1iÍbtdo> por loi criitiinoi 
ponjiw eran otidM par 1<M monM, tslct como triingnlo d hicrroa, dul- 
■■;■« , Unbcirít , plitiUot cU. 

I. Í3 



( 178 ) 

Que hubiese dicho ó hecho cualquiera otra cosa 
propia del mahomelismo. 

Muchos hechos y dichos de estas delaciones son 
indiferentes y eran á propósito para abrir la puerta 
á la calumnia , á la venganza yá otras pasiones. Pe> 
ro Manrique se mostró compasivo con los moros y 
evitó cuantas persecuciones pudo , todo con arreglo 
Á las promesas hechas por los reyes , de no condu* 
cirios á la inquisición , ni castigarlos por cosas Itves, 
£1 inquisidor general D. Fernando Valdés , formó 
en 15^8 por encargo del emperador Carlos V un re- 
g^lamento de moriscos , establecido en estos términos. 
Que fueran reconciliados sin ceremonias publicas. 
Que habitara un morisco entre dos casas de cris- 
tianos viejos. 

Que los moriscos se sirviesen de criados cristianos 
. Qoevos. 

Que casasen á sus hqos é hijas con cristianas y 
.Ciristianos viejos. 

Que los bienes dados en dote á una morisca casa- 
da. con cristiano viejo ^ fuesen libres de confiscación, 
aun cuando se confiscasen aquellos del que dio la dote. 
Que se observase lo propio con los bienes lleva- 
dos por el morisco casacb con cristiana vieja , si se 
confiscasen los del que se los dio. 

Que se enterrase á los cristianos nuevos eomo á 
los viejos. 

No cesó por esto la emigración de moriscos al 
África , por lo cual juzgó oportuno Felipe II impe- 
trar un breve de Paulo IV y otro de Fio IV por los 
que se concedió á los confesores absolver i los moriscos 
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aun muchas veces Tetkjaáos, con (al que acudieran 
propio motu, á pedir alj3oluc¡oa en ainLos fueros, 
secrclainenle sin pena ni penitencia pecuniaria ; cu)a 
gracia permaneceiia vigente mientras fuese Valdcs 
inquisidor general. Sin embargo los moriscos de Gra- 
nada á cuya cabeza se puso D. Fernando Valor des- 
cendiente délos Abenliumegas antiguos solieranofi de 
aquel país se sublevaron ; pero Felipe II logrú ala- 
jar aquella rebelión después de algún tiempo por 
ttadHÍitd»ldiiila>:4*><IMr4H i «orKlai qtie espontiaca-^ 
nctitd']opí<UeKD/aua por loimpetlivoidelitos d* 
apoetasía ú otroF que tavieie qo« ver íi iaqiÍHskíoa : 
coya medida atrajo i muchos de los reinos iit'JBmr. 
nada , Murcia j Valencia ; pero el ejemplar castigo 
que los iiiquistdorees hacían con los relapsos no t%' 
poDlineos , privó el entero buen ¿xíto que habria te- 
nido aquella sabia disposición. 

El haber dicho el morisco Juan Hurtado que era un 
robo la pena de dos ducados impuesta por los io- 
quisidores de Murcia á Jos que hablasen el arábigo, 
le costd laKr i auto público de ié , sufrir cieo azotes 
y cuatro años de galeras en 1563 ; y en el de 1569 
fué condenado i relajación por el consejo de la an* 
prcma después de haber muerto en las cárceles in- 
quisitoriales, otro morisco de setenta aííoa de edad, 
por habérsele sorprendido leyendo libros trabes de 
la secta de Mahoma. Fué quemada su estatM:ea' auto 
pdblioo celebrado en la misma ciudad .' desenterróse 
su cadáver, arrojaron i. las llamas sus huesos , in£i- 
móse su memoria ; desonróse i sus hijos y nietos y 
se confiscaron sos bienes. 

23. 
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Muchos relapsos hubieran pedido las indulgencias 
de los breves citados j del de 6 de agosto de 1574 
por Gregorio XIII si la malicia inquisitorial no los 
hubiese ocultado en los archivos de la inquisición , 
en vez de darles entera publicidad. Varios moriscos 
de Granada retirados en Castilla la Vieja en tiempo 
de las insurrecciones , pidieron absolución de la he«> 
regia mahometana en que habian incurrido. Los 
presbíteros no creyéndose con facultades, por ignorar 
Ja existencia de tales breves , acudieron á sus dioce- 
sanos 9 y estos á los inquisidores ^ y D. Diego de Es- 
pinosa de acuerdo con la suprema iiízo inmediata- 
mente saber á los obispos : gue el inquisidor general 
aatorizaba á todos los confesores para absoher sa- 
cramentalaienie por aguel ano á los moriscos , por 
lo respectivo al fuero interno. Los breves no limita- 
ban la facultad á solo el fuero interno ^ ni únicamen- 
te á aquel ano ; pero convenia á los inquisidores 
aprovechar cualquier coyuntura para atemorizar y 
confiscar bienes. Finido el plazo señalado comenza- 
ron á ser conducidos á las llamas cuantos moriscos 
reincidían ; tan ejemplares castigos aumentaban el 
terror de los otros , y en vez de aficionarse á la re- 
ligión cristiana aborrecian cada día mas la que ha- 
bian recibido sin voluntad. Y aquel procedimiento 
fué la causa de su espulsion total verificada en 1 609 
con la que perdió la España un millón de habitantes 
sobre dos mas que había ya perdido entre judíos y 
moros. 
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MODO QUE SE TENIA DE PROCEDER CON 
LOS REOS EN EL TRIBUSAL DE LAINQUISICION, 

t MAIJl QDX SA OCAIIOaA.DO SU ElTABLECUUEnTO. 



De los Iribun^ilcs de la inquisición no podia ape- 
larse á ningún otro superior eclesiásíico , por que 
ios obispos reconocian su derecho, con solo hacer 
asistiese á los juicios un delegado suyo en lugar 
TDuy iiirerior, pues que no concurría á la formactoii 
de los proceses y sí solo ;i las scnlericias; asi no po- 
día acudirse á ellos como tampoco al meliopoJilano 
como los sagrados cánones reqaiercB,: porque t\ 
inquisidor general ejei^ía una jurisdicción iodepcQ' 
diente.' Como los reyes siempre resíslieron que las 
causas eclesiásticas se feneciesen en los reinos ponti- 
ficios fundándose en los sagrados cánones de los con- 
cilios de &Tlago » tedbídos en España y. en que los 
inquisidores fueron constituidos por los pontific» 
por línicos jueces de apelación; de aqui es que (am- 
poco pedía apelarse á este. Felipe ii prohibió en 
i 353 los recursos de fuerza , de mudo que la potestad 
secular se desprendió del derecho ó mas bien de Ift 
obligación de proteger á sus snbditos y lib^^rlo* de 
Jas violencias y atentados con qae podían ser oiéO'» 
didos: j asi el tribunal de la inquisición era in- 
dependiente de la autoridad eclesiástica y de la 
civil; esta le entregaba á la inqnisicion para que dis* 
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pusiese de su honor, bienes y vidas, sin dar cuenU, 
ni ser responsable á ninguna autoridad de la tierra* 
Asi qae un tribunal que no tenia semejante, formaba 
los sumarios, ínstruia y fallaba definitivamente los 
procesos por el orden siguiente , con arreglo á fas 
instrucciones hechas por la propia autoridad del in- 
quisidor general Valdes, siu el concurso de las cortes, 
ni del rey, ni del sumo pontífice. Luego de formado 
el sumario podian los inquisidores, prender al reo, 
y soló en caso de discordia ó de calidad se consultaba 
con el consejo de la suprema. Ejecutábase siempre 
la prisión con secuestro de bienes , dándo' únicamente 
los mas precisos alimentos á la muger é hijos del 
aprehendido, cuando no estaban en estado de trabajar^ 
ó si esto se jusgase no córrespondieate á su dase, 
se espedia un mandamiento especial de captura «para 
cada preso. Los reos se colocaban en prisiones sepa- 
radas , sin serles permitidas las visitas de sus padres^ 
muger, hijos, parientes ni amigos hasta después de 
sentenciada la causa. Para verlos el abogado y confe-< 
sor necesitaban especial licencia del tribunal y el 
primero habia siempre de ser acompañado de un 
inquisidor. Pedíaseles declaración y siempre con 
juramento, cuando convenia parecer á los inquisidor 
res, y con los pormenores referidos' se les preguntaba 
por su genealogía, por que sus enlaees con familias 
judias ó moriscas los hacian sospechosos, habiendo 
sido instituida la inquisición principalmente contra 
la llamada heregía del jüdaistao; preguntándoseles 
«demás adonde y cuando se confesaron , y quienes 
fueron los confesores* Tenianse el mayor cuidado 
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en que igoorasen los reos el estado de sus ciqmi; 
y no se Íes ^daba parte de los motivos que ocasiona*^ 
roo su arresto Jbasta la pabKcadoo de las probanzas» 
£1 íiscal debía, generalmeote acusarlos de hereges, 
y en particular del delito que estaban tniciidot: j ano. 
cuando i.la inqaisidon no tocase entender sino Üe los 
crímenes relativos á beregia, testificado el reo dé 
Otra calidad, debia acusarlos de ellos 4>ara agravación 
de los primeros , por lo cual se indagaba la vida de 
los arrestados. La acnsacioo fiscal concloia pidiendo 
que si su intención no estaba bien probada fuese . 
puesto el reo á cuestión de tormentb. De esta seoteO' 
tía interlocutoria, solo se admitia apelación en los 
casos en que dudasen los inquisidores de la suficien* 
cia de los motivas » ó discrepasen entre si. £1 tor* 
mentó era siempre presenciado por los inquisidores 
y el ordinario , aunque este rara ves asistia-, por 
que haciendo un papel desairado, delegaba por lo 
común sus facultades á otro inquisidor. Los testigos 
se ratificaban en presencia de dos personas, eclesiás- 
ticas y cristianos viejos, y no mas , y en la publica* 
cien de probanzas Se sacaba cuanto dijese relación al 
delito , firmado esto de un inquisidor ; pero supri- 
miendo cuanto pudiese hacer venir al reo en cono- 
ciniiento de los testigos: y con la advertencia que si 
el testigo deponia en primera persona , habia de 
sacarse en tercera, diciendo que vio y oyó que el rea 
trataba con cierta persona: dábase sin embargo fa- 
cultad para ponerles tachas , dejábase correr fin 
tino la imaginación del reo para que los descubriera 
y se contaba como una felicidad el conseguirlos, como 
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sucedió al venerable Avila, y otros que hemos ya 
citado. Los calificadores nombrados por el inquisidor 
general ó por el mismo tribunal en su nombre, censu- 
raban y calificaban las proposiciones ó escritos, y estos 
formaban el cuerpo del delito, y venian á ser unos jue- 
ces del hecho que habia motivado la causa, sobre el 
cual habia de recaer la sentencia , que se daba des- 
pués de concluido el proceso por los inquisidores y 
ordinario, y el inquisidor general disponía en sus 
instrucciones que se ejecutase, á no ser que discreparan 
los votos ó la gravedad de la causa lo requiriese, 
en cuyos casos acostumbraba y estaba prohibido 
que se consultase con el consejo, y no sepasaba a* 
arresto de los reos, ni ejecutaba sentencia alguna 
definitiva de entidad sin ser antes consultada en el 
consejo supremo de la inquisición. Declarados he- 
reges los reos se les impooia la confiscación de bienes 
y se relajaban al brazo secular, para que se ejecutase 
la pena de la ley; sino eran tan convincentes las prue* 
bas, ó Jos reos no estaban obstinados ó convencidos, 
se les obligaba á abjurar de iei^i ó de vehementi^ y 
en los respectivos casos se les revestía de un sanbeníto, 
que ejecutada la sentencia ó cumplida la condena 
se colgaba en las iglesias para publico escarmiento, 
oprobio del delincuente y deshonra de los parientes. 
Una dé las penas de los declarados reos era quedar 
infamados é inhabilitados para los honores y empleos 
civiles y eclesiásticos, siendo trascendental á toda la 
üamilia, la cual se veía escluida de todas las corpo* 
raciones, pues se hacia información de limpieza de 
sangre para poder entrar en ellas. 
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Desde la desgraciada época del cslablccímiento de 
Ja inquisicioD desapaTecieron de entre los españoles 
las ciencias titiles , las artes , la industria nacional, 
el comercio; su decadencia y despoblación han lle- 
gado á tal eslremo de contar diez millones de lia- 
hitantes y medio, miserables la mayor parie, cuan- 
do por la benignidad de su clima , por la localidad 
y feracidad de su terreno puede sustentar mas de 
treinta millones. 

Degradados los españoles de la altura de su anti- 
guo poder y sabiduría , al paso que perdían su ener- 
gía y libertad caian eo el mas espantoso abatimien- 
to, perdían su preponderancia, é insensiblemente se 
entregaban al apocamiento y esclavitud. De una ilus- 
trada devoción apoyada en la sagrada escritura , en 
los escritos de los padres y otros autores nacionales 
eminentes en virtud y literatura > vino á parar esta 
magnánima y heroica nación en una superstición 
agradable, y en un fanatismo orgulloso que ulfraja- 
han en sumo grado á la magostad y santidad de la 
religión. La predicación del evangelio se vio rasi 
del todo abandonada, descuidóse la instrucción pú- 
blica, y desapareció la práctica de las virtudes so- 
ciales que deben formar el carácter del ciudadano 
católico, y ocuparon su lugar las mas pueriles de- 
vociones, prácticas ridiculas, librltos y folletos ates- 
tados de cuentos, de visiones , de revelaciones falsas 
y de fingidos milagros, que por desgracia aun cor- 
ren en manos de los fanáticos é ilusos. 

Entre las obras prohibidas como heréticas mere- 
cen citarse las de Erasmo, sujeto que se hizo dig- 
I. . U 
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no (¡c cutera reputación , y bxé conocido por acér- 
rimo defensor de la religión católica , contra las 
doctrinas de Lulero, Carlos Tadio, Zuinglio, Ma- 
Jcngfoii, Calvíiifj y otros reformadores. Pero algu- 
nos terílogos escolásticos ignorantes le aborrecían de 
muerte. Zuniga , Carvajal y otros escribieron con- 
tra él. Varias proposiciones de las obras de Erasmo 
fueron delatadas de heréticas, y Manrique, aunque 
amigo suyo^ no pudo menos de hacerlas caliGcar; 
Lien que echó mano de censores los mas doctos 
Teólogos que se conocían en España. Pero con todo 
no salió Erasmo victorioso como lo presumia ( 1 ); 
pues sin embargo de la discrepancia y poca con- 
formidad en los censores, se prohibieron sus Cola- 
guios y Paráfrasis y Moría ; y después otras varias 
obras con edictos en que se prevenía se leyesen con 
cautela todas las del mencionado autor, 

¡Qué suerte tan infeliz la mia! (esclamaba Eras- 
mo ) los luteranos me persiguen como á papista y 
los católicos como á fautor de Lutero. ¿Con que no 
se puede pesar á sangre fría la verdad que está en 
medio , y que no ven los Atletas de los dos partidos 
opuestos por su respectivo acaloramiento ? Yo bus- 
co la verdad y la encuentro unas veces en las pro- 
posiciones de los católicos y otras en las de los lu- 
teranos. ¿ Está un berege sugeto á que le falle la 
razón en todo ? 

En 1540 impuso Carlos V la pena de muerte al 
que tuviera libros luteranos: en 1543 mandó junta- 
mente con su hijo Felipe, que los vireyes, tribunales y 
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gobemidona tle América , no permitiesen imprimir, 
inlroJucir ni circular libros de novelas ¿ historial 
fabulosas, y en 15'fti se publicó por la universidad 
de Lobayna en los estados de Flandes un índice de 
libros perniciosos. 

'En 1550 se remitieron á la^ inquisiciones ejempla- 
res del catálogo aumentado con varias adiciones y 
adjunto una bula de Julio III' sobre prohibición de 
libros I negación de licencia para leerlos y revoca- 
ción de las concedidas. Se mandó proceder conlra 
los infractores como sospechosos de heregía y reco- 
ger los libros que pudieran , y pasar al consejo una 
ñola de estos y de bs personas que los hubiesen te- 
nido ó leído. Se mandó asimismo al presidente y 
oidores del tribunal de la contratación de Sevilla hi- 
cieran registrar cada uno de los libros que hubie- 
ran de rcmbarcase para América, formando de ellos 
una lista por menor espresando : no son prohibidos. 

Fr. Bartolomé Carranza de Miranda formó una 
lista por encargo del concilio Tridentino de los li- 
bros que debieran prohibirs'^ ( 1 }. Los buenos fue- 
ron á parar al convento de dominicos de Trcnto, y 
de los malos unos fueron arrojados á las llamas y 
otros en fracmcnlos al rio Adelos. 

Firmadas en el siguiente aiío las ordenanzas del 
consejo de Castilla, quedó sugeto á este la conce- 
sión de licencias para imprimir libros , con espe- 
cial encargo de no darla á las obras de importan- 
cia sin previo examen , y de negarla á los demás, 

( t ) Satiiar ile Menaoia, *iaa ilc) Dr. Fr. Danotomc ilc C»inii- 
u can. 7. 

Sí. 
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en idiomas vulgares, los de gramática , física , rae* 
dícina y otros de materias indiferentes. 

Pero como el inquisidor general Valdes habia^ 
impreso dos anos antes un catálogo mucho mas 
amplio de libros prohibidos con inclusión de los 
cjue existian en los catálogos anteriores de EspiSa, 
sin dejar los de Lisboa^ Lobayna y Roma, divididos 
en seis clases á saber; los latinos, los franceses y los 
portugeses, con la imposición de la pena de escomu- 
Ilion lata y doscientos ducados de muha á los que 
tuvieran ó leyeran alguno, no permilia publicar el 
mencionado edicto, escusandose con que podia pro- 
ducir la puLlicncion algunos inconvenientes, porque 
por él se absolvía de la pena de escomunion á cuan-*- 
tos habían incurrido en ella , y asi que lo habia 
consultado á S. M. 

Entre las obras inclusas en el catálogo se contaban 
varias habidas por calólicas y escritas por varones 
ilustres y virtuosos y tenidos en fama de santidad; 
tales eran, Católica impugnación del herético libelo 
(]U€ en el ano pasado de 1 ií80 fué divulgado eii la 
ciudad de Sevilla^ por D. Hernando de Talavera 
obispo de Avila. Aviso y reglas cristianas sobre el 
verso de David que comienza. Audi Filia^ por el 
venerable maestro Juan de Avila. Comentarios sobre 
vi catecismo cristiano^ por el arzobispo de Toledo 
D. Bartolomé Carranza. Flos Santorum^ por Fr. 
Hernando de Villegas. Oración y meditación^ y otro 
Guid de pecadores, por Fr. Luis de Granada. Obras 
del cristiano ^ por san Francisco de Borja. 

Ademas todos los libros en hebreo ó arábigo ó 
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En ISdT) se dispuso que no se imprimiese libro al- 
guno que traíase cosas de América sin licencia del 
consejo de hulias , prohibiendo la venta de los im- 
presos has{a que el citado tribunal los examinase y 
aprobase , debiéndolos para este fin presentar cual* 
quiera que los tuviese ; y en el propio ano se man- 
dó á los oficiales reales de las aduanas de AmOrica 
visitar los buques, reconocer todos los libros que se 
introdujesen en ellos ^ recogiendo Jos que hubiese 
prohibidos y ponerlos en manos de los obispos á 
quienes se encargó hacer lo que en España los in- 
quisidores. Asi quedó esclavizada la imprenta. 

En 7 de setiembre de 1558 promulgó Felipe II 
unA ley ( 1 ) por lo cual imponía la pena de muer- 
fe y confiscación al que vendiese , comprase , hubie- 
se ni leyese libros prohibidos por e! santo oficio; 
y el siguiente ano espidió Pió IV una bula contra 
Jos tenedores de libros heréticos, y otros prohibidos, 
obligando á los confesores á que hiciesen esta pre- 
gunta especial á los penitentes aun cuando estos fue- 
sen obispos, arzobispos, patriarcas, Io<;ados , carde- 
nales , condes, duques etc. rey ó emperador, inti- 
mándoles la obligación de delatar bajo pena de es- 
comunion en Ja cual incurriesen los mismos con- 
fesores omisos : bien que dos aíios después se es- 
pidió por el mismo papa otro edicto, por el que se 
moderó, el índice de los libros prohibidos , permi- 
tiendo la lectura de algunos, como los que habia 
pribados por solo ser sus aotores liereges aunque 
Jas obras no fuesen heréticas, los anuóimos |. bibliai 

( I ) l.e> •)', lit. r lib. I de la rc cq pato ri fl h dt CmúD^ 
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« 

d«s, no 80I0 por la pureza j elegancia del idiomn, 
sino por la doctrina y religión santa que con tanto 
acierto inculcaban , fueron á parar á los horrendos 
calabozos de la inquisición. No puedeo atreverse á 
negarlo los patronos que abogan por este despótico 
tribunal. Si no quedó manchada la memoria de aqiie« 
líos ilustres héroes, de aquellos esclarecidos var<Mies» 
ornainento y gloria de la patria, con el borrón de la 
infamia á que los espuso la inquisición , fué porque 
triunfó demasiado el esplendor de sus eminentes vir- 
tudes dé las negras sombras que adornaban aquel 
feroz establecimiento. Es increíble el iidujo de auto- 
ridad y preponderancia que se adquirió la inquisición 
en estos golpes maestros de su política. Un terror 
pánico se apoderó á vista de estas prisiones detesta^ 
bles del dócil y piadoso espíritu de los españoles. 
Atónitos y sorprendidos al notar que no estaban libres 
de la vara de hierro de aquel tribunal, ni aun las 
persona^ mas respetables y visibles por sus virtudes 
y santidad. 

No fueron estos los únicos pcrsonages virtuosos y 
literatos que sufrieron el yugo inquisitorial : tam- 
bién fueron víctimas de la inquisición S. Francisco 
de Borja y el insigne fundador de las 'escuelas pias 
S. José Calasanz. ¡ Y cuántos sabios , cuántos litera-^ 
tos de primer orden no esperiraentaron la misma tris- 
te suerte! Son tan incompatibles con la inquisición 
las ciencias y las arles , como lo son la luz con las 
tinieblas. El sabio que se distinguía era infaliblemen- 
te el blanco de este tribunal > y su cálculo no era mal 
fundado, porque debiendo su origen impuro á un si-> 
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g!o de tiiiLcblas ^ y sostenido siempre por la mano de 
kierro Je los déspotas, á la menor ráfaga de ilus- 
tración que pudiera descubrir con el tiempo al mon- 
do, su sistema de opresión y tiranía se alarmaba, por 
que semejante ídolo no podia sosteúerse sioo en me- 
dio de la obscuridad y del error. 

No fueron solo las personas, las estatuas y los 
libros perseguidos por la inquisición , sino que tam- 
bién se estendia su jurisdicción i las pinturas, me- 
dallas , monedas y otros objetos , y mientras que pro- 
hibióse el retrato de una Venus , toleraban en los 
templos retablos en que habia niíios pintados ente- 
ramente desnudos y sin una cinta ó faja que ocultase 
parte alguna de su cuerpo. 

Destruidos los judíos y moriscos y teniendo la in- 
quisición el insaciable deseo de devorar víctimas sin 
cesar , paraque aquel horrendo edificio cimentado so- 
bre sangre humana fuese tan duradero como los si- 
glos, continuó aterrorizando al Universo ejemplares 
castigos contra los luteranos , cuyas doctrinas por 
Hiedio de los libros comenzaban á introducirse ya 
en España. En 155o se formó causa por el santo 
oficio de Sevilla contra Juan GH obispo electo de 
Tortosa. Abjuró y fué penitenciado , siguiéndose 
de aquí la espatriacion de muchos luteranos , entre 
los cuales hubo tres que imprimieron en el estran- 
gero catecismo, traducciones de la Biblia y otras 
varias obras ( 1 ). Juan Pérez uno de los emigrados 
entregó sus obras impresas en Venccia á Julián Her- 

(i) Pelliccr. EiiMT9 bibliüteca ilc irahluctoro* españoles art. Je 
Reina, Peres y Valero. 
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naiMÜés quien fué capturado por la inquisición. De 
aqai se siguieron muchísimas prisiones de persona- 
ges ilustres por su nacimiento , empleos y sabidu- 
ría. Descubriéronse los proyectos de propagar el lu- 
(eranismo , y el rey de común acuerdo con Yaldes , 
resolvieron hacer un ejemplar escarmiento^ para 
amedrentar á los que pudieran tener ramificaciones 
con el foco , y aun no hubieren sido descubiertos por 
el tribunal. Yaldes recibió un breve en 4 de enero de 
1 559 ^n que se le autorizaba para relajar al brazo se- 
cular hasta la imposición del ultimo suplicio á los 
reos de la heregía luterana dogmatizantes, aunque no 
fuesen relapsos , como también á los que manifesta- 
sen equivoco y sospechoso arrepentimiento por li^ 
brarse de la pena capital (con aumento de los conse- 
jeros de la suprema). Mas infame fué esta bula li- 
brada i escitacion del inquisidor Yaldes y Felipe II 
que cuantas se habian espedido en los primeros aiios 
de la inquisición ) pues á lo menos á Torquemada y 
Manrique no les pasó por la imaginación condenar 
á los relapsos que manifestasen creible arrepentimien- 
to» aun siendo este por temor á la muerte. 

Autorizóse á Yaldes paraque notara los progresos 
que hacian las hercgías de los luteranos , multipli- 
cara inquisidores por todas las provincias , les diese 
instrucciones para prenderlos y evitar la fuga de los 
que la intentasen , hasta el estremo de establecer ca- 
ballos de posta para ir en su persecución. Comp es- 
pusiese que no alcanzaban Ihs rentas del santo oficio 
á soportar tantos gustos , se asignó un canonicato en 

cada iglesia metropolitana , catedral ó colegiata y ade- 
L 25 
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mas un s»ubsid¡o estraordinario de cienmil ducados de 
oro por una vez esigidero de las rentas eclesiásticas. 

Tuvo efecto el primer auto solemne de fé contra 
los luteranos en la pinza mayor de Valladolid el 21 
de mayo de 1559. Los principes lo presidieron» 
siendo espectadores todos los consejeros, grandes , 
títulos y demás con innumerable concurso fuera de 
asiento. Estaban preparados ios pulpitos ^ gradas y 
altares. Catorce ' desgraciados fueron conducidos al 
auto. 

Et presbítero doctor D. Agustin Cazalla capellán 
de honor y predicador del Emperador acusado de he- 
rege luterano dogmatizante ^ fué condenado al último 
suplicio, sin embargo de haber prometido ser buen 
católico y desear reconciliarse con la santa madre igle- 
sia, después de haber espuesto los motivos que ha« 
bian causado su separación del gremio de la iglesia 

universal. 

Sorprendióse al anunciarle la cruel sentencia^ pues 
estaiía persuadido de que se le admitiria á reconcilia- 
ción con penitencia, y manifestó deseos de tener aun 
esperanza de que se le conmutase la pena. Fr. Anto- 
nio de la Carrera monge Gerónimo su confesor en 
aquel terrible lance, le dijo que tal vez liabria lugar 
á que se usase con el de misericordia si confesaba lo 
demás que se creia ocultar ; pero que de lo contrario 
no habria para él remisión : Sien eso consiste (dijo)' 
dispongámonos á morir en gracia de Dios 9 porgue 
sin mentir yo no puedo decir nada mas de lo decía • 
rado. £xortóse desde entonces á si mismo « se recon- 
cilió varias veces y hasta en el último instante con el 
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mismo religioso^ y auoqae rogó se le concediese piré* 
dicar á sus companeras , no se le concedió. Sufrió la 
pena de garrote y su cadáver filé conducido á Ja ko- 
güera. Su confesor certificó que el alm%de aquel des- 
graciado estaba gozando de Dios ca -el pairMSO sin la 
menor duda. 

Por orden de 18 de julio de 1541 se mandaba por 
el consejo suspender la <pena de relajación , aun 
cuando estuviese ya comunicada al reo la sentencia 
con tal que este se arrefkfaliese ; pero á este iafeJis 
sin embargo de su sincero arrepentimiénio /no se 
le admitió á reconciliación , sin duda porque los in- 
quisidores no lo creyeron sufícienlcmentc arrepentido, 
á causa de no haber confesado cuanto habían es- 
puesto los testigos » aunque estos hubiesen sido sus 
calumniadores por ignorancia , malicia ó inteligencia 
equivocada. 

Su hermano Francisco, cura párroco de Hormigos 
en el obispado de Falencia pidió ser admitido á re* 
conciliación con penitencia después deliafaer negado 
y confesar en el tormento , y sin embargo corrió la 
misma suerte, porque se creyó que su arrepentimien- 
to era solo un etecto de temor á la muerte que su- 
frió en las llamas. 

También sufrieron la pena de muerte en garrote y 
otros en el fuego las personas siguientes. 

Dona Benita de Vivero y Cazalla hermana de los 
ante dichos. 

D* Cristobaf de Ocampo caballero de la orden de 

S. Juan , limosnero del gran prior de Castilla y León 

Alfonso Peres presbítero de Plasencia. 

25. 
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ÍWinUfipi^í ^fc Padilla, r;*fcaI!#!ro. 

Anlo^lfO íífr^zn^lo abogado «ie la cíorlari ¿e Tonx 

Juan Cartía , platero vecino de VaILa«fa(»l 

iVrr/ d#? f forrera lírenríado. 

Gonzalo íiar^. , portugués. 

flofía (Ja I alma de í>rtega rinda del comendador, 

¡/•orilla lifja d^l fiscal dtl conseío Real de Cadiüa. 

II' Hernando Díaz vecino de ValIadoIídL 

Calalina floman vecina de Pedresa. 

I«ali^l de K^lrada beata de ídem. 

Juafia liiasquez criada de la marquesa de Alca- 



»« 






IVkIoji murieron sin ser dogmatizantes ni relapsos, 
pero como no confesaroa sim> en fuerza del tormén* 
lo 9 creyeron que sa arrepentimiento solo era por 
temor á la muerte* 

Knlre otra* personas reconciliadas merece hacerse 
especial mención de estas. 

D. Pedro Sinnieoto de Rojas vecino de Palenda 
del orden 4^ Stotiago, hijo del primer marques de 
Poza. 

Doltñ Mbrfi Figaeroa consorte de D. Pedro Sar- 
miento, entrambos castigados con cárcel perpetua, 
confiscación, sanbenito etc. 

D. Luis Rojas sobrino de Sarmiento. 

I)oíia Ana Enriqucz de Rojas, monja en el conven- 
to de Santa Catalina de Valladolid. 

D. Juan de Ulloa y Pereira, comendador del orden 
de S. Juan. 

Juan de Vivero Cazalla vecino de Valladolid. 
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BoSa Juába Sihra de Ribera, esposa del aifficÍM9^ - 

Doua G)gslansa de Vivero Casalia , hermana del 
mismo (a). ^ 

Leonor de Cisoeroft mugtr del ya diado entre los 
impepilentes. jvís--' .'■. ^ 

"Antonia Herresnela (h)^ 

DouaFranciscaZuniga.de Baéza beata de Valla* 
dolid. 

Maria de Saavedra, viuda de Juan Cisneros de So- 
to vecina de. Zamora. . 

Isabel Minguez criada de dona .Beatris Vivero 
CazaUa. 

Antonio Mingues su hermano. 

Antón Wasor ingles, criado de D. Luis de Rojas. 

Daniel de la Cuadra vecino de Pedrosa. 

La estatua y restos de Dona Leonor de Vivero de^ 
pues de enterrada en el panteón de su propia capilla, 
en el monasterio de S. Benito el Real de Valladolid 
como cenizas de una verdadera catóUca, fueron desen- 
terradas. La estatua revestida con sanbenito , llamas 
y coraza, y todo arrojado al fuego en el auto de £é: su 
casa derribada hasta los cimientos y en el solar una 
columna con una inscripción que daba noticia de ha* 
bcr sido su casa el templo luterano de Valladolid. 

Tal testimonio de ferocidad humana contra las 

(a) A 1 Tcr pasar el doctor á su hermana , se volvió á la princesa 
gobernadora ya en el cadalso y le dijo ■: Señora, suplico á V» A, «fue t€ 
compadezca de esta infeliz, porque deja tres hijos huérfanos, 

(b) Adyíntcndo su marido al bajar del tablado que el sanbenito de 
su consorte era de ffeconciltacion y no de llamas como el suyo, la dijo 
enfurecido y dándole un puntainc: ¿Es ese el aprecio de la doctrina 
que te he ensenado en seie años ? Ella sufrió conLumildad y paciencia. 
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>«.'-: . '.. .vj^í>«Í0r ¿e Va^^>;jj D. FxkiiCisco de 
b-íHUi ^uiM^ al iOu0 et qac cdbakoB jeatad» el pria- 
cipe D. Carlos t dboa J«aca sa tia p r ju cc sa gober- 
iiüáw ■ . j lo tttihtia j«raaM9¿« 4e Crawcczr al santo 
<rficír>, zvbiu0k/^ ^fímlsmo át cnaiilo scpiescc por 
«ji/ift^ ó hecho ÓK caalq viera peisoaa , entonces ó en 
i^tf^lafiC? cofi.'iario a la fié. Ta^o Baca este aíreri- 
tuierito ftffKhdu en el re|(iaflieD*o apfobado por Ycr- 
n^mk» é baliel al establecer la ioqobidoo, por el cual 
«e obligaba á íorar de ooevo , aun cnaoilo ja tn* 
viese pre^tadfj jttramenlo al presidente en auto públi- 
co Je f'.'. Ha seguida pasó á predicar el sermoo el 
obispo rcottociaolc de Canarias 3lelcbor Cano. 

Ea la plaza de San Francisco de Se%iIIa se celebró 
otro famoso anlo de fie en 24 de setiembre del mismo 
aik) , á cuya celebración coocurrieroo cuatro obispos. 
Este auto se verificó con un aparato y solemnidad in- 
decibles .- concurrió la real audiencia , el cabildo , al- 
gunos grandes « mocbosti'tulos^ caballeros y señores, 
con un concurso inmenso de nobleza y poeblo ; los 
relajados fueron veinte uno, con una estatua y ocben* 
ta penitenciados, la mayor parte por luterano^á saber. 

Doiia Isabel de Baena señora rica de Sevilla, faj. 

D. Juan Poncc de León h^ scgnndo del conde 
de Bailen. 

(it) V%ié arrMad» •« cato por liaLcr letrido de templo luterana. 
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D. Jutn Cíonsales , famoso predicador de Anáaliíi 
cía , presbítero de Sevilla ( a ). 

Fr. García de Arias monge del monasterio de S. 
Isidoro de Sevilla^ conocido con el renombre del 
doctor Blanco {b). 

Fr. Cristóbal de Arellano religioso de ídem ( c )• 

Fr. Juan Grísóstomo monje de ídem. 

Fr. Casiodo id. id. dogmatizante. 

Fr. Jaan de León religioso de idem (d). 

Cristabal Losado m£dico ; miai&tro protestante del 
conventículo de Sevilla. 

Fernando S. Juan maestro de primera educación. 

Dcíjía JMaria de Vives. 

Dona María Cornel. 

DaiTa María de Bohorgues ( e ). 

La estatua era del licenciado Francisco de Zafra 

C aj El y sus dos hermanas que también fueron conducidas ni su» 
plicio, se mantutieron firmes hasta la muerte, y al encender la hogue<« 
ra dijo á estas que cantasen el salmo 106 Deus laudeni menm mtaqité 
aiterU j morircis en la íé de Jesucristo y de su Sto. Evangelio de- 
testando los eirores de los papistas: 

( b ) Murió impenitente manifestando olrgría en la hoguera. 

( c ) h\ leer en el auto de f¿ los méritos de su cauta , se le imputa* 
ban entre las proposictones de que Mario Santísima había sido vir- 
gen como él , j no pudiendo contenerse, gritó levot?taiulose: Es meri' 
tira; jo no he dicho tal blasfemia, he creido siempre lo contrario 
aliora mismo probaré aqui con el Ex^angelio la virginidad de María. 

( d) Puxíéronle, ademas de grillos y esposas, una máquina de fierro 
qnc eubvia toda la cabeza por la parte inferior de la barba tanto co- 
no pofla parte del cráneo j en la boca se le introducía una lengua 
del mismo metal que Le impedia manejar la natural : murió pertinaz. 

( e ) De aqui tuvo origen la historia fabulosa de la narración de 
Cornelia Bororquia. 
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prcsiiitero beneficiado de te perraqn»! de S. Vi- 
cente de Serílla , maj sabio en las sagradas escri- 
turas (a). 

Entre los ochenta penitenciados kuvo oo molato 
esclavo de un caballero del Puerto de Santa María, 
por falso calumniador ( b ), 

Pasados diez j ocho dia& de este auto tavo logar 
en Valladolid otro mas solemne con asistencia per* 
sonal de Felipe 11, su hijo, su hermano, el prínci- 
pe de Parma su sobrino. Acompañaron á los au- 
gu'ttos personajes á ver aquella escena de horror 
tres embajadores de Francia, el arzobispo de Sevi- 
lla , con los obispos de Zamora y Falencia j varios 
electos no consagrados : ademas el condestable y el 
almirante , el duque de Nagera , el de Aras , el 
marques de Denia, el de Astorga, el conde de Be- 
navente, el de Buendia y el último gran maestre 
del orden militar de Montesa , el hermano del duque 
de Gandia S. Francisco de Borja, el gran prior de 
Castilla y Leoo del orden de S. Juan de Jerusalen , 
el ^hermano de los ducpies de A Iva D. Antonio de 
Toledo y y otros grandes de ambos sexos , como la 
condesa de ELivadabia etc. consejeros , tribunales y 
autoridades. 

Los inquisidores qubieron festejar al soberano con 

f a ^ lina beata que mantenía en tu coisa, también luterana, demen- 
tó, V escapaudose pidió audiencia voluntaria, y delató á mas de tres- 
cieiita« personat, de cuyas resultas fueron mat deocbo cientos los pre- 
sos en la inquisición, en el castillo de Triana t otros punios. Fugó- 
se Francisco de Zafra y fue condenado en rebeldia. 

( b ) Supuso que su amo arrastraba y azotaba un crucldco puesto 
tU- iuicuto por él con uua soga al cuello. 
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regocijos f cod cuyo fin detuvieron Ja ejecución de 
muchas sentencias ya falladas en mayo para cuando 
S. M. regresase de Flandes. Trece personas fueron 
las destinadas para ser arrojadas vivas á las llamas, 
acompañadas de un cadáver con estatua para igual 
fin y de diez y seis reconciliados con penitencia. 
Las víctimas devoradas por las llamas fueron 

estas : 
El literato D. Carlos dcJEasa.., italiano enlazado 

con los descendientes del rey D. Pedro llamado el 
Cruel ( a ). 

Pedro Cazalla, párroco de Pedresa obispado de 
Zamora hermano del doctor Agustín Cazalla. 

El presbítero Domingo Sánchez, natural de Villa- 
mediana cerca de Logroño. 

Fr. Domingo de Rojas , religioso dominicano dis- 
cípulo de Fr. Bartolomé de Carranza ( b ). 

( n) \'ci(la(lero cloyiu.'iiir.nmc y principal autor <lel luteranismo 
propngido en Vallailolid , Pdlencia, Zamora y otros puntos. Intima- 
da que le fuu la sentencia escribió en des jdiegos de papel su confc- 
•ion toda luterana j dijo: que afirmaba estar ya alguno.^ &ig1os per- 
vertida la doctrina que ensenaba la iglesia rcMnana , y que la verda- 
dera era la seguida por id. Oliecio á Dios su afrenta en memoria y 
por la fe viva de Jesucristo- Fueron vanas todas las exortaciones , in- 
sistió en sus errores, y para que no los piedicnse estuvo con mor- 
daza hasta el fatal momento \ cuando ya se bailaba atado al palo 
de la hoguera volviéndole entonces á exortar para que se confesase, 
dijo en alta voz con gran valor: « Si yo tuviera tiempo, veriais co- 
mo demostraba que os condenareis los que no me imitáis ; encended 
esa hogera cuanto antes para morir en ella.'" Los ejecutores pren- 
dieron ítiego y murió imj>enítente. 

( /') Al salir del tablado del auto de fó para el quemadero se dirijió 
húcia el rey y la dijo gritando: ,, voy á morir en defensa de la verda- 
dera Té del evangelio, cual es la secta de Lutcro. Pusoselc mordaza 

I. 26 
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.1 11.111 vSanrheKy vecino de Valladolid (a\ 
Hon.! Kurrosina Kius , monja de santa Clara de 
V.illadolid. 

Hona María de Guevara, monja de Belén de ídem. 

Mona ('atalina llcinosa, monja de idm. 

I )^ul:\ ^ia^{;arita de Santicsteban, monja de idem. 

I Kuia María de Miranda , monja de ídem. 

Pedro de Sotelo « natural y vecino de Aldea del 

Palo. diíKTsis d^ Zamora- 

Francisro do Almansa^ vecino del pueblo de este 
iHMiibro, pliispado de Osmo. 

Franci>r<> Blanco, crisüaoo nuevo convertido del 
iiialunnoli^mo. 

Juana Sanche¿, beata vecina de Valladolid. ( f> ^ 

Kulix^ k\& üio¿ y seis peaitcnciaJos en este auto de 
l(\ mcuHVii particular mención los siguientes. 

I Vria Isabel de Castilla « muger ¿e D. Carlos de 

IWú Catalina, sobrina carnal do doíia Isabel. 

^ « '.V c«c^mA> lA cki^ttr Lo» «l.tf asuenen» corntrcu la 
- -,. * V %.':,• .V bjt«>:.l * » . c , : yi;*>>- svari l.:.ri.r#4 oc 

* • ..* V ,^k* * **" -■-'•■^ 

% . ^- ■ iin «* %■! ,■»%*-. MM*» ''«•^«««. ^.««•««•*->|-,< ■■"-"*...■>■ 

• - ^. s-'«^ 1^ ■■••. i,.^a- ,■-"-. .V*i ■ 
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Dona Francisca de Zuniga Reinoso ^ también mon- 
ja de Belén y hermana de dona Catalina. 

Doiía Felipa de Heredia, monja de ídem. 

Doiía Catalina de Alearas, id. id. 

Antón Sánchez f vtcino de Salamanca {q). 

Pedro de Aguilar vecino de Zamora ( b }. 

Por estos indicios se formaron otros procesos en 
Yalladolid contra cuarenta y cinco personas, de las 
cuales estaban presas diez y algunas mas lo fueron 
después, quedando el proceso de otras suspendido. 
Entre ellas se suponian inculcados sugetos de emi-* 
nentisimas virtudes y dotados de especial sabídana 
como el arzobispo de Toledo Fr. Bartolomé Carranza, 
Fr. Melchor Cano obispo renunciante de Canarias, 
el padre Tablares jesuita , dona Juana hija de san 
Francisco de Borja, dona Elvira de Rojas madre 
del marques de Alcanizas, D. Juan de Rojas difunto 
marques de Poza , cl difunto duque de Nájcra , D. 
Antonio Manrique de Lara, la condesa de Montercy, 
D. Fadrique Enriquez de Ribera , doiía Maria , D. 
Alberto y D. Bernardino de Mendoza primos de la 
princesa de Evoli , Juan Fernandez prior , el chantre 
licenciado Torres , cl licenciado Mérida canónigo de 
la catedral de Patencia, Sabino Astete canónigo de 
Zamora , Alonso López clérigo de ciudad Rodrigo^ 

(a) Testigo falso, levantó el testimonio de que un padre había kít- 
cuncidado á su hijo para que aquel fuese quemado como judío. Recibió 
cien azotes en Valladolid y otro* tantos en Salamanca y fué echado á 
galeras por cinco afioi. 

(b) Se ilngió alguacil ael santo oficio y recibió dobles azotes qut 
el anterior. 

26. 
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Vi\ PeJro de Solo religioso dominico , conrcsor del 
Emperador Carlos V con once grandes Teólogos é 
hlslorlailiM (s mas del mismo insliluto , á saber: el 
veneiai)!c Vi\ Luis de Granada conocido por sus 
obiTiS mú-ilioas v virtud, Fr. Hernando del CaslIIIo 
pioiücador del Emperador y autor de la Historia de 
santo Domingo de Guzman, Fr. Pedro de Sotomayor 
caL'JiMtlco 011 Salamanca, Fr. Juan de Pcfía regente 
del coíojiü do san Gregorio de Valladolid, Fr. Alonso 
de (-.lilro y Fi • Alonso do Salazar catedráticos difuntos, 
Fr. Francisco Tordesillas , Fr. Juan de Vlllagarcía 
y Fr. Domingo Soto catedrático en Salamanca, famoso 
escritor , dona Antonia Mella esposa de Gregorio 
Sotelo Caballcio, doFia Catalina de lv\^ Uios priora, 
dona .Vna Guzman e.\~priota, doiía Bernardina Rojas 
y doíííi Isabel Enriquez de Almansa monjas del 
convento de santa Catalina do Vallado! iJ. 

Deseando los iuquisidores de Sov ¡lía imitar d los 
de Valladolid y presumiendo tofícr el honor de que 
presenciase los festejos que le tcnian proparados Felipe 
II, le dispusieron otros semejantes a los de aquellos; 
pero iallidos sus deseos, se vloion precisados á efec- 
tuar sin asistencia de aquel el cuarto auto de fé contra 
los luteranos en 20 de diciembre de 1 5G0. 

Catorce infelices fueron conducidos á la hoguera 
y ademas tres estatuas y treinta y cuatr » penitenciados; 
habiéndose admitido á reconciüacioa á otros tres Jo 
los cuales fué solo hecha la relación. 

Los arrojados á las llamas eo estatua fueron estos: 

Constantino Pooce de la Fuente, natural de la ciudad 
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de san Clemenle de la Mancha, capellán de honor de 
de Carlos Y famoso predicador (a). 

Isabel Martínez, viuda. 

EJ Doctor Juan Gil (Egidío). 

Juan Pérez de Pineda, natural de Montille en 
Andalucía, director del colejio de niños de la doctrina 
de Sevilla (¿). 

Entre los catorce quemados merecen citarse los 
siguientes: 

Julián Hernández , el Chico ( por su estatura ) 
natural de Yillaverde (c)* 



(aj Fué condiscípulo en Alcalá cíe Henares clel (lector Joan Gilcono- 
cidocon el nombre del doctor \ o rgas. Aterró por su instrucción en las 
Icnguns licbícn y griega y sagradas escrituras á cuantos pensaron ser sus 
opusítorcs. La buena opinión que xnerccia hizo que se le concediese en la . 
cuaresma de ibí^j la indulgencia (quizas sin ejcmplor) de hacer algunas 
pausas en el scimon, (se hallaba convaleciente y quiso comjdacer al pm- 
hlico que deseaba verle) y bebiese un poco de vino generoso parapi%- 
scí^uir. INo se le dio ningún toi mentó, pero fue colocado en obscuros sub- 
terráneos, húmedos y moitíf<'Ks cal:.l)C7Cs, mexrTado con sus propios 
escremevtos y sin evaporación. En tal estado: „ ¡Dios mío! (esclamaba) 
¿^i() halÑa Escitas, Canibales y otros mas crueles é inhumanos en cuyo 
pctlcrnic pusierais ames (jue en el de estos bárbaros?,, Enfcimó y 
murió de disenteria en las cárceles, su estatua no fué solo aimazon con 
cabeza , sino de cuerpo entero con los biazos en la posición y apti- 
tud que solia cuando*predicaba y hábitos semejantes; y se substituyó 
(itra que con los huesos fue á la hogueía quedando aquella en el santo 
olicio. Fué escritor famoso. 

C¿/J Escribió muchas olnas , tradujo la sagrada biblia al castellano. 
CcJ Tuvo gran resistencia en las repetidas Teces que fué espucsto al 
tormento. Solia cantar : <r Vencidos van los frailes, vencidos van j cor- 
ridos van los lobos, corridos \an»*, En el suplicio acomodó un haz d^ 
Jeiía sobxe su cabeza para arder antes. Fué introductor de libros lut€« 
ranos. 
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'.-.■ijel ^UrLiu«2 . viuda iieSevill:i l-i\. 

ÍK.'ii icnnciiCi Chaves , moii|j pniiesa del orden 
¡K aa fttnctíco 'ít .Vjij en ijuia Isabjl de Sevi- 
:.a [i K 

NicoJoa Bii-j'-om I lííks c 1. 

\ ,.1 ii: K .>.:l-:i . ■'.li.'i.i itii iiMitiQ de primera eda- 
:.i ;-í.:.ii..ii.ii) .itiS. Juaií '<//. 

V':. .luj.i Ñt.-ii'tj . Lnonije k*^ de S. Isidro. 

ITranciáca L\.\ií¿ uij^r de Francisco Duran algoa- 
cil de Sevilla. 

Mui'ij '.i-jfnL>£ . viuJa de Ueman Naüe: , boUcarío 
<{uu tuü -je •a •■illa de Lo[t«a ¡ej. 

Looi»-'L' >jjini.'£r iu hermana raugec de otro Fer- 
nando Nuilezi medico de Sevilla, 

Elvira ^tuñez. 

Tercia óoaiez. 

Liii^i.i ijijiiiez. bijai Je Leonor. 

^I.'.kíiüi <lei "viCu , iiaturai -ic Giaiiadüt vccu^ de 
v-ilíd. iLiiiJiuor Je pAMs(/J. 
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Entre los treinta y cuatro penitenciados merecen 
particular mención los siguientes. 

Dona Catalina Sarmiento » viuda de D. Femando 
Ponce de I^on , caballero decurión perpetuo de Se- 
villa (a). 

Dona María Manuel. 

Dona Luisa idem, hermanas é hijas de D. Feman- 
do de Manuel , caballero. 

Fr. Diego López natural de Tendilla , monge de 
S. Isidro de Sevilla. 

Fr.Bernardino de Valdés, natural de Guadahjara id. 

Fr. Domingo Churruca , natural de Ascoitia id. 

Fr. Gaspar de Porras, natural de Sevilla ídem. 

Fr. Bernardo de Sangerónimo f natural de Burgos 
lego de ¡dcin. 

Juan Frontón y ingles (b), 

Guillermo Franco, flamenco j vecino de Sevilla (c). 

Bernardo de Frangni, genoves hermitano en Cádiz. 

Diego Virus , caballero y jurado de Sevilla (d). 

(a) Se llamao veinte y cuatro por ser esle el número de los ilecu- 
r iones. 

H'J Dueño (le una considerable porción de efectos contenidos en d 
buque coufíscado á ^iicolas Burton, y vino á Espafía á ventilar 1<m 
nsunios. Proporcionaron te&t¡g38 de que habia propagado proposiciones 
luiernnns, preso se Ic concedió reconciliación á su instancia con un 
año (1c taubenito y coníiscacion de bienes. 

fcj Su muger trataba ilícitamente con un sacerdote , y como era 
I>obre carecía de protección , para evitar su sonrojo. Hablando un dia 
lUl pnrj^torio dijo : Bastante purgatorio tengo jO con mi tnugcr, sin 
ncccsiJadjde que luiya otro. 

(d) Poique dijo que era lástima gastar las exhorbitantes cantida- 
í.Ví para el monumento dejando faltas de pan nnidias JamiliaSj cu) o 
s(n:orro con el exceso de gastos seria nuis grato á Dios, Ad\iért!k£9 
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BArtoIumi: Fuentes pedia limosna para la hertaita 
tJe 5. Lureiizo dfe Sevilla (a). 

Pnlrú Pérez, estudiante del obispado deCalahorra 
cu Se vi 11,1. 

Pedro Torres iJ. su condiscípulo (b). 

LuisAineriVano, mu'alo de edad de catorce atíos^rA 

Gaspai- de Bcnavidcs , alcaide del Santo oficio (d)- 

M.iria González, natural de Utrera. 

Pedro Herrera , natural de SeTÍJIa. 

Gil Flaineiia. natural de .Vmsterdam. 

Inés Nuñez soltera, natural de Toledo y vecina 
de Sevilla. 

Duíia Juana Bohoegues (e). 

Tre$ aüos antes del auto de fé citado, esto es, cu " 
de junio de 155?, habia habido uno solemuíáimo en 

i'ii i.iji-a V ^'tiin <;bjelvM i' ban Jailu mawiia i>d¡'ii lanüs i:li.:t<^i ta d.!'<.- 

■" I 1*;? iriitiil» 1 'in cléri^ Je Areí «m iijuien tcnü re»ínti- 
ini'.'i.Ioi rt.it tÍL-rilani: •* Ab crcitf ^uc Uirsi bafmse tiei Í4c¿o li /.?r rtui- 
not de un s.ittrJote l'iit ¡ni/i^ni.'- 

!■ Pjr babcT ci>[it3ilo umi.& iei sCi •^ae Lidos de un oií'-X-j ilí-^ialian 
k LuierOT ileotro Ic titilperoban. 

C- > Por cómplice Jr Mtlctioi Codo en la quinina .-i^r. c! .-.l-y.W y 
Iwriilss del aTUiIauu fue conilcoado á icrvir v¡da ta «ida en jiliirat 

, fd) Acuuulo de Ikubcr wprido^gtigtDtnDCBlc lu teiino. 

í-: tlallabaic en unía. piri6 cu la cincl t hd acabañe d« '- 'ii- 
valeiWT fui' i'ipuetta al IdmHntO : «e manlUTO Dígaü»a j Ii ir^^'.irnn 
tanu loi wrdtlet. cjuc pciMtnicq lu cucrdaí huta loi luf .a^ .ie bra- 
zos, muiloi r r>ictBa*i cOBCiudiaTTOJar (uigrr par Ia U.>ca v eipiio al 
Bcuvo dia . Eiteciiul li(»iicidÍD qoeJA Ulíarvrlin, en el conreptD d« lof 
inquiíi JijTct , coa ■¿■olm'la iü la iMUPcia d«I jaicLo de diclio buK> 
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Murcia con once quemados y quareola y trcj ¡m.ua 
tenciados ; y dos anos despaes toiep faunbien lugar ut ; o 
Gon treinta quemados en persona, daco en estaiua 
y cuarenta y tres reconciliados , y ademas otros tres 
en los auos de 1560^ 62 y 63* El primero de estos 
últimos se verificó en 8 de setiembre , en cl que 
fueron arrojadas á la hoguera dies y seis personas , 
ocho estatuas y ademas cuarenta y ocho penitenciados; 
aquellas judaizantes y de estos veinte y dos pOr la he- 
regia judaica , doce por la mahometana , cinco por 
la luterana, siete poligamosy dos blasfemos» 

Los mas distinguidos entre los quemados fueron : 

Lope de Chinchilla señor territorial de Cortun y 
Al hatera, 

Francisco Nunez presbítero predicador. 

Catalina Aviles. 

Fr. Pedro de Aviles, trinitario, hermano de la pre- 
cedente. 

Juan de Villaviera, regidor. 

DoíTa Catalina de Arruiz, su esposa. 

Dona Inés de Lara Santiestevan, su suegra. 

Antonio de Lara. 

Alonso de Lara, regidor, hermano del anterior. 

Fr. Gines Pérez , religioso lego del orden de san 
Francisco. 

Gines de la Vega , escribano. 

Isabel Pérez, su consorte. 

Entre los quemados en estatua se cuentan. 

Juan de Aviles y un hijo suyo médico conocido 

por el doctor Aviles. 

Entre los penitenciados por judaizantes fué uno el 
L 27 
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párroco del pueblo de Juan de Valtiviera» y entre los 
sospechosos de mahometismo, Juan de Aviles, alcalde 
de Alcantarilla. 

Merece particular mención entre estos cuatro poli- 
gamos. 

Juan Navarro , pastor faj. 

(^aralina Pérez , de Ita (b). 

Juan Pérez de Ita (c) 

Juan Navarro fJJ. 

El inquisidor general ValJcs quiso en cierto modo 
remediar el abuso que por los inquisidores sé babia 
observado hasta entonces en la formación de proce- 
sos > y aunque estuvo tentado de reimprimir las or- 
denanzas publicadas por Torquemada en 14S4 ^ 85, 
88 y 98 y las de Deza de 1500 ; la diversidad de los 
tiempos y casos ocurridos , no se lo permitieron por 
las muchas aclaraciones y adiciones hechas por los 
inquisidores generales. Así pues juzgó oportuno reu- 
nir lo sustancial de las antiguas leyes , y las mejoras 
acreditadas por la esperieocia, en una sola. 

Libró pues un edicto á 2 de setiembre de 15G1 

(a) Se casó con tres iniigeres vitiendo la primera j ceg^rula en 
liOrca de donde el era vecino. Era ya ciego y viejo, por cuya razón no 
fué condenado á galeras. Sufrió cien asotcs en Murcia y otios cantos 
en Lorea y se le confiscaron la mitad de sus bienes. 

(í) Segunda muger de I^avarro, con quien casó viviendo también su 
marido: sufrió igual pena que aquel. 

(V } Hermana de la anterior y tercera muger del mismo: fué castiga- 
da con la mitad de la peno. 

(dj Vaárt de nmbas, consentidor con convenio de Catalina, median- 
te una cantidad dada á los dos por ]\avarro ; sufrió solo la pena de ser 
presentado á la vergüenza y deshonra nública en Murcia y Lorea. 
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Gayas ordenaosas (a) lian regido hasla la £elta aBoR« 
cion del tribunal, las cuales estaban concebidas sustan- 
dalmcnte en estos términos (b). 

« Nos D. Fernando Valdés por .la divina misera «^ 
« cion , arzobispo de Sevilla , inquisidor apostólico 
« general contra la herética gravedad y apofrtasía 
<c en todos los reinos y Señoríos de S. M. etc. Hace* 
« mos saber á vos los reverendos inquisidores apos- 
«« tólicos contra la herética pravedad y apostasia en 
« todos los dichos reinos 7 seSorios , que somos infor^ 
« mado que » aunque está proveído y dispuesto en 
« las instrucciones del santo oficio de la inquisición , 
« que en todas las inquisiciones se tenga y guarde un 
« mismo estilo y proceder y que estos sean conformes; 
« en algunas inquisiciones no ¿e . han guardado ni 
« guardan como convenia. Y para proveer que de aqui 
« adelante no haya discrepancia en la dicha orden de 
«r proceder practicada y conferida diversas veces en el 
« consejo de la general inquisición ; se acordó que en 
« todas las inquisiciones se debe guardar lo siguiente .* 

«1.^ Si los inquisidores reconociesen una infor- 
mación de la que resulten informaciones delatable's 
al santo oficio , consultaran á teólogos de letras y 
conciencia en quienes concurran las calidades nece- 

(a) Por ellas y por los progresos del santo oficio, 6e ve palpable- 
mente la libre arbitrariedad de los jueces en poder disponer de YÍdas 
honras y haciendas y aun indirectamente de la salvación y condenación 
de las almas, conduciendo los hombres al precipicio del dcsj)echo y de- 
sesperación. 

(h). De ellas solo estractamos lo que noi parece ms sustancial é in- 
teresante por no ser difusos. 

27. 



s^-ilas pata caíiiicarlas; los cuales darán su parecer 
\ lo iiimaráii iIc sus noiubres. * 

2.^ Si lesultaie por el dictamen de los teólogos 
(jue la materia es de fé, o si constare DOtoríamen- 
te y sin coniuita serlo o liubiere pruebas suficien- 
tes do liftlio , denuncie ti jlscai al culpado ó cul^ 
,..;■. o, V pida su prisión y a ) 

ir La pi¡>ion deLera hacerse coa acuerdo comuo 
de ios iuqulaidoies , diendo bueoo coosuitarlo en ca* 
íos dudosos si lo consideraren necesario ( ¿ ). 

'^y Si la prueba uu fuere suficiente para la prí- 
Ñioii 1:0 dtücii iiatuar, requerir ni reconvenir los 
i;;.:-..SiuotLS xl (c^uiicddo , pür%/ue ensenó la espe- 
rienda y¿ic' «o h»iy herede '¡:í¿ clti^Icjc cstiindo it- 
/'/ 1 . sírv'iendo solo esta dtUgencia á tus oíros de 
u^'iso ^ cauícU^ y para 'jae editen !us tiernas prue- 
t .io ^'le ¡Judie rea sobre\>'enir f e J. 

\" L! proceso debia remiúrse al consejo en c^«so 
de discordancia entre los inquisidores , y aunque no 
J.scoidaseii, tratándose de personas de calidad j con- 
.sideración. 

':».':' £1 mandamiento de prisión firmado por los 

Ü:i -¿yit irticulo era viiuuil-iúiIo ce«t:^o el drlator contra lie- 
- ■ < < :i>.. -h: 1-f imponía la ¡itiia '|i«*.> :iuiiifiK it.>uiijxe x.-! l:iIáo me- 

L.J.4 jtii. :;u:ii liulat v el vulo •!<: la> ^y'iiti maiklabaii ti:e»e 

t,.... -a .lOiu-.ljíiiici '.c •¡u-:í:.' a t.\j' >■ . . i.i.jud jun||Le 
■.■:»■.; ^.;c i.t.^u5e lea hti.:iii . ..vlr.-.;;: ... .^•..■. :t.(.t.u\cuiJü coa 
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inquisidores se dirigía al alguacil del tribunal con 
secuestro de bienes , que se hallaren en poder del 
aprendido cuando era por herege formal. Cuando 
eran muchas las perdonas se hacian por separado 
otros tantos mandatos , capaces de efectuarse sin de-^ 
pendencia raútuST' por convenir asi para «1 secreto, 
en caso de no poder un solo alguacil realizar todas 
las prisiones : poniéndose nota del dia en que se dio 
el mandato y de la pe/sona que las recibió en cada 
proceso. . '^ ' 

7.^ El notario de secuestros y el receptor de bie- 
nes asistían al acto de la captura con el alguacil; 
este nombraba depositario , y si al receptor no le 
acomodaba el designado, pedia como responsable otro 
de su satisfacción. 

8.? El notario asentaba con individualidad todos 
los efectos designando mes y ario, y firmando con 
el alguacil, receptor, depositario y testigos, y li- 
braba copia oficial al depositario. 

9.? Tomaba cl alguacil con cspresion y recibo lo 
necesario para cama , alimentos y viage del reo , é 
inmediatamente que llegaba á la inquisición, daba 
cuenta de los recibos y daba el dinero sobrante al 
despensero para la sustentación del preso. 

1 A este no se le dejaban dineros , papeles , ar- 
mas , ni cosa que pudiera ofrecer inconvenientes ; se 
le negaba toda comunicación de palabra ó por es- 
crito hasta con los presos sin licencia de [los inqui- 
sidores. La persona con los efectos hallados en ella 
eran entregados bajo de recibo al alcaide. Este daba 
parte á los inquisidores, poíiia el preso en parngc 
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(lüiiJc no hubiese efectos con que uudiera dañar. £1 
notario del sanio oficio lo asentaba en el proceso , 
ponía en el mandamiento de prisión , el haberse eje- 
cutado, liasta la hora de la entrada del preso para 
la cuenta del despensero. 

1 1 . Los presos estaban separados j ain comuni- 
carse, escepto cuando los inquisidores lo tuvieraa 
por conveniente. 

12. El alcaide anotaba en ifñ ngistro los efectos 
de cama , ropa , comida para el preso ( a ) firmado 
por aquel y el notario de secuestro y daba noticia 
á los in(|uisidores. 

13. Conducíase al preso cuando gustaban los in- 
quisidores á la sata de audiencias; haciéndole sentar 
en banco ó silla baja ; obligábasele á prometer bajo 
juramento decir verdad cuantas veces tuviere au- 
diencia 9 y seguia la declaración. 

14. Después de tomada esta se le mandaba es* 
presar su genealogía , con designación de padres , 
abuelos, hermanos, ciifiadoa» tioa, primos y su 
esposa, y de cuantos aseeodientes suyos tuviese no- 
ticia; cuantas veces habia contraído matrimonio y 
con quien ; cuantos y cuales hijos tuvo de cada una, 
con la nota de su respectiva edad , estado , domici- 
lio y destino. El notario lo escribía , comenzando 
siempre renglón con el nombre de cada persona de*, 
signada ; lo cual servia cfespucs para ver por la rr- 
corrección de registros si alguno de ellos procedía 

' I , TuJo esio se le enirecaba tle»|»ue» de reconocid-.» <ou i/üiíicfi- 
■« # » 

cia .suma tic «ycM » «tfiW* ( «• c\ ie*lo liteinl furu evitar fhipclft 
de ihisti , iiruuu o cunlquicrn oint ■••m.i f*ci-ftuín hU. 
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de jadios » moros , hereges ó castigados por el saflta 
oficio. 

1 5. Mandábase al reo hacer una sumaria narra- 
ción de su vida , con espresion de los pueblos en 
que había estado bastante tíempo , con el oljeto ó 
motivo de su residencia ; personas con quienes tu- 
vo relaciones de amistad ; sus estudios j maestros , 
por ¿pocas y duración de cada una ; sí había estado 
en pais estrangero , cuando , con quien y cuanto 
tiempo; se le preguntaba sí satáa la doctrina cris- 
tiana j se le hacia decir la oración del Pafer nos- 
ter , Ave maría y Credo ; cuando y con que confe- 
sores se había confesado : preguntábasele si sabia la 
causa de su prisión , y las demás preguntas se le 
hacían según esta respuesta ; amonestándole entonces 
y en otras dos audiencias 4 decir verdad. 

18. {a) £1 fiscal con arreglo á las ordenanzas 
acusaba al preso de herege en general y en parti- 
cular de los hecl^ios y dichos de que estaba testifi- 
cado. Aunque los inquisidores no podían castigar al 
por otros delitos que los de £é; si con todo, cons* 
talan de la sumaria , el fiscal le acusaba de ellos , 
y su noticia contribuía á la formación de concepto 
y la de su buena ó mala conducta habitual sobre 
Ja veracidad de las respuestas y para otros fines de 
Ja decisión de la causa de f¿. 

19. Silos inquisidores hubiesen procedido solo de 
oficio, no habrían tenido un gran arbitrio en la de* 
liberación acerca Jas penitencias, asi que aunque el 
reo confesase en Jas primeras amonestaciones la 

( /? ) El x6 }' i^ no ofrecen panicuIaiiJiul notable. 
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KMiiItaiici^ ili-l proceso; el iiscal formalizaba y prc- 
M'iit.i'iu su .icusacioii , tic modo <juc auiu^uc la causa 
ctniíL-iuada i»ur (fnnunciaciuii , se proieguia y sen- 
U'iicialj:i á j)L'ticÍuii di:l (¡enunciante, 

20- Kii lúJ.'is Ins audiencias se coiaeniaba por 
reainrniii.-ii*>L- la oLIignciun del juramento iircslado. 

''X\. VA l¡>c:il concluía el |>edímcuto de acusa- 
ción cüti la cláusula, de ijuc si los inquisidores no 
Ictiiaii su niúcioii (ur bastante proiMda, mandasen 
poner al reo en cuestión Je lonitento , por que co- 
mo esteno podía darse sin citación precedente, coa- 
venia dar de antemano noticia al reo de (juc ya es- 
taba pedido i pareciendo esta oca:iioii la mas opor- 
tu'ia, por no hallarse pr^urado el preso contra el 
toniientu y le altciaria menos el oir la especie ( a ). 

23 . Preguntaba el fiscal personalmente á los 
¡ni|uisidoivs el |>ediment» de acusación ({ue ante 
el pivsi) era leidu por el notario. Juraba el fiscal 
uo hacerlo por malicia y se retiraba' El notario 
escribia las respuestas dadas por el reo á cada uno 
de los capítulos de acusación, aun cuando este estu- 
viese negativo. 

'i.i . llacian entender los inquisidores al preso 
cuan iinpui'tante le era decir verdad, y se nombraba 
para su delensa uno de los abogados del santo oficio, 
el cual conferenciaba con el acusado en presencia 
de un inquisidor para responder a la acusación por 
escrita, jurando antes fidelidad al preso y secreto al 

I ' lli'M.i iui:.'>li.[ lu contrario, por qtM el ico <||]>' lAiiilesu ile Inif- 
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Iríbunal, aun cuando hubiese presfaxio juramento 
igual al obtener su titulo general de abogado de los 
presos del santo oficio. Persuadíase al reo de lo con- 
veniente que le era decir verdad y pedir perdón con 
penitencia si se reconocía culpado. Hacíase saber al 
fiscal la respuesta del reo y concluían con prueba 
en presencia fiscal, preso y abogado. Decretaban los 
inquisidores recibir para ella la causa, sin señalar 
término, ni prevenir la citación de las partes , por 
que ni el reo, ni otra persona en su nombre había 
de presenciar la recepción de juramento i los testigos. 

9.L El notario leía al abogado lo que había en 
la confesión hecha por el preso, relativo á su propia 
persona y no á otra; por que esta lectura solo debia 
servir para que el abogado instruido de lo necesario 
formase el plan de defensa. 

S5. Nombrábase curador antes de leer la acusación 
al preso menor de veinte y cinco anos; podía serlo 
el abogado ú otra persona de calidad, confianza y 
buena conciencia. Ratificaba el preso con autoridad 
del curador lo confesado ya en las primeras audien- 
ci¿s; contándose desde entonces con el curador en 
todas las diligencias judiciales del proceso. 

26. Recibido el pleito á la prueba, decia el fiscal 

en presencia del reo que reproducía y presentaba los 

testigos y probanza existentes en el proceso y en los 

registros y escrituras del santo oficio, pidiendo la 

ratificación de testigos examinados en sumario, el 

examen de los contestes y después la publicación de 

los testigos. £1 notario escribía cuanto en este asunto 

dijesen el abogado ó el reo. 

L 98 
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97. Si el reo incuiría en nuevo delito después de 
roí ibido el plcili) .i prueba, cl fiical le acusaba y se 
pro.se^uia su piüceso por el mismo método. Si Sfy- 
bie.oula pa)baii/.a del delito anterior^ baslaba hacerlo 
entender al reo. 

'iS. lKd)iandar al reo los iii(|uisidores sin dilaciou 
cuantas audicneias pedia por medio del alcaide en el 
in.crvalo del auto de prueba y el de publicación, por 
&¡ tenia propu^ito de con tesar y eslafaa espuesto á 
mudar de parecer pagado cl día. 

"1^). Debian celar los in<|uLS¡dores €|ue se ratifícasen 
los lentigos y se practicase cuanto tendiese á saber la 
vetdad. 

3U. Los (estigui debian ratificarse ai?tc personas 
honestas á saber^dos eclesiásticos cristianos viejos de 
buena \ida, fama y costumbres; preguntábase en su 
pi esencia á los testigoff, si se acordaban de haber hecho 
alguna declaraciou eo cosas tocantes a! sanio oficio. 
Cuando respondían afiímativamente se les hacia 
indicar a'go del asunto y personas, y después se les 
pie\eniaque el fiscal les presentaba por testigos en 
una causa que se segia cootra a({uel reo. Leiaseles toda 
su anterior declaración, se latificíibtin añadiendo, 
mudando^ ó aclarando loque cnnceptuíiban necesario. 
E>prosab.ise cuanto succdia, si cl testigo estaba libre 
o presoxun prisiones 6 iui cllas»cn la sala de audien- 
cia ó en su cuartOi y la causa de no estar en afpiella, 
para que lodo constare del proceso. 

31. Hechas tas ratificaciones se prep<iraba la publi- 
cación, sacando copia literal de la declaración de cada 
testigo; ir: c LIS en ti¡!.e¡t'o tjitc /.léti.cro proporcionar 
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al reo conocimiento de quienes podian ser los testt^ 
gos; j el presó iba respondiendo á cada proposición. 
3S. Debian los inquisidores dar la publicación 
leyendo al notario en presencia del reo lo que aquel 
había de escribir, lo que podian hacer por ai iftismóS) 
pero á lo menos habian de firmarlo y rubricarlo. Es- 
presabase en Ja declaración el aiio y mes en que de- 
claró el testigo, yel dia, cuandooohabiainconvenien- 
tey el cual solia haber si el testigo hubiera declarado 
en la cárcel. Debian asimismo designarse el tiempo y 
lugar que se verificó el hecho del reo manifestado 
por eltestigOy por que tal noticia perteneciaá la defensa; 
pero estaba prohibido señalar lugar de lugar. En la 
copia de la declaración se hablaba en tercera persona^ 
aun cuando el testigo hablase en primerea diciendo 
por ejemplo el testigo que pióü oyó que el reo trata- 
ba con cierta persona^ etc. (a) 

33. Obligábase al reo cuando declaraba en dis- 
tintos dias á citar todos los hechos y dichos de cada 
uni de las personas que estaban en sus decla- 
raciones, no siendo permitido hacerlo indefinida- 
mente bajo la espresion de todos los que tengo 
nomirados^ú otra semejante. 

34. Debia darse al reo publicación de testigos 
aunque estuviera confeso , para que conste la justi- 
ficación con que el tribunal le habia prendido, y 
para que los jueces tuvieran mas arbitrio legal para 
sentenciar. 

(a) Esto era ]>erjadiciiilísimo cnondola conversación hnbia sido con 
•ola una, pues el ejemplo supone tres, á saber: el reo, con quien ti-a- 
taba T la que vio ú oyó. 

• 28. 
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35. Pf^rmíliaM al reo comunicar con sa abogada 
en presencia rio an inquiiirlor j del notario , des- 
pees de h;«hcr re.spondido á la pablícjcioo de tes- 
figos , p;íra que dispusiese lo conveniente i so dfr- 
iensa. £1 nofario escribia lo interesante de la con- 
fesión. Ni el inquisidor ni el nofario ni avn menos 
el abogado, podían estar i solas con el reo , t sí 
solo el alcaide ó quien hiciera $ub veces. Conside- 
ribase algunas veces ütil que viesen i los reos per- 
sonas doctas Y religiosas, con el dbjefo a exortarle 
á confesar los delitos de que estaban convictos; pe- 
ro esto se hacia en presencia de on inquisidor j 
del notario. Aiinqne la inatroocion antigna permi- 
lia se nombrase procurador , estaba derogada por 
esta , por haber la e sp a ri encia demostrado machos 
inconvenientes ( a ), ademas de la poca utilidad que 
producid al reo {t) ^ j solo en caso de necesidad 
se autorizaba al abogado para que hiciese de pro- 
curador. 

i 6. Dibase al reo recado de escribir sí lo pe- 
dia para hacer apuntamiento de defensa : contibanse 
j rubricábanse los pliegos, j so numero se cerrifica- 
ba por el notario , j el preso habia de restituir pre- 
cisamenfe los mismos, escritos, ó en blanco. Hecho 
el apuntamiento se le permitía conferenciar con el 
abogado, pero á eüe^ si bien podía leerlos, íe estaba 

( ¿r ) Lot de liaber peligrado «1 Mcreto por 1m diligencias de bue- 
not T efi<Bces prociiraddiO». 

(hj Sabiendo lot pioanádores qaienei podian declarar UM:ba« , de 
1 o« que te presnnita ler testigos , les hablaban r prerenian , y este en 
grandüfmo inconveniente. 
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prohibido sacar copia cuando llevase al fríbunalel 
pedimenlo. En el interrogalorío de defensa se decit 
al reo desi{¿nase gran número de testigos, de los 
cuales solo eran examinados los mas idóneos j fide- 
dignos ( a ). Advertíasele que nombrase para testigos 
cristiano^ viejos , que no fuesen parientes ni criados 
suyos , escepto el único caso de ser tales las pregan* 
t<i5 , que solo por ellos pudiesen probarse ( b ). Per* 
mitiase ver al reo el pedimento antes que fuese pre- 
senladopor el abogado^ á quien encargaban no hablar ' 
de otro asunto que de la defensa ^ no dar la menor 
noticia de novedad ó sucesos del pueblo y no rete- 
nerse copia del pedimento cujo borrador debia en- 
tregar , ni de otros papeles. 

37. El fiscal reconocia la causa tantas cuantas ve- 
ces se daba audienda al preso , pera ver si babia con- 
fesado algo de SI ó de otros, y aceptar la confesión ju* 
dicialmente j los nombres de las personas contra 
quienes se declaraba algo , y lo demás que convenia 
se anotaba al margen para la aclaración del ne- 
gocio. 

38. La misma diligencia que habian tenido los 
inquisidores en la información del fiscal debían ma« 
nifestar en las informaciones de abonos del reo, 

( a ) Todos lin escepcion debieran ez&minaisc j ver decpuei ti enn 
dignos de fé ó no. 

( b ) ¿?ioera una injusticia , una iniquidad el que podiendo bacar 
íé contra el reo los cristianos nuevos, los parientes, los criados, loa 
asesinos, j en fin todo hombre por infame que fuese j hasta los niflca 
j las mugeref , le estuviese prohibido el presentar otros tales á m 
favor ? 



I 
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l>iu:!j'is indirectas y táchasele testigos , á fin de que 
liinilíübQ Id venlad. 

3'J. itcvjiljidas i.is iiifoiüiriciones de defensas se 
prci^cntaüati en audiencia el reo y su abogado, de- 
Ciaiile:» <[ue ya citaijaii liedlas todas las pruebas 
(jric li.iLia liabido lu^ar y de lo que podía ^Jevarie 
de la culpa que resultaba : si no le ocurría nueva 
solicitud, se concluía, y sí pretendía algo posible se 
llevaba á efecto. Aunque podía concluir el fiscal 
con el reo, parecía mejor que no lo verificase, para 
quedar de este modo mas habilitado á pedir lo que 
se ütrecicre. No se concedía al reo publicación de 
testigos de defensa para que do viniese en co- 
nocí míenlo de quienes liabiaa declarado contra ¿I 
(a). 

4U. Teniendo la causa estado, convocaban los in- 
quisidores el ordinario y consultores: el inquisidor 
decano hacia veces de relator sin indicar voto : y el 
notario Icia el proceso en presencia de los dichos j 
del fiscal que ocupaba asiento después de los con- 
sultores y se retiraba antes de pasar á la votación. 
Los consultores daban su voto r en seguida el ordi- 
nario , después los inquisidores , siendo el último el 
decano. Cada uno era libre de reflexionar y opinar 
sin que ningún otro Ic interrumpiese. Los inquisi- 
dores , caso de votar lo contrarío , debían alegar las 
razones que les habían movido á obrar de aquel 

(a ) ;Qu«.' in|U4tic¡a! ¿Cuintiu vecet podrían haber sacado los reoí 
ai}¿uixieiitu« ooncluyeiitct contra lo iliclio |Hir Uis testigos iiscales , tí 
el , ó \\ov lii iii«iiut lu abo'jiido • hubies.u visto cuaU» articulot de in- 
terro^Miuiiu «staban probado« ? 
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modo. Escribía el notario todos y cada uno de los 
votos en el libro particular de su registro y después 
los pasaba por certificación al proceso. 

¿1 • Debia recibirse á reeoneitiacion al reo buen 
confitente y no relapso , pero con hábito penitencial 
( a \ confiscacioQ de bienes y cárcel perpetua demí-^ 
scricordia ( b ). Cuando se creia saber ser el térmi- 
no indifinido/se decia que fuese á v^iluntad del in- 
quisidor general. Al reo verdadero relapso por haber 
antes ablando "de formMÜf^é ficto por haberlo he« 
cho de Qehemenii incurso en la misma heregia se le 
condenaba á relajación , sin que pudiera esta ves 
evitarlo haber sido buen confitente y verdadero ar- 
repentido. -' 

4%. Escribíase la abjuración que firmaba el reo 
en seguida de la sentencia, y si no supiese firmar lo 
hacia un inquisidor y su notario. Cuando la ab- 
juración se hacia en auto público de fé » se firmaba al 
siguiente dia en la sala de audiencias. 

ii. Aireo convicto de la faeregía, negativo y perti- 
naz en ella se le relajaba á la justicia secular. Si bien 
los inquisidores estaban obligados á poner cointos 
medios estuviesen i su alcance para que se convirtie- 
ra y muriese con conocimiento de Dios. 

^i. i\o debia salir al auto de fé, y había de sobre- 
seerse en la causa del reo, que condenado á relajación 
é intimado la víspera , se convertía por la noche y 
confesaba todas las culpas ó parte de ellas en tal 
forma, que pareciese hallarse verdaderamente arre-* 

( a ) Sanlienito. 

( f* ) Cárcel perpetua en lo misma inquiíicion. 
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|ifiili(lii, por los grjiules inconveníenles que resullaba 
(k* i|uc en el tlía 6¡^u¡«'iite oyese cuales morían y cua* 
loi no, por (|ue con aquello y escuchar Ja relacíoo de 
loa iiit!ri(()á (le la sentencia podrían algunos compo* 
ncr v\ niodf) con que les pareciere convenir la con- 
irsítin judicial que preparaban. Los inquisidores de* 
t)ian recelar que la conversión verificada en eliatla* 
ih del auto de fé antes de oír la sentencia de su proce- 
so era de miedo á la muerte y no de contrición; 
maü cow todo, sí juzgaban conveniente suspender la 
causa por todas las circunstancias, y en especial por la 
déla confesión que allí hacia, podían practicarlo al- 
guna rrcí en inteligencia de que las declaraciones 
hechas por tales reos en tal tiempo , especialmente 
contra otras personas , mezecian poco crédito. 

^5. Debían los inquisidores antes de resolverse á 
pronunciar una sentencia de tormento, considerar las 
circunstancias concurrentes, espresando en ella, caso 
de darla, la causa por que se le intentaba atormentar, 
esto es in capul propium (a) tí tn capat alienum 
fhh Convicto y negativo en causa propia y por 
consiguiente sugcto i la pena de relajación, y también 
negativo cu proceso ageno , podía condenársele á tor- 
mento, aunque después huluese de ser sentenciado i 
relajación por su cauaa propia; y sí oomo testigo 
venciere el tormento, no por eso dejaba de ser con- 
denado á relajación después como reo; pero si confe- 
saba por medio del tormento lo suyo y lo ageno y 

, j ' r.iiaii.lü rftt.ilM ticgMÍTo O temi-com icto en su cania. 

. /• ' Ci^iMi» if%i.$ii iirgaii?© en |irorcso ngciio en que re«uliab« ser 

vOl«lr%lc 






(825) 

pedii aniaerkoriKa, liabiaa de guardar los inítwiiiAB i 
ves las lejes de derecho. 

46* £o UQ delito semiplenameqte . probado, ó que 
coocurriesen indicios tales que no pereiikíeseoi^A^o/- 
if^ d^Ja insiancia, debía mandarse abfnisAr ftl.r9Ó< 
de péhémenih.6 de ievi; j como esto solo en^-ysier- 
iCaiicíon para lo futuro y no castigo, se Je impooian 
penitencias pecaniariasi ad virtiendo al que abjurabn 
de í^ehemeníi^^qüe si incurría otra. vez en. el delito de 
k fawfgía'.As.qoeiiie^hiUaJbt^.iCf^ Qehemenih 

se le reputaría relapso, y que como.á tal seria jusgadcv 
por lo cual se hacia ürmatsuabjuracioo. i 

^7. Usóse algunas veces, en el citado casd.de!setnir 
probanza ó. indicios equivalentes á ella,. del remedio 
de la compurgación canónica con cl numero de 
personas señaladas en la instrucción autigua ^ por lo 
jcual los inquisidores ordinarios y consultores estahau 
autorizados á votarla cuando la consideraban justo; 
pero con la advertencia de que aquel remedio era 
muy pelígoso, poco usado y digno de usarle con 
gran tiento ( a ]u , 1: , . 

a, £1 tercer. medio de proceder en. dicho: caso. esa 

.". . !i . ■ ; •* 

' (^a) 'Apenas sé asal». Lninalaformncíon de procesos Iiacia que los 
ifiquisiclores se oUstayiéhin de \\Amiit la atención pública. Reputá- 
.iianlo peligTOsÍAÍmo, porque las pocaf Teces que' llegó á usarse, sus 
resultas fueron favorables al r^. Advertíase se usase con gran tiento, 
por que les acomodaba ño fuesen jueces estraños de la (sfera de inqui- 
sidores. La compurgación de doce etan jurados que formasen concepto 
deque el reo decia verdad, negando el c timen df sospecha y convic- 
ción, ó la concebían que mentía, le negaban en vista de prueba-semi- 
plena a estos hechos, debian los inquisidores mostrar original cl pro* 
eeso, bajo secreto á lo menos; j el reo pedia mas que los inquisidores 
de los jurados, Pero aquí no había njias que misterio. 

I. «y 
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él tormento. Reputaban los derechos de este pcrírágiles 
y peligrosos^ á causa de pender de la díferiencia de 
fuerzas corporales; por lo que no podia fijarse otra 
regla, que la de dejar su uso á la prudencia y jnstifi* 
cacion de los jueces. Pero no debía pronunciarse 
sentencia de tormento, sino asistiendo iaquisidores, 
ordinario y consultores, ni tampoco ejecutar, por que 
podían ocurrir casos en que fuesen necesarias todas 
estas personas ( a ). ^ • . 

49. Debia hacerse presente aireo la materia sobre 
que se trataba antes de pronunciar contra él la sen« 
iencia de tormento, pero después de pronunciada no 
se le habia de apuntar especie alguna individual» 
dejándole decir de propio movimiento lo que qui- 
siere. 

50. Debia procederse á la sentencia de tormento 
estando ya conclusa la causa y hechas las defensas 
del reo. La sentencia de tormento era apelable por 
su naturaleza, por lo cual los inquisidores ^ue ia 
pronunciasen, debian en caso de duda consultarla 
antes de la ejecución con el consejo; debiéndose 
«admitir la apelacioo al reo si apelare. Pero claro de 
fecho el punto no estaban los inquisidores obligados 
á consultar ni á otorgar apelación, la cual mirabao 
como frivola y despreciable, y se procedía á la ejecu- 
ción del tormento sin dilación ( ¿ ). 

(aljamas constó enningim. proceio InBer auitido al tormento 
mas que un inquisidor, sin ofdiBaríOf ni coofaltOTes, ni otros que el 
notario j ministros. 

(¿) Por lo general decÍMi casi itCNnpre los inquisidores que el punto 
estaba^claro y que la apelación era frírola^ 
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fdmíline 1* apela^oi^ debiáo: «mbíar , ]o$ ptoffiUA 
al consejo eo GonsuUjib ün manifeslario i las partes 
ni persona de fuera del tribunal* . 

¿ jU iCvando «D iaquisidor <^ra^ reieuail0cfcbi«|lia- 
iMíÉdo otro e« el Uábiualt aqoel abstenersií jr.pr^w» 
der elte^ dando cuenta al consejo; j habiendo uno mó* 
tosiendo todos reunidos de bia susperderse el proceso 
hasta ver la deliberación deL consejo. 
r^il^^SkatM y «MiAribotést después del tormisolo^ 
se requería alireo quedii;ése ai se ratificaba en la ie^ 
elaracion que dio estando en éU El notario designa-* 
ba la hora de esta declaración j la del tormento. Si 
había: ¿oofesado eo el .y ratificaba su confesión de 
manera que los inquisidores lo creyesen convertido^ 
arrepentido y buen f confitente,- clebia ser admitido 
á reconciliación, no obstante lo dispuesto en el capiT 
tulo 15 de la instrucción de Sevilla de 148^. $i 
rebocaba la confesión, se usaba de Jos remedios del 

dicbo^ 

, 54. Al votar aentencia de tormenlOt los inquisidor 
res , ordinario y consultores , no debían decidir lo 
que después de él había de hacerse» porque cualquier 
providencia seria incierta conforme lo .era el resulta-» 
do. Vencido el tormento por el reo debían los jueces 
considerar la calidad» forma» naturaleza y gravedad 
de la torlura : la edad» fuersas , salud y robus^ft del 
^ormtiitado ; comparando lodo esto con, el núoieroy 
el valor de los indicios dd crimen contra el reo ; y 
debian resolver si los había pagado yá c^n lo sutri" 
do* absolviéndosele en caso afirmativo de la instan- 

2y. 



II. ¡ I ..:,,. .rii . |i<ii' ■¡iJC'I;ii ti'iiaM'a alguna sospecha 
i'iiili,! II > M'ini i^i , I uva ;:tijuia('iuit n: hacia lie vehe- 
.-..riili' •' 'I- .'.1/', M-uii \:\ -iiLiiifilia. 

S.i. \.'iilii- {loilia [)rrM'iiciar el Lui-nienlo fuera de 
|ii, |iii'.i'., iiniaii.is y ii)itii¡.lii):i (Ic la ejecución. De- 
t. MI itii ' ii I >. iii<ju:.iiiijii'.\ ijuc luciiC curado el ico 
,|.i,- l.;,l,u ..- M.lii.lu K'si.jfi foii.orai. 

r'<. I i'ii.'.l'liiies iTlaliaii que el alcaide no su- 

l^iiii'ia al pK-Mi I;i ni L' no I' i I lo a relativa á su causa, con 
iiit.i i'ii-'.i.ánn no .■>(.- [ici'inilia al alcaide sur curador 
ni <I.-L'ii...ii •IdiVü, ni su>ti¡uto ili-l li:íc:tt,y 5Í sulo 
.■■■I .isii.i'iiiiii r d'l n'i» cuando osli; no sal>ia c:>cri[>ír, 
<ii:it) iiiiL [iioliiliiL'iotí de poiiei' pensamientos [iropios 
ni iili.is (jiii- los dii-tailos por ct reo. 

;V.'. Iti-jH'liaM- la nujícncia de ini]U¡s¡doi'Cí , ordt- 
Li.ii i.i , i-.'ii^.illiiivs , tuca I y notaiío, cti.inilo (jl jtro- 
<>' ■• ■ ■■ li.iil.ilia |>iir sf;;uiiila vt>z en esladu de aculen - 
i!.i, ^ ,;iii.'ii.I I la.N ronualidadcs ya indicadas. 

■ 1. \ 1,1 1,1 ¡ii^^'Sl» antes de salir de las cáncies se- 
. u'i.i-. ^i' !•' niaiiitaba entrar cit la sala <le audiencias, 
.' I <¡.<.i I.- ^ ' le inU'i:i'Oi;aba acerca <lcl trato que lialiú 
1.^. '•..;<• >li-l alcaide ; si babia leniílo con él ó con 
,<[..'. . I I >;i:c»ciones en ¡isuiitos distintos de los del 
. ,.: > .':i. i,i. >,\ lubia visto o saiiidu que uikis [jresos 
ii.iii'iii i,iii t'ttos u cun personas tie l'uera ó que el 
.i:..> .II- luihicse dado avisos. Maiid-ibaselc (^uaular 
-. i,'M lie a.(uello y (tu cuanlit había iiUCi'didü du- 
. .1 1 , s.i 11) iiiiiiin . V pata t)Ui' lemtcse <|u> bidular el 
.11 1 ^ l.,r > . .M- le liacia liniiar esta pionivs^. 

.i'.'. CujiiJo mi [neto luüria en U carecí cjucIum 
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sfmusa'y holinbían correspondido las conresioncnF 
lo («lificado conlra él en una manera capai de ser 
creídas para reconciliación, los inquisidores comu- 
nicaban la muerle á los hijos , lierederos ó personas 
á quienes pcrlenecia la defensa de la íama y bienes 
del difunto, y si salian á la causa se les daba copia 
de la certificación y de la acusación (ei) admitiéndo- 
les alegaciones que baclan en favor del reo. 
> 60- AJ reo que perdía so juicio antes de couclair-* 

tf'li i l Wj <* fe noMmibii^^akrtder « éefeüsary 
casndo sin esta ocurrencia, los- bijM 4 áeudor ^ 
preso represenlaban al tritmnal alganá -cosi'pihi'VB 
defensa, los inquisidores no permitían unir los pf 
peles á U cansa, porque los hijos ni los deudos no 
eran parte legitima ; y decretaban en proceso diktiil* 
to y separado y mandaban ha«r h» diligencias ntn- 
venienles para averiguar la verdad sin dar notictlli 
de ello al reo, ni á las personas que represenlaroo; 
61. G>n bastante probanza para proceder contra 
la memoria , fama y bienes de un difunto conforme 
á la antigua TtiSÜtuciOnj se lACia' saber la acasacios 
del fiscal á tos hijos, herederos ó personas itlterCka- 
das , procurando notificaciones personales ; citabifl 
ademas por edictos públicos á lodos los que preten- 
dían tener interés en ello. Cuando nadie acudia idé- 
{ender la memoria , fama y bienes del muerto debÍM 
los inquisidores nombrar defensor y seguir el proéoO 
con'» citación ; como parte leg{tima debía admitirse 

(o)¿ Como podían dcftnikr ni difunto lo) que ¡gnoriib«n loi luee- 
•o» (11 qua interrino, Mplicado) por I»i conftiioñn de Ini cónleí no it 
lat übrnba copia ? ' 
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al que comparecía como interesado al objeto^ aun 
cuando estuviese preso en cárceles siendo del santo 
oHcio, dando en este caso poderes á persona libre. 
Estaba prohibido el secuestro de bienes hasla finida 
la causa , porque se hallaban en tercerai personas ; 
pero vencido el difunto en juicio eran esUi deipo^ 
seidas. 

63. Cuando una persona era absuelia de la ins^ 
tanciQf se habia de dar noticia pública en auto defé, 
como lo quisiera el interesado ^ sin designar los er- 
rores de que se Ic acusó ^ puesto que no se le proba- 
ron. Pero debía publicarse !a sentencia positivamen- 
te , cuando el proceso comenzó contra un difunto , y 
su memoria era absuelia de la instancia , porque 
se habían publicado los edictos emplazatoríos. 

63. El nombramiento de defensor de la memoria 
de ün difunto por falta de interesados , no debía re- 
caer en ministros del santo oficio , pero se le manda* 
ba guardar secreto , comunicando testificación y acu* 
sacion con los abogados de presos , y no con otras 
personas sin licencia de los inquisidores. 

6^. Cuando se formaba proceso contra personas 
ausentes y se les citaba por tres edictos públicos , con 
término competente, cada uno á proporción de las 
distancias sabidas ó presumidas de la residencia del 
procesado , acusando el fiscal la rebeldía en fin de 
cada uno. 

65. Los inquisidores conocian de algunos deh'tos 
en que se suponía sospecha contra la fé , aun cuando 
.110 reputasen al reo por herege, á causa de otras cir- 
cunstancias tales como los delitos de bigamia i blasfe- 
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mías caliGcatlas y proposiciones mal sonantes. En ta- 
les casos , peuJian las personas (leí prudente arbitrio 
de ios jaeces conforme al dcreclio y á la mayor ú me- 
tior gravedad de los crímenes y sus incidencias ; pe- 
ro si el rea <ira coiidcnadii á penas personales como 
azotes ó .galeras, les estaba prohibido el decir qjae 
podía esta pena redimirse por olra pecuniaria. 

fí6. £n caso de discordancia entre los inquisidores 
y el ordinario al votar lo dcfinitii-o, el proceso liabia 
de remitirse ai consejo. En discordia de solos ios 
consultores aur. cuando fuesen en mayor niímero, 
podían ios inquisidores cjccular sus votos conformes 
al del ordinario, á no ser que la gravedad de la cau- 
sa díclarc por si misma la consulta , en cuyo caso 
debía hacerse, aun habiendo «slado uniformes in- 
quisidorec, oráixtm'to'y <oatu\\am- (a). 

67. Los notarios del secreto , sacaban del proce- 
so lanías copias literales, certiñcados de capítulos, de- 
claraciones de testigos y confesiones del reo, cuantas 
personas se hallaban nombradas como crtniiaales del 
derito de ta h ekqi f a i i «f p c a lM ri cow'^fn de ijne 
cada una tuviese el proceso parlkular , sin tfne' basi- 
tu« poner ncBUiiones «I proceso donde habia espe- 
cies relativas i latal persona fh). 

68. Si los inqui^dores sospechaban de que los pre- 
sos tenían coire sf comunicacioaes, procuraban ave- 
rigmi la verdad , indagar quienes hdbian «do , lo - 

(aj Detpoa Mnandü eoniulur IndUtinuniaie udu la> (cnten- 

(i) Elto CT> on trdMJo inmcnuopara toi notnríat j Olalla nmnilaila 
t tiiuu e 
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que habían hablado y si eran reos de un mismo gé* 
ñero de críinen : y lodo se ponia por notas en cada 
proceso ; -con el bien entendido que en caso semejaa* 
te se fenian por de poca fé las declaraciones poslecio- 
res -de aquellos presos, relativas á sus causas pro- 
pias y menos aun contra otras personas. » 

69. Cuando sobret^enia nuevo proceso aunque fue- 
se de distinto delito, después de haber dado auto de 
suspensión en una causa , se acumulaba el antiguo ^ 
j el fiscal hacia mérito de él en la acusacioh. 

■70. Guando se pOnian en una misma cárcel dos ó 
mas reos , se procuraba que nunca se separasen , ni 
se mudasen compañeros, y cuando (que era raras ve« 
ees ) por circunstancias estraordinarias sucedia lo con- 
trario , se notaba todo en el proceso de cada uno, para 
disminuir la fé de lo que declaraban después de la 
novedad ^ temiendo que cada preso hubiese dicho á 
sus compañeros cuanto sabia y sucedia. 

71. Guando un preso enfermaba debian los in- 
quisidores providenciar que se le diesen todos los so- 
corros corporales; pero mucho mas los espirituales; 
y si el reo pedia confesor , llamaban los inquisido- 
res uno de toda su confianza; á quien prevenían no 
recibiese en la confesión sacramental encargo de dar 
avisos, y si el enfermóle los diera fuera de ella de- 
bía comunicarlo al tribunal. Eocargábasele ademas 
decir al reo que no podia ^r absuelto en el sacra^ 
mentó de la penitencia sino confesaba judicialmente 
su crimen de'heregia. Si «I enfermo no llegaba al 
artículo de la muerte, ó si era mugcr preíiada pró- 
xima al parto t estaba no obstante prevenido se procc* 
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£He. conforme i derecho. Si juzgaba el úiídico il en<*' 
fenno en peligro n k pérsoadia á' qne pidiiese con-- 
fcsor, ti él no lo hacia : si en sn virtud confesaba 
judicialmente y siA\^£Í» A la testificación y se k ba- 
bü di réoonciliar , y xm^ vez abumtüo /uHieiabiunit 
dé&ia hacerla iMliliien d confdor fa^ j dárkií «ia- 
riese sepnltar* eclesiástica con el posible sebrela, atoo 
babia ÍQCoarenientes. Parecíales litil negar confesor 
al que lo pedia estando sano fb) por cuaato.no podía 

(a) En el anlcnlo de la muerte no h« j raervación «Igon» y cualquic- 
im MKenlote liei» Ikenltftd de ibtolm t qoalqdter penitenta de ctulei- 
quim pacidoi. Porlamumo no tenia neeeñdid As eepenr iq^rf In- 
qnüidOTls abcolvicK judicialment* j reconcilitra al enfermo cii peligro 
denuwrte.Abiuoban lot inqaiiidocet del lecieio en ello la miimo qae en 
OtMM panto* del gobiemo de lui proeeios f (econtrade::Í3n á li miimo* 
en lo* prínciploi gobernativo*. loiinquiíidoreí deieitimibnn lucerliG- 
cicionei libndiupoT Mccrdota sotoriBido por cl.pap* 6 pot npenitm* 
eiario .pontificio , que alguno preienlaba de ter abeuelti^ del pecado de 
heregía con cUiunla de qne nadie le incomódale en el fuero citerior 
ni en el mierior, pne* dacian qoe la abaolacioo dada al pecador 
proceíado lolo le Krria para el fuero interno'- y que huta tanto 
qoe la bnla , breve ó mcrípto romano , no fueien presentado* al 
inquiíidar general , j mandaie ote por ai ú con el coniejo h ejecución 
nada valía pOr lo reipectivo al itterior: j aii no lo badán baata tanto 
que el agraciado le preientaba i declarar todu ■« culpar y la* agena* 
qne a^a rclatÍTat á heregla judicialmente ante Io> ioqViiidoTelj y 
aun algunaa vecMiineatar prOMiadael mplicante, ioutiUláado*e an 
cali liemprc la abiolncjon pontificia en cuanto al fiíero wterna, y 
también babrian negado el inlerno , *i con cito no k negaic la po- 
teilad del papa. 

fi) Sielconfeior tenia autOTiíacion del papa para aUolver del pe- 
cida dabfregia ¿no era nna contradicción el qne no podieae aUolTer 
al prcio en tana laluJ baiu dnpoei de abiolucion y reconciliación jo- 
dicial? ¿No le privaba en ello de abiolver del flieio interno? Paro 
bien que la intención era pemadir al preM C|ne ataba en carrera de 
etan* coadmaóon, tBÍaiina no Bp afcwM jadieialmenic. 

I. 30 
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ser absiicfio kasla ^pues de la recondliacicMi , 
cephiando si haLi« confesado aotes judicialmgnie lo 
bastante á satisfacer la testificación^ en cuyo caso se 
le permitia el confesor , como para que le consolase 
y animara á la paciencia. 

72. Estaba prohibido el carear «aot con oíros los 
testigos del proceso^ por que no resultaba atilidad, 
5e originaban inconvenientes y se infrif^ia el secre- 
to ( a ). . 

73. Cuando salia algún inquisidor á visitar los 
pueblos sometidos al distrito de su tribunal, no debia 
formar proceso de beregia» y si solo recibir testificacio- 
nes y enviarlas al tribunal. Fero resultando contra 
afgttCió crimen herético y se creyese la fuga con fun- 
damento^ podia prendtrlo y remitirlo á las cárceles 
del santo oficio* Asámismo juzgaba las causas leves , 
como de blasfemias hereticales no muy calificadas, 
las cuales solian resolverse sin prisión, aunque esto 
debia hacerlo con poderes del ordinario. 

H. Al sentenciarse la causa, de uno declarado here- 
^ y condenado á confiscación de sus bienes, debia 
declararse el tiempo en que el reo se hizo berege, para 
testimoaio del receptor de los bienes confiscados, 
espresaudo si constaba por confiesiou del ree^ testifi- 
caCTon de otras personas ó por ambos medios, decla- 
ma j Ei careo de testigo» iodnar á Tccct á la aireiignacioii de la ver- 
dad, imposible de sdbtiaa-por otros medios ; pero oomo se averiguaban 
"rerdadestpie dasfttirorteiilii á los inquisidores j les destruían la^ annas 
dt que eéúÜttm vmo^ púa obligar i los presos á satisfacer á la testifi- 
radon tomímiúdo colpas deque no l^ron reos y ni testigos; de aquí 
a* qoe estaba prolii))ido. 
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randolo los inquisidores o á lo menos un consultor, 
Cftso (le haberse omilido. 

75. Tasábase en favor del alcaide el alimenlo 
diario y comida de cada preso con proporción al 
precio de lus comeslibles. Si babia en la cárcel 
persona decorosa con uno ó mas criados debia dár- 
sele de comer lo que pidiese , con Ul que el sobrante 
se distribuyese entre ios pobres, y no sirviese para el 
alcaide ni dispensero. 

7li. A Ja mugor é hijos del preso que pidieren ser 
alimentados con los bienes sccueslrados, se les debia 
designar cantidad diaria en dinero, con proporción si 
numero, edad, salud y calidad de las personas, y á la 
caotídadriValor y pEOduolos de los bienes. Pero si 
alguno de los hijos ejercía oficio capai que bastare 
á ganar tualim«Dlo,-«eAe'l« aKíg«wbftcu)l)d«l sobre 
los bioie^ del Secuestro. " ' ■: ■"" 

77. Los inquisidores acordaban el día en qoé 
debía celebrarse aalo de fé de los procesos ya citados 
y senlencias ordena^t , baciíFhidolo saber i k» ca^ 
bildos ecleüialtieoy stattlht*V'*^Í>MHi4eiileNy«idores 
die la re»t aadíeocía donde la liaBtaí,'-c¿óvidhido~ 
Jeapara q«e acotopaSáaen al Itíbonaldel santo oBdo' 
cortfonne i coslnitfbre. ProAirafcan dñponer el auto 
de fé de manera que la ejecución de los relajados 
se verificase ante» de' Andchéccr por evitar inconre- 
nientes. ■ ' ''■'''''•■i ■ 

■ 79. P^e más que los' familiares del Santir oS(r(o, 
podía entftf fea las eárcel«i lá nocbe precedeotCial 
auto de fó. £stos recibían por testimonio del notario 
& un preso á su cargo,, quedando responsables de vol- 
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.. a;> arcjics «iespues tlei au¿o a no era relajado. 
o *s '' .cdi'jiuü.k ;uc :i.aiie laíjíade al reo en el 
> ainuio, ni ie (iic^ii ivisü <ie oü:>a ait^uoft que sn- 

"'.^ Los aiquÁiuiorcs liacian coaJucir á stt audíea- 
lii o i ^ii.i uiaiouioiü tie^ij^iiaáo ai auio «ie £e iodos 
• .Ñ . .os :.:«:üai:iliauos. üpíiciuiau a cada iutt>eIcon- 
f^üiJoue i.i ioiucucia inauíoiia en ei día pceccdente 
^ ^e iiacuui ![¡ii:iuii:i\ mío ío no oaiieE ceii£esado« las 
penasen «{ue liaiiia iucu-Tidu. Examinai>an ea partí- 
.'iiai i c:\slii ii;o, auaeates los oíros en tod'> lo 
•.'.mílIvo i :.i jd.-co^, y lo etwregaiían ai al:aidtí de la 
'.. ' jj\Ji:.:u¿; iiiaiiiiaudoie ¿u.«odiac » qumLu el 
i*u.u^iiiu;ciuu Je las pcaiLeiicias» / avi^Oirie cüaihÍo 
incurriese eu descuidóse iLafiacj^alMáeíe eei.ár cuewa 
lus piesos piovohidos j aosüiados ea sus necesklaiies 
^- i'io ¡jroeuiMiü agenciarles LraoajO útíi oácio qi 
-"u^loncu, para ^¿uc ie avuda¿eaa iusíeutOi: j 
<a iui:>t:L-ia. 

«"^0. Ec^cajan ios inquisidores x^u^doa^ a vúútar fa 
''^."jtíi pcrpccuii^ijA áeinpo eu deiuüo* ¡jaxa ooservar 
! i v;Ja de ios presos y dei luodo que eraa tral'ado^ 
Lompraba^o ea donde im haijAa curi:i:¿ p^rpecmi^ una 
quo hiciere sus voces por que siu eíía no podiaa 
•\4Ñiodiaiie lüs v(ue aecesuaüan seiio, y tampoco se 
v.biia el modo cou que cuMipüao- I^& sentenciados 
• i> peiiiitíncias. 

"? ) . Ljs s.:nbiiu:os de todos ios coudenadt}¿ i -.jU- 

icíüii delíian ponerse eu la iglesia pairoquiai ücl 

•: -Miilenado» después de quemado en ;jeiwna o en 
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estatua: ios de reconcifiaJos cuando cesaban d élle- 
virlos en sus personas. ¡No se ponían sanbenítos de 
los reconciliados en liempo de gracia, portjue no los 
llevaron en sus personas. Cada sanhenlto debía (ener 
una inscripción que esprcsasc el nombre, hercgía que 
lo había motivado, fuere judaica, mabometana ó 
luterana y sus semejantes , y tiempo en que se ejeca- 
ló la sentencia, para eterna memoria de la infamia 
de ¡os hereges y de su dcscentícncia. 

Cose L es I os. 

Los cuales dichos capítulos y cada uno de cHos 
vos encargamos y mandamos que guardéis y sigáis, 
en los ilegocios que en todas las inquisíciopes se ofie- 
cieren, sio embargo da que en •Igana» de,fcUa» hay 
habido estilo y costumbres conb'arias ; porqae asi 
conviene al servicio de Dios nuestro Señor y á la 
buena admiaistracioo de justicia. Ea testimonio de 
lo cual mandamos dax y dimos la presente firmada de 
nuestro nombre, y sellada coa ooestre sello « y refren • 
dada del secretario de la general inqnisicion. Dada 
eo Madrid á 4os ,dias del mes de setiembre , año del 
nacimiento de nuestro Salvador Jesu-CríitD de mil 
y quinientos sesenta y un anos. = Ferdinandas His~ 
palensü. Por mandado de su ilustn'sima Señoría, 
Juan Martínez de Lassa. ., ^ . ' , ', - ,) 

Esta ley ha estado en pleno vigor hasta la loUl 
abolioioB del santo oficip, sin mas modifipacioDcs 
que algunas hechas por los inquisidores generales de 
acuerdo con^eJ consejo. Pero se cuidó de no incluir 
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tu ella algunas ordeiiaiuas relativas i los procrsoa 
lüriuacJos i los fliruiitos« para que se reintegrara j 
ieit¡(u)era la lioiaa. fama y buena memoria, se 
í|uilaie y ioin(iieso el sanbentlo del que quemado 
en |icr:kiMu o en estatua « se hubiere averígoado des- 
l»jii IuIr-i-no paviecido error, por justi&cacioQ hecha 
l»or los hijos ó interesados de haber sido siempre 
buenos calóücoÑ. 

Vi>!xis K^s jiiijcesus |H>r el cardenal Jiménez de 
Cisne r.s ií> jii¡>! li-r ¿vmuvaJ. declaró como hemos vís- 
\^ \\\o:cA\i> .i ..; muiíiiud de quemados en Córdoba 
p:»i i! ...:.i.u¿ Luc<ii>» y en los examinados por D. 
lVd«v^ LtAM'a eujindo \U«io ea \hi\ «•! tribniíal inqui- 
MN>r4al de VaDjd^^Jhl por conieo del inquisidor gene* 
1 jk! Mauxk{ue > se ^»i^ €« d io d o de obrar un atros 
H^rÁjK>^>rao « £>¿o^i piMcque íu«^ oportuno t aun for* 
i.v>vs v.v.«%\:4jr \e«iLk«e alN^aJas prácticas y celebres 
/•^i-iC*v¿>-tlxN> . i-v*!.'* q«e re<onoriesen la censura: en 
cu^ .» .!>.Ht>..:ao .'«.s ^^i:e'>o . nteiw» d<cVi arados inocentes 
Kuaca,\> ^^vvuauu>» eu pefSútia e«i virtud de falsas de- 
cíaracL^L^í Pl^i a> cuai ei itKieiío !o que se dijo en 
et c\...lio Je Aai>«Hr sido dispuestos k» precedeales 
Araculi.KS v^s¿>aes de muchas tivuK^f^imas en el con- 
sejo. Nv' dei)c :i:r;buirse de omiso ni ignorante i 
Vu!di.\s , uuc.^ c; liO >e ocupó eti redadar por si se* 
Lu:;a-.\- '■.> ^'¿^u:uca iKii'a e¿ saúco oiicio. Nada se 
Uti i ^ . ..!a .i.K:;v:a ucL luodo de res£il«ír la honn 
V faiu I . poivi-2;: >u es^*ir¡fau ik> tra favorecer [^tk^ 
ii.i a'gu';.! . :ii auíi en lu* aiüculos que >e ^^leietMÜa 
apare íJÍav lo. 

Ceso Vá'Jt> ile ser iri^ufs, .:or acucia* en \hbS t 
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í\íé siibsiiluiJo por gI obispo de Sigíienza D. Dte^ 
Espinosa, el cual ralleciii en 1573 y fué nombrado 
D. Pedro Ponce obispo de Plasencia de Eslrcraadu- 
ra , el cual falleció antes de llegar á la corle ni ejer- 
cer su empleo, co 1573. 

Fué nombrado para sucedcric D. Gaspar Quiroga 
arzobispo de Toledo, que falleció en 1594- Después 
de este se nombró á D. Gerónimo Manrique de La- 
xa, quien murió en 1596, substituyéndole D. I^~< 
dco Porfocarrcro Obispo de Córdoba, comisario ge- 
neral de la santa Cruzada. 

Sucedió á este D. Fernando Nliio de Guevara ar- 
zobispo de Sevilla, quien tomó posesión en 1599. 

Después de estas ordenanzas, esfo es, en 1562 
hubo tambicn aulo de fé en Madiid, con veinte y 
tres relajado» en pemna j seteata y tre* peoilea- 
ciados por judaizantes. Entre los primeros se caen- 
tan. 

Fr. Luú át Vatdecañas religioso ürancíscaoo , dog^ 
matizante de la secta judaici j de generación hebrea. 

Juan de Sania R. - ' 

Alberto Xuares , jurado. 

Pable Ailk»i, jurado. 

Pedro GutiefTK, regidor. 

Juan León, mayordomo de la ciudad. 

Diez y siete fueron también alli quemados en per- 
sona en olro auto de fé, verificade rii SO «h' iiui)no 
de 1 563 , con cuatro estatuas y cuarenta j siete pe- 
nitenciado!. Síes y seis de los primeros fueron por 
jndaismo y uno por mahometismo. Once de los re< 
concíjüdos lo fijcroa psr sospechas de luteranos. 




c:.~i ¿.< ^.-...^•lU.j iicia iMf id '.':u^-k<ii» por Uaa- 

.-.u ^.- _. .. — L^ji t,-i:¿i.i¿M ú pi;ínnia isalo, coa 
F.. ... t^ ,^.;.....L. : wí VI •;;■;« AÍ aoto público 

.1; j: ^..u .t: IL:-^. .'.'.k:»; .U il^lÚCIttCS : 

.iVt. ::..b .1: A i.^>:t. til-.' ^-. ^JlperJ«iür Je Mw- 



raciaa =ju -i.-- ui. jwinu. iu Mamau j iifil nr • 
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Luis de Artjtulo , presbítero de Alcaraz {a). 
Pedro de Monlalvan , presbilero francés. 
Francisco Soiar idem ( b ), 
Juan Gascnn clérigo de Moratalla (c * 
Juan de Sotomayor vecino de Murcia ( ^ 

gutoi del unto oticlo. Su ^cltto no fiiB otra qup 1inb«r } 

la inquitkion. j dlcLo que al iiiqui>iilor Vaid» ni liu t 

dinl/los, ni los /lomireí nn te pndiiin enleiuitr , qae stern > 

im y que llrgnrin el cato en q<ií k quejnw *l rey. Beyeló el i 

te múf 4* «hrw.cD 1» cáreclcí U ti"'-—' ~ -*— '- 

prcMi doa itctt pOr propoiiciaiiM mal tí. 

brantá el Mcnlo contra tu pro a » »» janda ; «tUÁM 

údo qnemiáo por filfa c*lnniii> 7 otraa dtctiM, i 

b»bcT comido eme an TÍanM« y algano* McwDa. 

. í a j^ A hÍB{ f > Attjaj w tiaill " , «»> jBca^arow ha liwneln iw 

>t k nahfi •■ «n WMtamto j JaaltA ra r^ 
cadoi. Cometid el crimen < 




( í ) ReiidisD en Eipiña j fberon Tcrbalmente degradado* ^or 
Uranoa . abinraron de ^rmaíi) quedaron pritadot dé «SHo ; hw¿t ^ 
cío f hUñto eclaÍMtico, j dcipnei da rediNOa no afto aa !• c^mbI 
i*pitdad, (c la detierrú para wempre de ka domibiak fc^ IL C. 

«OQ apercibimiento de que ii entraban en ello lerisn coiidenadot á 

{ c ) Abjuró de levi, tt le rrooncilió cnn penitencln de ndiuion 
por leii niel», •in licencia de celebrar. Hnbia dicho que la cópula con 
porienli tollera, ti ella conienia, no cía pecndo grate . como lampoeo 
era neccisrio In diipeniatiuii pato cauítse cdu ella, fundado en que 
lo* hijot (le Adán habían cundo con lui hermaniit. 

( d ) Era de ocigen Lebreo penítnuiado poi iioip«iio<o dr |udaHmo 
•Dando taüA en liberlnd dijo: que lu proceio había lida eirclo de fnl- 
Mi teitígot, «Jladiendu no haber ocuicido a TOriai perK^nai apmMlMc 
•^ue no creyéndole obligado á cumjttír la peoiiencin í m punta , no U 
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JuiQ RuitaAi, labrador dei iügardeHaíbatiilhi( a). 
Fr Joan HcriMindcz religioío lego ( * )• 
IHego de Lara natural de Miirda, bádiiller en 
derechos y presbítero del rey ( c ). 
Pedro de las casas abogado. 
Agustín de Ayllon ídem. 
Isabel de León, madre del precedente f d) 
Isabel Sánchez. 
Luís Pérez. 

E! doctor Francisco Santa Fé médico de Murcia (e). 
Francisco Guillen , mercader (f). 



de peniteate con soga de ctparto «a Ift fsrganta j mordan: fvfrM 
dotcleutot «cotes , sanbenito j cárcel perpetué en le pieded , y epcr- 
óbimieaio de n»ajor rigor ti keblake con elguno de asuntoe de in- 
yiiMÁcioo^ 

( « ) üe origen mab o m eteoí» ; liebiendo los inquisidores impedido 
i loe naortsooe Ittblev el erebe befo la malte de dos ducados dijo : uto 
u um ro¿fo: salió al auto de fá en fonna de penitente : safrió cien aao- 
tet, con apercibioxiento de servir cuairo años en las galeras si rein- 
cidía^ 

( ^ ] Se fingía sacerdote t celebró. Condénesele en doscientos aso- 
|M y diez aüot de goleree. 

( cj Acusado de jndaiauíie: bnjó con otros del santo oácío, pero 
co}ó desgraciadamente en manot de los alguaciles del mismo tribunal, 
le exortai-on á que fuese buen confitente y se arrepintiese; pero él con- 
leetó que siempre hobia dicbo 1^ verdad y que tena idfmto relaiarle 
euando la raaoB y la justieía dictaban se léadtehícieéfteoMUiaeioa. 
Loe jueecs crejeron que em confitente diminuto» ae le qnitó la vida 
y su cadáver fa¿ á parar á las llamas. 

(d) Los^tres fueron condenados pior jodaisantet. 

( e ) Lat estátnat de eelos tres últimoe fiwtmt quemadas. 

(/) Dk origen hebreo: eolidenaáo 4 rdafacion en el tablado dijo? 
«ener que conftsar cosaa no declareda»: bejó del tribunal el inquisi- 
dor , quitóle ías insi|»i*» ¿« relajado , púsole 1í s de reconciliacioB 
y no mnrió. 
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En \56l hubo un aulo de íé con un quemado en 
persona , ODce eo ettatua y cuarenta ocho penitencia- 
dos. : t. ■' 

IMerece hacerse particular mención de ^^ « .< 

Pedro Hcrnandei fa^. 

En 3 de setiembre d» 1 565 hubo en la 
dad de Murcia utro aulo de fé con cuali- 
en persona, dos en estatua y Gu*reii|ft.|r,$Qi»t[ 
ciados. También fueion coudenadosi A'lurjl <im 

8 de|uBÍo<4»15fi7, sew, y ouveotftyi 
ciados. ~ ^ . 

£n.7 dertwii«>«le4&6B.lHibe ««I» ds 
tt-y/ioinod Khf«dp>v<y Manlaif HKha priiiit 



dá, V«H^doIid y oeviiis, do qoiso aer ni 
Toledo^ y.MtidiipMw>«lHaJée*i«|M«K: 

dM vcriM^ieniadM eo persona yettaio» 
penitenciados por sospecha de beregia lulerioa, :Di^ 
homelaDa y judaica ; bigamia y blasfemia ,: pote de^ 
£ender como IícíIa la simple foroicaoipn. jaost ípqiü^ 
aidoiet:ioledanoa;BO quisíeroa.GCidkt.i J«*'4ft)^Í4ftb^ 
dolid eo justificar á ]as reales persooas. v, .h : i i ! 

( a ) RecOBciliiiiIo «n l5Gi por i«|«ckiDt de juiliiiuno pidió en 64 
balldiidow earcraio buUícucíb [Ku media J« iu eoiifnor: fué un in- 
ijuiíidor á tu cata i¡ quien dijo : que li Ict )ij»ucipruK Je In ronnicion del 
procf ín , ft hMth niniiieiiiiti) negaijvo: f[at deipun cinfttA y declaró 
b]ber Tejido nqnclla rondaeta ]ior iliaciitparM . piro qite iio riendo 
^nátá.y bdlMidoiíE euiowe* |iiitiisiK> á du cuciiiu a Uíoi . ({uciia 
puiificar lualnudvl jiecadu de aquella DieiiEira- Pieuut.ida al tri- 
bunal «la derlamrÍDii |>nr ej itiqíiiiiitor diipime íl luubaco iiibuusl 
tea cCmdAriio el eiAruu A tu cámlu leeretai en donde oiiirió il 

31. 
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l^iejjaióse pues uiu fiesta tan horrible y sangoi- 
naiia , para obsequiar á doíia Isabel de VaKlés prin- 
cesa de trece anos y esposa de Felipe II. Entonces' 
hubo en Toledo asamblea de cortes generales para 
jurar por principe sucesor del trono como príncipe 
de Asturias á D. Carlos , con cuyo motivo se hizo 
mas solemne la función , pues asistieron al auto de 
íé todos los grandes de EspaSa, prelados » represen- 
tantes de las ciudades ele. 

AI ano siguiente tuvo lugar otro auto de fé con 
cuatro quemados en persona y dies y nueve reconci- 
liados , por luteranos impenitentes : debian haber si- 
do victimas de las llamas dos ñus; pero ia noche 
precedente al auto confesaron cuanto querían loa 
inquisidores y asi se evadieron del fuego. Uno de los 
penitenciados era paje del rey ; enternecida la reina 
Isabel al ver en tan lastimosa situación i aquel desgra- 
ciado, suplicó al rey y este rogó al inquisidor general 
^'aIdés que presenciaba el auto, y se consiguió el per- 
don del penitente: quedando después libre de la pe- 
nitencia esterior visible con promesa de no reincidir 
en los errores del luterauismo y permanecer firme en 
la té católica. 

El abrasado celo de los inquisidores de Toledo 
multiplico hasta lo infinito el número de víctíoias, en 
términos que los habitantes de la villa de Cifuentes, 
se retraian de asistir i los oficios divipos, por el 
I ubor que les causaba ver el templo entapizado con 
saubenitos en que se hallaban escritos los nombres , 
apellidos y oficios de los abuelos y parientes de cuasi 
todos los vecinas, con las pinturas de llamas^ ioscrip- 
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ckmes de los arrojados i la hoguera y las de mía cMk 
en forma de aspa para Ips penitenciados. £1 cabilda 
eclesiástico advirtiendo los malos efectos qae produ- 
cía aquel terrible espectáculo , acudió á su santidad » 
suplicando se sirviese mandar se retirasen á lómenos^ 
á lugar distante aquellos trofeos. El papa ordenó te 
quitasen ó se retirasen si lo consentía el inquisidor 
general. ¡ Monstruoso establecimiento ! Hasta el pon- 
tífice temia á sus individuos , pue» es bien claro que 
no le respetaban ni obedecían , aíno cuando les aco-^ 
modaba. Ellos eran los instrumentos y. conductos de 
todas las complicaciones ; y sin embargo cuanda les 
parecía se contentaban condecir á su santidad que lo 
mandado era contrarío á las reales disposiciones : el 
soberano era también desobedecido por ellos, bajo 
el solapado pretesto de que las bolas pontificias con* 
trariaa imponían la pena de escomunion á los infrac- 
tores , y hasta desobedecían al mismo gefe del tribu- 
nal inquisitorial , si la opinión de los inquisidores de 
provincia era contraria á lo mandado : todo esto era 
efecto del secreto con que se obraba. La unión de los 
miembros que componian aquellos horrendos tribu- 
nales solo era aparente , pues ardia entre ellos la tea 
de la discordia y solo pudo evitar que se descorriera 
el velo que la cubría la indispensabilidad de conser- 
varlo , para la permanencia de su autoridad y recibir 
inciensos y adoraciones» hasta de los mismos empera- 
dores. 

Eli 7 de junio de 1 565 ( domingo de la Trinidad) 
celebraron también los inquisidores de Toledo auto 
de fé con once quemados y treinta y cuatro peniten-,. 
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i.tii)^ ; a.:>:) pm juáaj¿au(cs y otros por protestantes. 
rtiíir. < .M j^ <leciaii pertenecer a variar clase& , iutermr 
fii/s , ji (leles , liU'¿'jnt}ics (aj, 

A jiiiilaciun de lo que iuceüia en las demás ingpj— 
siciones .se ccJcljiaba cu la de Toledo auto de fié cada 
.líío; ¡)eiü uno de los mas ñola Lies por la calidad de 
las porsod.'is fué ol que se ejecuto eu i de junio de 
1 .ir I , ^oj^uiidü dia (le Pabcua de Pentecostés .con dos 
quemados en persona y tres en estatua por luteraaos» 
y ademas treinta y un peiiilenciados de varias clases, 
menos judaizantes, bno de los primeros fue el. 

I> >clor Segismundo Archel (b), 

lint re los penitenciados iiulio: 

Juan MartiueZf vecino de Alcaraz (cj. 

Pedro de lepes, vecino de la villa de este iiúmlire (d). 

I.!4in:iioiiH; j)i nutrí u J/nf(tuírttto\. iiii iluda por que loi primero» 

ti-:- II iii- la «.lUUJvl di Utlj^tUntiU Lli 1.1 AUíiLltf ^CJwa dt: Olld»Ü«U^U. 

■ ¡'.t'-t^iiii .MüIimI eii i'AvA [■<.•! ituit:^*: lutcinuu v tlofiíuBtixante 
». I . ••Liiiiiiij, 'c itigU de Ja «.Jic«i di. i*olcdút poro vqItíú ¿ Mr pr«n 

■ 1. I ■ .iii;is Ji- ll'-^>ii jk \ik IruiUcia- lViiuaui-«..i> ii«:»aii\u liaita la puiíli» 

■ . . •• .- tfiii^>«>, «liloiiLii» i'uiiloü ii«;teii«iit:iidu • iviitu iclcuta jjaf 
I I. ■ 1. ii'.iiu Mi 1j <..iii.c), ijuc l^ua tie »«i Iiere^v era iiiuft católico rfue 

'<■>/' '^'iW-'t. IViiiiiiiicLi:! iiii|«iiitriile« til ulainlo&e mártir ; iruultó a 
i. 1 * II • iK'le» i|ue lú auxiliaban; pnHnrle monlasa Iimu el mooiciiio 

• li- ii.i .i.telü -|1 p.dú )Uta iQviiir. Uatiaeiiiuiitea mi*uiu ^ iiiutü iiiMriir 

• .' 11 ■i,.liiiiliiiia ti .ii|iu>.)iiiii «u i'uei pj con lo» jlalMuIa», al tirin|io 
i|ii>i ■ 11 ••|«>ruliti»'\ i-iii-riidi3U la llll^lll;rn. 

IJit;(i I ilfíiii.nnr <>ii rprmiiioi qii^ «Ofttenia iiu xer {•trulo 
iiioi^ii li 'tcLrati .li- uioilrr <■ )ii/<i, iiu i«>»<iuUi« üc lii,:» \i-il'>. i.ii luvO 
Cüjj i.iiiialitui.1 i-tit!t"ifjre ^U'ii^M* 

I i 'ti I II! <t jtt.MUjilii A »i»» «.•iiivci.tiiiift ifui lili ili-'ii iMit«ci.xr oln.iida 
^c |iiii.ili<i ^.iiirii^, iit iliw diluiiluB, i^oi i|iiL lit u(i(.i3 til olu^k lo cuiuiun 
^ •e«via»úl(i I loa I le* >;itJk ^i«u». 
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Téihú Ruix , vecina de la villa dé fiscalooillá (a)^ 

Diefgo Cabanas , vecino (leí lugar de Robledo (bj. 

También fa itiqoisicion de Zaragoza qoiso imitar 
á las demás , ejecutando su auto de fé anual. Mas de 
la loitad eran calvinistas hugonotes y qué pasaban á 
^'af su domicilio en varios pueblos de aquel reino eá 
ciase de mercaderes. Habia gran celo en aquella in- 
quisición por lo respectivo á los hugonotes, á causa 
de* lá ém^'gracion qué ocasionaba la proximidad de 
Bearad j la comunicación de los Bcrnares con lot 
etpailoles que ya en gran parte profesaban ensecre*' 
lo aquella seda. 

£n 1.576 sacaron al auto de fé un hombre como 
sdspécb0so de beregía por la estraccíon de caballos 
esparrofes para Francia , el cual fué castigado con 
doseieiitoé aaotes y cinco afíos de galeras. Estaba 
prohibido pasar á Francia los caballos españoles, 
bajo pena de muerte y confiscación de bienes por ley 
antiquísima y renovada por Fernando el Católico (1). 
Máé él etitender en este género de causas de contra* 
bando era peculiar á las administraciones de rentas. 

faj Inc«rri6 en el delito de decir, que Je paiecia mejor la costumbre 
de los protestantes que peimite ser casados á los sacei dotes; por que 
en Éspaüa donde les está prohibido , había major número de cl^iiges 
«•caudalosos que donde tenían mugeres propias. 

(If) Hombre pobie y cojo: habíase fingido ft miliar del santo oficio 
de Toledo: mandó al alguacil de otro pueblo prendiese i Pedro Fer- 
nandez y lo presentase al caide de la capital, bajo la pena dt Teinte 
•mil maroci. 8inohubicia la ficción tenido por objeto acumulai presos, 
habría sufrido cuatrocientos aiotes j gidei as como otroa, peio éfete solo 
ÍQÓ sentenciado á destierro del destrito del tribunal por cuatro afiot. 
y npeit:ibimieuto de cien azotes si lo quebrantaba. 

(ij Lej 13 tit |8 lib 6 de la reccpilacion. 
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,!....o ii; Fi. M U « tuvij U oe«r- 

■ I. • -..iitir^j^jM} ^ •z^ibj^Uys por mx- 

:u ^.t'\>:ii. :<i: ^i.:^ r^ii.'refi injd fuerte qoe 

i-:i j^iüj. JK ^«líü^A U CnifUcrK eoB lo 

i-»...:;-? íi: i-ítíí-a i :vdt,'« idn ciiRlia*«n- 

^^'.' -.' ixa:i:i. mii; Mi>^t»o <Íe ios in- 

:ti L>.'i£..' ¿L^up^iu < Bimet—i el cd- 

;■: iü .L ¡¡i;;t.ii.ii:tM. u^*uw <9 *? I» «ne- 
i'.L-:..: L. i-iloj/ iiTLi . ín .^í atioa.i'atT . 

dt ^iiipnr^ iiUimc accusa -lae traám- 

•i;: •<.■:■; » -Cv"* .; Uí.';í;'*«íI1ií'Iii¡ u. imuiaiiiiun: ?u%iBiW9 
^v .•• ■1. '.» ImJi.i íii.ii-xy*» íJUi'i u lut' aow jbum 
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Matrd6se piibiicar en 15 de noviemln'e t!. 
aao el edicto de las delaciones que dccia enlrc ■ 
cosas. 

"Si sabéis ó liabcrs oido decir que alguno haya 
vendido, dado ó prestado ó que desde iioy diere, 
vendiere ó prestare, caballos, armas, municionei ú 
bastimentos á infieles, liercges ó luteranos, 6 contri-. 
buido á que estos los hayan tenido ó tengan , ó que 
para dicho efecto hayan pasado ó pasaren ó auxilia- 
ten para pasar los dichos caballos, oiunicíones } has- 
tímenlos por los pasos y puertos de Bearnd , Fran- 
cia, Gascuña ú otras partes, ó los hubiere vendido 
ó comprado , vendieren ó corapraren ó diertn favor 
para cilo; contra los cuales y los sabedores que no 
delaten se procederá como contra fautores de here- 
ees». 

, :Ed 96 del mismo mes y año se mandó castigar á- 
varios con azotes ; prueba de la arbitrariedad de 
que usaban, el que habiendo encontrado un comisa- 
rio de Ja ioquísicioD de Aragón al criado del v'uty 
ál tiempo de pasar do* cabajloa i Francia, dejó ir 
al conductor y solo prendió aquellos dando aviso í 
-la inquisición , la cual aprobó la omisión del comi- 
sario, como también el consejo á'qnieo se dio cuen- 
ta , previniendo este i los inquisidores no tomasen 
declaración al virey acerca del asunto , si preveían 
disgusto. ' Se imponian obligaciones de condeoda 
-basta con cscomuníon, se daba azotes, se calificaba 
i los infiÍAClores de heregi'a por el contrabando de 
caballos ¿ y DO habia remordimientos de conciencia 
cuando se trataba de lomar declaración á un virey ? 
I. 32 



uo f»iiniti, J-iiQñíM,L Jiamlü »n I iit aaya<ie t'iOr 
u* úi*6«;fi 4r.fiiiiiMt::oiie> ti.s luniioinijres i ios ínf* 
•r:'*:4?p4or(^s :e i^áOitúos, ; ie^'i i nirirae este con- 
:*.iu4nt¿«> :-M •«« iii¡ii«tiiitfti '\ue je JifCianí en 1-^ de 
\^ ;i'^;'.> ú¿ 1 1 ^ue .lu xurv^a le initlanai paiaho» 

r;«ts«>';di:.s •;$ ju^t^uíaces «le ^mptíar ia jiundir 

. ^i'-i;tiiÁiüeri^ dscesitier^ a¿ caiuraiiafiáMi miihne, 

v-i-T-ira. 9 43«Kre . ;i?7iii !::r.:ita xe «raeía» jnieies del 

' i¡i»íi*\ Ji .i s:i>Ct*aiüi ! . Per» ¿qi^ueeunccdene* 

.'; M> ^, \^A>:. ¿. -sniexiaieff acerba in ji:¡ ¿timnñauíini 

íje. Miuo oao» JMce €sue isoaux. 

Tam&icn leikÁa ía ÍDi|iiisaui3ii «íe i^jcaoÚL jub 
'••;« ^ íé r «ti.! ^i.Tí^ Ir.Ci ;3os [os :Ti«:r'¿c!Ts . soa a 
'•> id> £q!^í pccú«¿ciai V reales ¿rfíene». zniuuui:! nu 
r;u^un ¿eia¿»rse ¿sponCrf neamente . f*^c cm^tM 'ieí ci- 
^,r/r inquú¡k>riaJ. MibcÍüm kaáiun ¿::fiiü ie ílílvis» 
rTDÍgrado al Aífiea ^ j vciívieiuio liiispuea pur amúc á 
h p»(rfd, ^ran prendidos j senienooiics por ei sanáu 
oíiíio. 

Kn 1 .>f>3 hui>o auto de íé en Graoaiisi , m ci <pie 
f orí oíros r|iff haiiían vaelto de la ea 
f^lüjad/i luis Alboacíl morisco de J 

Vtí I •^» IttvM litu^if tHfit pmia ron r'tücay f^^nur- 

'.M p*4 |*('t'^ "*'^ . •¿**tl ••MMf^x* f>*9 r«fifva T I vtKntA 

_ 
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ranos, defensores de la simple fornicación, blasfe- 
mos, poligamos y supuestos ministros de l:i inguisi- 
don. £nlic los rdajaUos lo fueron doíia Incs Alva- 
res (a). 

Tres de los cinco quemados en estatua habían 
muerto en la cárcel y los otros dos estaban fugitivos. 

Entre los reos había muchas mugcres, siendo una 
de ellas Gracia de Alarcoo hermosísima en cstremo 

Juan Trevifio, natural de Almagro, vecino de 
Granada (c). 

(jomo el tribunal de Valencia perteneció al de 
Aragón , eran también frecuentísimos los autos de 
fó , agregando á esto la frecuente reincidencia de los 
moriscos. . 

MatÍM fiaet sereli^^ \t josticfa ordioaTÚ para 
ict ahorcado en 1 8 de febrero de 1 5T4 , {Hm Üabet 
dado muerte^á un familiar del sanio oficio llamada 
Luis Lopes ét Ariñon. Los ioquísidores entendieron 
y seuteDciaiOQ una causa apna de jurisdiccioa , pues 

[a) HagerdrToniaiMartiDc» Alguacil de la Real chaiicilleiÍB,'MU¿ 
al Bulo paro tecarrqada á lai llamai, coniétó cd el toMkdo ; m la 
admitió i recDneiliaciori. 

(í) JodtfiUDtc,raufcr de Pedro Montciro, infrió Ucondena de do* 
oñoi decáreal. 

(c) Fingióle lecrctaiio del (anlo oGcio de Barcelona, con comiiion 
general para recibir inrormacionei lobre cierto caao parlicnlar que M 
figUT¿. SacócanotceiigaflDieiicienraidiicadwÍGeróiilmó KtnriqÍK. 
Salió iJ auto con lH;lijiqga,]rademai infrió cuatrocianto* aiotei 7 mú 
4ffo*d« HrviciD'ea lai galem.Eile jt)tro«*BBe(o»eBeianut<icurTÍdoi, 
jirettaron materia al autor de Ist aTcniarai de mieitn) Gil BUi A* 
^niilUu. 

35. 



..t ir.iviici in 45esino. tüsia ui£zi .e:ui 'te u 

■r I . .'í ir:ii(j5 'le iierezia. 

'^..s nriuiAi4jorc3 'ie Lo-rrnío ^^firiian .as 
.:;-;; ¡mas lue .«jí Miro*. - mr .•» .^aio '.vecni 
•i[0 ueié inuai lun juuauauKCS t uiroi rejs.» en nar- 
.' ui'ir lUier.Mju;». 

íi -..Tj nreparaifau lOS .iimiLaiiiúres lie aqneiía 

.ii¿a ¡i lUio <ie re. lueron ireprenuíiios por ek 

ri:«'j<i ic I a ii:)U'zaa« cu >ios nrocesos ionnados 
: .'«ntra los 'u< la izantes L^pe .\xqninaraz v Juan 
! .i'Mii ^L'c>iuz. £1 pL'iiuero cunteáii en ei toimenio 
i :s in.-i ¡iij-,, .11*10 ¡1 j ia creencia, puiió reconciliación 
.. Lini<.ai>«!; i'L'iuiuose tu procedo á la saperioríiiaiir 
'«t'>pued Je cdeliratla la juma de votos« y el consejo 
« t.iiij 'le menos las preguntas necesacias para qae 
*?i reo contestare acerca !a íiiiencioa v creencia con 
ijiic lia ¡j la procedido, acerca ios Iieciios contesadoS'' 
iii.uHio pi.tLiicar Kisías diligencias v (|ue se voi^^iese á 
^-.lúr id ciuia. los in(|ui:>idoresespUdicruD ¡os moiivos 
• :ij(^ !i.i!íi;íji liadü margen á la omi:»iou y su dictamen 
«'I' tío ! ¡ovarlo á riccto, hasta ver si ¿e repetia la or- 
í.'tii '. iii.iá >u> leiltíxiones: pero el consejo en "" de 
i:i.ir/.o de Ij'O los dijo que se atuviesen á lo man- 
'i.'ido. y qtjo se lia!«ian escedido en replicar cuando 
1"^ (ijialj.i (•Ijrtlortü* y callar, por IiaLer sido omisos 

') ■:! inliMni^-ttoiio. {>ori]ue debieran examinar so- 
I.'f !.i4:;'*t 'M'i.i .1 uii ICO confeso en tres proposiciones 

l.tirliC.r>i. 

I*. I 'r;,Mini|.> priiiuiu'cio negativo en ol tormento v 

!-iii>> íi iliNCtudu ni l.i \otacioii dcrinitiva de la 

lili*'.). V III) rr.iii uicuos diversos los pareceres en el 
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consejo á donde se rímilió, pero habiendo , 
el mSincro de los que eslalian de parle de la recou 
Ilación , se mandó abjurase de leal con condena , con- 
fiscación de la tercera paite de sus bienes y rectu- 
iioQ arbitraria en un convenio. Pero eslranó al mis- 
mo tiempo- el consejo que el reo no hubiese sido io- 
lerrogado acerca la creencia de las proposiciones he- 
fúlicas d»-quc estaba convicto , y aun mas que vola- 
se reconciliación el inquisidor que habia reputado al 
reo negativo. 

Aquí y en otros muchos casos que se omiten por 
evitar difusión, se vé el desorden y confusión de las 
lejes del santo oficio, la interpretación arbitraria 
que cada uñóles daba á su antojo. 

En 14 de noviembre de 1593 había en Logroño 
otro auto con cinco quemados en. persona, siete en 
estatua y treinta y siete penitenciados entre judaizaoled 
convictos é impenitentes , relapsos, moriscos fugitivos 
y hugonotes. 

Todos los autos de fé especificados sirven de ler- 
mómetro para calcular el número de infelices que 
eran vt'climas de la inquisición en todos los demu 
puntos de la Península, j por consiguiente en toda ella, 
pues cada año infaliblemente habia de teuer lugar tía 
auto de fé en cada tribunal con mayor ó menor nú- 
mero de personas. 

La pasión de humanos respetos y no la caridad, 
reinaba en los corazones de los inquisidores; por 
respetos bumanos mandó el consejo de la inquisición 
en 10 de junio de 1562 autorizar al confesor de una 
monja de Avila incutsa en el pecado de hcr^egi'a i 
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para que k dbMlt^icse secretamente en sn coovteio, 
y que oi en la íoquisicioo coostaae el nonibre de la 
ahifififa re€OuciIíada« sino el 4el confesor á quien ae 
auAorizó. Entonces conceptuó el inquisidor general, 
no faltar coa esto á su obUgaooo, por coutplaccr al- 
gún protector. Otro tanto podía baber hecko sin fal« 
tar á Mb con Im personas que desgradadamcnte ca- 
itcian de apoyo. « 
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al -dogma de £á ; pero la Jectura deimuchos libros 
buenos prohibidos por contener <loctrínas opuestas á 
la opAobn 4t teólogos escolásticos prueba todo lo 
coQtraiio. Nia|inÍK4ináiaor deseó. la. pureza de la 
veligion con el zelo de sao Agustín , j sin embargo 
sapo distinguir la proposición dogmática de la no 
definida que confesaba ser libre á cualquiera católico 
QQ este segundo caso, para seguir el estremo afirmativo 
d el negativo , según la fuerza de razones que le 
sugiriera su entendimiento/ Entré el dogma y la 
opinión hay una linea divisoria, espresa ó tácita 
según las dudas ocurridas en tiempos anteriores, 
ó de las ningunas existentes desde Jesu-Cristo por 
habeic llegado á nosotros ia tradición pura , uni- 
versal , uniforme y constante sin controversia. Los 
calificadores del santo oficio inventaron en los siglos 
moderaos notas texdógieáit ^ que han influido á la 
prohibición de libros y condenación de personas, 
)>ajó titulo i^ proposiciones mal sonantes , ofensivas: 
7t'é0bs^ píádósaéf erndnefls f yfi^prables á la here- 
gta\ contenedoras de olor 6 sabor de heregia , 
próximas á heregia etc. las cuales no fueron cono- 
icidas por san Agustin- como por ellos, para impe- 
dir la libertad de opiniones. 
* La adulación ,á los poderosos hizo descubriesen 
posteriormente los inquisidores un nuevo modo de 
calificar, por el cual se declararon mas bien subalternos 
de la policía civil , que del tribunal de la religión , 
diciendo hsihííx proposiciones sediciosas ^ inductivas 
4 ía seducción del sosiego publico , injuriosas á 
apersonas respetables^ contrarias al gobierno rei" 
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fiante i y opuestas á la obediencia pasiva enseñada 
por el divnio Maestro y sus apóstoles. 

Tales censuras daclas ppr calificadotes Ignorantes, 
pmaban áUos españoles, de leer para ser. sabios; 
las mas espiíestas á prohibición eran las obras de 
teología dogpaátiea y derecho canónico , solo por 
contener doctrinas olvidadas ó combatidas por docto- 
res de tieiúpos bárbaros ^^ conirarías á un sistema 
inventado de agregar autoridad secular á la espiri- 
taal» ensenadas, aplaudidas ó te^ítificadas por los 
santos padres , concilios y aun papas de los siete 
primeros siglos. 

Ni los libros de filosoí/a , política , derecho natu- 
ra 1 , de gentes y civil, se hallaban libres de notas 
teológicas, por estar encadenados cotí máximas, 
axiomas y bases de teología moral y derecho canó- 
nico , y por consiguiente con las verdades dcgmáti- 
cas f distintas de los inccmprensibles misterios de la 
religión. Adoptáronse después por base meras opi- 
niones y quedaron abandonadas las verdades origi^ 
nales ensenadas por Jesucristo y sus apóstoles , y se 
condenaron libros útilísimos á la ilustración nacio- 
nal. Las matemáticas, astronomía , física y demás 
ciencias comprendidas en los \x^s ramos, que de- 
muestran hasta la evidencia las verdades ^ recibían 
de los calificadores la nota teológica que favorecian 
el materialismo y abn el ateismo. Asi que los des- 
cubrimientos modernos de las ciencias exactas que 
han producido la riqueza de todas las naciones ^ in- 
dustriosas á proporción de sus luces é ilustración , 
se ignoran aun en el dia en nuestra España: en 



donde si por fortuna ha existido alguno que olro sá- 
Jjio , en medio de esos siglos de oLcccaci(»n y de ig- 
AoraocÍAjka sido faltando á, las leyes prokihiüvas de 
imimspmmím^.j osponíéodoaeiá gemir* en sus negroi 
calabesos , á cuyo eminente pejigro se li^an arriesga»- 
do muy pocos , por haber visto que qpenas descu^ 
bria la iaquisicion un literato sobresaliente , caan^ 
do luego lo perseguid y procesaba. Esta amarga 
^rcnlad no por desgracia dudosa ^ s^ verá suficiente- 
-mente demostrada con las citas de algunos {jrandes, 
no menos que virtuosos y católicos literatos , contra 
cuya honra 9 libertad y fortunas se atentó > porque 
no-eran viles esdavos; de ciertas opinioiies eclesiás- 
ticas , posteriores' á loS' primeros siglos ^ la iglesia, 
como ni tampoco á ideas erróneas engendradas en 
medio de la ignorancia y la barbarie. Los predece- 
sores de estos 'respetables varones que intentaban 
•sostener ó cdnsefvar las opiniones de aquellos, me- 
recían cuando menos ser amonestados antcS' de su 
sonrojo ó castigo. 

Al aparecer la inquisición fué ya perseguido por 
ella D. Fr. Hernando de Talavera monge gerónimo, 
venerable y sapietitísimo varón , y prior del monas- 
terio de Prado de Valla<lolid , confesor de la reina 
calólica , obispó de Avila , apóstol de las Alpujarras 
y primer arzobispo de Granada ( 1 .). 

(1 > i:» i4«i (Sidiltcó un» obra mtitulida r CWoYim itr^mgnacion, 
del heréiUa IíIubIo ^ue en el oMo tk i^^fuádivtdgado en la ciu- 
dad de Sevilla , en la cual defendía la religión , nías no obstante 
penigniósele en irida y ftma, pnies en el índice probibitorio de i559 
qaedó condenado el libro con esprction de so nombre. 
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'Sucediéronse las persecuciones contra los lilcra-^ 
tos , los ignorantes delataban lo que no entendían , 
sin faltar preocupados que calificasen lo bueno co • 
mo lo malo. Dificilísimo seria dar idea exacta de todos 
los literatos denunciados al santo oficio , que sufrie- 
ron mortificaciones corporales ó mentales ; para es- 
to era preciso recorrer todos los índices prohibito- 
rios y espurgaiorios de libros , y Jbuscar los espe - 
dientes formados para su prohibición ó expurgacion, 
pero baste decir que apenas había uno en.' que no 
se procurara indagar las opiniones religiosas del au« 
tor , quien sin dificultad era calificado de herege , ó 
al menos de sospechoso de heregía con sospecha 
leve. 

Apareció en el teatro de Italia á principios del 
siglo XVII el inmortal Galileo^ hombre estraordina- 
rio por su saber ^ y á quien las ciencias deben infi- 
nito, y al instante fué sepultado en las cavernas in- 
quisitoriales. Este grande hombre rectificó el ver- 
dadero sistema del mundo promovido ya en la an- 
tigüedad por Pitigoras ^ resucitado después por Ni- 
colás Copérnico y adoptado últimamente por New- 
ton. Este fué todo el pecado del filósofo Florentino. 
Los inquisidores de aquel tiempo no eran en ver- 
dad apropósito para entrar en los árcanos de esta 
filosofía , y procuraron vengarse del filósofo que sa- 
bia mas que todos ellos. Causó tal impresión este 
bárbaro atropellamienlo en el espíritu del célebre 
Descartes, que según se esplica el autor de su vida, 
pensó condenar á las llamas todas sus obras filosó- 
ficas para que no cayesen en manos del tribunal. 

n. 2 
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proliibidas aMpcndidas. Hasta la lectura de la sa-' 
grada Efcritara en castellano prohibió por muchos 
3%los, como si la lengua española no fuera tan 
digna de la pureza y magestad de la religión , á la 
manera que lo fueron la hebrea , griega , caldea ^ la- 
tina : como si la sagrada Escritura según el padre S. 
Gregorio f no faerao una carta por la cual el sa- 
preño Criador habló á sus criaturas : como si los 
españoles fueran indignos de poner en su lengua na- 
tiva las palabras de Dios : como si la Espaíía no 
abundara en todos tiempos de hombres piadosos y 
sapientísimos que la hubiesen vertido escrupulosa* 
mente al castellano. El gran pecado que cometió el . 
sabio Fr. Luis de León , fué el haber vertido en 
nuestro idioma, sin preceder licencia del santo oficio, 
el divino libro de los Cánticos ; «cuando se quitaron 
muchos liibrasde romances que no se leyesen dice 
santa Teresa de Jesús ( 1 ) lo senli mucho , por que 
algunos leí y daba recreación leerlos , y yo no po* 
día ya por dejarlos en latin y me dijo el señor; «iVb^ 
tengas pena que yo te daré libros i^wos, » 

El Ilustrisimo y reverendísimo D. Fr. Luis de 
Carranza del orden de predicadores , arzobispo de 
Toledo , compuso el eruditísimo catecismo para 
la instrucción de su diócesis , que sugetó á la 
corrección de la iglesia, como el mismo prólo- 
go esplica. Hallábase en "^orrelaguna visitando su 
arzobispado cuando le echó mano la formidable 
inquisición : en vano reclamó el^ prelado su ca« 
racter y los augustos privilegios de su sagrada per- 

( I ) Cüpiulo XAV. 
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sona:. los furiosos mastínes se arrojaron con im- 
prudencia sobre su propio pastor para devorarlo. 
Toda la Europa quedó atónita y escandalizada al 
ver un arzobbpo de Toledo , primado de las Espa- 
fias , varón doctísimo j muy recomendable por su ^ 
alta dignidad , ciencia y virtudes , arrastrado diez y 
seis anos por los calabozos inquisitoriales ¡ Que hor- 
ror! ¡Qué desenfreno y osadía de tribunal! Este 
terrible acontecimiento se obró á la sombra de Fe- 
lipe n , rey el mas apropósito para autorizar tales 
golpes de arbitrariedad y despotismo. El resultado 
de esta tropelía sacrilega , fue que el reverendo arzo- 
bispo murió á los pocos dias de su libertad : que se 
aprobó su catecismo para confusión del tribunal , 
apesar de %\ks manejos é intrigas para quedar siem« 
pre en buena reputación , en óna. de las congrega- 
ciones del concilio de Trento. ¿ Y ha podido sufrir- 
se hasta nuestros dias tan monstruoso establecimien- 
to con pretesto de religión ? ¿ Y habrá todavía quien 
suspire , por tributar adoraciones y perfumes al be* 
cerro de oro ? Filósofos ^ teólogos , historiadores ^ es- 
tadistas, políticos, oradores, poetas ^ artífices, arle- 
sanos.... ni hasta los mismos sencillos labradores, 

i apoyo principal de la nación , pudieron escapar de 
su bara de hierro. En una palabra á hombres , mu- 
gercs , pobres y ricos , sabios é ignorantes , inoccnles 
y culpados , justos y pecadores.... á todas las clases 
del estado ha espantado t$\^ tribunal con el terror 

. de su poder. Ningún cuerpo político, ninguna socie« 
dad por buenas leyes que tuviese , podía prosperar 
mientras subsistió en su seno ts\^ tribunal farisaico. 



X 
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CoB preie3tO:4B-M]igioa y de sostener el evangeeUo» 

atisbaliBv'P^^^í^ y ^ destruía todo. 
.. JBüe era tribunal de la inquisicioo, aquel tribunal 
que de nadie dependía en sus proccdimieotos » sia 
otro soberano que unas leyes dictadas por un inqui- 
sidor general , en las que se condenaba á pej^as tem« 
porales. Tribunal que en la obscuridad de la noche 
arrancaba al esposo de la compañía de su consorte 
al padre de los brazos de sus hijos, á los hijos de 
la yista de sus madres , sia esperanza de volverlas 
á ver hasta después de absueltos ó condenados , sin 
que pudiesen conlfibuir á la defensa de su causa y 
á la de la familia, ni convencerse de que la verdad 
y la justicia exigía el castigo. Entre tanto ademas 
de la pérdida del esposo y del padre , del hijo , te- 
nian que suñir como hemos visto el secuestro de 
los bienes, y por liUimo^ lá confiscación y la des- 
. honra de loda la familia. 

Liberatos y distinguidos personajes que por su 
nombradla y sus virtudes merecen ocupar un dis- 
tinguido lugar en las páginas de la historia , 
que sufrieron Has persecuciones inquisit árlales. 



Personages distinguidos. 

D. Carlos de Austria , principe de Asturias. 
D. Bartolomé Carranza , arzobispo de Toledo (a). 

( a) "Ea clemnslaclo sabida de todoi la cansa que motivo las pfiie- 
cvciones de este yirtuoso é ilustre pefsonije. 
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Antonio Pérez, primer ministro , secretario de es* 
tado de Felipe II. 

Carlos y emperador de Alemania, y rey 4e Espaíía. 

Juana de Alberf . feiiui de Navarra. 

Enrique IV de Trahcik , su It^e. 

Margarita de Bórbon , duquesa soberana de Bar , 
su hija. 

D. Juan de Navarro , hijo de D. Carlos principe 
de Biana , por renombre ' infante de TndeU. 

Juan Picó , príncipe de la Uirioidala. 

D. Juan de Aostria , bife de Felipe IV rej de 
España. .• 

Alejandro Farnesio, duque de Parma, nieto de 
Carlos V. 

I>. Felipe de Aragón, hijodel emperador de Mar- 
ruecos* 

Cesar Borfa, hijo del papa Alejandro Vi cunado 
del rey de Navara. 

Juan Al/)ert , duque de Valentinois , par de Fran-' 
cia. 

D. Pedro Luis de Boijai tfltimo gran Maestre de 
la ordeti militar de Montesa. 

Ademas otros príncipes. 

Obispos y teólogos procesados por sospechosos 
de luteranismo y otros errores. 

Guerrero , arzobispo de Granada. 

Blanio , obispo de Orense y Málaga, arzobispo 
electo de Santiago. 

Delgado , obispo de Lugo y Jaén y arzobispo clec^ 
to de idcm. 
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(jOtiUm&fM f obispo dt Almería* 
JT/ifár^ obítpo de Jaén y Hoesca. 
Cmo f olii.<po de laen 7 Hatsca* 
f jUfOfr. f n^gundo General de ki 
IVdrr» Solo , txmittot de Carlos V. 
Juan Heyl« ^ eonCeMr de ídem« 
LícMa^ calidráffeo de ^alamuiea 
Domingo 9oto , ídem de ideflt 
Solanos ^ ídem de Alcalá. 
Mancia del Corpus , idem de idefli. 
Medina, CKritor de muchas obras. 

Sanios y i^imrablei varones perseguidos. 

Sftn (gnicio de Loyola. 

San Francisco <lc Borja. 

Aan Juan de Dios. ' 

Sania Teresa de Jesús. 

San Juan de U Crus. 

Sin José de Catuana. 

£1 beato Juan de hivera. 

Krrnanilo de Talavcra, obispo de AWU \ primer 
obispo de Avila» primer araobispo de Gitanada, 
iposlol de U>s moros » confesor de la reina católica. 

Ju«in tic Avila, apóstol de Andalaaa. 

Fi\ taiis tk Granada. 

IV Juan de Palafbx, obispo de 
Otmn % Mtobispo y virej de Mégioo. 

Olrts ¡£í€7^cs 
IV \^^$lin Abad T It Sierra. 
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D. Manuel Abad j la Sierra, arzobispo de ^ 
limbra. 

£1 duque de Almodobar. 

El Conde de Aranda. 

D. José Fader, Rodriguei de Arellano, añolñspo 
de Burgos. 

D. Nicolás de Azara. 

Juan de Balvoa , canónigo doctoral de la catedral 
de Salamanca » y catt:ilrátíco de prima de leyes de 
aquella univerasidad (a). 

D. Benito Baiis , catedrático de Matemáticas 
en Madrid (¿). 

(a ) Escribía rariai obrat , entre las cuales se cuenta cierto meraO'> 
rial presentado á Felipe IV en nombre de las universidades de Sala- 
manea, Valladolid j Aléale, para que no se erigiese en universidad 
literaria el colegio imperial de la compallía de Jetut de Madrid. 
Los jesuítas delataron la obra para que se prohibieee , interpretando 
como erróneas mucbas proposiciones. Ceflsur&da por mandato del 
tribunal de inquisición , fo4 calificada por los peritos de esenu de 
nota teoló^ca, por lo cual el consejo no bailó méritos suficientes para 
proceder contra el autor. También se cree entre otras suya , una en 
latín con el título de Jielatio ad reges et principes christianos de Stra- 
tagematis et sophismatis societatis Jesús ad monarchiam orbis terra^ 
rum sibi conficiendam in qua Jesuitarum erga reges ac populas opti» 
ms di ipsis méritos infidelitas, erga que, ipsum pont i ficem perfidia 
eontuntacia et infideirebus nouandi libido illustribus documentis com- 
probctur. Cuyo sentido literal equivale á» Relación á los reares j princi- 
¡)es cristianos de las estratagemas j sofismas políticos de la compañía 
de Jesús para establecer una monarquía universal, en la cual con dn«u- 
mentos ilustres se prueba la ilegalidad de los jesuítas para con los 
re}'es y pueblos que tanto les han favorecido ; su peifidia y contumacia 
bu&ta con el mismo pontífice, y su deseo de hacer inovacíones en las 
cosas de fó. 

(b) Fué autor del curso de matemáticas , conocido con su mismo 
nombre. Sin embaí so de estar tullido, eu téi minos que no [todia 

1! 3 
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Belza» re^plw Fnociicano ( a). 
DocUw BbmanJo Barríovcro , can<5nígo magistral 
7 icfcnte de la cátedra de la onÍTersidad de Toledo 

F. Nkolas de Jetas Belando , religioso Francis- 
cano fc)> 

Clemenlc Sánchez 4^1 Bercial , presbítero arcedia- 
no dígfúd^id de la cabniral de Leoo ( J). 
Fr. Manuel Santos Borrecosa (ej. 

▼aleñe de ras miembros, estaco pteso en la inqubicton por toipecha 
ám luterano j materialista. 

(a) Se le •lilotó procesó ▼ rcconTÍB3 en la inquisición de Logrofio, 
T le reprobaron los inquisidores la claridad con qne en el pulpito pre- 
dicó altamente coatra U Baoval laxa, j contra sns introductores y 
pvapafadocci , qna lo habían «do loa jcanitas recien espulsados , declamó 
centra los que mnimanixon del lej j de :»u gobierno porln espuUion: 
citó aJgnncs Ubres que lo enseñaban ▼ exortó el óvlio á ^u lectura. 

( If ' FrocesaJo por boLer sido censor favorable del catecismo de D. 
Fr. Bartokuni Camasay pero se retractó enviando voto contrario, 
coo lo qne quedo libre del faror del tribunal. 

(cj Escribió la bisioria civil da España, desde el principio del reinado 
de Felipe V basta el aftot/SX <iuc dedicó al mismo rey j fué aprobada 
la licencia de impresión, después de examinada \io\ un consejero lite- 
rato de Castilla de orden de S. M. En i744 > ciertas intrigas políticas 
qoe ninguna conexión tenian con el dogma hicieron que la probibiesen 
los inquisidores. Re cl a m ó el autor, ptometió satisfacer á cuantas ob- 
jeciones le propusiesen y conformarse con las correcciones y supre- 
siones que estimase el tribunal , pero aun esto se le reputó |K>r deli- 
to, se le recluTÓ en cárceles secretas del santo oficio como á un he- 
rege y después nuevas reclusiones en conventos , se le probibió escribir 
libros, quedó privado de condecoraciones y se le impusieron penas 
sevensimas. 

( d ) Prohibióse una obra suja intitulada Sacramental. 

( t ) Fué preso en la inquisición de Toledo, por haber escrito el 
Efunyo del tenti'o de Homa , en el cual hablaba de un modo poco gra- 
to á los jesuítas i inquisidoies. 
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Franciseo Sánchez de las Baozas (a). 

D* Tomas Sancbes de Buitiaga arzobispo de 
Zaragoza. 

Luis de la Cadena , segando canciller de la uní- 
Tersidad de Alcalá de Henares ^¿/ 

Campomanes (c). 

Cano. 

D. Luis CaSuelo, abogado de los Consejos ( d). 

Martínez de Cantalapiedra catedrático de teología 
(e). 

C n ) Conocido por el Broctnsé, grande humanUta^ mereció loi 
renombres de Mercurio jr jipólo de Im Empañas, y el de hambre divi^ 
no. La inquisición le peri iguid entre otras por tu obra Escoliot á las 
cuatro sullas escritas en verso Iteróico por tángelo Policiamo , inti" 
tuladas Nutricia, Rustico } Manto jr Ambra. 

(h ) Gran literato, instruiditimo en las lenguas hebrea, griega y 
otras orientales; célebre bumanista ; estirpador del mal gusto de la 
literatura en la iiniversidnclf por lo cual fué delatado en la inquisi- 
ción de Toledo j como sos{>echüSo de luteranismo; abandonó el pue- 
blo español y pasó á Paris, en donde se dio grande estimación á su 
mérito literario, j murió regentando una cátedra de la universidad. 

( c ) Este célebre magistrado como otros muchos fué perseguido por 
la inquisición por haber querido atajar ciertos abusos y atentados co- 
metidos por aquel tribunal. 

( d ) Declamó repetidas veces en una obra periódica con el titulo 
del Censor , contra la sujiersticion y daños producidos á la pureza de 
la religión católica, por el abuso de exagerar la multitud de indul- 
gencias y gracias que decian lograrse, porque asi eran muchas las , 
personas qu« vivian mal , y creían estaban seguras de no morir sin 
confesión )leTaDdo al cuello un escapulario , rezando una salve ó fre- 
cuentando otras prácticas de devoción puramente esteriores, y que 
cuando mas irian al purgatorio , de donde lo santísima Virgen los sa- 
caria el inmadiato sábado para llevarlos al cielo : cuya confianza les 
infundía valor para continuar en el pecado, sin miedo de Dios ni 
del demonio. 

(e) Sapientísimo en lenguas orientales; publicó la obra Hipoti» 



(SO) 

D. Fr. Bartolomé de las Da^as , relí^oso dommi^^ 
cano, obispo de Chiapa del Cusco (a). 

Fr. Hernando del Castillo religioso dominicano (¿). 
Fr. Pedro Centellas , religioso agustino calzado fe). 

poseon etc. la cual fué prohibida por la inquisición é inclusa en el 
Índex del cardenal Quiroga aSo x583. Fué tenido por sospecboio de 
lateranitmo , por que se decía inculcaba demasiado la necesidad de 
consultar los originales de la sagrada Escritura , y por que pemia- 
dia que valia naenos saber la lectura de los espositores, poquísi- 
ma en comparación á la de consultar los*origi nales de la sagrada Escri- 
tura , y persuadía á que se supiese mas bien el trsto sagrado. Impuso* 
sele la penitencia de no escribir mas, y abjuró de levi' 

(a) Renunció residir como tal dignidad en Espnfín, defendió la li- 
bertad y derechos de loa indios americanos, y escribió muchas jr eaoe- 
lentes obras , entre las cuales se cuenta una , por laque hizo ver la nula 
potestad que tienen los reyes para disponer de las personas y libertad 
de los subditos j para hacerlos vasallos de otro sefior , por feudo , enco- 
mienda^ ni otro medio. Fueron declarados la obra y su autor i. la in- 
quisición , de aquella se hicieron varias impresiones en #1 estrangero. 
Declaróse después de su muerte , á pesar de las impugnaciones , tener 
razón Casas, y Carlos V dio varias leyes á favor de la libertad y buen» 
trato de los indios. 

(b) Fué reconocido por sabio y santo y uno de los mas iluitrcs varo- 
nes de su instituto: su conducta era ejemplar y ayunaba tres dias ála 
•emana sin otro alimento que pan y agua, pero con todo fué complicado 
en los procetosde luteranos de Valladolid: diosatisfaccion i los cargos j 
se le absolvió sin perjuicio de opinión , fama y honores. Murió en opi- 
nión de santo y sabio á i9de marzo de i593. 

(c) Uno de los mejores críticos españoles. Publicó una obra inti- 
tulada El apologista unwersal de todos los escritores mal aventurados, 
con la que hizo temblar por medio de su fina ironía álos literatos ecle- 
siásticos y profanos, que no querían sugetarse á las reglas de la crítica. 
Fué calificado por unos de impío, materialista ó ateista y por otros 
deherege luterano y jansenista. Se defendió científicamente; mas sin 
embargo de su doctrina y erudiecion , se le condenó como sospechoso 
de heregía y obligosele á abjurar de vehementiy lo cual produjo en el 
una liipocondria que le condujo al estado de la demencia > en la cual 
murió. 
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Pablo de Céspedes racionero de la catedral de Cór- 
doba ^a). 

D. Juan de Chamucera. 

D. José Ciavíjo y Fajardo, director general del real 
gabinete de historia natural de Madrid (h). 

Fr. Luis de la Cruz , dominicano ( c ). 

D. Andrés de la Cuesta. 

D. Antonio de la Cuesta, Aradiano titular de la igle- 
sia. tutelar de Avila ( J). 

D. Gerónimo de la Cuesta , canónigo penitenciario 
de Ídem (e). 

D. Francisco Delgado. 

(a) Gran humanista; pceta, pintor y escultor encera. Este prelado 
escribió varias cartas i D. Baitolome Carranza desde Bcma, en las que 
le manifestaba el estado de laa diligcocias que hacia en su ftvor, ha 
blando al propio tiempo mol de la inquisición de EspoiSa y del inqui- 
sidor general Valdes, por lo cual se le procesó. 

(Ifj Habia tenido en París relaciones amistosas con Voltaire, y fué 
procesado en la inquisición de la corte por sospechoso de los errores 
de la filosofía moderna anti -cristiana. 

C c J Discípulo del arzobispo Carranca; de quien le sorprendieron 
pepelfs y con espondencia en que le comunicaba el estado de su cate- 
cismo ; se le supuso luterano, á causa de tener copia de casi todos 
' los papeles de su maestro que decian contener errores. Preso en el 
santo oficio se tohió loco de tanto cabilar sobre su causa, ^iada pu- 
dieron probnr contra él cuarenta testi((os. Era la intención que de- 
clnrase contra el arzobispo, perorada rttpuesta era una sentencia en 
favor de la pureza de aquel. 

C ii ) Sapientísimo literato ó quien se acusó de jansenismo en 1801. 

( e ) Hermano del anterior y acusado del mismo delito : las virtu- 
des y catolicismo de entrambos floreci«ron en laa representaciones 
enérgicas hechas sumisamente á S. M. D. Carlos IV, quien mandó 
se le presentaran íntegros originales los piocesos , declaró haber pa- 
decido inocentes. 



(9t) 

Benito FcfSét flMige bcnedicliDO ( a ). 

Juaa Fernandez , doctor en teología. 

D. Pedro Fajardo y obispo de Jaca. 

D. Victorian Lapa Gonzalo , obispo de Murcia. 

Gudiel de Peralta. 

Gil González, jesuíta (h)- 

<3roozalo de Ilkscas^ 

D. Tbiü» lnafte/'r> 

Francisco de lila y jesaita (d). 

t E>cr'. -jiü mucua^ t ••sccieni» :br]5 Je buen ::TBto : anmició en 
wí *\'iL'r*j :ru:ctj asuenas viíriluá<» o^nan La £iLia «Lenjctoü . loi fiílsot 
-T]ijjt;r<.>« y iíj^unui» e>¿:Iu^ >up«ínucia«» * por lo cval fue aelatiNlo'á 
!íi nt^tuaicioa cumo io»{nM:íieflo de JlÜercnta Íier«;pas moderoas, j 
•le la aird^ua il«í lo* incunvciuusüa * enere «os «lelatores se contaron 
mucho» frniiií» i:;ntíniite»; pero i utsars Je tjilo el conieio de lu sa- 
pr«;uia cvatxio a tuoilo la [juitiza -lei <:it.l.«:.>:r.\: I;:! autor: gracia» 
j *.a» luoís t^utf ouu^ua LbutauMDBfie eonMDaabwa ja á desarroUaise en 

C k ^ PVoccMuo «n la inquisicíoa ()or haber c\:xncnaado a traducir 
a lacin el catecimo de Carrjoxa- 

I • . Autor d«l PoHiMu Je i.i -•uajíi.*. J-'te perica de Horacio, 
Fakulas lutmrútí , ▼ otrac» pc<:*i.í> ;:>pañcia». Fu« pTv^esado |«or sos- 
pechóse de lof errores de I<js ñM.»»C'¿.s aacuerwc*- 

< i '' Autor de rariaft obras satíneos. Ilt^cis Je sol t chistes, entre 
las que merece el primer li^ar Li ^ue J:«^ i *ui contra tos predicado- 
res qoe hacen aboao de ios testos de U surada Escritura eiolcnu , vi- 
ciosa é inoportiaiocueute . cou el du de ¡>^robar ^ro|iaaM:ionet ridiculas, 
csti. -cagantes jT a(;e£uu del púJplto. iutitiUc'da- Histmria M Jamo so 
prcJic.idor Fr. Gerujuíi^.' Ue C7/u^.íz*ij, j^xu* . '¿l.1^, é$ct\tu ¡oi el 
licenciado D. Fruna^cv Lvó^u .te .vi¿<:3*.i . l\^ •»« Uíe<lio cciil-ió 
el Kadre Isla el uxA ¿u>to de le» mííuuuw»» |í*w» todo i»redic:mv>r te- 
mía adiiuiviise el rononiSic de t>. iieruudiv^ Coujuiaibi.se Ion luu- 
..hoi que se liallal.v» rcti¿aaJv,v» tu lav>baa. Cvaii.i ella v su uut : á 
ijuieii acu^aioii dt íijí|«;.» \ so»¿*e\t»».»»*^' •!• ívkL»* la» hcivm.u. A>errgiio 
'a iriqüi^iiioü >ei k\ V Isla auu.iuo üon.ibu Hio lumbi. , j-eio el >»- 



( 23 ) . 

D. Gaspar Melchor de Jovelianos. 

D. José Joven de Salas , gran abogado. 

Diego Lainez. 

D. José Laplana. 

D. Juan Perea de Lara. 

Antonio Lebrija. 

Fr. Luis de León , religioso agustino (a). 

Pedro de Leima catedrático de teología y primer 
canciller de la universidad de Akalá (b). 

Fr Jiían de Lodena. 

D. Migue) Baroon de Linacero» maestro del ar- 
zobispo cardenal de Escala D. Luis de Borb<Hi (c)> 

D. Juan Melendez Valdés, catedrático de bellas 
letras de Salamanca^ oidor de Valladolid, fiscal de 
ía sala de alcaldes de corte de Madrid. 

D. Melchor de Macanaz. 

tisBzo ¿ lo« cargos diciendo su buena intención de estirpar los vicios 
iritroducidos por los predicadores en la cátedra del Espíritu Santo. 

(a) Quizás no hubo en su tiempo un tcólcgo mas profundo , mas 
grande y mas crítico: honró con su buen gusto la lengua y la poesía 
fspaflola : sobia el hebreo y el griego. La envidia humana le delató á 
la inquisición como sospechoso de luteranirmo, y \ pesar de su ino- 
cencia sufrió cinco afios de prisión: quebiantóst en gran manera su 
sa!ud , pero] sin embargo aun compuso después las Instituciones de los 
fiailes descalzos de su orden. 

(b) Estudió en París las lenguas orientales: tendió á Yntroducir el 
buen gusto en la universidad , y á que no se adoptase la opinión por 
sola la fé del maestro y sin consultar á los originales. Sus enemigos 
le delataron como á herege luterano. 

(c) El rey D. Carlos 111 habia recomendado la Historia Eclesiás- 
tica escrita por Racine, pero mueito aquel monarca , los inquisidores 
partidaiios de los jesuítas la pvibaron cerno janstnistica , y entonces 
reprendieron i Linacero, porque la poseía y se la quiuron. 



J 






7r. >lí|{iiet *ie MetÁiaiHu 

F>. Friipe ie Meoeac*^ reli^aio •imnanco, ca- 
teuiálico ie tcoiú^ eo .licaáár (ie übiaces ^ ¿ ;. 

ígnito Mcri^, cauüai^u de Paáeoda í cj. 

D. Joae MoíiUMi. 

Beiuio Ana» >1imiUjm. 

Pk^ideoGÍo lie MeateflMfor^, jmnta otetháü co de 
tiioMÜa y teiMOgfta ea S>UBwnra ^if,^. 

Doña María Fraucisca Portocarreca ^ coBdea de 
Moniijo • :i:raoue <ie Bspaua de pnmeía dbmt /*#>. 

D. Jo^ de Mac. 

D l^ibio Olavidt. 



; a^ DocuaioM e» te l«sgpw osieAUta», rw hmw» {os pi uñiml o 

:e<;.cso \ rls^i^ua, 7 : ie . cut:^i:t.ia<u> pitf 3BáMr «KrttD «ntx« otras 
ouro* UQA «ie la Jte<ici42a <2c mg^máu^ r ou« dt Z^vi TMMTte r it íu in- 
mmt UtUdatL S«i enemigo» m vcnitdCVBi pi4rf|ii« $« prununcio ctmtra 
lo* ¿efteoa c íjui^m |'^Matx4&. IVafiiM* (ir su muerte riu Im luz pufaii- 
:a .ir* übtA »aja «acatulMi i-^ <^ ^uJertnmtmttA lét iu comptiñiu Jm 
Jeuu 

( ¿ / Le llano U La4{iu*a:ioa Lb ToíjcLo y le biio rauxactarM de U 
ccuaura üvoraiile '\ua hiújia tiaoo ai .-aicvuisko de Cornuaa. 

^' j A|^^rf«l«i-a«ia vle Caiiaiuu pac» ^obuner ei mobispadi^ te To> 
ledo. Fuc prgcekBkio cuoiú leuiaot} ¡xir(|u« .legui» c aii e nw dgncta cqu 
aquel. 

' -i ^ Acusado en U iiupiUicioq de Valltdcdid oamo mpeduMO de 
htirfijia pela{j;iaiui , por haber patrocioedo cicrtat oonclueione» t*olo- 
li'.LJUí, i^ueie imprimieron j .iespuef meniienMi qMOMr. Dtó interpre- 
tadou católica j fae abeuelto. 

r t ) Muy amante de la literatura qot ^vcemívb d« diirer*:» mr4loii. 

Tr.Tdu|0 del Francés lai Irutruccioms cristüuuu joóne ti ti-c-amenta 

.iei l/ifrimonio. Alguno» frailea ▼ clérigo» hnáúc^a. calumniarla de 

,a..sen¡5tu a In Señora j á otro» vario» título» y primero» i>enQDa<;e» 

de Eip^fUr lUgando el eacandalo ha»u predicar cu el pulpifiü. <iu« 



( ir, ) 

D. Anloriio Palafox, obispo tic Cuenca faj. 

Fr. Tomás PedcocKe, religioso dominicano, calc- 
drítico de Toledo fbj. 

Fr. Juan de la Peña, religioso {tominicano , re- 
gpnle del colegio de Valladolid y catedrático en Sa- 
lamanca fcj. 

.Aolonio Pérez, sccrclario de esladú de D. Teli- 
pe II. 

D. José Quírrts , presbítero, abogado de los rea- 
Jes consejos (Jj. 

O. JFrancüco Bsidoq, del Alanzano. 
j^yPq. Jiun de la Regla. 

h^a cierto coDcilUboIo ¿t h«r«ge> tn una cu> i)TÍncipal de la cor- 
le. Delatado al nnto oGeio, wt It acuó adeina* de ic|iiir coireipon- 
-4eada <tpíltaUr nmet obiipo de Bloii en Fúñela, MonteBor Enrique 
Gr^oire, i cpiien toi deUtúreí nipontan csodillo de lo* )«iMen¡tlii) 
francetes. En Id infürmaclon lumaria no aparecieron hechoj ni pio- 
poaicioDM beríticar; mni i¡n embaí^ iu[>o jugar también 1» intriga 
4{ÍM lín lónaT la Inqniíicíon te obligí á S. E. i nlir de la Corte. 

(a) Procendo como ioipecboio de heregía janienitta, concurrente 
de la cuo de la •eBor* condeaa da Hontijo ií quien era cuñado- 

fij Cenniró propiciamente et cateciinib d« Ctmnu j fu^ obligado ~ 
i retractarte. 

(cj FameeUen ratentar* ti eateciimode Carranca j declaró ca- 
•dUsaa «iritc prop^rieionel que le pretenuron á caUGcar ignorando 
' qnicD fuete el autor : bien qae nfiadiendo que algunai eran capacej de 
•entido luterano, >in intención del qoe tal ocribiera. Preso al irto- 
Líipow la hicieron cargoi por la ceniora delcateciimo y le le Ím|iu- 
•ieron penitenciu. 

(d) Eicribió un papel manifestando qoe Im inqniíidorn debian oir 
•D juMÍcia í Fr. Tiicolai Bellando antei de condenar la obra de la Nii' 
loria vi»ií dt EtpaSa.Sia que le Taliaen Maeiita aHoi de cdail , le 
ptendlaivtk «n eárcein ncretni ; le le pu>o en uní játia húmeda j tila 
en U atatíon mu rigorosa. Koticioao Feli|ie V mandó le le dicte li- 
bertad, pera ■• le prtdiibló Cicribir jamai ett uuntoi ile inqoiiicitn 



;( ae ) 

D. AplOBÍo Ricar^i :<^P^ ^^^ TrtiUns^ (a) 

Gcroiiiipo de Ripalcla , jesuíta (bjt 

D. Antonio Hudó y Alvaren , pft»bit(í%» Kmúniv 

go d^ S.,Isidrp..elrre9^r. : . . • .43!» ir.-- *" 
. Frvt GeróntmiXMEUmoB:,, riMigíodio agiutwó (c): 

Fr. Ambrosio de Salazar, religioso dominico (d). 

Di Ramón dc^ S^Ias , .qaledráticQ dci la uil¿recsidad 
de Salamanca (e). ... y 

Fr. Fesoaiido.de S. Amjbn^^^eljgíoso'demitiico. 

D. Pedro González de Salcedo » acalde de casa j 
corte. 

D, Francisco Salgado , coosejero de Castilla y 
abad de Alcalá real. 

•ó pena de icr ferenunentc cutigado. 

^(aj Capitán general délos realeí dércítoi. Prooetado deaoipecho» 
§0 de filotofiímo : atiitló al autillo de fé'de la cama de D. Pedro de 
OlaYide, lin embargo de no hallar bastante prueba contra el. 

(b] Uno de loi mas doctos teólogos : entre las distlntat obras ali- 
jas ae cuentan , la doctrina cristiana que aun se usa en el día ea.las 
escuelas. Fué director del espíritu de ¿anta Teresa : murió en Ojiinion 
de Santidad. Fué preso oomo berege alunarado. 

(c) Recorrió gran parte de Europa ; reconoció archivos j estractó 
edantos documentos juagó oportunos para grandet obras jqua projeota- 
ba, pues era mnj ornante de la historia cdasiasiica.y profana j Escribió 
algunas vidas de santos y varones ilasties. Fué perseguido por haber 
escrito la obra titulada ñepublical del mundo que se mandó es|HirgQr, 
porque contenia algunas verdades no agradables á todos. 

( 1/ ) Fué procesado porqufi dio dictamen favorable ol catecismo de 
Carranca. 

( e ) Uno de los grandes talentos aragonesas. Se le pusa preso por 
sospechas de haber adoptado los errores de los filósofos iiioderno.n 
Voltaire , Buscan etc. cujas obias babia leido. Espresó haberlo hecho 
para impugnarlos , como lohabia verificado eu varias conclusiones pú- 
blicas , impresas j defendidas por sus discípulos con su patrocinio en 
la nni Tersidad de Salamanca : mas con todo se le hizo abjurar de' Ir*, i 



(47) 
- /Di FeÜx '. Muiai dé Sa»nanie|^ , séTíM' fcrrítorial 
de la Tilla y lügár da Arraya fa). ■ ' ' ' 

FiT. Antonio dé santo Domingo , religioso dominio 
cano , rector del colegio de S. Antonio de Vallado- 
lid (b). 

Fr. Jam de Santa María , ^í^tict#(«iiíio , confesor 
de la Ib£a¿la dofta Mária Arina' de -Austria , Empe^ 
rátría de Alemania fe). 

Fr. José de Si'güenza , moñ^ gerónibio déf ñio • 
nasterio del Escorial (d). 
..Sdóizano. 



f"-. 



y desterró de la corte. Se c|aejó á Cirial J[yy¡{n'^n"W4^ V^-l^ 3"^ 
sentase el procesó original : obedecióse por futría , conoció él mioUte- 
rio la intriga producida por la enYÍdia j eileisíbtadet', pero ciertca 
acaecimientos cortesanos hicieron quedase el asunto en el misino esta* 
do sin resollado aJgono. 

(a ) Literato de gran gusto : autor de las fiÜMilat j otras pocdat 
conocidas de todos / fué procesado por sospechoso de seguir los enores 
de los filósofot modernos j por la lecuira de'librol prohibidos. 

( ¿ } Fué procesado por haber dado m aprobación al catacisaaa éé 
Carranza y haber dicho, ser tan injosta If priaion da ett* prelado , 
como la de Jesucristo, y que la inquisición no proeedia en jastida. 

Ce) Dedicó una obra á Felipe II con el titulo de RefíMica y /Ki« 
licia cTistiana 9 tnhi cnal como el papa Zacarías, 'aprofaüse la- deposi- 
ción hecha por los estados genenleS/deFfjiBeia-da'k eoroaa qaa ttíklm 
Childerico ó Chilperico 111 y el que la pasasen áPiffcno, haUando s» 
ella de la destronacion de aquel rey afiadió»: aqui to?o origen y ié 
tomaron la mano los papas de quitar y poner reyes». Coya eUmsalli 
quedó corregida por la inquisición , después de reprender al antor , m 
estoa términos y sentido muy diferente. »Aqnl tuTO'^iMO la frenltad y 
atuorid^ que tienpn los papar de quitar y poner reyes». 

(</)Muy labio ¿ instruidoen las lenguas orientales. Publicó la Vida 
de sen Gerónifiío y la historia de su orden : los aplausos que ncrecíntWi' 
sus sermones hasta del mismo soberano la prodogeron la enTtdia y 



Fx. Pfdufe^ArtouHjor^ religioso dominico , cate- 
drático de Teología en Saladianca (a), t 
• TD. Antonio Tavira , 4)bispo de Salamanca , predi- 
cador del rey (i). 

Bernardino de Tobar. 

Fr. Francisco d^ TpcdjQsillas,! domínicoL 

D. Gabriel desTqiPai0., obispo de Oribuela. ' 

D. Mariano Luis de Orquijo, secretario de estado 
, de Carlos IV. 

Juan de Valdés (c) : ■ 

Juan de Vergara. ! 

D. Gregorio de Vicente , catedrático de fitósofia 
en ValladoKd (dj. 

Ft. Júátrdt Víllagarcia , dominico (e). 

fué delaudo á la ínqniticion por lok Otros monges como sospec\io$o de 
luteranos. x 

(a) Censuró fiívorablemente el catecismo de Carranza, por lo que 
'fue preto 5- reprendido, j fué absuelto por haber dicho procedió sin 
intención. 

(ItJ Ornamento de hi igletit Üe Espofln , por so eminente ▼irtnd, 
literatara y critica: faédelAtlido coino jansenista, por que chocó ▼arias 
v^ces con los farailiarct del santo oficio, a cut&s opiniones se 0)ionia; 
pero no pudiéndole probar nada de lo que se le acumulaba, se suspendió 
el espediente. 

fej Entre las Tqrías obras que publicó se cnentn nn Comentario de 
tatfiUtola primera de tan Pabio á las Corintios, por lo que fií^ pro- 
cesado , como también por otratf qne te citaron en el proceso de Car- 
ranm. 

(djStle puso en cárceles secretas, por haber sostenido unas concia- 
•tonea en lengna ynlgar, acerca del modo de estudiar, examinar y 
defender laveídsKlera religión. Aeusóaele umbieii de haber predicado 
contra las derociones piadosas , siendo así qne el' sermón tolo decían > 
qoe la Terdadera derocion «msUtía solo en la práctica teal de lái Tir- 
tndee y no en esteríortdades». 

(ej DisGÍpnlo de Carranza. Fué preso al tiempo que so maestro, por 



( 29 ) 
^ D. José de Iregui > doctor en teología j cánones (o). 
Gerónimo de Zeballos , catedrático dé Salaman^ 
ca (b). 

No nos ha parecido conveniente repetir todas las 
firivolidades y aandeces propias de siglos fanáticos y 
de que hecho mano la falacia para pepsegoit á cada 
«fio de los sabios que acabamos de enumerar , y á piDit 
qoe serian necesarios volúmenes enteros, ya también 
por que con los ejemplos citados , queda sufik:iente<- 
■Rute probado él modo arbitrario de obrar qoe te^ 
nia la inquisición. Seanos sin embargo ')>ermitido in- 
dican aunque de paso los trastornos , molestias y sen^ 
timienlos que causóla inquisición á sanios cvyas emi* 
neotes virtudes Jos han hecho dignos de la bienaven- 
turaosa, y á otros sabios y venerables varones cuya 

j ■ . « 

« 

que tenia «na parte ile] c:\^ec¡sino traducido en latín , lo que por en* 
caigo del arzobispo á quien acompañó en sus vinjes comenzó hacer en 
Inglaterra. 

(a) Varón científico, maestro de loi Infantes D. Grabiel y D* Anto- 
DÍode Borbon. Fué 'delatado como jansenista. 

(b) Gran |urisconsalto. Se It hicieron cargos por el ttibnnal de la 
inqulficíon , por dos libros que dio á luz intitulados: Un discurso de 
razones y fundamentos que tiene el rey de Espafia y sus consejeros 
para conocer por via de fuerza en las causas eclesiásticas y entre 
personas eclesiásticas , el uno ; j el otro: Del conocimiento por via 
de fuerza en las causas eclesiásticat y entre personas eclesiásticas ¡ 
en los cunles defendia los derechos regios con disminución del poder 
clerical. £u la primera obra Tentilaba entre otras la cuestión siguiente 
^i el juez eclesiástico en las cansas en que procede por derecho contra 
personas laicas , puede ó no prenderlas con autoridad propia , y po- 
nerlas en la cárc«l episcopal , sin pedir ausilio al juez real ordiiiariO)>. 
Espurgaronse algunas tláusulas j continua reimprimiéndose la otia, 
aunque satisfiao á los cargos. 
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vida ejempW • los ^^^^ eternamenfé memorables , sin 
embargo de haber ya dado nolícía de sus nombres. 

San Ignacio de Loyola , fundador de los jesuitas , 
fue acusado y preso en la inquisición de Salamanca 
en 1 51 7 , como fanático y sospechoso de herege 
alumbrado ó iluminado,^ YÍsta su inocencia se íe 
dio libertad , con el precepfo lie que cuando predi->* 
case contra los vicios , se guardara de distinguir el 
pecado mortal del venial, hasta después de haber 
estudiado cuatro anos teología. Hallándose el santo en 
París, Volonia , Venecia y Roma , fué también acu* 
sado de fanático iluminado , pero sus mismos jaeces 
justificaron sii^ inocencia. 

No cupo mejor suerte á su discípulo san Francisco 
de Borja , que habia renunciado cl mundo, para en- 
tregarse á la virtud espiritual dejos verdaderos discí- 
pulos de san Ignacio, Sin embargo el obispo Cano y 
otros muchos, cundieron la voz de que san Francisco de 
Borja estaba amancillado de lapesiUcncia que corría 
entonces por el mundo ( la heregia d^ Lutero ) como 
también de ser iluminado. Una obra que compuso 
intitulada Obras del cristiano^ se incluyó en el índice 
prohibitorio de á 1 559 y 1 583 con espresion del autor. 

La conducta virtuosísima, caridad sin ejemplar 
y fervoroso celo por las buenas costumbres del clero 
tampoco libraron al beato Juan de Rivera patriarca 
de Antioquía de ser procesado por la inquisición de 
Valencia , cuando era arzobispo de la misma , virey 
y capitán general del reino. Algunos clérigos viciosos 
á quienes procuraba corregir intentaron vengarse inf#* 
mando su honra y costumbres ; levantando falsos tes- 
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tíaiónio$» y TÜuperaodo su nacimiento con espresio* 
oes indecentes í pusieron repetidas veces pasquines 
íosolentes contra él en las calles y plazas públicas^ y 
aim hubo un fraile atoevido que en él pulpito oró é 
inyitó á los aj entes á lo propio para que Dios conm- 
tiese al arzobispo , lo trajese á verdadero conocí- 
IQÍeuto j lo sacara 4el esiado de eterna condenadoá 
^o que se hallaba por herege alumbrado^ fanático 
jr. oíros pecados que designó con malicioso artificio , 
llegando al éstremo de ser delatado como tal á ia 
inquisición. |(iea que triunfó de tos enemigos é in- 
tercedía con líM tnquisidares , á quienes rogó que nin- 
gi^no fuese castigado por injuria hecha á so persona. 
'^ La dodora y fondadora santa Teresa de Jesús , 
fué procesada por la inquisición de Sevilla, y ame- 
nazada antes como sospechosa de heiegia en Avila , 
por iiusiuncs, falsa devoción é imaginadas revela- 
ciones; Pero nada arredró á aqpclla santa y sapientí- 
sima monja; »Ami me cayó esto en gracia y me hizo 
reir, dice la santa,. ( 1 ) por que en esto jamas yo 
temi ; que sabia bien de mí que en cosa de fé , contra 
la menor ceremonia de la iglesia, que alguien viese» 
yo iba por ella , ^ por cualquiera verdad de la sa- 
grada escritura , me pusiera á morir mil muertes , 
y dije que de eso no temiesen , que harto mal sería 
para mi alma , si en ello hubiese una que fuese de 
suerte que yo temiese la inquisición ; que si pensase 
hábia paraque , yo me la iria á buscar : y que si era 
^ levantado el señor me libraria y guardaría : yo con 
grjin ansia: y trátelo con este padre mió dominico 

( 1 ) Vida de Su. Terewi, cnp. 33. ^ 
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(a) que .como digo era fan letrado que podía bieo 
asegacanne en lo que el me dijese : y dijele entonce^ 
todas las visiones y modo de oración y las grandes 
mercedes que me hacia el señor , con la mayor clari- 
dad que pude , y supliquele lo mirase muy bien ; y 
me dijese si habia algo contra la sagrada Escritura y 
lo que de todo seotia. El me aseguró mucho y á mi 
parecer le hizo provecho f por que aunque el era 
muy bueno , de alli adelante se dio mucho mas á la 
oración.» 

A los sesenta anos de su edad pasó á Sevilla para 
fundar un con ventó de monjas descalzas de su ór- 
den , y una novicia i quien la santa según sus ins- 
tituciones, entre otras penitencias era una la de 
humillarse una vez al mes y confesar alguna culpa 
en presencia de toda la comunidad, coniundiendo 
este acto con la confesión sacramental » la delató á 
la inquisición , á lo cual ayudó ( 1 ) un clérigo con* 
fesor de las monjas : que aunque sugeto de bellas 
propiedades , era escrupuloso , hipocondríaco, é igno- 
rante , y por lo mismo espuesto al error, quien se* 
gun el relato de la novicia creyó convenia al mejor 
servicio de Dios conducir en cuerpo y alma toda la 
comunidad á la inquisición ; y con la ayuda de los 
carmelitas calzados émulos de la santa y de sus re- 
ligiosas fueron todas acusadas al santo oficio de ilu^ 
sas por el demonio con apariencias de perfección 
espiritual. 

Recibida la información sumaria é interrogadas 

(a) El labio y virtuosísimo Fr. Pedro Ibofíez. 
( i ) I«pc> viíla C.t Sia. Terein, lib. ii. cap. a7. 
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• 

las monjas coa escaodalosa publicklad por haber ida 
al cooyenio á caÍMilIo los jueces v notarios, alguacil 
y fiamíliares acompaSados de múneroso concurso : y 
cuando todo el mundo aguardaba ver conducir toda 
la comunidad á las cárceles secretas del santo ofi*- 
cío , triunfó la inocencia , vóise el error con que se! 
entendía y quedó suspenso el espediente , aunque ha-i 
cíendo prometer á la santa se presentaria cuando 
fuese llamada en aquella ü otra inquisición : con 
«espeeto i algunas monjas continuó el proceso y 
fueron bástanle mortificadas ^ según la misma indica: 
• Las > pobres han estado bien faltas de quien las 
aconseje , dice ( 1 ), que los letrados de acá están 
espantados de las cosas que les han hecho hacer con 
miedo de escomuoíones : yo le tengo de que han 
cargado harto sus almas : debe aef^ sin entenderse 
por que cosas venían en el proceso de sus dichos 
que son grandísima falsedad por que estaba yo pre- 
sente y nunca tal pasó. Mas no me espanta las hi- 
ciese desatinar por qué hubo monja que la tenían 
seis horas en eseruiinio 9 y alguna de poco enten^ 
dimiento firmaria todo to que ellos quisiesen. Ha- 
nos acá aprovechado para mirar lo que firmamos y 
asi na habido que decir. De todas maneras nos apre- 
tada nuestro Seiior ano y medio »> 

Santa Teresa amaba la sencilleí y la virtud y te- 
mía todo camino estraordinarío que pudiese hacer 
caer en ilusiones , pues dice : ( S ) « Caro nos costa- 
na si po pidiéramos el buscar á Dios sino cuando 

( I ) Sanu Teresa cap. i7. 
( 3 ) &inu Tereta cana 5. 
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eslaviéscMt'fliiaértos al mundo: no lo esUba Ja 
Magdalena , ni la Samarítaná , ni la Cananéa cttaoda 
Je luilaron. » También reprobaba la delicadeza de 
czreer las revelaciones, especialmenle las de mugeres 
por la susceptibilidad que tiene &u imagÍDacion á 
inflamarse por visiones imaginarias , por lo cual en- 
cargó á las monyas no Jeyesea su vida que ella: mis* 
ma cserilHÓ por precepto de sus confesores. Amante 
it la naturalidad y el candor encargaba huir las sen- 
das extraordinarias , aun cuando fuese con las isas 
puras intenciones , por lo cual escribió hallándose en 
riesgo de volver á ser_.delatada á la inquisición por 
algunos acontecimientos de las monjas del convento 
de Malagon ( 1 ): » Librémonos ya de estas buenas 
intenciones que tan caro nos cuestan.» 

San Juan de la Cruz , fué procesado en las inqui« 
sictones de SeviUa , Toledo y VaJladolíd , como ilu- 
so y sospechoso de heregía de los alumbrados. Su* 
frió diferentes persecuciones fomentadas por los frai- 
les de su orden ; pero la falta de pruebas le libró 
de las oárcdes secretas apesar de los mudios dela- 
tores. 

San José de Calasanz estuvo preso en las cárceles 
secretas de la inquisición por habér^le acusado de 
fanático, iluso y de berege alumbrado, pero, fué 
abstteho de la instancia después de haber satisfecho 
á loa cargos , demostrando no haber hecho ni dicho 
cosa alguna contraría á la santa fé católica , apos- 
tólica , nvnana , apesar de ias apariencias que orK 
ginaron su prisión. 

( I ) SunU Teicfa carta 5. 



(35) 

AI Véserable Fr. Luis de Granada autor de ma« 
chas obras devotas 7 míslícas , se le procesó parli- 
Cttlarmente , despaes de habérsele complicado en ios 
procesos de los luteranos de Yalladoiid , á cuyo se^ 
guodo proceso se agvegi «1 espediente formado para 
la calificación de sos obras, tres de las cuales se tnser* 
taron en el índice prohibitorio hecho por el ínqui* 
sidor general Valdés en 1559» y fueron estas : Guía 
de pecadores : De la oración y meditación : Da^o^ 
don' del cristiano. 

El venerable D. Juan de Palafox y Mendosa ar« 
aobispo de Méjico, devoto y.míslko escritor, que 
por su santidad y virtud ha dqado pendiente la 
causa de so canonisacion , fue delatado como here- 
ge mlombrado, iluso y falso devoto hipócrita, en 
las ingpisiciones de Roma, Madrid y Méjico por 
disposición indirecta de los jesuítas, con quien tuvo 
grandes contiendas sobre derechos de la dignidad 
episcopal que aquellos se abrogaban , y contra quie- 
nes entre otros papeles escribió una carta al pon- 
li6ce Inocencio X. Prohibió y condenó la inquisi- 
ción los papeles que ei venerable Palafox escribió 
contra' Jos jesnitas en defensa de su dignidad, al 
paso que dqaba Jibremeote correr los que estos im< 
primian contra aquel; y aun consiguieron sus ad- 
versarios con intrigas que algunas de sus obras se 
íoclnyesen * en el catálogo de libros prohibidos pu- 
blicado* en 1747, peto después declaró la congre- 
gación de cardenales no haber en aquel índice obra 
alguna de Palafox que mereciese nota teológica , ni 
que obstase á proseguir la causa de beatificación , 
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j 9e ^slrt/MM de) eafifogo de libro» prokibidos^ 
Pareeeri «in do<b estr;»no tal modo de obrar de 
paffe de( dcr;infa(Ío tribiin;il de la fé ¿ pero que po* 
dit esperarse de un establecimiento qae persiguíé 
Á 9ol)erario<i y príncipex , á prelados , doctores j 
o\mpo% y liasU al mismo pontífice con caya jaris- 
cJinion proce^lian ? Jysio será, dar aquí una tintura 
de semqtnfe jueeio. 0^ Jaime de Navarra conocido 
con los dictados de infante de Tudela y de Navarra. 
j sobrino carnal de D. Fernando el católico^ íuécon* 
dnrido á las cárceles de la inquisición como impe* 
(¡irnír del santo oficio, por haber dado asilo en su 
casa k Uno de los fugitivos de Zatago^xa 'que pa- 
saba A Francia cuando se cometió el asesinato con 
el boato Pedro de Arbucs. So le castigó con la 
humillación de oír de pies en prcsoncia de un con- 
curso inumerabl^ uoa misa aolemne, con la cere- 
mnttia de Mr anotado con unas varillas por dos pres« 
biten>s y otras para ser absueUo <ie las censaras. 

Inocencio VIII exortiV á los reyes católicos á que 
prendiesen al joven principe Juan prior de la Mi- 
randula. si lic^t^lKi á entrar en lilspaiia^ la i cioio 
de qite con la duUara y amabilidad de sa trato Iv- 
vie^e pnvaélilm de la mala doctrina qtK cnseSaba 
e«^tre noeT«c%eiitas {iroposiciones teológicas ^ 
ticas ,. fiísicas ^ mágicas y otras cíeMias que kabia 
bikrado y defendido en Ronaa, sacadas de aatORS 
caldeos, Wdyreoss ^[riegos y latinos; treoede laacsa* 
les fseirm anotadas de heréticas^ sin ondMgo de haber 
dado él á todas días sentido católico iv «demostrado 
la ignorancia de sos censores ^ como 4aii»biflD aoitii* 
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TMte conclusiones acerca de la Cabala y le fueron 
notadas igualmente de heréticas ;, preguntó á uno de 
los censores ¿qué entendía por Cabala? £1 cual res- 
pondió haber sido un célebre heresiarca que había 
escrito contra la divinidad de Jesucristo» raiOQ por« 
que sus sectarios se llamaban Cabalistas. 

Cesar de Borja duque de Valeotinois fué proce* 
sado por blasfemo heretical y sospechas de ateísmo 
y materialismo. 

Juana de Navarra , viuda del i;ey Antonio de Bor- 
bon , Enrique después rey de Navarra y de Francia y 
Margarita de Borbon sus hijos , foeron también par- 
ticipes de las intrigas inquisitoriales consiguiendo que 
la rey na Juana fuese declarada herege contumaz , con 
ad¡jndicacÍQn de sus estados en favor del primer prin- 
cipe católico que los ocupase ofreciendo espeler y 
castigar los hereges. Espidióse una bula por Pío IV 
por haber apostatado y hecho profesión de los erro- 
res de Calvíno que propagó en sus dominios. Pero 
Catalina de Mediéis reyna regente de Francia repro- 
bó tal conducta de la inquisición y despachó emba- 
jador estraordínario á la corte de Roma , con una 
memoria díplomitica haciendo ver la ninguna po- 
testad que su . Santidad tenia para relajar el jura- 
mento de los vasallos , ni meterse con ningún sobe- 
rano en orden á tolerar* ó no en sus dominios pun- 
tos anti-católicos» como asi mismo manifestando que 
debían los soberanos de Europa prohibir de causa 
común tales abusos, porque de tolerarlos podían re- 
celar otro tanto contra si mismos : que aun supuesta 
Ja potestad para destronar á Juana Albert, no exis^ 
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fia pkta despojar i sus hijos el derecho i la conma 
etc. etc. .' 7 por último admiraba U estrañeza de ha* 
berse singularizado lá inquisición con la reina de Na» 
varra, cuando se había mantenido pasiva con los 
principes de Alemania y reina Isabel de Inglaterra 
que mucho antes había dado el ejemplo de abratar 
la religión reformada. Todo esto lo ocasionaron der- 
tas miras políticas y particularmente el desea de en- 
grandecerse pretestando celo por la fé. 

£1 principe Alejandro Farnesio fué calumniado 
en ia inquisición como sospechoso de luteranismo 
y de fautor de hereges, sin que hubiese la menor 
prueiMí singular ijut lo acreditase. 

OrguUosos los inqnisvdores con su preponderancia, 
poco satisfechos de perseguir i los que por cualquier 
catisa se descubriesen luteranos , se propusieron cen- 
surar y perseguir como sospechosos de la misma 
doctrina hastli á los grandes , virtuosísimos varones y 
^doctores que tuvieron el honor de ser padres de lá 
fé contra semejantes opiniones que rebatieron vigo« 
rosamente con sus lenguages y con sus plumas en 
^I concilio Tridentino ; el abuso del secreto de seme- 
jante tribunal unido á la envidia fueron la causa de 
tan escandalosos procedimientos contra aquellas vir* 
tvosas personas^ 

Entre -elfos merece el primer lugar el Arzobispo 
'4t Toledo Carranza de quien tantas veces hemos he« 
tho mención. Guerrero, Blanco ; Delgado , Cuesta y 
<3drríenero y deimaa que llevamos indicados, á cu- 
y»s persecuci(>n^s contribuyeron no poco las censu- 
Tifls fetorables que dieron en favor del catecismo del 



diftljsilnO ariohifpo ; y eoke los feólogoa que áá^^ 
íiüTon, también ú concilÍQ deben «mioierarse Aria». 
BSonlano, Leos dt Castro , Sóbanos con todos los 
que coQtieoH la lisia arriba especificada » aeuaadoa de 
alambrados , fanáticos j loleranos , unos povqa« de^^. 
feíNKan la inocencia del arsobispo, j otros porque soi« 
tañían proposiciones que aunque católicas no «slaba» 
al alcance de los ignorantes. 

Será por tanto conveniente dar una sufiiota idea 
de este famoso prelado ^ de so prisión y proceso, in- 
trigas que concurrieron para delatarlo , con so abso^ 
lucion y otros pormenores que harán palpable basta 
la evidencia» el modo tirinko y malieioso oon qn^ 
obró el santo oficio. 

Na^ ió ik Bartolomé Carransa en 1 503 en Miran-i 
da del rio Arga , reino de Navarra , y oomenaó sua 
estudios á ia edad de doce aíios en Alcalá de Henares, 
y se hiao religioso dominicano á los dies y siete. 
Fueron tantos los progresos que biso en las ciencias 
en su corta edad, que Fr. Miguel d^ S. Martin de su 
misma orden ie deliitó al lantP oficip^ d^laramlo 
haber tenidQ con C^rraoafi variar conversaciones sa« 
bre aauntos de contieno^ , en las cuales advertii^ que 
este reitringia mucho la potestad del pontífice, ep 
.cuanto i cereniopias ^iplesiásticas* TanU4Í?n hiio lo 
propio Fr. Juan de Yillamartin , dicien4o qiie Car- 
ranaa habia entre otras cosus defendido á Erasmo , 
aoo en lo que decia sobre al #acri9ien(o de la Pe- 
nitencia , contra la frecuente Mn£esion de persooiMi 
que solo teuiao pecadoa Yenial^s , mi despreciando 
otros escritos de aquel autor. 
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EncoawndMele ona cátedra de filosofía en Valla- 
dolidf pasó después á regentar otra de teología y por 
último ilfgó á ser teólogo calificador del santo oficio 
de Valladolid. Designado en 1 539 al capitulo general 
lie su orden en Roma ^ defendió con singular lucí* 
miento las conclusiones que se le confiaron , en pre- 
sencia de muchos cardenales ^ obispos , embajadores 
y otros; habiéndose hecho digno de los títulos de 
doctor y maestro de teología , la que continuó ense- 
ñando en España con el lauro de haber sacado discí- 
pulos en grado eminente. 

Llegó á tal su virtud y caridad para con los indi- 
gentes que se aumentaron á cansa de la falta total de 
cosecha , que no contento con proporcionar la mano- 
lencion á cuarenta pobres en su colegio y con mendi- 
gar el sustento por la ciudad para el socorro de otros 
necesitados , llegó al estremo de vender todos sus li- 
bros , reservándose únicamente por que le eran indis • 
pensables la Biblia y la Suma de Slo^Tomas. Su tra- 
bajo era continuo, ya censurando libros remitidos por 
el consejo de la suprema , ya predicando en las plaxas 
públicas contra los luteranos y otros hereges. 

Renunció la mitra del Cuzco y de Canarias, dicien- 
do eatar pronto i predicar en las Américas sin el ca- 
racter de obispo pi cargo de almas ; pero que con él 
no le acomodaba. 

Asistió en 1545 al concilio Trídentino ,en cuyas 
congregaciones trabajó por espacio de tres anos , y 
predicó al mismo concilio de la materia de justifica'- 
cion^ é hizo imprimir en Roma una de sus obras con 
el título de Suma de coucilios, y otra en Venecia inti^ 
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tohda Controi^ersias teológicas, j ademas un tratado 
De la residencia de los obispos j el caal le ocasionó 
bastantes émulos. 

Vuelto k España Felipe II le nombró su confesor. 
£Iecto prior de losdomioieos de Paleocia esplicó alli 
)a Epístola de san Pablo, d hs Galatas : Siendo pro- 
viocM^ Castilla TÍsitócon singular celo sobre todos 
los pantos en que observaba descuidos y en particular 
* en las fundacionMifleaniversarioSy misas y sufragios 
por los difuntos. 

Asistió á la segunda convocación del conciKo Tri- 
dentinoen1551 ,y á todas sus sesiones hasta su diso- 
lución en el siguiente' ano. Encargado entre otras cosas 
de bi formación de índices prohibitorios y espurga- 
torios , biso quemar los libros que reputó pernicio- 
sos y entregó los buenos al convento de san Lorenzo 
de Trento. En Espaíia se ocupó en su colegio de san 
Gregorio de Vailadolid en discutir los negocios arduos 
los que le cometian los consejos de Castilla é Inquisi- 
ción. Una de sus comisiones fué la de reconocer mu- 
chas biblias y cuidar de la impresión de una muy oor- 
recta latina , que sirvió de original para las demás 

edicÍ0nes« 

En \Sii pasó á Inglaterra para preparar el reino 
á una reconciliación con la iglesia romana y prestar 
obediencia al papa. Alli predicó continuamente , con* 
virtió inumerables hereges, y dando solución por es- 
crito y de palabra á cuantos alimentos le oponian , 
logró confirmar á muchos vacilantes. En 1 555 quedó 
al lado de la reina, encargado del arreglo de la doc- 

tvma católica y otros importantes objetos en las uni- 
II. 6 



> cttidadctt Si le encargó h reducción de los cánoi 
iconledoten un concilio nacional, v su gran zelo 
lire el castigo cíe muclios hrregcs pertinaces, Ic poso 
varias veces á riesgo de perder la vida. 

Estando en FJandes, instruyendo al rey délo acae« 
(ido en Inglaterra , recojió y qaemó los libros que 
((Mitrniaii doctrina Juteranaf lo cual efectuó tambira 
rn Francfort! é biio por manera^que ae interceptase 
la entrada clandestina que se hacia de libros beréticoa 
vn la Península , á cuyo fin formó una lisia nominal 
de los españoles emigrados en Alemania y Flandes 
í|ue hacian aquel comercio ilícito , la cual se halló co^ 
tre sus papeles en el acto de su prisión. 

Se negó á aceptar el arzobispado de Toledo y pro- 
puso tres en terna para ocupar aquella vacante. De- 
soyó el rey hasta so tercera renuncia, y le mandó co* 
mo rey y como aofacraao bajo la pena de obediencia 
y fidelidad á que estaba obligado como vasallo á 
aceptar el nombramiento, cuyo precepto original se 
encontró también entre sus legajos, y Paulo IV le des* 
pacho las bulas f dispensándole por no ser necesario 
para Carranza toda información y demás reqniaitos de 
estilo curial. Fué consagrado en Bruselas á 27 de fe- 
brero de 1558f y en Amberes imprimió un catecismo 
en castellano con el tAulo de Comentarios del revé» 
rendi'simo S, /V. Bartolomé Carranza de MirañdOf 
artobispo de Toledo^ sobre el catecismo cristiano 
fJc; pasó k EspaSa y desde Laredo adonde desembar- 
có 9 se dirigió (i la corle de Valiadolid , en donde 
asistió A los consejos de Castilla ó InquisicMMa. De 
allí sahV) para visitar al empcndor Garios V, qrte 
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se hallaba en el monasterio de Ittíte en los ültímos 
momentos de su vida- 
Pasó á su arzobispado y permaneció seis meses en 
Toledo, edificando á todos con su conducta personal, 
sermones , limosnas , visitas ñ^ encarcelados y enfer- 
mos y lelo del sufragio de los diAintos y otras virtudes. 
Lo pn^io sucedió en jos demás puntos que visitó de 
su diócesis , hasta que en Torrelaguna se Je prendió 
por la inquisición el SSde ago^ode 1 559, y conducido 
á Valladolid se le designó por cárcel cierta habita- 
ción de la casa de un mayoraxgo i parte de la cual 
ocupaba un inquisidor para eelar la observancia de su 
prisión. 

Los mochoj émulos que se contrajo Carranza ya 
por la publicación del tratado de la Residencia de 
los obispas ^ J^V^ el crédito^e sabio que habia ad-- 
quirido y m»s que todo la envidia , odio y enemistad 
que llegó á contraer » cuando fué electo arzobispo y 
propaso la lenuncia , indicando en ella quienes po- 
drían substituirlo , fueron las principales causas que 
motivaron sus persecudooes. 

Leyeron su Catecismo algunos que por enemistad 
ó por ignorancia calificaron algunas projiosiciones de 
Q»anzadas , peligrosas , mal sonantes y con sabor 
de heregta luterana. £1 inquisidor Valdés encargó á 
varías personas leer ooa cuidado la obra y notar y 
comunicarle lo que les pareciese pernicioso , aunque 
sin estender por entonces dictamen. El dictamen mas 
foavle contra el catecismo de Carranza y que puede 
llamarse piedra fundamental de su prisión fué el del 
•bispo de Cuenca D. Pedro de Castro , en contesta- 
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..i^jo a uua carta de Valdés escrita en S8 de abril de 
I53S. cnjo dícfámcn es este, ««Que liay proposí- 
cioiMf luteranas cu ei articulo de jusLificacion : que 
ha formado muy mal concepto acerca de la creencia 
del autor , porque le habia oído hablar en ei conci- 
lio Trídontino en el mismo sentido : y aunque no ere*- 
}i') entonces que admitiese Cairaiiza en su ootauíB 
rl error, ahora lo cree, porque las proposiciones 
luteranas son muchas y muy frecuentes, lo que ma- 
nifiesta sentimiento interior , y porque también con- 
tribuyen á este juicio otras especies que ya tiene xaa-* 
nifestadas al Dr. D. Andrés Peres consejero de: W 
Suprema inquisición. 

£1 cimiento del proceso fué la oficiosidad mali* 
ciosa de Valdés , unida á la envidia y maia intencioo 
con que dio á leer la obra para encontrar proposicio- 
nes delatables ; auadieado á ^'slúi^ las jotimas reiacii»- 
nes que el anobispo unia con los marqueses de Al- 
caíiíces y de Pcza , de cuyas familias había muchas 
individuos y amigos presos. Propagaron los eneaúr* 
gos de Carranza por medios indirectos, que había 
sospechas de tener este las miomas opinioaes <pie 
Cazalia en términos de predicar Fr. Ambrosio de la 
Serna en S. Pablo de Valladoiid , que se decía, estar 
mandado prender el anebóspo de Toledo , por coaip- 
plicídad en la cansa del primero. 

Varios fueron los testigos que depusieron en fa- 
vor de Carraoaa, aunque hubo otros comprados- 4 
seducidos que declararon haber dicho el anuhí^a'» 
/lo Qeia en la sagrada escniura prueiuu ciaras dg-. ia 
ejiúUncia del purgaioria ; y no faltaron lutexaoo» 
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qae confesaron ser anti-Iuteranas las opiniones del 
arsobispo , por cuanto había escrito un libro contra 
ellos y haberles dicho Carranza: Debían creer la exis- 
tencia del purgatorio^ descansando sobre la desicion 
de la iglesia. 

Ninguna de las declaraciones favorables , que foe- 
lOQ mucfaiiimas, se eom única ron al arzobispo, por-- 
que as/ no podría defenderse, y se contentaban única- 
menie con darle traslado de los adversarios ; advier- 
tiendo que no faltaron personas que aun espnestas 
al tormento, declararon en favor del arzobispo ,- y 
aun Fr. Domingo Rojas , después de intimado á mo- 
rir como dogmatizante en 7 de octubre de 1 559 , pi- 
dió audiencia para declarar en descargo de su alma 
y dijo : que por el paso en que estaba debía mani- 
festar que jamás oyó á Fr. Bartolomé palabra , ni 
vio ni supo cosa que fuese contraría á la doctrina de 
la iglesia Romana , ni á sus concilios, definiciones ni 
leyes ; antes bien hablando de las opiniones de los 
luteranos siempre decía, que eran engañosas sirenas 
y artificiosísimas, y que habían salido del infierno 
para que fácilmente se engañaran los muy adverti- 
doSy y manifestaba en que consistía su error y espli- 
caba los fundamentos de la iglesia romana compro- 
bándolos con razones y escrituras , y lo mismo suce- 
dió en las lecciones publicas » por lo cual el deparan- 
te se confirma en que las frases que Fr. Bartolomé 
usaba escribiendo y predicando las decía en sentido 
católico aunque fuesen conformes á las que Fn Do- 
mingo leía en libros heréticos y oyó á los cómplices 
de su congregación luterana de Valladolid. 
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1 i. Tratado del Sacramento del orden , con ñolas 
sobre la misma materia. 

1 5. Tratado del santo Sacrificio de la misa. 

1 6. Tratado det Celibato sacerdotal. 

1 7. Tratado del sacramento del Matrimonio. 

18. Tratado de la eficacia y virtod de la oración. 

1 9. Tratado de la tribulación de los justos* 

50. Tratado de la vida cristiana^. 

51. Tratado de la libertad cristiana. 

52. Apuntamientos sobre los preceptos del decálo- 
go y pecados mortales. 

23. Defensa de la obra publicada .por el- autor coo 
titulo de Comentario sobre el Catecismo. 

S^. Testimonio de la sagrada Escritura en defensa 
del hecho de haber publicado el Catecismo en idio- 
ma vulgar español. 

55. Covn pendió de los Comentarios sobre el eate^ 
cismo, 

56. Colección de sermones para todo el aíio. 
27 Sermón sobre el amor de Dios. 

58. Sermón intitulado : Super Jliunina Babüonis* 

59. Sermón del modo coa que se debe asistir á la 
misa. 

30. Sermón del jueves de la cena del Seíior. 

31. Sermón predicado i los principes en la iglesia 
de S. Pablo de Valladolid dia 21 de agosto de 1558. 

32. Sermón de la circuncisión del Señor. 

33. Sermón intitulado ; Penitentiam agite. 

34. Sermón Si reifertamini et i/mescatis sahi eriiis. 

35. Sermón sobre la oración. 

36. Sermón Hora est jam nos de somnis surgcrc. 



^*S^ $««1MM Spiritus fsi Deus. 

3$^ S ui on sobr« el salmo De profundis clamavi, 

6J^ Sermón Filius quidem hominis Qodit. 

4t. Sumarios dedos sermones enviados de Flandes 
al licenciado Herrera. 

Ademas se dieron á censurar entre otros los caá- 
deffooa inliliUados. * 

Primus , de 566 hc^as sin la tabla. 

Tertims , de ^SO. 

Quartus^ de 263. 

Sextus ^ de 261. 

SepiimuSf de 557. 
Se estraviaron el secundas j guintus qoe estaban en 
poder de S. Francisco de Borja porque necesitaba 
leerlos para cierto sermón con anuencia del arzobis- 
po f el cual siendo entre tanto prafo , aquel santo los 
entregó al inquisidor general. 

Intentóse ademas por parte del santo oficio supo- 
ner al arzobispo autor de algunas obras que mere- 
cieron mal concepto en el proceso y son : 

1 . 'Esplieachn dé los artículos de la fé (a)n 

3. Aviso sobre los intérpretes de la sagrada Escritu- 
ra (b). 

3. Tratado de la <}racionj meditación (c). 

4. La exposición del libro de Job (d). 

• (a) Producción de Fr. DomÍDgo de Rojas. 

{b ) Compuesta por Jnan Alonso de Vildés, secretarío del empe- 
rador Carlos V que adoptó las opinionaa luteranas. 

( c } Escrito segan parece por ouo que era luterano. 

{ d) Solo eran obras de Carranta las notas en algunas proposicio- 
nes contrarias al testo. 
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5. La esposicion del verso Audi filia (a). 

6. Varios papeles (b). 

De todas estas obras fueroo esmeradas ademas del 
catecismo las seSaladas con los námeros 3^ ^ 1 3, 27, 
88, 89 y 30. ' 

£1 corto tiempo qae permaneció en 'Valladolid 
procuró como aator, como persona constituida en la 
primera di^idad de toda la iglesia española y como 
benemérito del santo oficio en cuyo favor habia tra- 
bajado tanto , que se Je manifestasen las censuras 
dadas contra el catecismo para responder y satisfacer, 
pues se creia con derecho á ello por todas estas cau- 
sas ; pero su perseguidor Valdés ademas de no con- 
descender , huyó de contestar , diciendo que no podía 
concederse la solicitud aun cuando fuese cierto , por 
ser opuesta al secreto jurado en negocios de inquisi- 
ción , sin práctica en contrario. Tampoco se le re- 
cibieron las aprobaciones dadas con este fio por Don 
Pedro Guerrero arzobispo de Granada , D. Francis- 
co Blanco arzobispo de Santiago , D.Francisco Del- 
gado obispo de Lugo y de Jaén , D. Andrés Cues- 
ta obispo de León, D. Antonio Gorrionero obispo 
de Almería, D. Diego Sóbanos rector de la uni- 
versidad de Alcalá , Fr. Pedro de Soto confesor del 
emperador Carlos Y, Fr. Domingo Soto catedrático 
de Salamanca, D. Hernando de Barriovera canónigo 
magistral catedrático de Toledo , Fr. Manuel del 

( a ) Solo pertenecen al arzobispo lai notas de interpretación de 
•Ifonot puntos. 

{b) Produccionet de Fr. Domingo y otroi luterano* qae malicio- 
famente propagaron suponiendo ser de Carranza, para darles autoridad. 

II. 7 
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C017M1S CMhoédifiB^ de h aoifCffsidad de Alcalá » coo 
oír.-iS nmciMS de doctores y catedráticos de Salang^ao- 
ca^ VaHadoIid y Alcalá « siendo casi todos teólogos 
diJ concilio TrideatÍD0 : ni aon mereció contestación 
directa del consejo de la suprema. 

El papa Paulo IV á petición de Valdés y otros 
cm-jlos de Carranza espidió on breve en 7 de eneio 
c]e t i¿9 en el qoe decM : « Hallarse informado , que 
propagándose mucho por Elspaua la hercgía de La- 
tero y otras , hay motivos de sospechar que la siguen 
algunos prelados ; por lo cual autorizamos al inqui^ 
siiicr general para que por el término de dos aSos 
contados desde la fecha , pneda inquirir contra euaU 
quiera obbpos, patriarcas j primados residentes en 
los dominios españoles, formarles proceso, y habien- 
do suficientes indicios y temor verosímil de fuga , 
arrestarles y ponerles. en fiel y segnra custodia, con 
tal que ¡nmediatamente nos deis noticia ; y lo mas 
posible cómodamente remitáis á Roma las personas 
y los procesos cerrados y sellados ». 

Aunque sin méritos en el proceso por lo respecti* 
vo á declaraciones de testigos para reputarlo hereget 
presentó al fiscal una petición en que decia haber pre> 
dicado D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda arao« 
bispo de Toledo 9 pronunciado, escrito y dogmali- 
zado muchas heregias de Lutero en conversaciones y 
sermones 9 en su catecismo y otros libros y escritoras 
que presentaba en protesta de acusarle mas en forma , 
por lo cual pedia se prendiese al arzobispo , se le re- 
cluyese en cárceles secretas , y se le embargasen sus 
bienes y rentas , á disposición del inquisidor general. 
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Eate t]« acíaerdo con d consejo de la suprema , resol- 
vió ^kie presentase el fistol tes instrumentos qde de- 
da» y en eonsecaéncía presentó : JJos comentarios 
sobre el catecismo \\)\ La esplicúcion de los arii- 
aldos de la fé en dos'libtot encaadeniados.^ mtnus*^ 
crilos ( ft ) y Jos arriba designados con los números 
3» Xi 13, £7, S8, S9 y 30 ( 3 ) : Sumarios de Sm aer. 
mones de Carranza enviados desde Flandes al licen- 
ciado Herrera : Las declaradones de testigos exami- 
padM que tratabian al arwbispp : vira carta del obis- 
pó de Cuenca ^ t>lra escrita ]por el arzobispo al doctor 
jCazalIa contestando á la enhorabuena y diciendo : 
« Reoomendadme á Dios y pedidle luces para gober- 
nar bien el arzobispado, pues se necesita pedir por 
-los qae son parle de la iglesia de Dios más que en 
otro tiempo » : Dl>s cartas de Join Sanchex preso por 
luterano en que dice á Dona Catalina Ortega : « Que 
se vá á Flandes porque supone que lo recibirá bien el 
arzobispo ». 

£1 inquisidor general decidió de acuer^ con el con« 
sejo y muchos consultores conforme lo pedia el fiscal. 
Valdüs aparentó sospechas de que el arzobispo proyec- 
taba esperar al Rey y embarcarse para Roma , gran 
delirio á la verdad « toda vez que tenia un inquisidor 
que celaba todas sus operaciones : pero Valdés abu- 
sando de su pretesto , dio orden i los inquisidores y 
alguacil mayor del santo oficio de Valladolid para 
prender á Carranza y secuestrar sus bienes. 

( 1 ) Con las calificaciones dadas por Cano , Cuevas , Soto 6 Ibarra. 

( a) La eiuda obra de Fr. Domin^ de Rojas. 

(3) Con los calificacioaes dadas por lOs espresados Cano j Cuevas 
j el maestro Carlos. 



(Sí) . 

fin cfiedo» antei qae le prendiesen el 21 de agos- 
to del citado aíio » intimaron la prisión al arzobispo 
qtie aun se hallaba en caraa , quien preguntando en 
virtud de que orden , le fué mostrada la del inquisi- 
dor general y el breve ponlificio. Replicó el arzobis» 
po , que aquel breve como genérico no bastaba sin 
rüpccial comisión I y que asi no era competente jaes 
el inquisidor general , y que aun suponiendo lo fue* 
se« solo lenia facultad de prender en caso de temer- 
se fuga, condiciones puestas por el sumo pontífice , 
lo cual se veia claramente era una refinada malicia. 
Protestó la nulidad y el atentado de la providencia, 
para pedir ante el papa satisfacción del agravio y de 
la injuria , é Ínterin pidió al notario que se bailaba 
presente testimonio de responderle asi y que solo obe- 
decía por evitar violencias; encargó gran cuidado en 
el inventario y cuatodia de sus papeles. Todo se le 
prometió incluso el testimonio ; condüjosele á Valla- 
dolid á donde llegó el 28. 

Recluido el arzobispo , se procuró lo primero au- 
mentar la información de testigos para llevar á cabo 
su deseada ruina. Examináronse hasta noventa jaeis, 
el mayor numero insignificantes , otros apologistas 
de la religión católica del proceso y muy pocos que 
digeron solo por oidas algo substancial , desmentidos 
y no confesados por aquellos de quienes decian ha* 
berlo oído , cuya mayor parle declararon en las cár- 
celes de la inquisición en el tormento después de so- 
frído , por temor de su repetición y de otros castigos. 
A la saxon los arxobíspos , obispos y teólogos mani- 
festaban una cobardia singular y nada loable , basta 
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el -reprensible eilrema de retractar su verdadera opi« 
Dion j calificar de sospechoso de heregía luterana 
ton sospecha pehemenie al que poco antes preconi- 
zaban semÍHípostol\ j lo mas particular es que ahora 
le^calumniaban de berage por aquel mismo caiecis^ 
mo , que acababan dé mirar cómo un compendio de 
lóda' Ja doctrina cristiana único en su clase , por su 
clara esplicacíon , por las verdades irrevocables que 
coutenia j por las sagradas roizimas que encerraba. 
CÍFCunstanda fué está en verdad que es sensible re- 
cordar , porque hace píocó honor á nnps prelados sin 
duda respetables en todo lo demás de su vida. 

Todos los argumentos con que intentó probarse 
la heregia luterana del arzobispo Carranza , queda- 
roo desvanecidos en la misma sumaria , recibida de 
oficio por los inquisidores t sin intervención , ni aun 
noticia de aquel ilustre prelado. 

Resoltó pues de las pruebas que creia ¡a existen- 
cia del purgatorio y que reprehendia á los no creyen- 
tes : Que siempre contó entre los méritos la fé y 
la intercesión de los Sardos : Que creyó en la Eu- 
caristía é interpretación de la sagrada escritura , 
con la necesidad de recurrir á los santos doctores y 
padres de la iglesia para entender algunos lugares 
obscuros y dudosos de la Biblia : gue Jamas profesó 
la doctrina luterana , antes al contrario esplicaba en 
que consistida sus errores , para que los inadvertidos 
se precaviesen de ellos : y sus obras fueron contra- 
rias al loteranismo : convirtió á mochos luteranos, y 
procuró el castigo de los pertinaces : y que tuvo amis- 
tad con prelados infectos y sospechosos , con el santo 
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na lie coovcoco'Ies amorosamenle de sus errores^ 
uiikü modo de conseguirse la conversión de aqiieila 
clase de personas: que esplicó siempre las frases co- 
munes en sentido católico para evílar equivocacio- 
nes, cuya csplicacion estaba conforme con sus obras 
y conducta personal sin contradicción : que jamas pa- 
dv> liaiier ir.üicio de hecho ni proposiciones ^ parti-^ 
calares que tendiesen ó indicasen luteranismo : que 
entre todas sus obras impresas el catecismo ( miica 
que se trajo á consecuencia ) fué antes y después de 
la impresión visto y aprobado por muchos teólogos 
y prelados del concilio Tridentiuo , de ^an crédito^ 
sabiduría y virtudes, á cuyas censuras Ja sugetó, 
prueba de su buena intención , y en las demás o¿ras 
inéditas dijeron muchos graves teólogos no haber 
notado errores en ninguna. 

Se verificó sin embargo la prisión del primer ar* 
7obispo de las £spanas con escándalo de toda Eu« 
ropa. 

Díjosc al arzobispo en t de setiembre que prestase 

juramento de decir verdad , á lo cual respondió que 

¡o haría cuando lo mandasen el papa v el rey : qme 

todo lo obrado era nulo por falta de poder y lo pro- 

testaba : que no reconocía al inquisidor general por 

juez y mientras no tundiera poderes especiales ; j 

aun suponiéndolo autorizado , no lo estaba para 

subdelegar , lo cual persuadirla mejor visto el bre* 

i^e pontificio de que pidió copia , que se dio el dia 

siguiente , y el inmediato se declaró con acuerdo del 

consejo al inquisidor general por juet competente 

con facultades de subdelegar, no obstante lo cual 
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aaklia |tersotelmOnte con dicho consejo. Exigióse al 
arzobispo jurameoto de decir veridad declarando cuan- 
td supiese cootre lí j. jolro 'cnalqvtiera , ea cujo caso 
se usarii. oM^ ^1 4t MuéiicoardSii^ j de M^ justii^á: que 
si le incoj9Qcbbíi jiefierfai: en Tfmmm de lodos tfo- 
dia verificarlo en la de uno ó dos consejeioa 6 ante 
los inquisidores. Su copt^stacioo fué la del áim. pri- 
mero » aíiadíendo que habían sido incierlas las pre^ : 
ccsdd breve, papCAsoto m fct^biaea España. so&-. 
pecha ó disfinn^ioq <k. ningúa prelado al tíempo de 
hacerlas al papa : pues sí ae de^ia por él no se ha*: 
Itaba en k. PemnauU 7 d tiiabajeoda eo Flandes ea 
defcflaa de k Saota fé Católica , co^yencieodo j cour 
virtiendo betregcs y pcocuraado estingúir las heregias,. 
para lo cual hizo presente á S. M. que en las mis- 
mas puertas de palacio se vendían libros heréticos ; 
co vista de lo cual el rey dio las providencias que 
ckctó el arzobispo « remediando con esto gran parte 
del daíio que se seguía á la religión. 

Espuso ademas las graves y muchas causas porque 
rehusaba al inquisidor general Valdes ; refiriendo por 
escrito muchos casos pArtipitaTies ; citó personas , 
tiempos., materias y motivos para pfobar que Valdéa 
era pérfido en sus tratos , envidioso y abusador ha- 
bitual del empleo paia las venganzas de que presen- 
tó ejemplares, coáio también de su conducta indeco- 
rosa» injusta é hipócrita, demostrando que era su 
enemigo acérrimo con una hipocresía religiosa ; ma- 
nifestó en fin el origen de la enemistad en la envidia 
del arzobispado y en su obra de la residencia de 
obispos. 
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Habo Iiastaiitet ifilrígas para que los abc^ailos de* 
fensores que nombró , ni otros que propuso eo su 
defecto no aceptasen , viéndose en el caso de valerse 
de los que tenia en la chancillena su dignidad arzo- 
bispal , aunque caredan de instrucción en esta espe- 
cie de pleitos. 

Seiialóse al arzobispo ana habitación incómoda , 
triste , sin ventiladon y de las mas distantes y apar- 
tadas, en términos que habiendo ocurrido en 21 de 
noviembre de 1561 un incendio tan formidable que 
duró dia y medio y redujo á cenizas mas de cuatro- 
cientas casas del barrio contiguo , no solo no oyó el 
arzobispo los alaridos , gritos , sollozos y clamores 
consiguientes á sucesos tan lamentables , sino que 
nada supo de semejante acaecimiento hasta que se lo 
contaron en Roma. En valde se quejó de las incomo- 
didades que sufría , el fiscal presentó información de 
ser la habitación grande, sana y cómoda. Pero la 
falta de ventilación y de ejercicio acarrearon al ar^ 
zobispo unas terribles tercianas. 

Comenzóse el curso de la causa después de dos 
aSos de prisión de Carranza , á quien por real orden 
espresa se le permitia tener cuatro abogados defenso- 
res de su gusto ; dos de ellos autorizados para ha- 
blar con el arzobispo; pero como nunca pudieron lo* 
grar se les manifestase el proceso , no pudieron de- 
mostrar la falta de pruebas en los artículos de car- 
go , provenientes de las declaraciones de testigos ; 
aunque substituyeron á aquellas las soluciones del 
arzobispo. Calificáronse de heréticas algunas propo- 
siciones de obras de que no era autor Carranza, atlb- 
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^e se hallaron entre las suyas , y ofras de próximas 
á ftéregia capaces de producirla» y. ¡al autor de sos- 
pedioao con sospecha vehemente. Ya ae habían en- 
tonce^ condenado por «dictos públicos el Catecismo 
y -la espostcioñ de la É pistola eonónica de S.Juan. 
En la tercer convocatoria del concilio Tridentino 
y pontificado de Pió lY se propuso la formación de 
un índice general de los libros que debían aprobar- 
se ó prohibirse comprendidos en el índice de Paulo 
IV, contra el cual habia muchas quejas^ para que se 
juzgase únicamente por la resolución del concilio. 
Esto era contrario á las miras de los inquisidores de 
EspaSa , la cual tenia índice y reglas particulares 
que quería conservar. Así pues se encargó el emba- 
jador español cerca de la corte romana , se opusiera 
con todo rigor á semejante resolución , pues no con- 
venia admitir en España como aprobados los libros 
que ya estaban prohibidos ; ademas de que ya se sos- 
pechaban otras ideas particulares en el proyecto. Es- 
to demuestra el temor que tenían los émulos del ar- 
;^bispo de que el catecismo y la esposicion de la 
Epístola canónica de S, Juan prohibidos en Espaíia 
sin oír defensas del autor, fuesen aprobados por los 
padres del concilio. Estos reclamaron al papa contra 
los inquisidores españoles y aun contra el rey , y es- 
pusieron que no^pasarian adelante en las sesiones , 
ni en congregaciones si su santidad no mandaba pre- 
sentar en Roma el proceso y el arzobispo , porque 
la injuria hecha á este era trascendental á todos. 
Mientras duraban los grandes debates entre Felipe 

II y el papa ( aunque contra la voluntad de entram- 
II. 8. 
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cuaotfs prórogas y dilaciones quiso para la saky*- 
tandacíon del proceso antes de reniiúrlo i Roma \ 
los obispos y teólogos encargados del examen de li« 
bros prohibidos calificaron el catecismo de Carraoca 
y tuvieron por católica su doctrina ; mandóse dar tes- 
timonio en favor del arzobispo para que pudiera 
preseDtarlo en au causa ( 1 ) é incontinente dio el 
papa licencia para imprimir el catecismo en Roma« 
£1 embajador de Cspaiía reclamó contra la resolu* 
cion diciendo , que cuando aquel catecismo prohibido 
por la inquisición de Espaiía como comprensivo de 
proposiciones heréticas , era un insulto hecho á la 
autoridad de Felipe y del real consejo de la suprema 
atreverse á declarar por buena y sana su doclrlna , y 
pidió se revocara el decreto. El obispo de Lérida 
congregante del concilio adherido á solicitud del em*' 
bajador se atrevió á decir entre otras cosas : que la 
congregación aprobaba heregias pues las había en 
el catecismo. Pidió el arzobispo de Braga por sa 
honor y el de los demás prelados satisfacción pública 
de la injuria , con protesta que de lo contrario nin*- 
guno de ellos asistiria jamas á las congregaciones. 

Esta incidencia desagradable y peligrosa logró cor- 
tarse por interposición del cardenal Morón, quien con- 
cilio los dos partidos dejando confirmado el decretó 
favorable al catecismo, aunque recogiendo el testimo- 
nio literal librado al agente de Carranza : Todo con tal 
que el obispo de Lérida diese pública y plena sa- 
tisfacción á los prelados- ofendidos en la primera con- 

( I ) Colee, de incüuin. lomo 2. pag. 2ií7. lomo 4- pag- 3i4' 
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gregAcio» y en pailicular á svt presidente el araobispor 
de Braga. Canformaroose todos^akafizainlo del agen-^ 
te después de muchos ruc^ é instaocias la devolu* 
cioQ deldociimenia(t) anaque después de haber re« 
muido á España copia autorisada. • 

Disoeito- el concilio propuso el consejo dé ioquisiT 
oan ¿ Sv ftt» dijese al papa, la gran utilidad que sa- 
caría la religión católica si se daba en Espaua un ejem- 
plar de causa lan.calificadl^lpara hacer temblar á cuan- 
tos estuviesen contajiadoa con el veneno de la heregía 
luterana; gracia que merecía & M» C« por ser el úni- 
co de la cristiandad dedicado con orden á la eslirpa- 
cion de las heregias; gue se seguirían grasísimos m* 
com^enientes de la publicación de los nombres de tes- 
tigos^ lo cual se veiificariasi el proceso ¿60 áRoma^ 
á cuyas razones alegaba otras muchas pava qoeae sea-^ 
tenciase en España mismo. 

£lntre tanto el Doctor Martin de Aipizcueta, uno de 
I06 defensores de Carranza, espuso á & M. la mal* 
titud de agravios que se hacia sufric á su cliente, y 
pidió se sirviese mandar ioesen remitidos á Roma los 
autos con la persona. Entre otras cosas decia en su 
petición*. «El arzobispo suplica sea servido V. M. acor- 
darse, que siendo él avisado por cardenales y otros mu- 
chos de Roma y de España de estas tribulaciones 
que se le urdian^ y pudíeudo facibnenfe librarse de 
ellas por via del papa, no lo hizo por haberle man- 
dado F. M\ en su carta real que no ocurriese á otro 
Y fiase de su real amparo ; y ahora visto lo que ha 

( i) UeinaUo, Anales edciiúsiicas año i5G3, núm. i37. Hi*i. ik-l 
Conc. Trulcnt. lib. Siiúin. iííporFi. Paulo Snrpi. 
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h^' feJM gc c e que puede decir (como mietf« 
tro uJ tS t Jef nCristo al cabo de su proceso dijo á sv 
Padrt eterno desde la crut en que padecía ): Dios 
mío : Dios mío ¿ Porque me habéis desampanido ?• 
Hace en seguida unaesplicacion de su prisión sin prue- 
bas : prueba la sospecha que inducen sus jueces he- 
chura de sus eneniigos , que estos le han prohibida 
abasando de la relación esponer i S. M. 7 al papa , 
lo que pasaba en secreto; que han multiplicado unos 
mismos cargos , para aparentar mayor gravedad : que 
se los han hecho de proposiciones completamente ca- 
tólicas como luteranas ; que han intentado atordirlo 
por si incurría en contradicción acumulándole un sin 
fin de acusaciones; que a fin de que el mismo profon^ 
gase su prisión con prórogas ó respondiese sin me- 
ditar, le comunicaban los traslados al espirar los tér- 
minos ; que le imputaban obras ajenas como propias; 
que no crea S. M. á los lisongeros , pues ya por mas 
que le digan , se murmurará en toda Europa el modo 
con que se tratan la sausa y persona del arzobispo: 
que la temeridad de dar mas valor al dictamen de los 
jueces y teólogos del proceso , que al concilio tríden- 
tino , se acerca mucho á la hcregia; que al llegar i 
España la noticia de haberse declarado en el concr<^ 
lio el catecismo por4>ueno, manifestaron los jueces 
su parcialidad xon su grande pesar , en vez de la ale- 
gria que debiera haberles causado el que un libro 
español estuviese exento de heregm : «Y tanto les 
pesó (está copiado liieralmente) qué uno de los jue- 
ces , hablando sobre ello después que vino confirma- 
do, nos dijo á mis dos compaueros doctores y á mí 
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moy enojado , que iodo el concilio trataba dé defen^ 
der dos conclusiones que esiú$0men aquel libro ; y 
preguntándole yo cuales eran , dijo la una ; la cual yo 

le mostré luego que era católica y si,el io^nisídor 

general fuera mi igual , yo le delataría tal <<^k|Q& porque 
tan grande heregía es creer por herética la proposi-» 
cíon católica cqaoto por católica la herética ; y lo qae 
de cierto es lieregia es el supuesto de que el concilio 
pueda defender como doctrina católica , la que sea 
herética»: Que en sabiendo. los luteranos estranjeros 
que tiene el rey en ej tribunal de inquisición mas con- 
fianza que del sumo pontífice, dirán que la fé de S.M. 
es solo aparente y esterior por ideas particulares ; 
pues si fuese verdadera no desconfiaría de su santidad 
que en confesión se le ha manifestado ser la idea ver- 
dadera de las personas que manejan este negocio , no 
sentenciar nunca la causa , por que creyendo herc- 
ge al arzobispo , tienen por menos malo dar lugar á 
que muera en la cárcel, que poner á Espaiía semc^ 
jante nota, lo cual en si mismo es injusto y encierra 
segunda idea mas verdadera ; cual es comerse las 
rentas del arzobispado como lo están haciendo ; cuyo 
proyecto equivale á perpetua condenación , y dirán 
todos que no sentencian la causa los jueces porque 
resulta herege, lo que cederá en descrédito de S. M. 
porque el mundo dirá que disimula con los grandes 
hereges, lo que á los de menos importancia, no quie- 
re disimular »: Lo otro ( concluye el defensor ) los le- 
grados de este santo varón tenemos por buenas las 
disculpas que ha dado y como tales las hemos firmado ; 
y de mi' digo^ que tengo por ciertrsimo, que en Roma 
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\.j ooio ie absolverán , sino que le honraván mas q|ue 
\ ¡tLíiOoa jamas hoiiiaiuii . y (|ue de esto V. M. 
Uiiiirii gloria m iodo el inundo, y salii'áii cuaa bimia 

{jcrsona L'ii-|;ia [>aia Lal dignidad Cúiiduyo pues, 

cii^iianídimü iv\ y seíioi' , que los que acüusejaa j 
Ijioci:ian t|uc la cau:ia sea :»eiUeiiciada cu EsjMuay 
liüui.iLi iLMicr Lucí) ¿cío, pero no huen parecer. Por 
ende Y. M. debe seguir ei camino real y quihir la 
causa do manos de apasionados y couliaria á su dne- 
no: moslrai i|uo ama la justicia, contra gramJes co» 
nio coalla [k^ucous, y Iibraise V. M. de malas len- 
^ua.N i]uc \a menoscaban su soberana gioria; la cnal 
lUod aciL'Cicníc siempre en el cielo y ea el suelo. 
Amen.' 

SiLt embiL\;o j-ei^uavi.do Felipe i¡e iiuo Carranza 
L'ia Ncidaojio iurc^e. quería lueei' \ei ai mundo 
v.ucio. que :>& >u¿}o pACiuiar ia virtud, sabia íam- 
') en ca>it¿; n oí > w\o de la m^yor lü^rndad. Asi es 
..jc >s' .*...,' ^wx ;»íji¡iil¡ce couujiion :vii\t 'iotitenciar la 
. .->^ ^.: !" >iMÑa. I íwde »^>s i^"aptCu...»s iie .is i'»strac- 
.*...> :^.,.- iic^jba ^'i c\5mi>i*;:i.uíj .'specrai 'lecra: 

^' .^i:ino [K'[ii..^O'.- . v.- a llanera que mas conTen^a 

Mía >u saiKO ^L'i ^:cto, no se i.ieben 'ieí^preciar ?c» 

'K ,:o> liumaiivS para cti:iM:;^iiU' una solicitud *'xn 

..-y A en «jue ir líe res 111 ■.•• ii-jaor i-.M '."vv le; íaiito 

..^: .'' íC Espauj .'."j'/- iui str ¿jrvciártir : .wes- 
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Acudió Pío IV á la solicitud de Felipe. Apenas 
liego el legado pontificio á Rhdrid acaeció la muer- 
te del pajMi á quien substituyó S. Pió Y en 7 de 
enero dt''4566, el cual informado por el cardenal 
legada de que la causa oo podía seoteaciarae aun- 
que ibese por jueces romanos en especial en España, 
reaolTÍó: 1.^ que el proceso y el arzobispo pasasen 
á Roma I y 2.^ que renunciara Yaldés el empleo de 
inquisidor general. Hubo grandes contestaciones en- 
tre el rey y el pontífice , quien ameoaaando al pri- 
mero con eseomuniónes y antedicho» tedió aquel 
bien á su pesar. 

£1 obispo de Asculi Pedro Camayani, nuncio es- 
traordioarto, vino á España decidido por orden de 
su Santidad á no volver á Roma sin el araobispo : 
para el efecto le dirigió un breve cuya sustancia se 
reducía á manifestar el escándalo con que la Euro- 
pa toda miraba la prolongación de la causa de Car- 
ranza : mandándole bajo pena de pecado de desobe- 
diencia j excomunión etc. intimar con las mismas al 
anbbispo de Sevilla, consejo de inquisición y demás 
personas necesaria • revocación absoluta de cuantas 
facuKfldes se les hubiesen concedido concernientes á 
la persona y proceso de Carranza , riguroso preccp • 
to de obediencia con escommnon laiaf de poner 
inmediatamente sin la menor escusa y dilación al 
arzobispo de Toledo en libertad , sin pedirfe caución 
alguna; entregar*el proceso integro original al nun- 
cio para que lo llevase i Roma : imponiendo dichas 
censuras á cuantas hubiesen papeles reUtivos al 
proceso y no los entregaran : é intimar al arzobispo 
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•i¿ápuc5 «k htHirsc en Nberlad, se preseatari per- 
ouaAinettle en Roma para proseguir y finalizar Ja 
c«iUMii ilejaiidü antes nombrado gobernador del at- 
¿obispadu. 

üu muv poco sirvieron los preceptos y censaras; 
cl ii¿oüi>po iio obtuvo su lükertad porque faé cns*- 
tudiado poi* uu deslacamenlo de la guardia real á 
tilulo de escolta desde Vailadolid á Cartagena: He- 
dido tanto a retardarse estai^ disposiciones, que no 
llego Carraiisa a Koma hasta los seis meses de es- 
pedido cl ó:c>e por su Santidad, deteniendo al ar- 
¿oó.>¿>^> cuaUo moses en Cartagena* porque lleva- 
scu cl pivcesü, y esto i fuerza dt instaottas y ame- 
ua¿as con ceiu^ura^ por el nuncio; y aun entonces 
^ie dio iucompleto lo acetuado « y pedido en Roma 
cuando se cciio de menos, lué remiiido después de 
un a¿ko de dilación: taiup«ioa se permitió á Carran- 
ca nombrar quemador del arzobispo . en Carta* 
.;c.ui ic dicion c¡ castillo por alojamiento . de daode 
sa.io ci ^' de ahrit de 1¿b7 , eu la escotilla de la 
capitana de \apoIes, pon|ue ocupaba el duque áe 
Viba la cámara de popa. El embajador espanoi se 
encaigo de su persona en Civ itavechía y 1<^ entrega 
en Roiua á las ordeiMis del papa, quien le asignó 
poi arresto la habitación de los sumos pontífices en 
el c.'istillo de Saut ' n^elo^ con el permiso de pa* 
^.earic por distantes pie¿a> que daban al Tiber y á la 
campiña. Se le concedió confesar cuatro veces al 
ano , lo que se le babia negado en Espaíia. 

Mando el pondiice traducir el proceso en italiano , 
y se ecbaron de menos las obras y los papeles de 
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Carranza que babiaa Quedado en España, mandan- 
do su santidad por un breve que se remitiesen 
luego i Roma, y. aun después se notó la falta de 
otros documentos citados en varias certificaciones j 
notas djcl pxoc^o, que se mandaron buscar j remitir. 
Visto el proceso se notó el desorden con que se 
habta formado , la falta de ojas substraídas, y cierto 
espíritu de confundir la verdad ; por lo que no cre- 
yendo S. Pip V prudente décir : por escrito su opi- 
nión ^ despachó-a Juan >d^ Bedoya, .agente. del con- 
sejo de la inquisición , con un breve para S. M- el 
rey Felipe , en que , aunque sin designar el asun - 
to deJaxomision, entre otras cosas deda .-o Le hemos 
mandado que en n^estro nombce manifieste á Tu Ma- 
gostad ciertas' cosas pertenecientes al santo oficio de la 
inquisición i que no hemos considerado dignas de fiar 
á la pluma ; rogamos en el Señor á Tu Magestad 
qu^ áé crédito á la narración de Bedoya y la oyga 
con benignidad y humanidad, como suele hacerlo con 
todos : y tenemos por cierto que Tu Magestad ( me- 
diante su piedad para nuestro Redentor) nada omi- 
tira en modo alguno para la pronta y continua eje- 
cución de estas cosas que pertenecen al obsequio de 
Dios omnipotente. » 

Mandó S. M. buscar papeles relativos á la causa 
que se hallaban citados con otros no substraídos por los 
mismos autores del hecho , y eran nada menos que 
calificaciones y declaraciones favorables al arzobispo. 
San Pió V declaró poi* no probada la acusación 
fiscal contra la persona del arzobispo en cuanto al 

crimen de heregia, absolviendo á este de la instan- 
II. 9 
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c¡« f y por Icilnttp^tÍTO i las obras censaradas, man- 
dó devolver el Catecismo á su autor para ponerlo 
en latín, coriugierido y aclarando en sentido católico 
lodas y cada una de las proposiciones censuradas en 
cI proceso con nota teológica « debiendo permanecer 
)a prohibición hecha por el inquisidor general de Es4 
paña^ y lo mismo respecto de ia Esposicton de la 
Epístola eamfnita áe Sétn Juan j y en cuantoí á }as 
obras inéditas , no pudieroit ímp4r{nr¡rse, ni publi- 
carse sin las aclaraciones y correcciones necesarias i 
fin de que cesaran los peligros de ser atendidas en 
mentido reprobado por los cetisoros. - ^ . 

Felipe II creyó que si el SLtmohhpo era déelara- 
do inocente» quedaban perdidos so bonor y *ei'*<fcrl 
santo oficio, por lo que intentó persuadir á S. San- 
tidad en abril de 1571 , quien murió en setiembre 
de aquel mismo ano. 

Exaltado Gregorio Xill á ia cátedra de S. Pedro, 
fué rogado por Felipe II al tiempo de felicitarle, 
suspendiera pronunciar sentencia en la causa del 'ar-' 
xobispo de Toledo» mientras no %'iese los dictáme- 
nes de cuatro nuevos teólogos espaííoles qwe- kacia 
salir para Roma , encargados de ilustrar mas el pra- 
ceso , calificando algunas obras inéditas de Carransaii 
que fueron la Esposicion de ia Epístola d los Oa- 
latas , la del profeta Isaías , la Epístola eanó* 
nica de S* Jman f la Epístola á los Fíl ¡penses á 
que respondieron los Doctores ; pero los censores di- 
jeron quedar poco satisfechos. 

El terror , el miedo y toda especie de intrigas tu- 
vieron lugar para hacer retractar de sus dietánieiies 
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(en las liUimos apuros) i los varones mas res- 
petables que babian opinado en fayer del catecis- 
mo, quienes por temor de verse reclusos en las 
cárceles del santo oficio con que se les amenazaba , 
caKficaron de malas hasta' setenta y cinco proposi- 
ekxies de él , siendo asi qué ni' tina habían antes en- 
contrado censurable con nota teológica; aunque nO 
faltó quien dijo^ bastaba solo sí se publicaba en la- 
lío suprimir, aclar;ir ó corregir treinta y una /y en 
los cuadernos , sermones y otras obras doscientas no- 
venta y dos proposiciones, por lo cual tenian al au- 
tor por sospechoso de herege luterano con sospecha 
vehemente. 

Eo una palabra » aquellos mismos padres del con- 
cilio tan venerados por su saber , los Guerreros , los 
Blancos y los DeTgados que habiañ defendido el ca- 
tecismo en tanto grado, fueron las armas poderosas 
de que echó mano la intriga para perder al inocente 
arzobispo. La estraordinarra novedad de cinco d? es- 
tos retractados (premiados por Felipe II con nuevos 
ascensos y honores) con apariencias de justicia , con* 
ciencia y zelo por la religión Católica y deseo de la 
salvación eterna, produjo en Roma ios efectos que 
deseaban los émulos de Carranza , y creyendo Gre- 
gorio XIII sin dada amante de la justicia que la ejer- 
da y mandó en 14 de abril de 157() al arzobispo de 
Toledo D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda , ab- 
jurar todas las heregias en general, y particularmente 
estas diez y seis proposiciones luteranas , de cuya cre- 
encia se le declaró sospechoso , con sospecha vehe- 
mente. 
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I . lé» ^Int In^is ¿n caridad seao de la natura* 
loza ^peafi fueren , son pecado y ofenden á Dios. 

I. La fe es el instrumento primero y principal 
ciM que $c asegura la justificación. 

3. £1 hombre se justifica formalmente por la jus* 
ticia misma de Cristo , por la cual hizo méritos para 
«osiMrxM* 

t. NadRe consigue la justicia de Cristo sino ere* 
}cado de cierto con fé especial haber llegado i te- 
nerla. 

5. Los que están en pecado mortal no pueden 
entender la sagrada Escritura , ni discernir las cosas 
de la fé. 

6. La razón natural es contraria á la fe en las co- 
sas de religión. 

7. £1 fómes del pecado queda en los bautL^ados 
con la calidad misma de pecado. 

8. £n el pecador no queda la verdadera fié cuando 
ha perdido la gracia por el p^ado« 

9.' La penitencia es igual al bautismo y no es otra 
cosa que vida nueva. 

10. Cristo nuestro Señor satisfizo por nuestros pe* 
cados tan eficaz y plenamente , que no se nos pide i 
nosotros ninguna otra satisfacción. 

II. La fé basta por si sola para nuestra salvacíoa 
aun sin obras. 

1 2. Cristo no fué legislador , ni le convino dar ley. 

13. Las acciones y obras de los santos solo nos 
sirven de egemplo y no pueden auxiliarnos en otra 
forma. 

H. El uso de las santas imágenes j la veneracioa 
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de las reliquias de los santos , son leyes meramente 
hnmanas. 

15. La iglesia presente no tiene la BÚsma luz ni 
aotoridad igual qae la primitiva. 

1 6. El estado de los apóstoles y de los religiosos 
no se ^tingue del estado común de los cristianos. 

Üeclardse válida la prohibición del catecismo en 
lengua castellana publicada por el santo oficio. Por 
esta sospecha quedó el arzobispo suspenso por dos años 
de su dignidad , debiendo durante aquel tiempo estar ^ 
recluso en el convento dominicano de Orbieta en la 
Toscana ; Ínterin se le designaron en el convento de 
la Minerva algunas obras de piedad y de devoción. 

Según las declaraciones de los noventa y seis tes- 
tigos examinados de oficio y de intento por los in- 
quisidores aun sin noticia de Carranta y con cuantas 
manas eran propias á hombres avezados á sacar de 
los declarantes mas del partido posible , consia que 
ninguna de las diez y seis proposiciones fué pronun- 
ciada ni aun de palabra por el arzobispo de Toledo. 

Escuchó este con humildad la sentencia conforme 
á la cual a^'oró y fué absuelto -nJ cauUlam « el ci- 
tado dia 14 de abril de 1571 víspera del domingo de 
camos. Los cuatro primeros dias de la semana santa» 
celebró el santo sacrificio de la misa : el 21 de abril 
segundo dia de Pascua de Resurrección anduvo las 
estaciones i pié , por no haber aceptado la litera que 
en testimonio público de aprecio y compasión le ofre- 
ció el sumo pont/fice » y pasó á decii^ inisa á S. Juan 
de Letran ; y habiendo mientras celebraba contenido 
la orina cayó enfermo y murió el dia dos de majo. 
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El pi^pt I» €ttTÍó dispensacioQ 7 absolacion poo-- 
tíficU Itíbi á culpa y pena para consuelo del enfier* 
MO y por si podía esta gracia contribuir al restableci- 
mieoto de su salud. Es indecible el placer que im« 
bió Carrania, juntamente con todos los demás sacra* 
metilos de la penitencia, que aceptó con tranquilidad 
d< espirilu y muestras de alegría. 

TeilA eOD aproback» de Gregorio XIII, quien man-* 
dó dar cumplimiento i todas las disposiciones pia- 
dosas del arzobispo. 

Este y antes de recibir el sacramento de la Eoca^ 
r¡>»tia hizo en lengua latina en voa dan j mny des- 
pacio ante un numeroso concurso la protestación si- 
gttieole. « Atendida la sospecha contra mí formada 
de haber incurrido en los errores contra la fé que se 
me han imputado, me consideio obligado á manifies» 
lar por el paso en que me hallo lo que siento en este 
pmito « para lo cual he dicho compareciesen los cua* 
tro secretarios de mi causa. Pon^ por testi^ á Im 
corte celestial , y por jues i este soberano Seíior quer 
▼iene en este Sacramento y á los santos ángeles que* 
están con él y tuve siempre por mis abogados, y /oro 
por el mismo SeSor, por el paso en que estoy y por la 
cuenta que pieaso dar muy luego á Dios, que mieiH 
tras leí teología en mi orden , y después cuando eserj- 
bí, ensené, prediqué y disputé en Es|>ana, Alema* 
nía , Italia é Inglaterra , me propuse siempre por 
objeto ensalzar la fié de nuestro Señor Jesucristo é 
impugnar á los hereges. Su divina Magestad se sir- 
vió ayudarme en esta emprma suya; de manera que 
con su gracia convertí en Inglaterra muchos hereges 
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á U fé católica ; y cuando fui allá con c I rey nuestro 
señor , hice con su acuerdo desenterrar los cuerpos de 
los mayores hereges que hubo en aíqnel tiempo , y 
se quemaron con grande paloridad de la inquisición. 
Los católicos tanto como los hereges me dieron úl 
titulo de primer defensor de la fé. Pueda asegurar 
coa verdad baber sido siempre uno de los primeros 
que trabajaron en esto santo negocio, entendiendo en 
muchas cosas de estas por orden del rey nuestro seiior. 
Su Magestad es buen testigo de parte de estas propo- 
siciones : yo lo he amado y le amo ahora muy de 
vg^as j tanto, ^ue ningún hijo sayo le tiene , ni tendr4 
mas firme ni mas verdadero amor que el mió. 

«Aseguro también que. nunca ensene, prediqué, 
ni defendí en toda mi vida la beregi'a ni cosa con- 
traria al verdadero sentido de la iglesia romana, ni 
caí en error alguno de los que se han sospcchaicr 
contra mi ^ tomando mis proposiciones y palabras ea 
sentido difercnle del que yo les daba, y juro por lo' 
que (engo dicho y por el mismo Señor á quien he 
puesto por juez, que jam4# se me pasó por el pensa- 
miento ninguna cosa de las indicadas, ni de todas 
las otras que se han citado en proceso contra mi , 
ni se me ofreció en toda mi vida el dudar sobre 
ninguno de tales puntoj de doctrina , pues antes 
bien leiy escribí f enseñe' jr prediqué la santa féeon 
tanta firmeza como ahora lo creo y profeso al tiem^ 
po de mi muerte. 

• No por eso dejo de recibir en concepto de justa 
la sentencia de mi proceso^ pues es pronunciada por 
el vicario de Jesu -Cristo. Yo la he recibido* y- tengo 
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por tal I eoteoclido á ser como es, el juez prudeotisi- 
mo , .rectísimo y doctisímo ademas de la dicha cali- 
dad , de vicario de Jesucristo. Perdono ahora por el 
paso ea que me hallo, y he perdonado siempre cual- 
quier agravio que hayan pretendido hacerme de cual* 
quier modo , los que han sido parte contra mí en 
esta causa , ó han entendido en ella de alguna forma. 
No he tenido rencor contra ninguno de ellos, antes 
bien los encomiendo á Dios ; ahora lo hago de veras 
amándolos de corazón : y prometo que si voy al lu- 
gar donde espero ir por la voluntad y misericordia 
del Señor, no pediré nada contra ellos, sino al coa*- 
trario rogaré á Dios por todos ». 

£1 dia 3 se dio sepultura al cuerpo del arzobispo , 
en el coro de los religiosos de la Minerva. Gregorio 
XlII.que le habia declarado sospechoso de herege, 
indicó lo contrario en el epitafio siguiente que mandó 
poner en la losa del sepulcro. 



; EPITAFIO. 

« 

Deo óptimo máximo. Bartholomeo Carranza , 
navarro , dominicano , archiepiscopo Toletano^ His- 
paniarum primaii^ viro genere^ vita^ doctrina con- 
cione atque eleemosynis claro : magnis muneribus 
a Carolo V imperatore et a Philipo II rege Catho^ 
lico y sibi commissis egregie juncto : animo in pros* 
peris modesto , et in adversis oBquo» Obiit anno 1576, 
die secundo majiy Athanasio et Antonio sacro : 
aíatis suce 73. 
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TRADUCCIÓN. 

A Dios óptimo máximo sea dada la gloría. Se ha 
dedicado este monumento á Bartolonié Carranza , 
navarro, dominicano, arzobispo -de Toledo, prima- 
do, de las Espanas ; varón ilustre en linage , vida , 
doctrina f predicación ( a) y limosnas; exacto cum- 
plidor de grandes comisiones del emperador Carlos V 
y del rey católico Felipe II ; dotado de ánimo mo- 
desto en la prosperidad, y paciente en la adversidad : 
Murió á 73 anos de su edad en el de 1 576 , á los dos 
de mayo, día eo que se veneran S. Atanasio y S. An- 
tonio. 

Fueron solemnes en Roma sus exequias, y pasado 
algún tiempo se hicieron también solemnísimas en 
su Metrópoli , á cuyo cabildo avisó el mismo sumo 
pontiTice , encargando rogara á Dios por su alma. 

Echando de menos su sucesor D. Gaspar de Quí- 
roga en la sala capitular el retrato de Carranza que 
debía ocupar el último lugar de sus predecesores » 
mandó ponerlo en el puesto que correspondia. 

A no haberse llevado Dios al arzobispo se habrían 
armado nuevas intrigas para perseguirle , pues te- 
miendo que se dispensaria la suspensión antes de los 
cinco años , apenas fué sentenciado el arzobispo , es- 
cribieron á Madnd varias cartas los agentes de sus 
émulos cuyos contenidos deshonran á sus autores. ¡Que 
sirva el pretexto de zelo por la religión , y el de la 

(a) Prueba que el papa no creía qae suf libroe y termonef eon- 
tUTÍeten heregias , cuando lo titula %'aron iluttre tn doctrina j- predi- 
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rTi^yOT hoora j gloEia de Dios y de su saota iglesia 
rara com^lcrloda especie de intrigas! ¡O malicia de 
;iis honitres ! que a^i al»u6es del nombre de las cosas 
inocentes j ¿autas! 

No fue meaos ruidosa la causa formada en 1578 
centra Anlunio Pérez, ministro y pcimer secretario de 
Felipe 11 ; por lo que se nos hace preciso re&rir lo 
mas substancial de ella para que se vea el modo qoe 
teoia de obrar el santo oficio» 

Recluso en el citado aiio Ue 1578 en las cárceles 
secretas de la inquisición es increíble lo que sufrió 
basta IS de abril de \S^0 en que, sin acabar de resta*- 
blocerse do la desconjuucion de miembros cruelísima* 
mente verificada en el tormento sufrido el S3 de fis^ 
brero, pudo huir al reino de Aragón: pero despa- 
chaudo el rey requisitorias, se le pren<lió en Cala* 
ta^ ud. £u tal crisis protestó Antonio Pérez se quería 
valer dd fugro de manifestaoiou; fué conducido á 
Zaragoza y custodiado en la cárcel llamada del reinOf 
de la libar tad (a) de I» fueros fbjó de manifesta- 
dos (c), 

y' a ? Porijiie ;i]Ii e5t:ibau lu* pi-«t05 libit-s del [>oder real ▼ únioH 
iii«iiitt «u^irtu».il justicia ukmyor Jel reiuo. 
{'OJ AHirtjiK la couMiUMÚaa politka del niño m llamaba Jutro dm 

.' c > S«>1o entraban laiqoe la pK&rtan á la cárcel real ó puUica , 
diciendo que como subditx» del reino w mnniféstoban ellot rntünao* a 
«u pototati^ im|>lorando la protección de sos fueros, loa que coimíi 
cian por lo rcsi^ectivo á este ponto en no iuSnx tonacnto j lofrar la 
libertad con caución jurada, después de haber respondido a la acusa- 
ción ; y aun condenado á muerte por cualquier juca y crimen, sos- 
]>endia los efectos de la sentencia, recorriendo al Gram Juuum d§ 
Arn^n , juez iiuermedío entre el :ey t lui vasallos; ii: dependiente d«l 
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Viendo Felipe II inútiles las (entaü^ as para qlie la 
diputación permanente del reino enviara el preso á la 
corte, remitid loa procesos á Zaragoza , y dispuso que 
ante el regente de |a audiencia se formase contra Pérez 
otro proceso criminal con título de Enquesta (a) . 
Formóse pues esta nueva querella diciendo que los 
fueros de Aragón , esceptuaron del goce de sus esen- 
ciones á los criados del rey á quien quedaba poder 
absoluto 9 libre y despótico para castigar las Caltas y 
crímenes cometidos en el servicio. Eipuso Pérez que 
el destino de secretario de estado jamas se incluyó en 
la clase de criados de la real persona y si enla de em- 
pleados; y aun cuando asi fuese, hablaria el fuero de. los 
secretarios del reino de Aragón y no del de Castilla^ 
cuyos solos espedientes tenia Pérez, pues los relativos al 
reino de Aragón estaban cosGados por S. M. i otro 
secrelario^con otrasrazones que ademasalegó al intento. 

Cortados asi los progresos de la causa de la En- 
questa^ solicitó Pérez la .libertad bajo fianzas ; y como 

rey en cuanto juez : ante quien el rey ioloera paiu liügante. £«u mar 
gUtratura citaba autorizada por la constitución política del reino, 
para declarar á petición de cualquier ciudadano que el rey, sur jueces 
ó magistrados , hacían fuerza y procedían de hecho y contra derecho , 
violando la constitución y Iga faerosdel reino , en cuyo caso el Gran 
justicia, podia defender á estoi á fuerza armada contra el rey , cnan- 
to mas contra sus agentes y representantes. 

{a) Antigua voz aragonesa oriunda de la francesa Enquit , deri- 
•irada porcormpcion de la Jatioa Imfuiitío* En los (oeros se nombra 
•si el jnicio formado contra las personas qoe han ejercido nagistra- 
tura ó destino público , sobre aboso , in£dalídad ú otro delito come- 
tido en el ejercicio mismo del empleo. Equivale lo mismo que á lo 
que se Uama to Castilla juicio de visita. 

• 
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]e fílese oogidik iaploró la protección de los. fueros 
del re) lio ante el tribuual ilel Gran Justicia de Ara^ 
gOH^y DO habiendo tampoco logrado cosa alguna, de- 
lerauaó iu^ai^e pai'a Bearne , y habiéndose deseo* 
hierto , puso ol ingenie al inquisidor de Zaragoza I^ 
Alonso Mi)iiiia el billete sigoíente. >*En la residencia 
i|ue luiue a .ViUouio Peres se ha descubierto que la 
liuiiU (k la cárcel que Juan Francisco Magorini y é' 
pxocuraliau» era para irse á Beame y á otras partes 
de Francia do/ule hay hereges^ para los fines que de la 
piobanxa «)ue sobre ello he hecho mandara V. ver. Y 
por >ci oo^d de ía cual podría resultar muy gran de- 
servicio de Dios V del ley iHieí4roseuor, me ha pa- 
recido adbertirlo á V. ; y enviar copia de ella para 
que V. \ C60S seuoi^s tengan noticia y la manden ver 
y ciUisideraA* como acosiumbiau y d mi en su servicio 

Molina envió el billete al inquisidor general en el 
primer coireo. Nii^una declaración presentó materia 
de denunciar á Pei'ez á la inquisición como reo de 
lieregia ; [Krro se apuraron los arbitrios jiara consec- 
\ arle \m^'^\> con apariencias «le justicia; Todos sus ému- 
los estatiau <Ie acuerdo^para privarle de perpetua li- 
bertad y aun de la vida si pudiesen. 

De las declaraciones de los testigos se sacaron estas 
proposiciones. 

1. Diciendo á Peres una persona que no haUtse 
mal de D. Juan de Austria , respondió aquel. »Btteno 
es que después de haberme puesto demanda el rey 
quie yo descifraba falsamente y revelaba secretos , 
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repare yo en honra de nadie para mostrar sin (íes- 
cargo : Si Dios padre se atrai^esara en medio, le gui-^ 
taria yo las narices , á trueque de hacer ver cuan 
ruin caballero ha sido el rey conmigo^. Califica- 
ción: »Gsta proposición es blasfema, escandalosa» 
ofensiva de piadosos oidos y sospechosa de la here- 
gia de los adianos (a) que suponían cuerpo en Dios 
.padre». 

2. Viendo Antonio Pérez lo mal que le salian to- 
das sus cosas, lleno de tristeza, dolor y cólera dijo»»; 
Muy al cabo traigo la fé. Parece que Dios se duer- 
me mientras se trata de mis negocios. Si Dios no 
Jmce un milagro en ellos estoy es puesto á perder la 
fe' que tengo^. Calificación ; Esta proposición es es- 
candalosa, ofensiva de oidos piadosos y sospechosa de 
heregra , por que supone que Dios puede dormir , lo 
cual es consiguiente á ia otra que se habló, bajo el 
supuesto de que Dios padre tenia cuerpo». 

3. Antonio Pérez en una de las muchas ocasiones 
en que se suele hallar muy afligido especialmente si 
recibe cartas en que se le comuniquen noticias de lo 
que se hace sufrir á su muger y á sus hijos , pror- 
rumpió como cnagcnado de dolor: ^*»Qif^ es esto?Dios 
duerme , Dios duerme; ó debe ser burla todo lo que 
nos dicen de que hay Dios». Calificación: La prime- 
ra parte es sospechosa de la heregía que niega haber 
en Dios providencia y cuidado de las cosas del mun- 
do. La segunda y la tercera son heréticas. 

{a) La tagrada Escritora do et f-'adiaruifj dá sin embargo monos, 
ojos, pies, cabexa y brazos al Criador. Asi pues solo podinn caliíinr 
de tal aquella proposición los abusadores del poder v del secieto. 
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un solo testigo : por lo que faltando pruebas debia 
haber regido el articulo 3.« de la instrucción 4.^ es- 
tablecida en Toledo en 1^98 que dice : «ítem man- 
damos que los inquisidores tengan tiento en el pren- 
der , no prendan ninguno que no tengan suficiente 
probanza para ello. » 

Sin embargo, como aqui reinaban las máximas 
de la corte encubiertas con el velo de la religión , 
vista la censura , determinó el consejo de la inquisi * 
cion que Pérez y Mayorini fuesen trasladados á las 
cárceles secretas inquisitoriales , y reclusos con mu- 
cho cuidado , encargando la ejecución de esta pro- 
vicfencia de modo que nadie la sospechase , para lo 
eual esta disposición llegó por posta estraordinaria 
en el espacio de dos días desde Madrid á Zaragoza. 

Espidieron los inquisidores mandamiento al algua- 
cil j mayor del santo oficio para prender á los dos 
procesados : el alcayde de la cárcel de la Manifes- 
tación se negó á entregarlos sin orden del Gran Jus- 
ticia de Aragón ó alguno de sus lugar tenientes, en 
vista de lo cual mandaron los inquisidores por otras 
letras á cualquiera de ellos bajo la pena de escomu- 
nion mayor , mil ducados de multa y otras reserva- 
das f que entregasen á las personas de los dos citados 
dentro de dos horas sin que obstase la manifestar 
cionf nula en casos semejantes, que debian revocar 
tí anidar como impedidla del libre ejercida del san- 
to tribunal. £1 Gran Justicia y consejo de su corte , 
resolvió cumplir, y en seguida fueron conducidos en 
dos coches Pérez y Mayorini á la inquisición; todo 
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menios , aunque con la cláusula que designaría por 
cárcel del santo oficio la de Manifestados y encar- 
gándose de su conducción el obispo , virey y el con- 
de <de Aranda , cuya disposición tuvo efecto el mis • 
mo día que era el U de mayo. 

Cuantos pudieran temer en Zaragoza el furor del 
pueblo por adheridos á las intrigas del marques de 
Almenara contrarias á los fueros , y principalmente 
los que le habiañ ausiliado en cohonestar testigos y 
corromper criados de Pérez , se fugaron á Madrid 
y por ellos avisaron de todo los inquisidores á la 
corte. 

' A propuesta de la diputación permanente del rei- 
no, se juzgó oportuno se declarara por junta de ju« 
rísconsultos , si era ó no contra fuero la entrega de 
los presos : pues que en otro poder estaban espues- 
tos al tormento , con otras razones' de mucho peso ' 
mas sin embargo triunfó el partido de la intriga ; el 
del pueblo menos poderoso, pero numerosísimo y 
resuelto á sostener sus fueros á todo trance , llenaba 
de pasquines las plazas y sitios públicos, descubríen^ 
do manejos secretos, sus autores y objetos, mani- 
festando el peligro á que se exponían. 

Pusiéronse finalmente de acuerdo las autoridades 
de la inquisición , el virey , arzobispo , diputación 
del reino , municipalidad , gobernador militar y ci- 
vil con muchísimos familiares del santo oficio he- 
chos venir de intento á Zaragoza, y ademas tres mil 
hombres de tropa , para trasladar los dos presos otra 
vez á la cárcel inquisitorial. Pero llegado, á pesar 

del sigilo , á noticia deU pueblo semejante proyecto, 
11. 11 
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cipio de su primera prisión , hasla su salida de los 
reinos del rey católico: que adquiridos en la inqui^ 
sicion calificaroQ los censores de contener muchas 

proposiciones con nota teológica y aumentaron ios 

* _ 

cargos. El rey y los inquisidores ofrecieron perdón 
de penas capitales , empleos , dineros y honores á 
quien matara ó condujera preso á Antonio Pérez. 

La inquisición de Zaragoza le emplazó como fu- 
gitivo. Por los acontecimientos de Zaragoza, de cu- 
yas resultas fué cortada la cabeza al infelis Ixaron 
de Bárbales, y otros muchos; se multiplicaron los 
cargos contra Pérez ^ cargos despreciables á la ver- 
dad ó á lo menos indiferentes como este ; « Tratando 
de nuestro rey Felipe II y de Vandoma , dijo Anto- 
nio Pérez, que el rey era un tirano, pero Vando- 
ma seria un gran monarca, pues era gran principe 
y gobernaría á gusto genera! ; consiguiente á lo cual 
se alegraba mucho cuando oia contar victorias suyas; 
y decía que no era heregia el quererle y el hablar- 
le. Calificación : » Muestra ser implo contra las cosas 
de Dios y de la santa f¿ católica ; fautor de hereges 
y vehementemente sospechoso de heregia : y pues 
vive ahora entre los hereges que alaba , pruebo que 
es herege : » Cuarenta fueron los artículos de acusa- 
ción á cual mas ridiculo , por no tener relación algu- 
na con el dogma , ni estar suficientemente probados. 
Supusieron ademas los inquisidores, resueltos á 
acriminarle, que descendía de judíos. El fiscal pidió 
se declarara á Antonio Pérez por contumaz mediante 
no haber comparecido i responder á \q^ cargos .* ha« 
bida la causa por conclusa , se votó condenarlo á re- 
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lajacioQ en estatua , cuya sentencia confirmada por el 
consejo de inquisición , fué declarado por herege 
formal hugonote , convicto impenitente y pertinaz, 
y en su consecuencia condenado á pena de relajación 
personal cuando pudiera ser habido en persona y 
mientras tatito en estatua que le representase, saca- 
da en auto publico de (é con sanbenito completo de 
llamas y diablos y coroza de lo mismo en la cabeza, 
y entregada á la justicia real , condenándolo en con- 
fiscación de bienes é infamia trascendental á sus hijos 
y nietos de h'nea masculina , con todas las demás pe- 
nas consiguientes á tales causas. 

Esta sentencia fué aprobada el 20 de octubre de 
1592 y puesta en ejecución eii aquel mismo día en 
auto público de fé á que salieron otras muchas per- 
sonas. La estatua llevaba esta inscripción : «Antonio 
Pérez fué secretario . del rey nuestro Seííor , natural 
de Monreal de Ariza ( á) y residente en Zaragoza , 
herege convencido fugitivo y relapso ». 

Al ejecutarse la sentencia estaba Pérez en Ingla- 
terra , en donde se descubrió una conspiración que 
atentaba contra su vida , sucediendo lo propio des- 
pués en Paris , de cuyas resultas por aiitor sufrió la 
pena capital el barón de Pinilla D. Rodrigo de Mur, 
habiendo confesado llevar comisión espresa del mi* 
nistro de Felipe II para asesinar á Pérez. 

Muerto aquel monarca, Felipe III concedió amnis- 
tía á Pérez, pero el santo oQcio no quiso transigir. Ase- 
sinado por Rabaillac Henrique IV de Borbon su pro- 
tector, se escitaron en Pérez los deseos de volverse á sa 

(a) Antonio Pérez, nació en Madrid. 



( 85) 

patria 9 para lo cual practicó varias diligencias , y en- 
tre el]as las de allanaise -á las inqaisiciones de Zara* 
goza j Barcelona , si se le remitía salvo conducto. 
El consejo de inquisición no decretó 9 7 en el inter- 
valo murió Antonio Pérez en Paris el 3 de nóviem- 
Lre de 1 6i 1 » dejando muchísimos testimonios de su 
catolicismo, entre ellos la declaración siguiente : « De* 
claracion hecha por mi Antonio Pérez á la hora de 
mi muerte, la cual no pude escribir de mi mano 
por hallarme fatigado en tal paso ; y por esto rogué 
á Gil de Mesa la escribiese de la suya en la forma y 
tenor que yo le fuese diciendo. Por el paso en que 
estoy y por la cuenta que voy á dar á Dios, declaro y 
furo que he vivido siempre como fiel y católico cris- 
tiano ; y de esto hago á Dios testigo : Y confieso i mi 
rey y seiior natural y á todas las coronas y reinos 
que posee, que jamas fui sino fiel servidor y vasallo 
suyo ; de lo cual podrán ser buenos testigos el señor 
condestable de Castilla y su sobrino el Sr. D. Baltasar 
de Zuniga , que me lo oyeron decir diversas veces en 
los discursos largos que tuvieron conmigo ; y los ofre- 
cimientos qu^ muchas y distintas veces hice de reti- 
rarme á donde me mandase mi rey á vivir y morir 
como fiel vasallo suyo. Y ahora últimamente por 
mano del propio Gil de Mesa , y de otro mi confiden- 
te , he escrito cartas al supremo consejo de la inqui- 
sición y al ilustrísimo cardenal de Toledo inquisidor 
general , al señor obispo de Canarias de la general 
inquisición , ofreciéndoles que me presentaria al di- 
cho santo oficio para justificarme de la acusación que 
en él me babia sido puesta , y para esto les pedí sal- 
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vo conduelo ; y que me presentaría donde me fuese 
mandado y señalado, como el dicho seiior obispo 
podrá atestiguar. Y por ser esta la verdad digo, que 
si muero en este reino y amparo de esta corona » ha 
sido á mas no poder y por la necesidad en que me ha 
puesto la violencia de mis trabajos , asegurando al 
mundo toda esta verdad y suplicando á mi rey y se* 
ñor natural y que con su gran clemencia y piedad, 
se acuerde de los servicios hechos por mi padre á la 
magestad del suyo y Ja de su abuelo , para que por 
ellos merezcan mi muger é hijos huérfanos y desama- 
parados , que se les haga alguna merced ; y que es- 
tos afligidos y miserables , no pierdan por haber aca« 
bado su padre en reinos estraRos , la gracia y favor 
que merecen por fieles y leales vasallos , á los cuales 
mando , que vivan y mueran en la ley de tales. Y sin 
poder decir mas la firmé de mi mano y nombre en 
Paris á los tres de noviembre de mil seiscientos j 
uno. — Antonio Pérez ». 

Los seis huérfanos que dejó representaron en 16tS 
al consejo de inquisición la santa muerte de su pa* 
dre, después de la vida muy católica que habia lle- 
vado en Paris , y deseos que le animaron de dar sus 
descargos ante el tribunal de Inquisición ; por lo cual 
pedian ser oidos , para volver por su honra y fama, 
para lo cual presentaron los documentos siguientes. 

1. Un certificado de la universidad de la Sorbona 
de Paris legalmente autorizado , acreditando Ja pu- 
reza de Pérez en la religión católica. 

S. Un* breve pontificio librado en S5 de junio de 
t607 en que su santidad Je absuelve ad cautelara , 
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i sa' instancia ^ de cualquiera censuras en que hubio* 
se podido incurrir tratando con hereges , como lo 
había hecho algún tiempo , aunque siempre se había 
mantenido católico. 

3. El testamento otorgado en Paris, del que consta 
ser católico cristiano y disponer como tal ser enterra- 
do en el convento de los Celestinos de Paris j que se 
le dijesen las misas y sufragios que designó. 

^, Una información de testigos recibida en Paris 
en la cual declara su párroco, dos sacerdotes y otros 
testigos su vida católica muy devota , con grande fre- 
cuencia de los sacramentos de la Penitencia y Euca- 
ristía : y que los tres últimos anos de su vida puso 
oratorio en su casa habitación con bula pontificia , 
por haber contraído debilidad de piernas; que en la 
última enfermedad confesó, comulgó 9 estremaunció 
y se reconcilió, auxiliándose á bien morir saniamente. 
Anadian los testigos haberle oido repetidas veces los 
grandes deseos que \t animaban de morir en España 
para dar razón de su religión católica y quitar la nota 
de infames á su muger é hijos. Y ademas otros do* 
cumentos de no menos importancia. 

El consejo reprobó después de muchos debates de 
parte del fiscal en 7 de enero de 1 61 3 en favor de la 
revisión de la causa, y Felipe III á quien se consultó 
escribió de su puíio : Como parece. Presentáronse 
por el abogado en el pedimento , cuatro instrumentos 
á saber 1^. Un diploma de Carlos Y en el que crea 
caballero de la espuela dorada al padre de Antonio 
Pérez , por sus eminentes servicios , ciencias y virtu- 
des f con nobleza hereditaria á sus descendientes. 2^. 



. . ^A .¿. ::iij4uo :mptrat2or en •{ue legitima i 

—. Vtci «^e. Hirrri"» hijOualurai Je G«7n¿aIo Pc- 

■ *.^ 4AA.:-Mi«»a> , rjiiOie> v loJos ilercchos civiles. 

' '.A CLa.uii ij !i i u .i I resulta que Gonzalo, 

«.'L.auü i'.* .>iado tJe Carlos, era hijo legitimo y 

uiui.ii <:o !>iiMiOiiic l'*M'e¿ v iJoiía Luisa Martines 

m 

.■■I :l:ti..- ."íA :iuj^ci' !o<j;itiuia. ^^. Una ¡iiformacion 
..>.i^'i» süürc :iüLle¿a y limpieza Je saii«;re. Je la 
. iiai jvsuita Liilro iUiMS cosáis «|ue Bartolomé Pérez 
iuúia ju>tilicaJo imi Calahorra ser Je noble familia, 
1-11 vulutl til* !.i i uai li.thia >l«Io allí reconocido como 
< li.'jilt'io :ioÍí!l*. hij\)(Iai^i) -üsiiiii^uiJo v concurría 
i it ;«:.io> i\)> icui.is lie !i ciuJaJ á las juntas y con- 
^ii.*j;4i:ioues Jol otaJu Je la nobleza. 

Pox tuJüá estos ilocunieutos resultó falsa con eví- 
ilciKij la ¡iii|ju¡av:¡üu hecha á Pérez Je >er Jcscen^ 
liiculc i!o /uJiüs. 

L)ed|jucs Je muchos padecimientos sufridos pudie* 
lüii alraii¿ai Ii)> hijos Je Autonio IVrez el examen de 
tc>¿i¿;i)s para cuiitlrmar y testilicar las pruebas , y con- 
tra el Jictauícn de los inquisiiiores ile Aragón en 
«lüiiJc aun reinaba la intrii^a, oí consejo de la supre- 
ma voiaionen 1^ de abril Je i 592: »i{ue alentó los 
nuevuwÑ autL>s del proceso debian de revocar y revoca- 
ron la dicha sentencia dada y pronunciada contra 
Vntoniü Pérez en todo y por todo como en eiia se 
contiene , y declararon deber ser absuelta su me- 
moria y tama ; j que no obste á los hijos y des- 
cendientes de Antonio Pérez el dicho proceso y sen- 
tencia iJe relajación para ningún oücio honroso; ni 
debenles obstar lo dicho y aJegado por el fiscal de 
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la inqaisicioa contra sn limpieza. • Esta sentencia 
consaltada con Felipe III por el consejo de mquisi • 
cion poso S. M. de sil propio paño : Hágase ¡o que 
parece , pws se dice que es conforme á justicia ; 
con lo que qaedó vindicada la £ama después de tantos 
padecimientos j costambres de Antonio Pérez y su 

familia. 

Pero lo mas singular es que la tempestad alcan- 
zó hasta el Papa Sixto Y por haber publicado la 
Biblia traducida en italiano, con una bula ponti- 
ficia al principio recomendando su lectura y mani- 
festando esperanza de que produciria grandes utili- 
dades , solo por ser contrario á lo dispuesto por sus 
antecesores' desde León X en que comenzaron á es* 
tenderse las traducciones de Lutero y demás hereges, 
las cuales bibh*as en lengua vulgar, estaban prohibi- 
das en el índice espurgaforio titulado del concilio y 
las inquisiciones de Roma y £spaua. Luego que fa- 
lleció Sixto y la inquisición de España condenó la 
Biblia SírtinOj como uno de los mayores libros 
heréticos. 

Esta causa fué origen de otras muchas seguidas 
contra los amotinadores , i quienes consideró la in- 
quision incursos en las censuras y penas, como im- 
pedientes del santo oficio : asi que apenas entró el 
ejército castellano en Zaragoza recibió el tribunal in- 
formación sumaria de testigos , y resultaron por de 
pronto trescientos setenta y cuatro comprendidos por 
obras ó palabras, entre clérigos, frailes, monjas, 
mugeres , caballeros , nobles , abogados , jueces del 

gran justicia de Aragón , subalternos del mismo tri- 
H. 14 
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juni4i <Me Im imfmioifm . notarios , procuradores , es- 
iiiiiiMwn . uñrsiL^.ts ]» ¡Auratlorcs* reservándose dis* 
pmttr í«> pt\yjv^ ojo í\« meantes si sobrevenían no* 
ütfLi!» ae m4> KVY5 cnmenes. (bienio veiiHe r tres fue- 
ru» o^ ) jr«ftÚKk\$ [H^r la inquisioo por esíar ya los 
Jtfuu^ 'jL'*>s eti .Ji cjrcel real y otros profugijs : de lo* 
«.i>.*o^ io6 prvHrr:^>» llaman principalmente la atencíoa 
tu» sifMMles» 

El de Juan de Lanusa grao justicia de Aragón , 
quien léji^ de ser impetliente del santo oficio , toleró 
sus máximas contraviniendo á los fueros del reino « 
cuya amser vacian y defensa estaban á su cai^. N» 
penuitiau toSi. fueros de Aragón jurados por el rey, 
que este introdujese en el reino mas de qoÍDÍenteM 
hüuibies araiaJos de una viz. 

^oúciosa la diputación permanente representativa 
de que el e|ército castellano al mando del general 
Varg.is se bailaba en Agreda , con presunciones bien 
funiiadas de que iba á dejarse caer sobre Tarazona j 
Borja, representó á S. M. anunciándole la completa 
tranquilidad de Aragón ; pero el rey contestó que 
aquellas tropas se dirigían á Francia - la diputación 
espuso los inconvenientes de pasar por Zaragoza , j 
fué contestado que solo se detendrian en aquella ca- 
pital , el tiempo necesario para vigorizar la justicia, 
cuyo respeto se había disminuido mucho con los tu* 
multos : declararon los jurisconsultos que se violaba 
la ley del fuero con la entrada de las tropas reales 
y que todos los aragoneses estaban obligados á impe- 
dirla. Pidióse el ausilio prevenido por sus concordias 
para casos de inversión á Cataluña y Valencia : nom^ 
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bróse capitán general conforme á fuero al gran jos-> 
ricia , pero la poca gente con qae podía contar , le 
obligó á retirarse cuando el ejército castellano dista- 
ba solo seis leguas de Zaragoza , y Vargas ocupó la 
ciudad. 

£1 comisario regio D. Francisco de Borja marqoei 
de Lombay , pasó á tratar con la diputación perma- 
nente los puntos en que se creian violados los fueros; 
pero los diputados y sus sucesores , dijeron que los 
mismos fueros pr<^h¡bian tratar , Ínterin permane- 
ciese el Aragón dominado por tropa estrangera que 
priTaba la libertad al reino y á sus representantes. 

A poco entró D. Gómez Yelazquez en Zaragoza > 
con la misión especial de decapitar luego que llega- 
se al gran justicia de Aragón, lo que verificó al se- 
gundo dia de su llegada , aterrando con este triste 
ejemplar á todo el reino : comenzaron las prisiones, 
y muchos temiendo este ejemplar como principio de 
otros, emigraron al estrangero , y varios perecieron 
por su mal fundada confianza. 

Aunque nada resultó en el proceso formado por 
la inquisición contra D. Juan de Aragón duque de 
Villahermosa, conde de Ribagorza , el comisario re- 
gio tomó el suyo á parte, prendió al duque, y con- 
tra uno de los fueros de Aragón que lo prohibía lo 
envió i Burgos en donde sufrió la pena capital y 
confiscación de bienes en concepto de traidor. Su 
gran delito consistía en haber ofrecido al justicia 
sus servicios en favor de su patria cuando se trató 
de resistir la entrada del ejército de Castilla. Los fue- 
ros mandan que en caso de contra fuero , tomen la s 
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ro^ de pr^seticiar la sentencia $6 pretesto de ser 
absueltos de las censuras en público. 

Después concedió el rey perdón general con escep- 
don de los qae indicaría » el cual llegó sin embar* 
go á mudios personages ilustres j á inumerable gen- 
te común y inclusos mas de mil habitantes de Zára- 
gosa , j los otros fueron decapitados , entre los que 
se cuentan. 

£1 barón de Barbóles , el barón de Porroy , el 
barón de Biescas , el barón de Gumota , D. Juan de 
Torrellar y Bardaxi , D. Pedro áe Bolea , D. Feli- 
pe de Castro y Cervellon, D. Pedro de Sesé, D. 
Juan Coscón , Miguel de Foocillas , Gil Ibanez de 
Urroz , Juan de Gracia ( capitán de la guardia de 
la cárod del reiqto ), Jaime de Ucgel , Gil de Me- 
na , Manuel Don Lope , Gerónimo Valles ( secreta- 
rio de la inquisición) con otros que lo habrían sido 
á no haber emigrado al estrangero « en donde per- 
manecieron hasta que Felipe Ilf declaró , que no ha- 
bían sido criminales , ni traidores , sino que proce- 
dieron todos en concepto de obligados á defender los 
derechos patxioa. 

Mas de quinientos pidieron la absohicion del san- 
to oficio , al espedir este el edicto de gracia , que se 
concedía con promesa jurada de servir con fidelidad 
á la santa inquisición siempre que ocurriere motivo. 
Entre los absueltos merece hacerse mención parti- 
cular por sus sandeces. 

MhTisí Ramírez viuda de Melchor Bellide faj. 

f n J St acata de que al ver conducir á Antonio Perea h la inqui- 
•tcion e>claoió: ¡ Pobrecito ! al cabo de tonto tiempo de* pritionet. 



friitnfcil Hifcdia criado de la condesa de 

Dl Gerónimo de Arteaga (b). 

Luís de Antón fe). 

¡Mariana de Alastecey, viuda de Antonio Anoo (4). 

1). Luis de Gurrea fej. 

U. Miguel de Sesé ff). 

IX Martín Espes « barón de la Laguna , mieoibro 
dt la diputación del reino por el estado de Caba- 
lleros (g). 

El Doctor Murillo (h). 

Maria García consorte de Gil Ibañea de Ur- 
roi^iV. 

Hubo también otros que por su despreocupación 
ya en aquellos tíempos y claridad en el hablar ( que 

¿ No han hallado la heregía hasta ahora? 

(ñ) QiM deaeó saHcie bien de tus procesos Antonio Peres. 

f$) Qnt « r«co|¡ó de personas caritativas algunas cantidades paim 
ocurrir á las urgencias y manutenciones de Antonio Peres en U cár- 
cel f pues no gotaba de sus bienes, m 

(c ) Que « habia sido procurador de Pérez y hecho diligencias en 
su faroru 

f (i ) Que « guisaba en su casa la comida para Peres y su hijo An* 
ton de Afton criado del mismo Peres j la lleYaba á la cárcel. » 

(§J Que «soto pide absolución |K>r asegurar su conciencia, ptses 
no le remuerde nada. » 

(/*) Que « para quitar escrúpulot. » 

(g ) Que n votó en el consistorio el recurso al papa fobi« la deela^ 
ración de las concordias con el sanio oficio confirmadas por su tan* 
tklad. » 

(h ) Que « había asistido k Antonio Peres en la cárcel cuando esta- 
ba enfermo. » 

(i) Que «t comerciando en plomo, balas j pólvora vendió á loa 
que fueron á comprnr ya de parte de la inquisición para el castillo 
de Aljafcria , ya de los que salían contra el ejército castellano. 
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les costó cura ) dehtn enumerarse , y fueron : 

El vicario de la parroquia de S. Pablo de Zara- 
goza D. Gregorio de Audia (aj. 
Hipólito Ferrer fbj. 

Juan de Cerio familiar del santo oficio (c)* 
Juan de Villacampa , presbítero de la iglesia me-- 
tropolitana fdj. 

Gaspar de Segura , boticario de Zaragoza (ej. 
Un fraile trinitario ff). 

(a) Escuchando qne decta vn Mcerdote haber negado la abiolncioii 
á mas de dosc'entas personas, porqoe no acudieron á solicitarla des- 
pués de publicada la bola de S. Pió V dijo: «Vayase al diablo el 
ignorante : tengan á mi todos los cpie asistieron á los motines , jo los 
absolveré de sus pecados muy- contento y sin escrúpulo de tales cen- 
suras.» 

(b ) Que «SI ifíniése á corles de Aragón un principe de Asturias á 
ser jurado por rey , le diria que no quería, mientras tanto que no qui- 
tase los agravios, que de continuo hacian los inquisidores. 

( c) Oyendo decir que no debían aguantar los Aragoneses ya mas 
al tribunal de la inquisición, dijo: «por lo que á mi toca bien! pueden 
quemar la casa, las cárceles, los papeles y aun á los inquisidores.» 

( d ) Dijo en una ocasión : «Vive Dios \ que es iniquidad lo que se 
hace con Antonio Perex, yo he visto una noche de principios de mar- 
zo , andar por las calles áisfrasados al marquea de Almenara j al in- 
qnisidor Molina, buscando testigos para que declarasen en la inquisi- 
ción contra Pcrez. » 

( e) Dijo hablando sobre los motines: k£1 suceso ha sido milagro- 
so: Dios ha salido ix>r su causa y no ha querido que Antonio Perex 
padezca por testigos falsos. » Uno de los circunstantes le replicó : «Me- 
jor están los muertos en delensa de la inquisición que los escomulga- 
do». » A lo que contestó Segura : u ^ Qué disparate ! ¿ Acaso la santísi- 
ma Trinidad hará caso de escomuniones puestas por jueces que pro- 
ceden con posiones tan criminales?» 

(f) Viendo que tratabaii los castellanos de abatir los aragoneses y 
los fueros dijo: «Si nuestro Señor Jesucristo fuera castellano^, no cree- 
ría en él. » 



(96) 
Marcos di Piañas labrador fa) 
Marlio Giraldo (b). 

Mi|tuel Hrgel procarador de la real Ajifencía^r/ 
Pedro Guiadeo (d), 
Gíldc Meia noble aragonés ^^/ 
Juan de Salanova ff). 

( n) Mnlatiidolf ocotisqado ¿e que acudiese á U ínqmsicioii á cc»- 
Tnar fo cvlpa d« kalitr ayodtdo al tumolto diio:, «¿ To i ia u^«ía¿. 
cion ? Mai quiero tener que hacer con los diohloa del infienoT q«e co» 
lo* inquisidores. Manifestáronle que su santidad había dado el poder 
al inquisidor general y nsi que le oiría, y replico «pae sto no Imco 
iftnejantet hombres, c|ue me busquen ellos». 

^/i^Viendoen un corredor á los inquisidores estando arando eon 
los amotinadoa tnlai poenas del castillo de la Aljaferia, gritó k Vika 
oatlaUanotf liipócritas, únicos hereges verdaderos , soltad loa presos ó 
moriréis quemados como hacéis con otros». 

Tr^ Oyendo la declaración de cuatro consultores del consistorio, de 
str contra fuero la entrega de los presos álos inquisidores, dijo: aCiseai' 
te en las letras de los inquisidores: j si el rej sale por ellos «es un tira* 
oo) btclitinoslo «noramala, j elijamos un rej aragonés, que fuero haj 
para alio*. 

(fi) Escuchando estar próximo el ejército castellano, dijo: »Los mon- 
tañeses de Jaca nos ayudarán para evitar que llegue ¿Kos dejaremo 
dominar los aragoneses por un traidor que vendió á Portugal? (hablando 
por el general D. Alonso Vargas) . Ni tampoco |>oi un rey mas escomnl- 
gndo que Judas, puesesperjuio contra los fueros defendidos por el popa 
con escomunion. Mejor estaremos con Vandomaen Aragonyenla rsayar. 
ra robada por el castellano». 

(e) Reconviniéndole un amigo sobre su temeridad y el arrojo con que 
á cada paso csponia lu vida por Antonio Peres, dijo: wYo confio que no 
me romperá nadie los huesos, yov que llevo una cédula dada por un 
IVaile caittnelita italiano en la cual está escrita una promesa de la sa- 
grada «scritura que dice »: Os non conminuetU ex eo». 

(^y^ Oyendo decir que si los inquisidores tuviesen á Antonio Peí ex lo 
faviariati á Madrid, dijo aun familiar de la Inquisición:» Di al in- 
quisidor Molina que se prepore á morir en tal caso, porqueyolo he de 
niataraun(¡ue me ahorquen. Y ese rey ¿Por que nos envía inquisidores 
^'astellanot ? Ya > eremos todo y se remediará. 
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Pedro Segovia (a). 

Antonio de Añon, Camiliar del sanio oficio (b). 

Otros ^muchos fueron los perseguidos de resultas de 
la causa de Antonio Pérez y motines subsiguientes de 
Zaragoza , pero lo dicho parece mas que . suficiente 
para hacer ver las miras infames que tenia el santo 
oficio. Ademas de que los padecimientos de cada in- 
dividuo por SI , necitarian un volumen entero, lo que 
es enteramente distante de un compendio. 

Estos grandes sucesos radicaron mas la adhesión 
A* los aragoneses á lá conserracion de su fuero de la 
manifestación , contra el empeiío que se tenia en es~ 
íngirlo. Convertido el tribunal de la inquisición en 
instrumento de mera política , estaban alerta los Zara- 
gozanos, pues recordaban otros sucesos no menos es- 
caudalosos acaecidos veinte años antes en Teruel , por 
haber aconsejado su gobernador al rey , aboliese al- 
gunos fueros particulares de aquella ciudad. 

• 

(a) Dijo traunclo del tumulto: «SI otros hubieran seguido mi dic- 
tamen, el inquisidor Molina estaría enlacárcel de Antonio Pérez, y se 
le hacia íavor ; pues merece morir ese in&me». 

(¿) Hablando de Ins resultas del citado motín dijo: «Mira sí Dios ri 
bueno ¿Quien ha librado al inocente? Pues Antonio de la Almnnin 
testigo falso de lasumariaes difunto , y me han dicho que murió raliiar- 

do y renegando de Diosj yasevé, como padre de las p que cuidaba 

en el burdel. ¿En la inquisición que se llama Santa se busca tales if^- 
tigos? Pero ja se vé: Si el inquisidor Molina esperaba una mitra en 
premio:... ¿j el bribón de Torralbaque le ayudaba para buscar testigos 
falsos? Ta está sin empleo y desterrado del reyno ¿ Y el infame mar- 
ques de Almenara? ya está en los infiernos. El coche que prestó para \\v- 
yar á los presos á la inquisición , ha servido para llevar su cadáver .i 
Madrid. 

11. 13 
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SECTA DE LOS BRUJOS, 
HECHICEROS Y ALUMBRADOS , RESTABLECIDA 

EN EL SIGLO XYI. 



Nos abstendríamos de citar estos acontecimientos 
del siglo XVI, á no ser por las circunstancias que los 
hacen dignos de memoria especial, por la minucio* 
sidad con que estos sectarios esplicaron la nalurale* 
za , sistema y efectos de la secta , todo lo cual acla- 
rará mas una materia que en todos tiempos ha dado 
lugar á infinitas fábulas. 

En los dias 7 j 8 de setiembre de 1610 celebró la 
inquisición de Logroño auto solemnísimo de fé| con 
cincuenta y tres individuos , á saber ; .once fueron con- 
denados á relajación; veinte se reconciliaron, y los de- 
mas fueron penitenciados por sospechosos mas ó me* 
nos delincuentes , advirtiendo que de los primeros , 
sufrieron la pena seis en persona y cinco en esta* 
tua. 

Los once relajados y diez y ocho de los veinte y 
un reconciliados profesaban la secta de los brujos. 
Eran naturales de la villa de Vera y lugar de Zugar« 
ramurdi en el valle de Bastan, y daban á su asam- 
llea el nombre de Aquelarre (a). 

(a) Palabra vascónica eciui\a\enitk Prado del Cabrón, por celebrarse 
las sesiones en un prado cuyo verdadero nombre fue Derix^scobero, en 
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Los (lias de congregación eran lunes , miércoles y 
viernes de cada semana , y ademas algunas (¡estas so- 
lemnes, tales como las pascuas y otras en que de* 
cian gustar el demonio que sus prosélitos les diesen 
mayor culto ^ por lo mismo que los cristianos le dan 
mas solemne á Dios. El mal espíritu tomaba figura 
de hombre triste 9 iracundo, negro y feo, especial* 
mente si recibia novicios : ocupaba un gran sillón , 
unas veces dorado , oirás negro como el ébano ador- 
nado á manera de trono magestuoso ; ceíiia su cabeza 
una corona de cuernos pequeños ; dos grandes en el 
colodrillo , otro al medió de la frente , con el cual 
iluminaba el prado mas que la luna y menos que el 
sol : sus ojos grandes , redondos , muy abiertos , cen- 
tellantes y espantosos : la barba como de cabra 9 parte 
del cuerpo y talle como de hombre , parte de cabrón : 
el final de sus manos y píes como de figura humana, 
todos los dedos ij^uales con unas largas enfiladas bá« 
cia lo alto en punta : la parte superior de las ma- 
nos corva como de ave de rapioa , y la de los pies 
como de ganso : la voz como de rebuzno, desentonada, 
ronca y espantosa : sus palabras mal pronunciadas 
en tono bajo , iracundo y destemplado : modo grave , 
severo y arrogante ; su semblante melancólico y 
enojado. 

Comenzaba la sesión con adoraciones que todos 
rendian al demonio , á quien llamaban su Dios y seiior, 
y repitiendo la apostasia hecha al abrazar la secta , 
le besaban el pie y mano y costado izquierdo ; orificio 

donde solía el demonio aporecerseá sus devotos en figura de madio de 
cabrio. 
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. ; alio »c\uales. Dibase principio á la sesión á i 

. . «c Je ia iiociie > acababa á las doce ó mas tard 
w> Uv'i cjiílo del ^allo. 

¿^11 i.t5 ires pascuas y fiestas de Jesús , Maria y s; 
. lian Kaulista los cuncurrenles le confesaban con 
)K^avK>> babor asistido á misa y otros actos de reí 
.. .-.m cii5iiaua. £1 los reprendía con acrimonia; pn 
l.ibia volver hacerlo mas, y absolvía por lo pasac 
>i lo prometiau la enmienda ; penitenciaba á los cu 
padjs con azotes» dados par un brujo que tenia < 
oficio de verdugo. 

ildcidn uii remedo infernal de nuestra misa : seis 
mayor número de demonios iniernales , aparecían 
presentaban el aliar con todos los ornamentos nea 
salios para el sacrificio : preparaban dosel con figi 
Y. i del demonio, semejante á las que tenia entonces 
a)udábaiile á poner amito, alba, casulla y denij 
ornamentos todos nebros , de cuyo color eran tarr 
bien los niaiileies y adornos del altar. Conienz: 
i)a la misa y exortaba etk su sermón á que nnni 
jamas volviesen al cristianismo , pues prometía 
I ).N .su\o> mejor par^tiso que i'l de ¡os fieles Cristis 
iios; por lo cual cuanto mas hiciesen en la primei 
vida de loque ¡laman pecados ios cristianos, may< 
\ mejor paraíso les aguardaba en la se;>und.i. i lee ib 
olertorio> >cntado en silla nejara; la reina de las hr 
¡US ( 1 ) se sentaba en su lado derecho y ocupaba 
i¿quierdo el rey de ios brujos { 2 ) coo una bacínílh 
ofrecíanle dinero en la cantidad (]ue fiTUstaban o p 
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dian los principales concurrentes y demás profesos ^ 
y las mugeres tortas. Besaban luego el porta paz, 
adoraban de rodillas al demonio y le besaban todas 
las. partes indicadas : su orificio despedía un olor fé- 
tido y algún brujo elegido le levantaba la cola. Pro- 
seguian su misa y consagraban primero una cosa ne- 
gra y redonda y semejante á una suela de zapato, cgn 
imagen del diablo , remedando las palabras de la 
consagración , en el cáliz habia un licor asqueroso. 
Comulgaba y daba de comulgar en las dos especies; 
el manjar era negro , áspero , difícil de mascar y en- 
gullir ; el licor negro, amargo y enfriaba el corazón. 

Acabada la misa comelia el .demonio (oda especie 
de actos impúdicos, y mandaba hacer lo propio á 
todos los concurrentes á la asamblea ; quienes se es- 
meraban como él en hacerlo por todos los medios 
brutales imaginables , y que nos abstenemos de espe- 
cificar tal cual se hallan descritos en el espediente 
formado por la inquisición de Logroño , por no ofen- 
der los oidos delicados. 

Al despedirles se les mandaba hacer todo el mal 
posible á las personas cristianas y aun á las brujas 
que les hubiesen ofendido : á todos los frutos de la 
tierra , tomando para ello la figura de perros , gatos, 
lobos, zorras, aves de rapiña li otros anímales se- 
gún conviniere ; bien usando de los polvos y licores 
|>onzonosos , compuestos de agua sacada del sapo que 
tenia cada brujo , y era un demonio sugeto á f u man- 
dato en aquella figura desde su ingreso en la secta , 
el cual se verificaba así. La persona que inducía á 
otra para que fuese bruja la presenta!)a en la prime- 
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1 si^iüii ai ilomoiiio , el cual respondía: Fo lo tra^ 

.1 L t icu pura que se uniíncn -Jcros :nuchos á ife^ 

:.i , f'tíro t's trzu.ío ,/ue tielesíc za jé v tome la 

:íu. Vpo^iauüa el caudidalo «le í)íos , «Je Jesucristo 

Mana ; iiu >aiili^uar6e , ni <ormar figura de cruz, 

::ii<.'^.iíja i!e íikíoí íjs .'^auios y de la reiigiua crisda- 

i . . Lit'cia liu invocar los saciados iiumíircs de Je* 

^.UN V ."^lariu, ni iiicer obras de criskiaoo ; reconocía 

;i iioiuoiiiü piu' >u único Dio» y sefior; adorábale 

..>aiü a (:d ' pioiuetíale cdjediencia» fideiidad v cons- 

.uicM iuiiu 4A muerte. leiiuiiciaudo «ici cieio . ^o— 

la ; .iciuNciuuiaiua oteroa dt* ios oriaiiauos , par 

.:^>í:ui cu ia vida (orreiia todos los [)iaccrr» (|ue pu- 

iLeraucii la ¿:ccta de los hrujos , y dc^pue» d parai— 

ñ) i|uo ol ilomojiio Ic promctia. 

V.i seuor [ a^i itivücaii.iii y «üiaüau siempre al ma- 
!i;;no ospintti } inarcaba entonces al nuevo devoto con 
í.is añas de la mano izquierda on ia parte <lel cucr- 
l>o iiuo le part'cia. Imprimia con una moneda de ortí 
\ sin causar tiolor en la iiiiia del «^/o izquierdo un 
sapillo muy pequeiiito que servia de seiial para co- 
nocerse ios linijos entre si mismos, y entregaba por 
medio dci padrino ó madrina scguu el sexo un sapo 
vestido encargando cuidarlo bien , alimentarlo y aca- 
riciarlo , (eniendo gran cuidado de que nadie lo viere , 
niallr.'iiare , rohare ó matare , porque perdería toda 
^ü unicidad ; porque aquel animalejo encerraba un es- 
pirilu poderoso que se le daba, para poder volar por 
jos .úres . indar iar|;as distancias en breve tiempo sin 
i.i(i^a haci'r.NO in\isible cuando le conviniese , lomar 
a ii^'ui.i >io tniaiai i¡ otra que le acomodare: hacer 
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mal á cuantos le pareciere y eslraer del cuerpo cíel 
mismo sapo el licor necesario para las unturas con 
que debia prepararse para ser invisible y volar. No 
fiaba sin embargo el sapo al nuevo prosélito, y en- 
cargaba al padrino ó madrina el cuidado de aquel , 
hasta que conociese podía }a fiársele. 

El vestido del sapo consistía en un saquillo con 
una capucha abierta hacia la parte de la cabeza , 
abierto también por la parte del vientre , aunque 
sostenido por un cordón ó cinta : la clase de tela no 
estaba designada ; bien que solía preferirse el paño 
ó terciopelo verde , ó negro. Su alimento era pan , 
vino, carne y todo lo que acostumbraban sus dueños, 
los cuales debían dárselo por su propia mano y acá* 
ríciarlo , porque al menor olvido ó descuido en es* 
te punto , el sapo reconvenía á su señor , pues tam^^ 
bien tenía el don de hablar con él cuanto se ofrecía. 
Estaba á cargo del sapo despertar á su dueíTo , si dor« 
mía cuando era llegada la hora de acudir á la sesión, 
y de avisárselo si padecía olvido para evitar el casti** 
go que le daría el demonio si faltare. 

Hecha la información del padrino de haber el no- 
vicio cometido ya tantas maldades contra la religión 
cristiana , y no quedando ya la menor duda de haber 
sido verdadera la apostasia, se admitía al brujo á pro- 
fesión. Contaba las mayores maldades hechas, y el 
demonio entonces le echaba su bendición con la 
mano izquierda , levantándola en alto medio cerrada, 
bajando de repente el brazo, llevaba con rapidez los 
dedos á las partes impúdicas : volvía á elevar lama- 
no haciendo circuios de derecha á izquierda en ade- 
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man de devanar al reve's, y en seguida le confiabA 
enteramente el sapo. 

A fin de multiplicar el numero de los brujos y 
grangearse mejor la estimación del demonio , Ileva^ 
ban á las asambleas niños mayores de seis anos , en 
los dias en que habia bailes con tamboril, pito, gaita, 
dulzaina ó flauta , con cuya diversión era presumible 
que admitiesen el convite , diciendoles que bailaría 
con otros muchachuclos ; pero siendo de otra parte 
peligroso que contasen lo que alli veian ; estaba pre- 
venido por las leyes de asamblea qne hubiese un al- 
calde de niños , encargado de colocarlos de modo que 
pudieran divertirse mucho, hacer cuanto se les anto- 
jara, bien que auna distancia que no pudiesen per- 
cibir lo que hacian los brujos grandes con el demo- 
nio. No se les pedia apostasia ni cosa que pudiera 
haber inconveniente de saberle , hasta que llegados á 
edad de razón , se les hacia ver algo con cautela , 
y si manifestaban verdadera inclinación , se les pro- 
ponia mudasen de fe y admitia el noviciado. Esta 
clase de novicios no recibian el sapo en mucho tiem* 
po, ni se les revelaba secretos de grande importancia, 
hasta que el padrino estaba bien seguro de la firme- 
za del proposito. 

£1 brujo se untaba para concurrir á la sesión, con 
agua vomitada por el sapo, la cual se le hacia cspe- 
1er de este modo: Dábale el brujo bien de comer; 
zurrábale después sin cesar con unas barillai , hasta 
que el demonio residente en él decia ; Basta por que 
ya está hinchado. Apretaba el brujo con el pie ó 
mano al sapo contra el suelo, hasta que indicaba por 
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SUS movimienlos tener ansias de arrojar algo por boca 
11 orificio. Colocábase entonces de suerte que el lico r 
espciido se cojieraen una taza ú otra vasija. £1 sapo 
vomitaba ó despedía por el ano una agua verdinegra 
y sucia, la cual se conservaba en una olla, j servia 
para untarse las plantas de los pies, palmas de la 
mano , cara, pecho y partes sexuales , con lo que que- 
daba habilitado el brujo para volar , llevando su sapo. 
£1 brujo iba á veces á pie y el «apo delante dando 
tales saltos, que se avanzaban en pocos momentos dis- 
tancias enormes, con tal que fueran de noche y antes 
del canto del gallo; pues en. esta hora desaparecía el 
sapo, quedando el brujo en estado natural. £ste en- 
contraba al sapo en su casa y sitio común de su cus* 
lodia. 

No todos los brujos, aunque fuesen profesos, tenían 
la potestad de componer venenos y ponzoñas mortí- 
feras ; esto era un don particular , concedido por es- 
pecial gracia á los mas perfectos de la sefla y mas 
unidos en ínteres con el demonio! Preparábanse los 
materiales de este modo. Seiíalabase la hora y sitio 
en que debían buscarse sapos, culebras, lagartos, la- 
gartijas y limazos; /raracoles y otros insectos , y cier- 
tas plantas; todo lo cual se encontraba en abundancia 
con el auxilio del demonio que alguna vez los acom- 
pañaba ; presentabasele todo , él echaba su bendición 
á los animales y plantas. Desollaban los brujos á los 
sapos y demás sabandijas vivas con los dientes ; ayu- 
dábales el denionio para vencer ia dificultad , y los 
despedazaban antes de su muerte ; mezclábanles en una 

olla con huesos peouenos y sesos de hombres difun- 
II. U t. 
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. -..-* -tí »dj >epui(uras de los templos; e- 
.. i^^i vtr-je útí ¡o¿ ¿apos ciicrgúmenos ; es- 

*i...^ I.K.J 21 ;-:¿o tudta quedar en estado de 

. i.K.LiniC- :'j . ¿c«iacic!iüc>iü a polvo , mezclándolo coa el 
i^úa aLi.:ii . ::>uuaüa ua compuesto ponzoñoso, del 
..i i ci-.^ . ..o'^aúa ia porción que le correspon* 

¿ I j.:.w;-.u .. ^daiiiiijan en poi\o. por queá veces 
: . .uuw4^ ma» cit:cío . paiticularmente cuando quería 
..:»uuude iá co>t:Ciia lie granos ó frutos, pues volvién- 
dolos a bendecir el demonio esparcían los pol\os 
üouuo queiiaii hsicer el daíio y se sccaiian las cose- 
Liiis en íoA'j o en parle según el propósito. Paralas 
l'ciSüuas >ei\ia Jo uno y lo olro se^un las circuns- 
tancias, si haiiia contenió físico con el sugetoáquiea 
>e inlentaija dafiar ó podían tocarse los alimentos que 
le hauían de ¿eivir, en cuyo caso se eclialia mauo del 
unguenío (aunque en este podia usarse de ios polvos, 
por que tamhlen producian su electo introducidos en 
la cuinida o Ijtbida); v sino c\istiael contacto sescr- 
vían de los polvos que obraban á distancia. 

lie l¿(^6upcr^txÍJnes que decían aladar mas al de* 
niunio era coniei y hacer comer huesos pequeños, 
N millas de naii/. y sesos de crisli«Qüs sacados de las 
'•epnltutas de los templos por odio al cristianismo y 
i osidos ó asados con el agua de los sapos energúmenos. 
Los brujos preparaban este manjar, que aseguraban 
M-r el mas delicioso parasu seiíor de este modo: bas- 
caban con ausilio del demonio cuerpos de niños eiiter* 
I .idos sin haber recibido el bautismo ; corlábanle un 
bra/-ü, encendíanlo por los dedos y ardía como tea 
dando lusdctal naturaleza que veían los brujos á ella 
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y nadie notaba semejante lus; con la cual se introdu- 
cian de noche en las iglesias, abrían las sepultaras; 
sacaban lo que habían menester , volvian á cerrarlas 
de suerte que nadie lo advertia á la mañana ; lleva* 
ban los restos eslraidos al demonio para qoe les 
echase su bendición : lo asaban ó cocían todo en la 
forma dicha y lo comía y repartía como el mas 
esquisíto manjar ; especialmente si eran de personas 
que hubiesen muerto con el maleficio propio. 

G)mo el hombre casado podía ser brujo sin sa- 
berlo su muger, y esta sin noticia del marido , el 
demonio tenia subalternos á su mando , para hacer- 
les tomar la figura de la persona cuando convenia 
en la cama de noche ó de día en la casa , mientras 
el brujo estaba en sesión general ó particular con el 
demonio en el Aquelarre ^ 6 en otra parte , consi- 
guiendo asi la multiplicación de injurias al santo 
matrimonio por medio de íncubos y sucubos , no 
conociéndole el consorte ; bien que por los ausilios 
del demonio infundían semejante suelio á las otras 
personas que no se despertaban en mucho tiempo. 
Otras veces la persona estaba en presencia de gentes 
dentro de la casa, y sin embargo el demonio abusa- 
ba de su invisibílidad , y daba placeres crimínales 
sin que los circunstantes lo advirtieran. 

La propensión innata del demonio al mal , era 
causa dé que si transcurriera considerable tiempo sin 
que un brujo hubiere ejecutado daiios á personas , 
animales ó frutos , le reconviniere en congregación 
y le mandara castigar con azotes dados por el ver- 
dugo con abrojos , y tanta crueldad , que el dolor y 
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cardenales duraban muchos días; aunque otras veces 
por circunstancias particulares les curaba en el mis- 
mo dia , con cierto nng^uento que mitigaba los dolob- 
res y borraba los cardenales, sin revelar jamas la 
composición del ungnento. De aquí resultaba que 
algunos brujos , aunque no tuviesen voluntad de da- 
ñar, lo hacian por temor de los castigos y certifica- 
dos de dar mayor gusto cuanto mas enorme fuera la 
maldad y discurrían la peor para tenerle contento. 

Todo lo referido y mucho mas confesó María de 
Zuzaya que murió arrepentida y diez y ocho mas 
que murieron por buenas confitentes. Aunque aque- 
lla confesó á satisfacción de los inquisidores y ma- 
nifestó grande arrepentimiento , no se creyeron los 
jueces con mas facultades, porque habla sido dog- 
matizante de casi todas las cómplices , que para con* 
cederle la gracia de librarla de la muerte de fuego 
que sufrieron las cinco negativas , se le dio garrote 
y su cadáver fue arrojado á la hoguera. Entre mu- 
chos delitos propios confesó que todas las noches y 
aun de dia era visitada por el demonio, á quien 
tuvo por marido muchos anos con funciones de tal: 
que habiéndose una noche ido á la congregación , la 
buscó una vecina para que la prestase un pan , y el 
demonio representante suplió su falta , respondiendo 
y despidiendo á la muger : nombró muchas perso* 
ñas á quienes habia hecho bastante daño , hacicndo- 
Jas sufrir con hechizos muchos dolores y largas en- 
fermedades; y como también dañando la cosecha» 
poniendo polvos en peras, manzanas, nueces, cas* 
tanas y otras frutas; que un hombre murió después 
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de haber pasado y sufrido intensos dolores , por ha- 
ber comido un huevo asado que la declarante en-* 
venenó con los polvos hechizados; y que muchas 
veces se burló de un clérigo de la villa de Rentería 
cazador, tomando ella la figura de liebre y fatigán- 
dole con largas carreras inútiles. 

Miguel de Gabura , rey de los brujos de Zugar- 
ramurdi , confesó lo general, y lo demás por to« 
cante á sucesos personales dijo : que habiendo asis- 
tido su congregación á la sesión de otro pueblo dis- 
tinto limítrofe á Francia, se unieron mas de qui- 
nientas personas, y al esclamar Estefanía de Telle- 
chea bruja de su congregación : ¡Jesus^ cuanta gen- 
te! desapareció en el momento la escena y todos tu- 
vieron que volverse á sus casas , sin haber tenido 
efecto la sesión : qu& habiendo Maria Escain persua- 
dido á un marinero que abrazase la secta de los bru- 
jos, como asistiese esle á la primera junta y visto 
al demonio en la forma de costumbre dijese; ¡Jg-^ 
siis que feo ! desapareció también todo en el instan- 
te: que habiendo el demonio anunciado la venida de 
seis navios y mandado acudir á causar borrasca / 
el declarante y otros entraron como á distancia de 
dos leguas mar adentro en la costa de la villa de 
S. Juan de Luz y alcanzaron á ver los buques ; 
entonces el demonio dio un gran salto hacia atrás ; 
echó su bendición ; dijo tres veces , Aire f y al mo- 
mento se levantó una formidable borr.'isca , que pa- 
recía estrellarse entre si ó contra las costas, sin que 
bastasen á contenerles humanas diligencias, hasta 
que invocaron el nombre de Jesús y levantaron la 
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:> .. i>ad. .cmíOmí iiauei* muchas 

,_i.5 -:.wt: . . ». .. cniacii i^uiaiiiiü, va irn'ativa* 

...I.-: . i 4. :ii-.iiic' • ; 1 aciivametue :on >jtros 

...,.->. . *. '.y^.j iuucuas venes tu protanar igle- 

:.t«i«.' rii;ic¿>.i^j> [Kiia <í¿v.il' ii «Jeiüonic} 

.-. :i.a úc hue^üd iiumaiiO:» pequiiiiOi , 'C!riiiila5 / 

.^.•>. 'Jif . ¡"..iu.i'ii .:'jHv.uiuu -ju -i «letiiüniü i 

tifiar i N w:.¡i, #.-•>, JlevaiiUi) como icv «le ioá ijrujos 

i «..:: :..>.. t ..c a^ua Loiiuua c^;ii i¡'at: lOs a^ipar/ai/a. 

'..*.i I ;ít\4iu. :'i üii'-ia '-»* 'i •^'eriJiíiegra 

• .•*ia «.:$ \ I /. iiiiiLa. i*!t*niuSL • .<c; ; Mtras veces, 
:.t "fí •. . :iMi en füi , u,sIí,'uíí f^tfiCiun* .-c;»uii -a 

• - : ¡ . 1 ;'.¡i.' se ioiiiaúa. Coiiic^u ii.iber liaúü muer- 

. Mu. ii.^N mííÍos, livOd paciivs iiOiUüró, ciiupan- 
. »:es !i ..:i,'»' ;iiii i.i> cisuras Uv.* ia> iioriüas '¡e ai- 

• •• , . • i.'m!i.4 .' » M.iorcilics ¡>-.iiic:> üv.i i:iic*rpu v a 

* ; •• ....... ^ I í u paL'U^ puucuuai ; y .íUii- 

:uv: • ti'<\.> «¡o venganza ó maia \OiUtUaU, no era aca* 

• », -!:íi» :»«.ir coiiipiat.L'i .. .'laoiiiOf -pie ju^usiaba 
iiilílÍi > 'i..* «{uc i 's i^rujus cuupaien Ja ^aogre tíe os 
f tirios V exurcaba fiíciciiúü . t itupad ^aiti^rv i/iic f su 

..• K* :/.;.■..• ^v.'¿ni ¿•."•jíij.'/vo uíio ii{! lOs .i^m ¡:ia¿a(Í0S era 
!::rO *ic ana horiziaiía liei iiOciaiaiice. 

i'Miits Je Goivara iierniaiiü «íel atiierior ^..'fitesú 
10 i^caeral «le loilos , ; :..jr lo ro>pecij%'0 .» .>i , «juc 
locaija el lamljürii cu ias Cüfjgregaciuiie^ para ías 
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danzts de brujos y brujas , especialmente para los 
niríos y ninas no enlradas aun en uso de razón. Que 
una vez cantó el gallo antes de regresar A sus casas, 
y desapareciéndose su sapo tuvo que ir á pie hasta 
Zugarramurdi , distante casi dos leguas del Aquelar^ 
re. Que se halló muchas veces en el desentierro de 
huesos , asar y cocer el manjar favorito ; comerlo 
con el demonio y usar de los cuerpos promiscua- 
mente , aunque no fuese dia de congregación. Que 
les decia el demonio eran mejor los huesos de los 
niños matados por los mismos brujos; que el de* 
clarante dio muerte á un hijo propio suyo» lo en- 
ierro y de alli á tiempo desenterró ios huesos y dio 
con ellos un banquete á muchos brujos que desij;- 
naba. 

Graciana de Barrencodiea , muger del anteceden- 
te , reina de las brujas , confiesa ; que celosa de los 
amores del demonio con María Juanes de Oria , 
procuró conquistar la preferencia , y ya obtenida pi* 
dio permiso para matar á su émula; el cual conce- 
dió , cometió el homicida estando su enemiga dur- 
miendo tranquilamente en la cama» por no ser no- 
che de congregación : la roció de polvos venenosos « 
que produgeron enfermedad violenta de que murió 
al tercer dia. Que dio muerte i muchos niños por 
venganza de sus madres que nombró; destruyó co- 
sechas y causó enfermedades con sus polvos ó con 
el ungüento. Que su primer marido Juanes de Iriar- 
(e , no habia sido brujo , ni una hija tercera suya , 
ni lo era su yerno marido de esta , por lo cual se 
guardaba de ellos ; pero les dio sin embargo á co- 
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muger que l(;noraba fuese brujo haber caído . en el 
campo y heridose con la punta de una rama al liem* 
po de remediar la necesidad corporal del vientre. 

Estefanía de Tetlechea , confesó haber matado A 
muchas personas , acercándose á tocarlas con pretes- 
tos diferentes, y untándoles el cuello ü otra parle 
del cuerpo con el ungüento venenoso que procuraba 
llevar en sus dedos ( pues por poder del demonio na- 
da podía su propio veneno para con los brujos ) Ci- 
tó entre otras la muerte de un muchacho que la dí« 
jo: Pü.... vieja^ el pescuezo te se tuerza 9 y la de 
uoa nietecita suya coa polvos en la comida » que la 
Ubieron enfermar y morir hiego f porque estando en 
sus brazos se la ensució en su vestido nuevo. 

Juana de Tellechea hermana de la precedente , de» 
claró haber costumbre en Zngarranuirdi , de escoger 
entre los vecinos la víspera de S* Juan uno que se 
llamase rey de los cristianos^ y otro rey de los 
moros para que cada Uno sea gefe de los partidos 
respectivos , en las batallas fingidas de varias fiestas 
del aiio : que habiendo en 1 G08 elegido por rey de 
los moros al esposo de la declarante » no pudo esta 
acudir aquella noche al Aquelarre , por hacer falta 
en su casa para obsequiar á los concurrentes que ce- 
lebraban la fiesta de la elección , en unión con su 
marido ( no brujo ) y sin embargo de tan verdadera 
escusa ; mandó el demonio en b siguiente junta que 
Juan de £chalar verdugo del Aquelarre , que la azo- 
tase, cuya orden cumplió. 

Juan de Echalar , herrero de Zagarramurdi y ver- 
dugo eo la congregación de los brujos 9 eonfiesó que 
II. 15 
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caando entró novicio le pi^so el demonio su marca en 
la boca del estómago y le resultó una costra impene- 
trable; mandaron los inquisidoreá que se le incasen al- 
fileres gruesos en aquella parte , y aunque se procuró 
introducirlos á viva fuerza, no se consiguió, siendo 
cosa que se introducían sin dificultad y lisiaban en 
cualquiera otra parte de su cuerpo. Que los brujos 
que salian á dañar los campos la primer noche de su 
concurrencia hicieron mas ruido que pudieran hacer 
cuarenta caballos alborotados , á manera de trueno 
muy espantoso; que admirado dijo el declarante sin 
deliberación : ¡Jesús ! ¿Que esceso? y al momento de« 
sapareció toda la junta y señales de sesión, quedando 
el prado solitario , como si jamas hubiese habido con- 
curso ni ceremonias. 

La bruja María Echalero declaró que la reyna 
Graciana de Berretícochea la llevó por los ayres un 
dia á cierto campo y la dejó sola , por lo que la decla- 
rante se fué á una casa cercana: que á poco rato la 
reyna y Estefania de Tel lechea traian abrazado en 
medio á su señor en tan horrible figura que asustada 
la declarante esclamó gritando; ¡AyJesxis! y al mo- 
mentó desapareció toda la visión; hallóse sola y cono- 
ció estar en el prado que dicen Berroscoberro , el 
mismo en qué se celebran de noche las sesiones. 

La bruja María Juancho declaró , que habiendo 
manifestado unos chicos de la villa de Vera lo que 
habian visto en el Aquelarre , conducidos por sus pa- 
drinos, fueron azotados después en sesión, tan cruel- 
mente que enfermaron y se iban secando , hasta que 
el vicario de aquella villa les conjuró: los chicos re- 
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yelarOQ Cuanto sabían y no quisieron volver al Aijue^ 
larre ; fueron muy perseguidos de loa brujos qu« hi- 
cieron lo propio con otros muchachos que se negaban 
á concurrir; las brujas los agarraban y llevaban por 
los aires, y después los volvian á las camas de donde 
los arrebataban y hasta que el vicario de Vera provi* 
dendó, que todos los chicos que no tenían uso de 
razón (los cuales eran mas da cuarenta) fuesen á 
dormir todas las noches en su casa , donde los exor- 
taba y rociaba de agua bendita. Que habiéndose 
descuidado de esta operación el vicario dos noches, los 
robaron las brujas , las cuales los azotaron cruelmen- 
te en el Aquelarre, Transcurrido algún tiempo es* 
tando en la escúdalos muchachos, vieron pasar por 
alii dos mugereSy que conocieron ser las dos brujas que 
los habían azotado: Salieron corriendo de la escuela, 
las apedrearon gritando el motivo ; llegó el asunto á 
términos de justicia > y aquellos sostuvieron con bas- 
tante vigor la proposición ante el juez , cuyo suceso 
por lo tocante á la ultima parte se probó en el pro- 
ceso de Inquisición tal cual \o refirió Maria Juancho, 
quien confesó también con su hermana María Rosco* 
na, que reconvenidas por su señor , de que en mu- 
cho tiempo no habian hecho mal á nadie, resolvieron 
matar sus dos hijos pequeSos á cambio , y cada una 
dio muerte á su sobrino, con los polvos venenosos, 
sin otro fin que complacer al señor ^ el cual se mostró 
agradecido del obsequio. 

La existencia de la congregación de brujos de Zu- 
garramurdi, se descubrió por una muchacha de un 
pueblo francés , situado en el pirineo , y educada en 
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Zugarramurdi, que conducida por una bruja aunque 
sin haber sido novicia , asistía en su corta edad al* 
gunas veces á las sesiones. 

Trasladada al pueblo de su naturaleza, fué escita- 
da á abrazar la secta por una compatriota suya bruja; 
y al abandonar la fé de Cristo , renegó de todo menos 
de Maria Santisima á que no se la pudo convencer; 
pasado ano y medio enfermó de manera que todos la 
creyeron muerta; se arrepintió; fué absuelta con fa« 
cuitad del obispo de Bayona , y habiendo vuelto des-.^ 
pues á Zugarramurdi vio á Maria de Ju ancho de 
Ferreteguia que dijo era bruja ; llegó á oidos de Es- 
teban de Navalcorrea su marido y la reconvino y su 
muger negó; mas dio la francesa tales senas de las 
veces en que habia concurrido con ella, que María 
convencida confesó, se arrepintió de veras y reveló 
en Logroño todo loque sucedia, por lo que soio tuvo 
sanbenito , durante el auto de fé , y sin mas peniten- 
cia que lo ya padecido en reclusión , fué libre á su 
casa, confesó todo lo ya relatado de la secta ^ cuya 
narración fué confirmada por los cómplices arriba 
citados y otros hasta el numero de diez y ocho. Por 
lo respectivo alances particulares concernientes á su 
propia persona , declaró ser bruja desde su puericia , 
por haberla conducido á las asambleas Maria y Juana 
Chipia, sus tias maternas, que presas en la Inquisi- 
ción confesaron y fueron reconciliadas en el propio 
auto de fé; dijo que cuando su tia la sacaba muchas 
veces de casa en su niñez, lo hacia por ahugeros pe- 
queños , estando cerradas puertas y ventanas y decia 
la dcclarauta á su tia que por que disminuia su cor-- 
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pulencia; paes todas las brujas en tales casos piensan 
lo mismo, aunque la rerdad será que el demonio en^ 
Sancha los ahugeros; que mientras fue bruja , la in- 
terposición de una especie de nuve , la privó siempre 
como á los demás de la secta de ver la hostia consa- 
grada , la cual veia desde que se confesó con el cura de 
Zugarramurdi : que aconsejada del cura pidió perdón 
á varias personas, á quienes habia hecho mucho daño; 
q uc el demonio á penas supo su conversión , la per- 
siguió infinito por medio de los brujos de la congre- 
gación , los cuales practicaron muchas y muy grandes 
diligencias para conducirla de nuevo á las asambleas, 
y que para evitar las asechanzas invisibles y hacerlos 
huir aunque luego volvian á molestarla, no tenian 
otro arbitrio que la cruz del rosario que se puso en el 
cuello , y la invocación de los nombres de Jesús y 
Maria ; por ultimo desapareció el demonio dándose 
teribles golpes con su mano izquierda , y en vengan- 
za hizo que arrancasen los brujos todas las verzas de 
su huerta, destrozasen muchos manzanos, é hiciesen 
daííos enormes en un molino que gozaba propio de 

su suegro. 

He aquí la principal sustancia de los procesos de 
las brujas de Logroño , cuyo tribunal estaba ya lucho 
en el modo de formarlos; como que en 1507 habia 
castigado á mas de treinta, y en 1527 á ciento cin- 
cuenta. De resultas del primer suceso el canónigo de 
la catedral de Pamplona y arcediano de Valporba D. 
Martín de Arles y Andorilla , imprimió en París en 
1 51 7 un tratado en latin titulado : De las supersti- 
ciones contra los malifisiosy sortilegios que preva- 
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lectn hoy en el mumdo. £1 segando ocasionó la im- 
presión de otro en lengua vulgar en 1 529 escrito por 
Fr. Martin de Castenega, y el que acaba de estractarse 
motivó otro que presentó Pedro de Valencia teólogo 
doctísimo al cardenal inquisidor general , en el cual 
con crítica imparcial j pia examina las controversias 
de hecho que podian y debian suscitarse , acerca la 
verdad de las diez y nueve personas que confesaron eo 
Logroño las indicadas brujerías. 

Propuso ante todo las tres principales opiniones 
que acerca del asunto habia entre los teólogos , á sa^ 
ber : la de los que no creen semejantes confesiones 
de reos de inquisición , porque esperan salir mqor 
cuantos mas y mejor declaren lo imputado por los 
actores y testigos ó no queriendo sufrir el tormento 
de los negativos; 2.* las de los que creen verdadaros 
los hechos bien acreditados , principalmente cuando 
los confiesan aquellos mismos que por ellos han de 
sufrir castigo: 3.» las de los que si bien dan asenso 
al fondo de las narraciones, lo niegan sin embargo 
á las circunstancias especialmente maravillosas. Con- 
cede el autor á los ángeles malos la posibilidad de 
transportar de uno á otro lugar los cuerpos huma- 
nos , si Dios lo permite , como á los ángeles buenos 
cuando se lo manda ; pero su dificultad estriba solo 
en que Dios lo permita, procurando persuadir lo 
contrario con varios testos de la sagrada Escritura, 
citados con oportunidad y esplicados con exactitud. 
Quisiera ademas que no interrogasen los inquisido- 
res á testigos y reos de causas de brujos , como dan- 
do crédito á los hechos , sino como quien los tiene 



( 119 ) 

por mera fábula; porque la preocupación anterior 
de creerlo , hace preguntar de un modo que cono- 
cen los interrogados dar gusto acumulando mayor 
BÚmero de sucesos. 

Contráese luego á los últimos procesos de Logro- 
fio y sus semejantes ; citando asimismo tres opinio- 
nes ; 1 . Que todos los delitos y hechos son efecto de 
medios puramente naturales , sin otra aprobación ac- 
tiva misteriosa del demonio que haber sugerido todo 
género de crímenes ; y supuestos los apetitos de cu- 
riosidad y de placer y venganza , determinarse á sa-» 
tisfacerlos las personas , por medios puramente hu- 
manos, aparentando lo demás, por atraer á su imi- 
tación^ á fin de multiplicar cómplices interesados en 
su causa común. 3. Da por sentada la verdadera in« 
tervencion pactada con el maligno espíritu , por me* 
dio de la apostasía que hacen los brujos , los cuales 
reciben la ciencia de uif^entos venenosos ; pero nie« 
ga los viajes á las congregaciones aunque piensan ir ; 
asi como las transportaciones de uno á otro sitio aun- 
que creen haber ido ; consistiendo todo en que los 
ungüentos les producen sueno t y en virtud del pacto 
l^s presenta el demonio en la imaginación mientras 
duermen todo cuanto creen haberles sucedido cuando 
despiertan. 3. Lo dá todo por efectivo por Ja fuerza 
del pacto conforme cuentan los testigos y confiesan 
los reos , mediante permiso de Dios al demonio , por 
uno de sus altísimos é inescrutables juicios. 

Hace el autor muy fuertes argumentos para per- 
suadir que confesando como católicos la posibilidad 
del permiso , debemos negar la ejecución , á lo me- 
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nos con la frecuencia que ocupa los tribunales y sio 
concurso de circunstancias esiraordinarias , que hagan 
discurrir de algún modo designios divinos , favoraJbies 
á la religión, conducentes á la salvación de los hom- 
bres , al aumento de la gloria de Dios , disminudon 
de pecados y conversión de pecadores ; nada de lo 
cual se verifica en los sucesos de las congregaciones 
de brujos , las cuales producen por el contrario mons* 
truosa multiplicación de crímenes horrendos , cuan- 
do menos en la intención contra Dios y sus santos i 
contra los hombres y contra la naturaleza. 

De todo lo cual el autor se inclina mejor i que 
unas cosas son efectivas , ciertas y reales , pero ejecu- 
cutadas solo por modos puramente natura/es ; qoe 
otras solo pasan en la imaginación de los reos » co- 
mo los sueños del dormido , los cuentos del demente 
y los delirios del enfermo ; pero los reos creen ha- 
berse verificado y por eso los arrepentidos los con- 
fiesan de buena fé : otras en fin nO se verifican , ni 
aun se imaginan verificadas : pero las cuentan como 
tales algunos brujos por dar mayor valor á su histo- 
ria , cuyo grado, de verdad con mas 6 menos eficacia 
existe en todos los hombres que prefieren esto á su 
propia utilidad bien entendida. 

A la primera de estas tres clases puramente natu- 
rales pertenecen según él , los pecados de homicidio; 
pues lo hacen otros sin ser brujos , con veneno y yer- 
vas, polvos , ungüentos, licores y otras sustancias: 
y una vez desarreglada la imaginación de quien abra- 
za la iniquidad con placer , es verosimil que suene 
después haber intervenido medios diabólicos , en sus 
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propias acciones naturales y se las creía. Los de la 
segunda clase ^ los viages aéreos á las juntas y cuaor ^ 
to se supone sucedido en ellas , para lo cual cita el 
autor á Andrés Laguna médico del papa Julio III > 
comentando á Dios Córrides ^ pues tratando de una 
especie de solano 6 yerba mora dice ( 1 ) : que su rail 
bebida con vino en cantidad de una dragma , repre-* 
senta en la imaginación objetos agradables , y añade, 
que curando en el ano de 1 SiS al duque de Guissa 
Francisco de Lorena p fueron presos como brujos en 
Francia ua hombre y su esposa hermitanos de una 
faermita sita cerca de la ciudad de Nand , á los cua- 
les fué sorprendido un bote de ungüento verde. Que 
Laguna creyó ser aquel ungüento compuesto de yer» 
bas frias , como cicuta # solano , veleHa , mandrag(^- 
ra y otras consecutivas del süeSo : en consecuencia 
de lo cual dispuso se aplicase á la muger del verdu- 
go la cual estaba frenética y no podia dormir. Ha- 
biéndole untado todo su cuerpo , durmió treinta y seis 
horas , y hubiera dormido mas sino se la dispertase 
con violencia, pues fué forzoso hediar ventosas y 
aplicar otros medios vehementes para desvelarla. Lie* 
gado este momento se quejó amargamente de que la 
hubiesen privado de sus placeres , asegurando que no 
los había tem'do tan grandes como gozaba entonces con 
un hombre joven, gallardo y de gentil presenda. 

La historia fabulosa de Orcslcs refiere que des- 
pierto creía ver las furias de las cuales huía , dicien- 
do que le perseguían de continuo porque había qui- 
tado á su madre la vida ; y la de los griegos cuenta 

(i) Anclref Laguna lib. 7a. cap. 4. 

U. 16 
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.!ii .ji uiüises, creían estar oyeodo tímpanos 7 
::iiiruineni05 mii&icos ; y viendo danzas , iuúJes» fiu»- 
::0d , ¿aiires y oirás fantasmas , y para conseguirlo 
jor iban á los montes y bosques, donde a 
hallar oi cuiuulo de sus delicias, como los famjos 
úictiii K¡c suj íanlasmas nocturnas. 

\o debe hacerse gran caso de los testigos en ettai 
materias aunque sean muchos y graves , porque sa- 
bemos que cuando los emperadores romanos 
^tiiau á los cristíaoos , se justülcó contra ellos 
muchos testigos conformes que mataban niños» se 
juntaban de noche á comerlos y se mezclslMO hom* 
bres y mugeres á obscuras para obscenidades horm* 
das. Eran testigos los que podían saber la yodad por 
haber sido cristianos antes de a[>ostatar 7 asisíído i 
dichas juntas ; lo eran los esclavos de cristíanoft que 
veían de cerca sii conducta , y si profesaban el cris* 
tianismo presenciaban iascsiun. Sin embargo todo era 
incierto por mas completa que pareciese ia praiitosai 
judicial : los apostatas íingian por cooseguir es(ima-> 
cion . los esclavos por librarse de la muerte que les 
amenazaba si declaraban ser cristiaooSt 

La creencia de que el demonio represente la per- 
sona del brujo , presenta graves inconvenientes; bien 
se admita el csírcmo de quedar un demonio en la ca- 
ma con su consorte , bien quede allí el cuerpo ver- 
dadero j y el demonio vaya representando su perso- 
na en las juntas ü otras partes. £1 primer estremo 
espone á resultas de íncubos y sücubos involuntarios. 
El segundo unido con el otro á 00 poder proiiar el 
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delito jama^ Por mas hechos que resulten dirá ti xea* 
« £1 demonio es el mayor enemigo que tengo ; to- 
mé mi figura para que yo fuese reputado criminal ; 
pero en micasaestaha y probaré lo coartado». Jamas 
será bien condenado el brujo negativo como lo fueron 
eo Logroño cinco de los seis relajados eo persoda. 

Pedro de Valencia concluyó manifestando que pa* 
ra ningunas causas necesitaba tanta crítica el santo 
oficio como para las de brujos y magos ; que seria 
conveniente se formase instrucción particular que sir- 
viera de gobierno á los inquisidores en adelante , y 
que nunca Je pareceria seguro condenar á relajación 
los negativos de este crimen por roas pruebas que hu- 
hubiere, mediante ser todas ellas muy falibles i y 
que es mejor en caso de duda dejar sin la condigna 
pena un culpado , que castigar un inocente , ó impo* 
nerle mayor que la merecida. 

Tratado el asunto por el cardenal en el consejo de 
inquisición , se acordó después de muchas conferen- 
cias j cierta instrucción que fué remitida á los tribu- 
nales de provincia, encargando arreglarse á ella 
en los casos futuros ^ en la cual se prevenian muchas 
cautelas , que debian observarse en el examen de tes- 
tigos , confesión y declaraciones de los reos , lo que 
produjo algún efecto ; pues no se sabe haberse veri- 
ficado auto general de fé de esta naturaleza desde 
1610. La mama de ser brujo fué perdiendo su im- 
portancia al paso que la persecución iba en decre- 
mento ; y conforme las luces han ido progresando , 
el niimero de brujos ha menguado , nivelándose su 
existencia con los crédulos de sus embustes. Esta ob- 



servackMi «mímui el dictamen de Pedio de Valencia* 
á saber : qae ooas cosas eran efectivas, pero puramente 
natarales : otras solo ímagioarias, aunque creídas coma 
verdaderas; y otras fingidas solo por ideas particulares. 

Machos casos ocurrieron en el siglo XVI mas que 
suficientes para estinguir el tribunal de la ioquiíí- 
don por antipolítico , atentatorio, turbativo del orden 
judicial, é impeditivo de la pública tranquilidad. Mu* 
chas veces pidieron los reinos juntos en cortes , que 
se limitare únicamente la facultad del tribunal del 
santo oficio á los procesos de heregía espresa y direc- 
ta , y sujeta á las formas publicas de otros tribunales 
para arrancar de rais los enormes abusos del secreto, 
contra la defensa , vida , bienes , honra de los reos y 
la de sus familias. Pero lejos de remediarse semejau- 
tes abusos , se dio jurisdicción á los inquisidores para 
conocer de las causas de contrabando , de extraer del 
reino la moneda de vellón ó cobre , adjudicando á su 
fisco la cuarta parte de lo que se aprendiere , cosa 
tan escandalosa como la estr acción de caballos. 

Unidos el reino de Portugal y Algarbe á la corona 
de Espaíia en 1580 comenzaron á domiciliarse en 
ella muchas familias portuguesas de origen judaico, 
con titulo de mercaderes , médicos y otras profesio- 
nes ; de que resultó que habiendo acabado ya en los 
autos de fé con todos los heregcs , solo restaban los 
judaizantes portugueses .- algún blasfemo ó polígamo, 
aígun pretendió hediicero, y alguna beata embuste- 
ra, presentaban victimas á los jueces que les procu- 
raban con ansia para conservar la ilusión de su poder 
y el temor de su instituto. 




(IS5) 

.A>S1 dé ijanió de 16&1 guiso la :ÍD<]aistcit)n lie. 
Madrid cootrilitiir i IaexaIUcioa.de Felipe IV alt 
trono, con el popular regocijo de auto de fe con 
María de la concepción beata , embustera famosa ; 
que panero. mvo i muchos engañados con revela- 
ciolieaüiltwj,, fingida sanUdad ,. comnmOd :.(»t)i^mi 
y &duis:frbciKbtc«;. y tíúo á dttUcarsc lujurio»^ 
desenfrenada hasta con sus mismos directores ; para 
cuya defensa segnn los calificadores incurrió en 
pacto coa el demonio y hcrrores de Arrio, Ncsto- 
rio., Elvidiot MahoiuAir.LuleTo. y Calvifio: después 
en loa dd materialitibo'y por líltimo del ateísmo. 
Llevó sanbeníto , coroza y mordaza , se le dieron 
doscientos azotes y se le condenó á cárcel pcrpélua 
con sanbeoíto. Es verdad que contra esta especie de 
reos y otros falsos devotos é hipócritas , que hacen 
mas daño á la religión católica que los bercges ocul- 
tos no dogmatizantes , seria contra quienes sí me- 
reciera aprobación el desaprobable y desaprobado 
tiibunal inquisitorial debiera ejecutar todo su influjo. 

£d 30 de Noviembre de 1630 celebró la inquisi- 
ción de Sevilla aalo geoetat de ££ , con cincuenta 
reos ; seis de los cuales fueron qaemados en estjtua, 
por muertos , ausentes y prófugos ; ocho en persona 
por la heregi'a de los alumbrados, y los demás ré- 
concillados ó absueltos ad Cautelam. 

En Córdoba hubo auto general de í& el SI de 
setiembre de 1 6S7 , con cuatro judaizantes relajados 
en persona ; once en estatua con huesos desenterra- 
dos y arrcqados á la hogucrai dos estiitnas.de ji^dai- 
zaates difuntos con hábito de recoadliadoi por ha- 
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ber tUli»ife m Mlido de serlo ; ciDoneota y ocfao 
(kt Itt mimmt secta rccoociliadoe vivot ; dos 
\m pgtfgiin r tres hcdiiceros , cayo total 
i ocbMdla j iM iadiTidoo. 

filo» <fe loe tice meleficios faeion : Ana de Jondbe 
aeterat ^ biMlimfe > yccím de TÍllanaera del iliu 
4obi&po ^a> y Mam de S. Leoa vecina de f^^^iiA^n^ 
pe otoa ét la auMaa soperstícion /6J. 

£a 1636 Imbo ea Valladolid otro auto dé £é coa 
veíale y ocho reos ; entre los cuales había ochoaa* 
basteros coa el tilalo de hechiceros y ana beata oa- 
tarai de Simancas llamada la hermana Lorema fcj. 

Laisa de Carrion beata , monja clarisa de Carrka 
de los condes se biso aun mas famosa qoe la pre- 
cedente, fdj. 

(a) Aplicaba lot kecbUos en nombre ele Barrabit j Beroebá, p»- 
ro lua baj mat cpw cstrafiar en D.* Maiia de PadiUa, la coal aies* 
di^ poHot da aantot con ainfre» piedra agau, cabellot , fl^oraa da 
cti'a temcjantet á las bumanas j otras cotas, pan producir aiDor j 
oiroi ddirioi. 

C^J Bliraba d« nocbe á los astros y en partícnlar á mío eoo quien 
iuponia majorts relaciones , y le decía : « Estrdla qna andas éa polo 
á polo TO te conjuro con el ángel lobo que Tengas y mt guies á K.... 
Tráemelo da donde estuviera t bai que me llefa en su alma por 
doada quiera que fuere. Yo te conjuro estrella que me lo rcstltujas 
malo» paro no de muerte , j hincóte por lo fuerte.» Al concluir su re- 
lación bincaba un cocbíllo en el suelo basta las cacbas i dirigiendo al 
propio tiempo su vista á la estrella. 

(c) Suponía apariciones del demonio, de Jesús j de María, mul- 
timd da xcfelacíottcs ; 7 lo que babia de verdad era que su ]n)aráa 
era estremada, eoncl errorde no pecar en seguir los impulsos de ao 
carne. 

(d) Tenia om erui con esta inscripción en la cabe». J. I^* H. T. 
Mmt lfmaartmm,JUxjwim>niMi en el cneipo» pies j breaos: Jesia, 
Marüí SaMti ti m a eonctbida sin pecado original. Indigna ior Lmta 
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Habo también diez judaizantes á Iqs cuales se im- 
puso una pena enteramente nueva hasta entonces : 
y fué elevarles una mano en media cruz de madera, 
escuchando asi la relación del proceso y sentencia en 
el auto de fé ; y después cireel y saobenitos perpe- 
tuos. 

Muchos fueron los procesos formados en aquel si* 
glo contra diferentes personas : pero muy particular- 
mente debe llamar la atención el seguido contra dona 
Teresa de Silva abadesa fundadora de las monjas 
benedictinas de S. Placido, y veinte y cinco religiosas 
mas , de l^ treinta que componian la comunidad. 

Todas eran al parecer virtuosas y habían abrazado 

ík la Ascención , ttctava de mi dulcüimo Jesús. J)t¡bñcmcte$ecfBio la ct- 
tacUiá 1m penonu qneacti^ni 4 pedírtela por tn&made latitidad, in- 
terecdiose ante Dios para remedio demeneceaidadcaetpírítualct ó tem- 
porales , satUíaciendo asi el deseo de los devotos de tener cosa suya. 
Rogada dio muchas vecei la cruz y se hizo otra iguol , por que la ins- 
cripción senria de recuerdo de susTOtos de perfección jsenridumbrepar- 
ticolor á Jesús. Llegaron á multiplicarse las emees hasu abrirse lami- 
nas y sacarse estampas , di modo que llegaron 4 ser parte, ocasión y 
ton motifo de to proceso; iccogieado la Inquiaicion todas las cruces y 
estampas. Pero la beata ufaría de ia concepeiom; fue da una Tidaaanta» 
pura , inocente , religiosa y libre de bipocresia , recayendo las dudas 
sobre ilusión ó rectitud de camino espiritual. Reconocida entre todas 
laa monjas su virtud y sabido de todas las personas del pais , le pro- 
dujo una &ma que le fué perjudicial por la facilidad con que forma- 
mos concepto de bipocresia y ficción, antes que de santidad. Después 
de su preceso hay memorias de haber sido religiosa muy santa y 
mártir de la emulación de unos , mala inteligencia y poca critica de 
otros; y por último , que caso de haber sido ilusa, lo taé de buena ftf, 
•in Yício alguno de porte de su Tolontad ; á diferencia de los beatas 
falsas hipócritas como Marta de la Concepción de Madrid ; la herma- 
na Lorenza de Sihiancas , la Magdalena' de la Cruz 4e Córdoba y 
otras. 
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aquel estado por voluntad : por lo que creda cada dia 
mas la fama de perfección de aquel convento. Una de 
ias motifas comenzó hacet tales acciones y geslai y á 
tdecir dértas palabras, que se creyó intervenir causa 
s¿r>breoaturaL Fr. Francisco García monge del mismo 
instituto y de grande opinión y sabiduría entre los 
más graves y respetables religiosos: director espiritual . 
la cocguró. : fué dedarada energiimena , socedKendo lo 
propio después á otras y entre ellas á la prelada* 

Déjase discurrir los sucesos estraordinarios que 
habría en una comunidad en que con treinta muge- 
res, cerradas,, estaban veíntf y dnca demonios vecd»- 
deros ó ungidos en $us cuerpo». El .comandante de 
esta legión á quien los demás obedepian como á s§^ 
gefe era el demonio peregrino. Todos los sabios i 
quienes se consultó convinieron en ser Jas monjas 
verdaderas poseidas : el confesor las conjuraba todos 
los dias^ y porque los estraordinarios acaecimientos 
llegaban algunas veces á infundir terror , permaná 
cian dias y noches en la clausura para renovar los 
exorcismos , llegando al estremo de trasladar la cna> 
tedia eucanstica en rogativa á la sala de labor de h 
comunidad. 

Esdtada á los tres años la inquisición por delacio- 
nes, condujo en 1631 al santo ofido de Toledo el 
confesor , abadesa y otras monjas .- el consejo de la 
suprema declaró á Fr. Francisco y demás de sosp^ 
cha de la heregía de los alumbrados ; aquel con sos- 
pecha vehemente y estas con leve , con diversas pe- 
nas ; y á la abadesa la de cuatro anos de destierro, 
privándola por igual tiempo de voz activa, y por ocho 



( 129 ) 

lie pasiva. Todas fueron repartidas en distintos ccm**^ 
-ventos. 

Vuelta 'ál tonrento de S. Plácido y > viendo sus 
prel^s iñriUár mas en- Teresa la más sólida tirludv 
la mandaron bajo pena de obediencia , que á pe8ar> 
de la humildad y paciencia con que babia 'sofrido^ 
16) cuatro ados de cárcel de inquisición , el sonrojo 
7 penas, recurriese al consejo de la suprema pidien-) 
do se reviera su cfiusa , no por el honor de su pet-l 
sona, sino por el de todas las monjas y el instituía 
benedictioo. 

Representó en 1640 dona Teresa de Silva con 
luiaxildad y candor : no se quejó de los jueces que 
sentenciaron, sino de Fr. Alonso de León monge 
benedictino que resentido de Fr. Francisco Garcia de 
quien había sido grande enemigo» quiso vengarse. 
También se quejó de D. Diego Serrano comisionado 
par el' consejo para examinar las monjas , que diri- 
gido, por Fr. Alonso faieo firmar á ]^% mdnjas lo que 
él mandó :^el aturdimiento y el terror les privaba dé 
comprender por el. artificio con que sostepia Serrano 
ser lo mismo, uno^ne otro; y se qüeffiinpor .ultimo 
dé tres monjas que se habian desavenido con ella 
y otras por . ocurrencias particulares. 

Abierto el juicio, aunque fué menester vencer 
grandes dificultades demostró la evidencia que bien 
hubiese .ó no equivócacioo eii el concepto de ene r- 
.giunenas , fué cicrt/simo, evideiite é infalible que 
no solo no hubo heregía de alumbrados , mala doc- 
trina , ni motivo de sospecharla , sino tampoco la 

nías leve impureza , ni cosa que desdijera de unas 
n. 17 
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HsfittM religíoéis , jr que ni aun la pudo haber po^ 
que jamas Fr. Francisco habia estado á solas cotf 
DMguiia fuera del confesonario : aniea por el oooln-- 
ao el teKror j aflicción de las monjas había sido fad 
q«e todas las veinte y cinco querían estar juntas á sa 
tista y lo estaban en efecto casi todas. 

Por lo respectivo á si lás monjas fingían 6 no ser 
eoergiímcoas, dona Teresa dice que solo puede ha^. 
hiar de su persona , esplicándose así : » Empeaeme á 
▼er tal y sentia dentro de mí un modo y ana cosa 
que totalmente juzgué que no era causa natural Im 
que me causaba aquellos sentimientos. Hice moduia 
oraciones pidiendo á Dios me librase de ímol gna 
trabj^. Viendo que continuaba , pedí al prior diver- 
sas vece S me conjurase, él no queriéndome admitir^ 
Jirocnraba disuadirme diciendo ser imaginación^ j yo 
hacia cuanto podía para creerlo ; peto ^ mal me luk 
da esperímentar Jo contrarío. Al fin dia de nuestra 
señora de la O , tomé una estola después de habar 
hecho muchas oraciones aquel dia , y pedidole á oaet* 
ira señora me diese i entender si estaba el demonio 
en mi, manifestándole ó quitándome aquella penay 
trabajo que mteríormente sentia. Después de nuicbo 
rato que estuve haciendo exorcismos, estando yo eoo^ 
lenta ya de verme libre ( pues no sentía cosa alguna ) 
me vi en jm instante casi príbada de sentido f haciendo 
y didendo cosas qfoe jamas habían llegado á ím ima^ 
ginadon en mi vida. Comencé i sentir esto poniendo 
en mí cabeza d lignum crucis , pareciendo haber^ 
puesto el peso de una torre ; contínud esto de saertt 
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^e poeos ratos estuve en mi sentido Ubre por espi- 

cío de fres meses. 

Yo habia sido por naturaleza tan sosegada , que 
m aun en mi niñea no parecia nina, por que nunca 
tuve juegos, borlas, ni travesuras de la edad; por lo 
CQjsl el hacer después de veinte y seis aBos tiendo re- 
ligiosa j aun prelada, locuras que desdecían de lodo, 
nopodia menos de tenerse por cosa sobrenatural...... 

« Algunas veces este demonio peregrino (que era et 
mayor ) se manifestaba y deeia (estando en el dormito- 
rio aho 7 yo akpTO m ^I locutorio) ; ¿ Está Doña 
Teresa $n pisiia ?Pues yo la haré que venga. Ysin 
saberlo yo ni verlo , me sentía de suerte que me des- 
pedía de la visita moy apriesa ; y al momento se ifn^ 
manifestaba el demonio que habitaba en mi cuerpo f 
me hacia ir corriendo y pr^ntando : Me llama el 
señor Peregrino , y llegaba á donde aquel y habla- 
ha de h) que se tratase antes de subir • 

M Decían algunos que lo fingíamos por vanagloria 
y yó en particular por ganar los ánimos de mis sub- 
ditas y de otras personas graves, pero para conocer 
que tío era esto , basta saber que de treinta religk)sas 
eramos cómplices veinte y cinco; de las otras cinco 
eran tres mis mayores amigas ; y para los de afuera 
mejor ínftmdíriamoi miedo y fugas , que amor y gana 

de lraltfnos« 

« En cuanto i que no fiíeron libres mis acbíones y 
palabras, solo Dios puedb lespooder de mi corazón, 
pues sabe cuan lejos estuve de los cargos que me 
hicieron, ios cuales fueron puestos con tal union^ en^ 
face y malicia ^ que siendo verdaderas todas las 
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penas de qut se componían en cuanto 4 mis hechos 
y dichos y resultaba un conjunio falso y tanniaii¿^ 
no que no bastaba decir la verdad sencilla de lo su- 
cedido j para que pareciese la inocencia del alnui ; 
y asi con la verdad misma me hice daño , por las 
malas y- falsas consecuencias que se sacaban contdta 
mí. 

• Cuando D. Diego Serrano me t(»naba el didio, 
espresando lo malo que era Fr. Francisco me dijo ; 
Mire que aunque le tuviese por bueno y santo , Aa-i 
rá grande servicio á Diosy'en decirme de ¿I cuanta 
se acuerde , porque de una palabra ó accionf se so-- 
ca la verdad juntándola con otra* 

En cumplimiento de su encargo, procuré hacer 
memoria de algo qae pudiera hacer capas de mcl 
sentido, y mC; acordé que antes de ser yo religiosa, 
contándole yo que habia estudiado las matemáticas , 
por orden de mis padres me dijo: Me alegro» paes 
asi aprenderás en elidas muchas cosas de filosofia na- 
tural. Esplicó algusai y anadió : ¿Como podrás 
creer que es cosa natural el tener mentas rubor -mm 
muger desnuda delante de un hombre , que delante 
de otra muger , / lo mismo al contrario ? D. Diego 
Serrano ^ntonqes lo hizo escribir al secretario , aüa*- 
diendo de mí/cslas palabras: JT^j/o lo oydy lotwo 
por doctrina llana y asentada. Yo le dije : Señor ^ 
yo no lo tuve por doctrina ^ sino solo lo vi como se- 
creto de^ nat^rale,La y nfi kdi crédito, ni hice caso 
de ello ; jr g^sto es, lo s que ,se ha de poner: dicho lo 
cual , dijo D. Diego : Todo es uno. Yo no caí en ma* 
licia 9 por lo que no repliqué. Cuando me pidieron 
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ráfificacion , me hallé en el locutorio con dos fráile& 
dominicos, y tuve tanta vergtiétiza . '(^e me ofusqué: 
sin ver , eir ni entender lo que leiany'tjlllé. Después* 
cuando me llevaron á Toledo, formé ya concepto de 
que no me habian de Creer nada de cuanto dig^ra ; 
l^r lo 4ue me propuse - y ejecuté decir siempre'4^er- 
dsAl Isendlla coirno la'clije ', y: si me' replicaba tis' tes- 
pondi siempre : Póngase lo qué se quiera , porque 
yo no se ¡o que me digo , y esto era verdad , pues 
tal era mi aflicción de espíritu.;... 
- 1« El mismo demonio tío poáia hacer mas veneno 
qaeelquese hixo con algnníeís verdades. Estando ya 
confesándome, y queriendo consultar algún éscrií pu- 
lo, me afligia de vergüenza , y animándome Fr. Fran- 
cisco A qpe me explicase , diciéodole yo que no po- 
diá , {lorque me oprihiia la* vtergnensa^' me dijo : 
¿ De que tienes vergüenza ? Quien vi^e en caridad^ 
no se türbaf ni tiene vergüenza de confesar cual* 
quier cosa por mala que sea, Elsta es una verdad 
manifestada después sencillamente ; y con ella se for- 
mó un ésüCgQ entreskcando -i * &e¿n éstas palabras : 
Estando en caridad no hay itergue^ü; lo cúsíl ya se 
ve que maldad incluye. Por este término se abusó 
de las espresiones , suavidad de trato ; unión , y otras 
semejantes , para hacer catgo' de torpezas que jamas 
hubo ». 

Aquí se roníirma y debemos repetir lo que dijo 
el veoereble Palafox : « Para hacf*r un proceso ageno 
de lo sucedido y aunque %tSL buena la intención (y 
mas con 'mugcres' ) > no es menester mas que ún po- 
quito de enojo, en el que pregunta ; un poquito de 
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deseo de probar lo qwe »c quiere i en el que eicríbe: 
y otro poquUo de mjedo> eo el que atestigüe ; y con 
eitos irts pogHÜos sale despoes una moostraosidad 
y horrenda calumnia •• 

En 16^2 declaró el consejo de la snprem^ ino* 
ceol^ i todas los monjas ; pero no á Fr» Francísoo 
á qvien perjodicaroa alganas diligeocias im] 
tes que habia practicado relativas kicia los 
oíos i para saber cosas^ parlicalares $ antes de espo- 

lerlos. ' 

Pero aan fué mucho mas ruidosa la causa ibima- 
da contra Fr. Froylan Diaa , religioso dominicano y • 
obispo electo de Avila confesor del rey. La faka ét 
sucesión de Carlos II y el ansia con que & BC , oo 
menos que la reina Ana su esposa y lodo el reino^ 
ia deseaban* unido á lo quebrantado de su ulmi,' 
obligaron 4 sospechar por que aocioo sobro nata^ 
ral de hechizos , se veia privado de polenciu geno-« 
ratriz. 

Su confesor ^ un cardenal y ti ioqoisido 
didos de ser verdad , roigaiOQ al rey y A quien t; 
bien lo hicieron creer , permitiera ser ezorcisado, á 
lo que condescendió repetidas veces. A la sazón pjK 
recia estar posehida de los malignos espíritus un* 
mom'a de Cangas de Tinco en Asturias » la que tuoL-' 
bien era exorcisada por otro fraile. Fr. Froyiasi de 
acuerdo con el inquisidor general encargó á el otro 
exorcista mandase declarar poc medio de los conjuros 
eclesiásticos al demonio* si eran ciertos los hechizas de 
Carlos II y cuales habian sido : si los habia per mm^ 
nentes , si estatúan en alimentos ó bebidas , imaje ú ú 
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Mrot objetos ; si podrían aanlarse los efectos pot 
medio natural y¡cuales (utstD; coo otras varias pre^- 
gttotas y cimoiidades lelitiras á no asonto tan im« 
portante para bien del rey y del estada 

El exorciza de Cangas, coodescei^ió á poros man- 
datos, y at supone baber manifisstado el demonio 
por medio de la energúmeno^ haber inlerrenido 
liedúzos á instancia de determinada persona, di^ 
eiendo ; • Que Dios había permitido que fuese hc'* 
diisado el rey , y ahora no permitia que fuesen des- 
hechos los heehiiof por 4fm S. M. toleraba que el 
santísimo saeramenlo de hi fioearislái^ esterierff sñv 
Imninaria de cirio ni Ümparas; que los religiosos 
de algnnos conventos muriesen de hambre ; que los 
hospitales estuviesen cerrados , sin abrirse para loe 
enfermos pobres; que las aluMis át loa pobrst pade« 
dan graves penas en el purgatorio, por que no st 
ofrecían misas en sufragio suyo; y que el rey era 
negligente sobre administración de justicia, permi*^ 
tiendo que no se hiciese k> que correspondía en fa« 
vor de un cracifiío que la tenia solicitada , con otras 
cosas nüm delicadas qneélannanm al confesor M 
rey, quien renovó loa encargos i fin de descubrir 
cnanto pudiere para deshacer los pretendidos hechizos. 

Muerto el inquisidor general sa sucesor Mendosa 
pecsoadió al rey , que el asunto solo era un celo 
imprudente del confesor , y Carlos II lo separó de su 
lado nombrándole obispo de Avila« £1 inquisidor ge- 
neral privó se espidiese* las bolas pontificias , y pro^ 
cesó al electo como aospcchoso de heregía snpersti'»- . 
dosa, y rmát doctrina oondenada po^ la iglesia. 
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en dar crédito i los démonbs y en valerse de ellos » 
para deboubrnr jcosas acuitas.» . 

rExadiiiados .testigos .jftaitaa. deLiCbooocista de CaiiE-^; 
ges y examen' hech6 almismo Diiax deciararon loa- 
calificadores á pesar de las sugestiones del inquisidor 
general, noliaber eotel proceso proposición, ni lie-:» 
cto .digno (ds «atdileQkSgioa;^.'- . i • i. «ui jtrr 

Xlevado sin einfaargo.eliiqquisiibv fionesal deL»t) 

« flujo de sa autoridadfpcopéto.idacretoxle 'prisión ii 
Diaz , y los consejeros se negaron ^ por considerarioi 
. contrario .á justícit.y ieyei;dei santo. oficio. Meodúsa: 
bizo estender ^idegcetc^f U firmóry enrió, al tqmtn. 
jo; peio Jos. consejaros: se oegalron i rubricación;: ..'.. 
Diaz entretanto buyo á'Roma , pero. la jpy^iffion 
de. Empana,. logr4^ orden para prender áEr< EmyUo 
y £Mé^coMq<¿<k> á hs^cineelesiioqui^loxiá^ 
cía. Nueve t^pgpaxMíbficadptesAeconforoMnm^u^ 
nimes con la calíficMÚon déja^oorte. y ní(lbaber>pór 
consiguiente méritos para la prisión. Pao. irritado^ el 
iaquisidol' general , .envió á Muxcia nn tropel de:£a« 
miJiares V qtte:lé^CQi)dojfiCOn.ícon|eslrépáÉO:>aJ ¿oiéwcD^ 
to <]e Stó.ToxhasideJMbMltsdMdpnde se-feinoouivoíoó 
en una celda, en donde se* hizo queelfiscallo acosa» 
se de herege y de heresiarca! dogmatizante de ser J»- 
cito. tratar con los< d^nonios^ darles crédito yóbn- 
£t>rinai3seí eon<ius dichos cIdo pretexto ide curar, cnfi-r* 

nios.. r. . ... > • ■ 

Habiendo. subido! al trono Felipe V propuso el 
conseja de castilla al nuevo rey que Fr. Froylan Diaz, 
estabí^ preso-de hecho y contra derecho , práctica^ .cons'* 
titucipÍ! y l^sjdel:SÍnrta>ofidO'iCOn abasa ^spólico 
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del poder, coya fuerza j viofencia corresponde al so- 
berano qnitar , declarando por nulo todo desde la cen- 
nira délos calificadores en cuyo estado se debía in- 
terpretar hallarse la causa , y proceder adelante con* 
forme á derecho y justicia; para lo cual se mandare 
coa fCKTÍBmu penas al inquisidor general remitir lo 
actuado en Maxda y Madrid al consejo de Ioqnisi< 
cion ( el cnal determinaría lo jnslo. Mandólo el rey , y 
los consejeros de la suprema dieron libertad i Fr. 
Froylan y le absolrieron de la instancia. 

£o 91 de nayo de 1 b96 se reunió la Junta magna, 
OOmpnesta de dos consejen» de estado, igual numero 
de Castilla, Aragón, Italia, Indias y Ordenes con an 
secrelario del rey, quien dijo en la orden : «Ser tan re- 
petidos los embarazos que ocurrían en todas parles 
entre inquisidores y jueces reales, sobre pontos de 
jurisdiccionales y uso de privilegios, que producían 
ya daSoí comiderables contra ¡a quietud efe los pue- 
blos y administración de justicia , como entonces 
mismo se verificaba en al{>unas provincias con csci- 
tacion de continuas providencias ¡ por lo cual encar- 
gaba formar ana regla fija, indÍTÍdnal y clara, que 
precaviese tales resultas, dejando respetable al tribu- 
nal déla Inquisición, sin entremeterse los inguisido- 
res en cosas y materias agcnas de su instituto. 

Dieron» á la Junta magna^ de orden real por los 
seis consejos á que perlenecian sus individuos, cuantos 
papeles liabia capaces de ilustrarla , y esta contestó i 
S. M. ■ lleconocidos estos papeles se baila ser muy 
aotigaa y muy universal en todos ios dominios de 
V. ftL donde hay tribunales del santo oficio la tur- 
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bacion de las jurisdicciooes ^ por la íneesaniw ipliea- 
cioD con qoe los inquisidores han porfiado siem/n^ 
en dilatar la suya, con tan desarreglados desórdenes p 
en el usoj en los casos y en las personas^ que han 
apenas dejado ejercicio á la Jurisdicción real ordi» 
nariof ni autoridad á los que la administran. No baj 
especie de Degocio, por mas ageno que sea de sm ins* 
Ututo y facultades^ del qoe con coalqaier falso mo« 
tivo 00 se arroguen el conocimiento» No hay Taaallo 
por mas independiente que sea de su potestad ^ que 
no lo traten como á subdito inmediato ^ súbordínáa- 
dolé ásos mandaloSi censuraSi multas, cárceles jf (lo 
que es mas ) á lés notas de estas ejecuciones». 

»No hay ofensa casual , ni leve de su conocimiento 
contra sus domésticos que no la venguen j castiguaa 
como crímenes de religión; sin distinguir loa térmi- 
nos ni los rigores. No solamente estienden tm priW/e* 
gios á sus dependientes y £amiliares , pero loa defian* 
den con iga^H vigor en sus esclavos negros é infieles. 
No les basta eximir sus personas j las baciendaa de 
sus oficiales de todas cargas y cootríbaciottes piibli» 
cas, por mas priviligiadas que sean , pero aun las ca* 
sas de sus habitaciones quieren que gocen la inmunidad 
de no poderse extraer de ellas ningunos reos: ni ser 
alli buscados por las justicias ; y cuando lo ejeculan 
es con las mismas demostraciones que si hubieran 
violado un templo. 

•En la forma de sus procedimientos usan , y en el 
estilo de sus despachos afectan muchos modoa con 
que deprimir la estimación de los jueces reales ordi- 
narios , y aun la autoridad de los magistrados aupe- 
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riore* ; j esto no solo en las materias jadíciil«s j 
coatencíosas ; pero en los pontos de gobernación pií- 
blica j económica , ostentan cierta independencia y 
desconocen la soberanía». 

•> El aboso COQ que se ha tratado esto ha produci- 
do dexonnielo en loi vasalloi , dumiion en los mi- 
nistros , desdoro en los tribunales j no poca molettia 
á V. M. en la decisión de tan repetidas j porfiadas 
competencias. Pareció esto tan intolerable (aun en 
«US principios ) al señor emperador Carlos V que en 
el año de 15i5 resolvió suspender < la inqaisidon el 
qerdGto de la inrisdicdon temporal , que el seffor 
rey D. Fernando abuelo le habia concedido .- y esta 
suspensión se mantuvo por diez años en estos rei- 
nos ]r ca el de Sidlia » basta que el señor D. Fe- 
lipe II , siendo pr^ndpe j gobernador por ansen" 
cía del Cesar su padre , volvió á permitir que el 
•auto oficio usase de so jurisdicción real; pero ce- 
uidos i loa capítulos de mnj prevenidas instrue- 
ciones y concordias que después han sido mal ob- 
servadas, porque la ttaru templanza con qu» st 
han tratado la* eoias ám los iitqmitidoft» , hs ha 
dado aiünto para convertir esta tolerancia en ejt~ 
cataría , y para desconocer de todo punto ¡o que han 
recibido de la piadosa liberalidad de los señores 
reyes que ya afirman y quieren sostener con hien 
estrada animosidad, que la jurisdicción que ejercen 
en todo lo tocante á las personas y dependencias 
de sus ministros oficiales , familiares y domésticos, 
es apattólica , eelestúttiea y por consecuencia inde- 
peadientt da cualquiera potestad- seealmr por supe- 
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rior que sea. Sobre esta suposición fundan loi tri*- 
banales del sanio oficio las extensiones de sus privi- 
legios y facultades á personas , casos y negodoi no 
comprendidos, ni capaces de comprenderse en ellas, 
y fundar también la desobligadon de observar las 
concordias y de obedecer las resoluciones, lejes j 
pracmáticas reales. 

«Pero scíior: toda la jurisdicdon que administraB 
los tribunales del santo oficio en personas seglares y 
negocios no pertenedentes á nuestra santa fié ratólk» 
y religión cristiana, es de V. M. concedida^ precaria* 
mente, y subordinada á las limitaciones, modificacio- 
nes y revocaciones qve V. M. por su real y juslísiiM 
arbitrio fuere servido de ejercitar en ella. Esta verdad 
tiene tan claras y perceptibles demostraciones^ que so- 
lamente á quien cierre los ojos ptira no ver la los po- 
drán parecer obscuras» 

Niegan desgraciadamente ei espeeiaiisimo don 
que en esto recibieron , desconocen la dependencia^ 
siempre reservada del arbitrio de V. M; y sin rendirse 
á las leyes canónicas que saben , ni las bulas apostó- 
licas que han visto , ni á los decretos reales que guar- 
dan en sus archivos ; inventan motivos no seguros , 
ni lógales con que dar valor y pretestos á sus abu- 
sos»» 

'>Gonsiderando esta junta cuan infructuosas han ri- 

do cuantas providcndas se han aplicado pasaria 

muy sin escrúpulo á proponer como ultimo remedio, 
la revocación de las concesiones de esta jurisdicción. ... 
... Pero atendiendo á que será mas conforme á la in- 
tención de vuestra magestad propone lo primero... 
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qne vuestra magestad se sirva mandar que los inqiii«i^ 
sidores en las causas y negocios que no lucren de £í , 

espirituales ni eclesiásticas. no procedan por via 

de escoímuniones ó censuras, sino en la forma y en los 
términos que conocen y proceden los demás jueces y 
justicias reaIes....Y habiendo de quedar en el tanto 
ofido el uso de la jurisdicción temporal , reducido á 
los términos en que la ejercen los jueces de vuestra 
magestad; ser i prevención muy importante, que sien- 
do vuestra magestad servido^ se mande que todas las 
personas que, por orden del santo oficio se prendieron 
(no siendo por causa de fé, ó materias tocantes á 
ella ) se hayan de poner en las cárceles reales ; asen- 
tándose alli por presos del santo oficio y teniéndose 
en la forma de prisión que se ordenare por los inqui* 
sidores, según correspondiere á la calidad de las 
causas. Con esto se evitará á los vasallos el irrepa- 
rable daño que se les sigue , cuando por cualquiera 
causa civil ó criminal ( independiente de puntos de 
religión ) se les pone presos en las cárceles del santo 
oficio; pues divulgándose la voz y noticia de que es- 
tan presos en las cárceles de la Inquisición ( sin dis-- 
tinguir el motivo, ni si la cárcel es ó no secreta) queda 
á sus personas y familias una nota de sumo descredi'- 
10 y de grande embarazo para cualquier honor que 

pretendan» 

Y es tan grande el horror que universalmente e$^ 
tá concebido de la cárcel de la inquisición , que en 
Granada el ano de 1683, habiendo ido unos mi- 
nbtros del santo oficio, á prender una muger por 
causa tan ligera , como unas palabras que habia te- 



nido con la de un secretario de aquel tribunal ^ se 
arrojó (por no ir presa ) por una ventana, y se que- 
bró las dos piernas ; teniendo esto por menor daño , 
que el de ser llevada por orden de la inqoisicioD & 
sus caréeles. Y aunque es cierto que en algunas con- 
cordias , se asienta que la inquisición tenga cáreeha 
separadas para los presos por causas de £é » y para 
los que no lo son , es constante el abuso qne haf en 
esto; y que debiéndose regular por la calidad del 
negocio I depende solamente de la indagación de in- 
quisidores que muchas peces han hecho poner en ¡os 
calabozos mas profundos de las cárceles secrtías^ 
á quien no ha tenido mas culpa que la de hahet 
ofendido ó no respetado d algunos de sus fismi- 
liares....» 

«Todos los presos por los consejos de V. M. 
y por el de Estado » y aun por orden de voesfra- 
Magestad , se ponen en las cárceles reales » y no ae 
halla raaon para que dejen de ponerse los del santo 
oficio, cuando se procede con jurisdicción contra eUos; 
ni para que se tolere el gravísimo inconveniente qin 
resulta á muchas honradas familias ; no siendo* ciIb 
punto de importancia al santo oficio mas que pura 
mantener (aun en esto) la independencia y la se^ 
paracion que afecta en todo*...^ 

« E( segando punto , no menos asencial.«>. es que 
vuestra Magestad se sirva mandar , que cu caso que 
los inquisidores.... procedieran con censuras , puedan 
las personas contra quien las fulminaren recurrir por 
via de fuerza.... y con la queja de parte ó á pedi- 
mento del fiscal de vuestra Msgesiad , se conozca en 
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sus tribunales sobre estos recursos, y proceda en 
ellos, j se determiae por la vía y íorma que <e 
tiene en los artículos de fuerza , que se intentan de 
omocer y proceder los fueros eclesiásticos escedien- 
do de su jurisdicción.... Señor: este tepiedio de vol- 
ver i los tribunales de vuestra Magestad el coODci- 
miento de lai fuerzas, no solo con la limitación qOe 
ahora propone esta junta para cuando escedan usan- 
do de censuras en censuras temporales , sino con la 
geoeralídad de todos los casos en que se practica con 
los demás jueces eclesiísticoi , se ha consaludo mu- 
chas veces ( significando ser [necesario ) el consejo de 
Castilla-, 

■ £1 tercero punto ( y que es fundamental para 
evitar ios continuos «mbarazos con los inqniíidores y 
sus Iribonales ) contitle en dar asiento ^'o sobre las 
personas que han de gozar el fuero de la ioquisicion, 
j la regla que en esto se ha de tener , moderando 
el desorden y relajación que hoy se ttene ; para lo 
cual es necesario considerar tres grados de personas ; 
unas de los familiares , criadas y conensuales de los 
mismas ioqnistdores >■ otras de los familiares de la 
santa inquisición , otras de los oGciales y ministros 
titulares y asalariados». 

£n cuanto á los primeros debe esta junta repre- 
sentar á vuestra Magestad que por los papeles que 
en ella se han reconocido, parece que las mas fre- 
cuentes y mas reñidas controversias que en todas par* 
tes se ofrecen entre los tribunales de inqaísioion y 
lú justicias reales , son - originadas de este' gtáeto 
de personas adherentes á los inquisidores que muy 
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sin razón están persuadidas á que gozan de todo el 
fuero activo y pasivo que pueden pretender elloi 
mismos. Y sobre este desacertado supuesto si á an 
cochero ó lacayo de un inquisidor se le hace cual- 
quiera causa, la mas leve ofensa aunque sea verbal: 
si á un comprador ó criado suyo no se U dáh mJ^ 
for de todo cuanto públicamente se vende ^ ó s$ 
tarda en dárselo ; ó se le dice alguna palabra me* 
nos compuesta , luego los inguisidores ponen man» 
á los mandamientos ^ prisiones y censuras. Y eomo 
las justicias de. vuestra Magestad no pueden omitir 
la defensa de su jurisdicción / ni permitir que aque- 
llos subditos suyos sean molestados por otra mano, 
ni llevados á otros juicios , de aqui se ocasionan y 
fomentan disensiones que han llegado muchas vecei 
á los mayores escándalos en todos los reinos de' vues- 
tra Magestad ». 

Este privilegio no conduce ni importa ni aun re- 
motisimamente á la autoridad de la ioquisicion , ni 
á su mejor ejercicio ; ha :sido y es principió de están- 
dolosísimos casos en que se han \nsto demosirmcio^ 
nes agenas de la circunspección de los inquisidores 
y aun de la decencia de sus personas. Estimación 
suya será apartarlas de ese escollo en que tantas ve- 
ces ha peligrado y. padecido la opinión de Su integri* 
dad ; y enmendar en los dominios de vuestra Mages- 
tad este abuso ; con la librea de un inquisidor se ad- 
quiera un carácter y una inmunidad que ni tema ni 
respete' á las justicias reales , y que se vean enr empla- 
cable lid las jurisdicciones por este fuero de adhe- 
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Tcncía , no conocido en las leyes , y mal usado para 
estarlo ilc la justicia ». 

x Seuor : reconoce esta junta que , i las despropor- 
ciones que ejecutan los tribunales del santo oficio , 
correspondian resoluciones bien vigorosas : tiene 
voeslra Magestad muy présenles los motivos que de 
mucho tiempo á esta parte han llegado j no cesan , 
(le las novedades que en todos los dominios de vues- 
tra Magestad intentan y ejecutan los inquisidores, y 
de 1.1 trabajoso agitación en que tienen á los ministros 
reales. ¿ Que incoavententes no han podido producir 
los casos de Cartagena de las Indias, Méjico y la 
Puebla y los mas cercanos de Barcelona y Zara- 
goza , si la vigilaatísima atención de vuestra Mages- 
tad lio liubiera ocurrido con tempestivas providencias? 
Y aun no desisten los inquisidores , porque están tan 
acostumbrados d gozar de tolerancia , que se les ha 
olvidado la obediencia «. 

<• Toca á los tribunales por donde pasan aquellos 
casos particulares, ir representando á vuestra Mages- 
tad sobre ellos, lo que sea mas de su real servicio. 
\ esta junta por lo que vuestra Magestad se ha ser- 
vido de cometerle, parece que satisface á su obliga- 
ción proponiendo estos cuatro puntos generales. 1"^- 
Que la inquisición en las causas temporales no pro- 
ceda con censuras. 3'. Que si lo bicicre usen los tri- 
bunales de vuestra Magestad para reprimirle el re- 
medio de las Tuerzas. 3°. Que se modere el privile- 
{;io del luero en los ministros y familiares de la in- 
quisición f en las familias de los inquisidores. ^". 

II. 19 
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Que se dé forma precisa á la mas breve espedidon de 
las competencias V. 

A estas proposiciones se anadió la deque debian pe- 
dirse cuentas de los bienes del santo oficio ; pues el 
conde de Frigiliana no pudo conseguirlo de los in- 
quisidores de Valencia siendo virey, como si los bie- 
nes confiscados no pertenecieren al fisco real , como 
los incorporados bienes confiscados por sentencias 
de otro cualquier tribunal. Pero todo cuanto propu- 
so la junta quedó sin efecto , porque las intrigas de 
los inquisidores y del general Rocaberti trastornaron 
la buena disposición real. Y aun se toleró un edicto 
espedido por el mismo en 1 693 , en que se prohi- 
bieron las obras de Barclayo , suponiendo ser heréti- 
cas estas dos proposiciones que contenian : 1 . Elpa* 
pa no puede destronar á los reyes , ni librar á sus 
vasallos del juramento de fidelidad. 9. El papa es 
inferior al concilio general. 

En aquel mismo ano Fr. Manuel Gerra y Ribera, 
trinitario calzado , doctor en teología y catedrático de 
filosofía de la universidad de Salamanca , predicador 
del rey etc. etc. predicó un sermón en el convento 
de san Francisco de Zaragoza , hallándose presente el 
tribunal de la Inquisición , con motivo de la publi- 
cación del edicto anual de delaciones, cuyo aermon 
se imprimió como digno de ver la luz pública , y me- 
rece digno á la verdad mencionarse aqui , para que se 
vea el gusto de la literatura de aquellos desgraciados 
tiempos. 

Kra el tema el texto del Evangelio que nos ensena 
haber Jesús cspciido un demonio mudo y murmura- 
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¿o los fariseos diciendo que lo hacia en virtud y po- 
der de Belubue , principe de los demonios. Estrac- 
taremos de él lo que merezca mas atención. En el 
exordio: Dia 1 .® de marzo (aj Moisés abrió el taber- 
náculo. Aaron se vistió de pontifical , y los príncipes 
de las tribus ofrecieron obedecer los preceptos ; por 
que dia 1.^ de marzo se habia de abrir el templo de 
san Francisco , promulgarse mandamientos pontifica- 
les de delatar hereges á los inquisidores, vicarios del 
sumo pontífice , y prometer su cumplimiento los 
principales cristianos de Zaragoza. Aaron era inqui- 
sidor de la ley , y está representado eiíe dia por los 
de Zaragoza.— Jesucristo es acusado de supersticioso.* 
esto es delito de Inquisición : reduciré pues mi ser- 
món á dos puntos : primero la obligación de delatar : 
segundo, la santidad del oficio de juez inquisidor. 
^Kn el primer punió». La religión es una milicia: 
todo soldado debe avisar al gefe si sabe que hay 
enemigos : si no lo hace , merece pena de traidor : el 
cristiano es soldado ; si no denuncia los hereges , es 
traidor; justamente le castigaron los inquisidores — 
San Estcvan siendo apedreado , pidió á Dios que no 
imputare á sus perseguidores el pecado ; pero ellos 
lenian dos, uno el de apedrearle y otro el de Inquisi- 
ción por resistir al Espirito Santo ; pide á Dios per- 
don del de su muerte , por que podía ; pero no del 
otro , por que era delito de Inquisición y estaba dela- 
tado á Dios — Jacob se separa de la casa de Labñn 
" su suegro , con Raquel sin despedirse ¿ Por que faltó 
á los respetos de hijo político ? Por que Labán era 

(fij En cite día se predicabo. 
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idólatra; y en las cosas de fé se ha de preferir la re- 
ligión átodo respeto humano. Luego el hijo debe de- 
latar á la Inquisición al herede , aunque sea padre 
suyO'— José fué inquisidor contra Achan, mandan- 
do que le quemaran, por que habia robado bienes 
confiscados de la anatema de Jericó , que debió con- 
sumir al fuego. Luego es justo que los hereges sean 
quemados. Achan era príncipe de la tribu de Judá J 
sin embargo le delataron. Luego debe delatarse ¿ 
cualquiera hcrege , aunque sea príncipe de la sangre 
real— En el scguridópunio», Pedro fue inquisidor con- 
tra Simón mago : Luego los tenientes del vicario de 
Pedro, deben castigar á los magos. David 4ué inqui- 
sidor contra Goliach y Saúl ; Con el primero rígido , 
por que Goliach ultrajaba la religión voluntaria- 
mente ; con el segundo misericordioso , por que Saúl 
no era plenamente libre, pues obraba poseído del 
mal espíritu ; y asi el inquisidor David suaviza sus 
procedimientos tocando el arpa. Luego su piedra y 
el arpa designaban la espada y la oliva del oHcio de 
inquisidor — £I libro del Apocalipsis está cerrado coa 
siete sellos , por que designaba el proceso de Inqui- 
sición tan secreto , que parece sellado con siete mil : 
Solo le abre un Jeon , pero se convierte después en 
cordero ¿Que figura mas clara de un inquisidor? 
Para inquirir delitos es un Icón que aterra; de&pues 
de haberlos inquirido , es un cordero que á todos los 
reos escritos en el libro trata con suavidad , blandura 
y compasión. Asistían otros ancianos con redomitas 
<le buenos olores al abrir el libro; eran redomitas y 
no redomas: Tenían la boca pequeña; luego los mí- 
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nístros c inquisidores dcluii hablar poco: los olores 
eran aromáticos: San Juan dice que significalian lai 
oraciones de los santos; estos son los señores inquisi- 
dores, que hacen oración antes de sentenciar. El texto 
dice que los ministros llevan también cítaras ¿ Pür 
que no son arpas ó vihuelas ? Nada Úe eso; )as cuer- 
das de estos dos instrumentos mi'isicos se componen 
con pieles de animales, los señores inquisidores nu 
desuellan i nadie. Las citoras tienen cuerdas de me- 
tal ; y los inquisidores deben de usar del fierro para 
templarlo j acomodarlo á las circunstancias del reo. 
La vihuela se toca con la mano, símbolo del poder 
despótico; *ia cítara con la pluma , geroglíficu del 
saber. Sea pues cítara y no vihuela ni arp.i , por 
que los inquisidores deciden con ciencia y no son dea* 
póticos. La mano pende del cuerpo y de sus influjos; 
la pluma es cosa separable, independiente; fuego delie 
ser cítara y no arpa , por que la senltDcia de un in- 
quisidor no pende de innu;osi>. 

Vcansc con cuanta impropiedad y violencia trajo 
el buen padre Gerundio ciímnlo de alegorías á favor 
del santo oücio ¡ Cuanto delirio con título de sermón 
evangelicol 

Entrando & reinar Felipe V. intentó obsequiarle la 
inquisición con la fiesta de un auto general de íé eu 
1 '01 , pero üe negó i imitar á sus cuatro antecesores 
bien que continuó protcjiendo el tribunal y confor- 
mándose con un edicto del inquisidor general Vidal 
Marín, por el que se mandaba denunciar al santo 
oficio , bajo pena de pecado mortal y excomunión 
mayor ¡aia á los que supieren ó entendieren haber 



dicho ser lícito fallar al juramento prestado en favor 
de Felipe V , mandando que los confesores pre- 
guntasen á los penitentes en la confesión sacramenUi 
sí habian cumplido el mando del edicto , y no les ab- 
solviesen sin cumplirlo por sí mismos , dando permi- 
so al confesor para denunciar. 

El judaismo se había propagado segunda vez en 
España , con motivo de la unión de la corona de 
Portugal , y en aquel reinado acabó casi dfi estingair- 
se , porque hasta la muerte del monarca todos ios 
trilmnales tuvieron un auto público de fé anual , mo- 
chos dos y algunos tres. Por lo que en los tribuna/es 
de Barcelona , Canarias , Córdova , Cuenta , Grana- 
da , Jaén , Logroño , Llerena , Mallorca , Murcia , 
Santiago 9 Sevilla» Toledo, Valencia « Valladolid y 
Zarogoza se celebraron 782 autos de fé, de los cuales 
resultan á razón de dos por aSo en cada inquisición, 
y por cálculo aproximado en vista de los mismos 
procesos , hubo en España en el citado reinado y 
produjeron : 



Autos Total de aotos Vielimas Id. en PeniteE* 

Tribunales. en cada año. anuales. en persona, estatua, ciadas 

17. 2. 3-í. 34. 17. aSá. 

Multiplicado todo por i6 años , resulta. 



1564. 788. 11730. 



V cuyo totales de U076. 
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La entrada de los Borlones en Espaíía influyó con 
el tiempo i que disminuyese el nfunero de víctimas 
inmoladas por el santo oficio. 

La ma^or parle eran castigados por heregía ju- 
daica , aunque habia varios blasfemos , bigamos , su- 
persticiosos , fingidos biojos , con algunos molinistas. 
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la Jitefalufa , que se robusteció por el nuevo con^ 
cordato de 1753, en que se puso á cargo del mo- 
narca la provisión de todas las prebendas eclesüsti- 
cas, y desde. entonces adoptaron muchos jurisconsul-* 
tps las doctrinas favorables á la regalía , poco antes 
reputadas, bcrélicas : todo lo cual debilitó en gran ma- 
nera las adulaciones á la corte de Roma. 

Este nuevo ambiente que respiraba y vivificaba ya 
la literal nra, fué no menos favorable á la bumani- 
dad, pues comenzaron á conocer los inquisidores y de- 
mas subalternos del santo ofício , que aun el celo de 
la pureza de la religión católica está espuesta á errar 
en las opiniones. Las doctrinas de D . Melchor de 
M acanaz que tanto escándalo habian causado , eran 
ya escuchadas tranquilamente y aplaudidas por sus 
mismos perseguidores, y sin temor de incurrir en es- 
comunioncs fulminadas por los papas , miraban con 
complacencia todo lo rclalivo á los recursos de la 
fuerza , sin asustarse al mirar ya como introducido en 
España el recurso francés el abusce , igual al modo 
de conocer y proceder de los jueces eclesiásticos , lo 
cual demostraba la injusticia con que habian sido 
mortificados varios jurisconsultos del anterior siglo. 

Fué notable, la miñona de causas y autos de fé, 
pues pasaban cinco y seis anos sin haber uno, y cuan- 
do lo habla solo era con blasfemos , bigamos y fin- 
gidos hechiceros. Cambiaron las opiniones p comenzar 
rpa, á desarrollarse las luces aun entre los mismos 
inquisidores, lo cual produjo el feliz resultado ile qqe 
^ número de victimas en el reinado de Fernando VI 
era incomparablemente menor , que el del anterior , 

fi. ao. 



pues no hubo en .lodo él mas t¡aé diw tdi}ad06 y 
cíenlo y setenU periilenciados' en IreínU y cuatro 
«utos de íó. 

Efi aqu6l miáftio fietoado eomeMaron á Malortrse 
to$./anseniiiás y pelagianoi ^ áeüsándoie 'iM/pfoea- 
mente de • proposiciones e/tóneas , fa?$«s , «riif 'sonain^ 
tes, fautoras de heregía y aon heréticas. Pero triun* 
fába el partido pelagldño , por el influjo preponde- 
rante qae los jesuHas fenian en la corte : asi ({ue na* 
(Ke tenia valor de adoptar opiniones contrarías ,' y 
apenas habia delaciones contra su partido : bien qae 
la rectitud 7 conducta personal de los fansenisias 
los poso también i salvo. Hubo acontecimientos es- 
candalosos entre los dominicos y consejo de fa Sa- 
prema , sobre f a prohibición hecha por los fesuifas 
de muchos libros católicos , dándoles nombre de 
jansenistas. 

En la misma época tuvo también qae atender la 
inquisición á la ca)ptora de algunos masones^ que 
se descubrieron en Espatía, á cuyo fin espidió ú 
rey en t740 una ordenansa contra ellos, j desea- 
bierta titna logia en Madrid , fueron condenados sai 
miembros á galeras ; estábase entonces persnafido 
qne ?as afOciedades masónicas tenían algnnas ooiis¿»- 
tuciones ó prácticas supersticiosas ó turbativas del 
orden publico. Clemente Xll espidió en 28 de abril 
de 1738 una bula, por la cual prohibía en Roomi 
l^ reianiones de l6s masones bajo pena de nmerlfc; 
Nb faltaron sin dada testigos capaces de poner eoai»^ 
tos falsos testimonios permiten y autorizan los pnK 
cesos secretos ¿ No fueron caasa los inquisidores del 
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iiDpério romano de qae se promoviese la perseCQCioo 
contra los cristianos ? ¿ No declaiíaban los testigos Óé 
aquellos tiempos que los que se decian discípulos 
de JeanSy coitiián :iiñ 4iino en %ik% Mambleas noctar- 
oaé 7 otras ' calumnias y Mcedades qoe deatriijró PU^ 
nio'en' parte coaado tuvo que hablar á Tr^ano-?* JLoa 
clérigos y frailes ignorantes preocupados y fanáticoa 
de^pie áxin abundaba aquel siglo , informaron mal 
por medio de los inquisidores á Im papas y r^yes« 
¥ no se crea por esto qse junas, hemoa pertenecido 
ni perteneicamos á la firacmasoneríá ; bien lejds de 
esto ; pero conoscamos que aquella nada tiene que 
se oponga á la religión iCAtólita , apostólica , ro- 
mana. 

Las luces foeiioñ progresando ooo una rapídés dig* 
na de admiración , lo cual obligó á que los inquisi- 
dores de provincia adoptasen algunos principios de 
moderación , desconocidos hasta el reinado de Car- 
los III. Cuasi todos los procesos se suspendían en 
sumaria , y por lo regular se contentaban los jueces 
con audienciaí áe cargos^ haciendo comparecer la 
persoiu al ipticblo y sala de smdiencias del tribunal 
prriestando algunos negocios. La persona satisfacía á 
los cargos y regresaba á su domicilio , prometiendo 
volver si se le avisaba. Si recala sentencia con peni- 
tencia^ se «umpliaesta secretamente y el penitencia- 
do .no ffeerdía su estimación. 

No dejaron sin embargo de cometerse algunas li- 
geris tropelías , con motivo de haber espuesto al rey 
cierto .diispo ignorante ^^ii^ la, iglesia era perse^ 
gjoidá en sus .derechos %^ bienes y ministros. Car- 



los m cnv^3'la wprfseiiuofc» al^AoOfltJo ^drlGMti* 
ilá f proponiendo al vieoieéíó t]c cualquier ttijhrím Jie- 
ehn <I cliero. Lí doctísima reípifesta de Ids dos &-* 
csles hÍ20vpa]páble<^fo indisorecíoncdéli obUpgK.Iía^ 
pvetvlti re^puiritá^^tíe* órdtn; reiiU recibía: faifinífos 
*]^ilsdir *<^ fbcJo^- ^Íé6 : Icrftícoe^ ;f ' tperor ios ^ , igooranlés 
preodípadbs de U$ opiniones antiguas favorables ál 
interés sacerdotal , delats^ron vao^ias prdpoakionea ca* 
mo lateranas, ^calvinistas w^eneniigaa de tá: iglesia 
romana*. Efitooeed se. Iñqeron f celebra^ ly demoalri;* 
ron hasta lá' evidencia .su despreocapaoiion ^ Roda, 
Aranda , Fdoridablaoca y Carapaananes , con la oca- 
sión de los espedientes acerca 'fie la e^pulsioa de loi 
jesuífas, la declaración de conocer y pertenecer el 
conoeimienta de los procesos debiganua í la justfibía 
rea] ordinaria y otros; mas también ios repularoa 
algunos sacerdotes ignorantes como íabos fildsofioa 
modernos , sectarios de doctrinas imp&s , aúMpiiaTé- 
licas ele. : ' • . . 

~ No se arriesgó menos Mr. Clement francés ^ por 
sii celo en la pureza de doctrinas en todos los pan* 
tos de disciplina capaces de tener, oontacla jcea el 
dogma; para lo cual propuso; 1.^ Qué., lá ínqoisi» 
don se pusiese á cargo de cada obispo dioeesaoo^ 
como gefe con voló decisivo, y dos inquisidores con 
solo consultivo. 2.^ Que todos los monges y frailes 
reconociesen al obispo diocesano como géfe suy<r, y 
le obedeciesen como á lal, renunciando el ejercicio 
de todos los privilegios que tuviesen para lo contra* 
río. 3.? Que se prohibiese toda distinción de eacve* 
l^ teológicas ; suprimiendo ia denominación de 
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loistas, Escotislás, Saarútas j cualquiera otras; eo^ 
senaudose por todas una misma teolofpía» cooformt 
4 ia! doctcina de S. Agustuí j ■ Stó; - Tocias. 
: Déjase ¿e ver que m firoyecta de está naturalexaj 
no podía acomodar á losnfroilea .-de liquel : tiempo^ 
coimo tampoco 4 los inquisidores : ásr es ^ 'qM «fií au- 
to^ fué delatado ái sanio. oficio como bexegehiterMo 
y; calvinista y enemigo de tcídai Jas órdenes reglairesí 
Aconsejado Me Clement se volvió á Francia par^ 
estar ^^guro dé Jos alguaciles de la inquisición. 

Carlos III había hecho ensenar la doctrina crístia- 
na, i su hijo el príncipe Carlos Antonio en Ñapóles; 
por el catecismo de Merenqui , y habiendo su santi* 
dad espedido un breve pontificio para que se prohi- 
biese en España» formó el rey muy justas quejas , 
de que se hubiera hecho esto sin su . real asenso , cb 
donde se siguió el destierro del inquisidor general 
Quintero. 

£1 numero de autos de fé en el reinado de Car- 
los III no pasó de diez , y solos cuatro reos fueron 
condenados á las llamas , jr solo hubo c^uocuenta j seis 
penitenciados en los veinte y nueve anos qué . g^ 
bernó. 

Sucedióle su hijo Carlos VI en 1 7 de noviembre 
de 1788, en cuyo reinado se propagaron notable 
mente (os gérmenes de critica ,• por haberle veneido 
ya antes dos grandes obstáculos , á saber ; la reforma 
de los colegios mayores de Castilla » y la espulsion de 
los jesuítas , para cuyos colegiales de unos y otros 
estaban como vinculados los canonicatos de oficio de 
las catedrales , como también en favor de los Jesui^ 
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ios Sotana coria ^a>. Comenzaron los progresos ea 
EsptSa coa ona rapkles iocreible , pudiendo ascgn* 
rarse que al presente 'ñvaliiBariao coa los mas ilo»- 
trados á^ oo haber oootenido €l enrso del ingenio «r* 
paool un acooteeisiieAto* inesperado. 
. Estalla la rtvbhieioa en Francia y los EspaSofai 
leían -con ansia todos las |iapeks relati? os i los dé» 
rechos del.liOtthreY del .cíndsdaobíjF del pueblo,^ 
jas ideas se pmpagaf on rápidamente por toda la 
oarqaia. Para precaver el contagio baso retfogrsriar 
el gobierno las laces ^ encalando al inquisidor ge- 
neral prokibir y reco^r todos ios papeles y Hbcas 
franceses relativos á la revofenon , dispon i endo qna 
SBS dependientes celasen tnucbo para impe£r sn h^ 
trodaceion oculta: y ademas suprimió las ^ledras 
ée deradm natoral y de gentes en todas ias umvew^ 
sidadeS:, academias^ colegios y cualesqoíem otras 
casas de estudios. Los inquisidores preyinieron 4 sns 
eomisioDados selasen macbo para que no se propia 
gasen 3as ideas del nuevo espirita fiioiáfico , y ma- 
flsfestasen ias personas adheridas á semejantes máÁ- 
mtfi. Tales probtbidones esoitaron mnebo tnas la en* 
riosidad , y por consiguiente produjeron la declaración 
de infinidad de personas , cuyo mayor número eran 
jóvenes de todas las universidades, en especial de Vn~ 
IlilioTid y Salamanca; pues valiéndose de mil mrbi- 
trios se hacian con papeles franceses relativos i larra* 
Tolucion. Formáronse espedientes contra el sin nu- 
mero de delatados y contra otras machas personas de 

("a ) lióte ó sobrenombre con que te dignabon los jesaitat por k 
«MttdMl ele U iotaim que osaboa. 
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tifa cafegorta, cuyos sumarlo» senrian ünicamente pac» 
amontonar -escritos , puea se aa^peñdian hasta ver ai 
sobrevenían noticias de propoaicíofies aingalares ca« 
paces de censara teológica. 

En 1999 coaitaroñ tanto lats £acfoltades de U in« 
qüistcion ton «folhra de haberse atrevido el comaa«» 
rio del santo oficio de AKcante i quitar por aulkiri^ 
dad propia los sellos reales con que estaban sellados^ 
cerrados y custodiados todos los efectos perleneden* 
fes á D. Leandro Siiuk cónsul de la república batava 
que había fallecido en dicha ciudad , para registrar 
aus libros « papeles y estampas , por que se le ha?* 
bia dado noticia de que había cosas prohibidas de 
los tres géneros. 

Qttejóse al rey el embajador de aquella repüblica» 
y el resultado fué que el ministro ]>- Mariano Loia 
de Urquijo escribió por orden de S. M. una carta 
(jrden mandando : « que el tribunal de la inquisición 
se abstenga dentro de tos límites de stis atríbucionea 
y en casos análogos se contente con velar para que 
por muerte de un embajador , m cónsul , un vic^ 
OQDSol ó cualqtliera otro agente de potencias estrao^ 
g^ras 9 no se vendan obfelos prohibidos i las españo- 
les, ni á los estrangeroi naturalisados , y aun esta 
vigilancia sea de manera que no se haga procedi- 
miento alguno capaz de comprometer al rey con loa 
soberanos eatrangeros , mediante que lo sucedido en 
Alicante y otras cosas verificadas en difeientes ocák 
siones contra lo que dicta el buen orden pública^ 
contribuyen mucho i mantener y aumeñlar Ja mah 
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opiokm qué l«i iwaaaes tienen del tribunal del saotfi 
oficio de E^Mua • ademas d« que S. M. no puede 
ver con indíféieocia los frecuentes abusos de aoio- 
ridad que hace el tribunal, » Por este decreto debi- 
do al seSor Urquijo se mandó respetar la indepeí^ 
dencia de las potencias esirangtras ya que no podo 
suprimir el tribunal que la violaba» "• 

Otas oeasioocs hubo que dieron motivo á la so- 
pnsion del citado tribunal , y fueron estas. 

1.? En 1506 Felipe I [estaba resuelto á eUo por 
ks iniquidades del inquisidor Lucero, pero. falleció 
antes de verificarlo. 

S.* En 1517 y 18 Carlos V quiso la supresión 
de resoltas de las cortes de Castilla y Aragón, pero 
las partidarios de la inquisición aprovecharon la cir- 
cunstancia de . comenzar entonces i prevalecer Jos 
berrores de Lutero y se hizo al rey mudar de pro- 
pósito* Los reyes pidieron muchas veces y en diver-» 
sos reinados la reforma , y aun el consejo de Casti- 
lla lo- consultó diferentes veces á los jreyes , cuando 
las cortes solo existian en la apariencia. 
. 3.'' En 1 709 hasta el 1 3 con motivo de los acoa- 
tedmieotos escandalosos contra la def¿isa de los d»- 
fechos de la soberama temporal entre el cardenal 
Judice y el célebre Macanas; pero el decreto de su- 
presión no se llevó á efecto, 
t ^^ En 1767 hasta 69 de resultas de laiostme- 
oíon que Carlos. III recibió del coocefo eslr sordina^ 
rio de obispos , sobre jíesuitas y otros asuntos ; peto 
el rey se negé á la supresión y solo espidió órdenes 
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para reslringir el poder de Jos inquisidores ; qoe 
solo cumplieron las que podian ser sabidas por el 
ministerio. 

5.^ En 1 794 el arzobispo de Selimbria no pudo 
llevar á efecto la reforma que deseaba , por haberlo 
separado los intrigantes de su destino. 

6.^ En 1797 Garlos IV mandó que á nadie se 
pusiese, preso en las cárceles secretas del santo ofi- 
cio, sin consentimiento de S. M. por las reclama-. 
clones hechas al rej en favor del catedrático de Sa-* 
lamanca D..IUmon de Salas ; pero el decreto de su- 
presión no se firmó por nuevas intrigas fraguadas. 

7. En 1798 proyectaba elSr. D. Gaspar Mel- 
chor de Jovcllanos, de respetable memoria, refor- 
mar las ordenanzas de inquisición. 
. Carlos rV permitió volver á los ex-jesuitas á la 
Península desde Italia , y á poco comenzaron á in- 
trigar en términos, que fué forzoso espulsarlos de 
nuevo para que no contaminasen la monarquía. Pa- 
ra llevar al cabo sos miras de engrandecimiento, se 
valieron de una carta anónima en latin , impresa 
clan Jestí ñámente y dirigida á los obispos de España 
concebida en los términos siguientes : 

c< Angelo N. (aj : In difíicíllimís versamus tempo- 
ribus ad consumationem saBCuli próximis in quibus f 
sicut abundaverit iniquitas, refrigeret charitas mul- 
torum. Hoc in regno antiquiter admodum calhoIicOf 
plura ccrnimus quae in nulla época viva fuere et fun* 
gamus illam in qua Deus Sarscenoruro turbis pre- 

' fi } fiiflpalenri , Careínoiiefifi etc. wgati ti obíipodo d arsobitpwlo 
á qie pertenecicK. 

II. 
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tai&ií invasioncm. Malam crescit ; et silent pastores ; 
qaia io presentí multi sunt frigidí ; pigri pene om - 
nes, mulü avarí, ct nonnuJIi pessimam tangont fioeam 
jansenisticam de qua sanctus Petras dixit ,* quod et 
saoctQS Judas in sua Gatholica adinirabili epístola, 
hunc prassentem saecalum opprime describente. Qoíd 
ergo , ó angele ecdesi» ? Uhi est zelus tuus de quo 
Dapid^ telus domus^tua comeáke me? JJhi pro 
salvandis calholicomm rel^ius in HWj^ania ? Credis 
impletaxtt omnem tuam obligátíonem in cnstodicodo 
solum grege tibi misso ? Nequáquam ín lempore de- 
aoiatioais ecclesis io Híspanla. Permütis enim fiui- 
lierem Jezubel quec se dicit profethen^ doeere et 
seducere senH>s meos (dicii Dúminus) fomieari et 
manducare de idolothyiU. Ideo addit : Misi cott«' 
gregaii in Spiritu Sancto omnes símul Hesperíis re- 
giones Episcopi , ad deoeptum clainaveríot regem us* 
que ad sacrificium et víctimam , omnes delebuntar de 
libro vitx , quia non sufficit apud Deam in-Episcopo 
vilse pfoprias irreprehensibiJitas ; neeessartum enim 
est in grcgis deturbalione vitara pondere pro salvandis 
ovibus. In calescat te Deus pater ; incalescat te Deiu 
iilius \ incalescat te Deas Spirítus Sanctus , qui dabil 
tibi os et sapicntiam , cui non poterunt resíslere 
adversarii ejus. Confirma caeleris qui fratres tui sunt. 
Si ergo quod prxcipio non feceris , veaiam ad te 
tanquam fur; et nescíes qua hora veniant ad te. Cla- 
mor episcoporum erit salvus gregis. 



1 
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TRADUCCIÓN. 



AI Ángel N. (a). Nos hallamos en tiempos muy 
peligrosos y prócsimos al. fin de los siglos, en los 
cuales al paso que abandonará la iniquidad, se res- 
friará la caridad de muchos. En este reioo eminente- 
mente católico en la antigüedad observamos muchas 
cosas jamas vistas , ni aun en aquella época en que 
Dios permitió la invasión de las turbas sarracenas. 
£1 mal crece y callan los pastores; por que en la ac- 
tnalidad unos son firios, casi todos perezosos; mu- 
chos avaros y algunos han conducido hasta ^a vejez 
su vida criminal , la cual indicó san Pedro y retrató 
san Judas en su admirable epístola católica , con una 
vehemente y oportuna descripción del presente siglo. 
¿Que haces pues, ó Ángel de la Iglesia ? ¿ Donde está 
tu zelo, aquel zelo que hacia decir á David : El zelo 
de iu casa me comió? ¿'Donde está tu cuidado para 
salvar los restos del catolicismo que aun quedan en 
España? ¿Crees cumplidas ya tus obligaciones con 
solo guardar el rebano que te se confió ? Pues nada 
de eso; cuando es llegado el tiempo de la desola- 
ción de la iglesia en España y permites á esa Jcza* 
bel que se titula profetisa ensenar j seducir d mis 
siervos , para que adulten y coman de las victimas 
inmoladas ó los Ídolos (dice el señor) Por lo tanto 
aiiade; Si todos los obispos de España congregados 
en el Espíritu Santo no clamaren al rey engañado 
hasta convencerle á que haga un sacrificio y que 
ofrezca una victima, lodos terairli»^ del libro 

(ffj De Soilla y Barcelona «te. Mgi 



í 16< ) 

de la vida , por qae no basta á los obispos en la pre^ 
senda de Dios la irreprensibilidad de su propia vida, 
es (ambien necesario esponerla por salvar las OTqas 
¡Ojala ! que te enfervoricen Dios padre, Dios hijo j 
Dios Espíritu Santo , quien te dari palabras j sabi- 
duría á que no podrán resistir sus adversarios. Coa* 
firma en esta doctrina á tus demás hermano* faj. 
Pero si no hicieres lo que mando , vendré á tí coma 
ladrón cuando menos pienses. £1 clamor de los obb- 
pos Mrá la salvación del rebaSo». 

8 En 1 799 cuando las ocurrencias de la república 
francesa por lo acaecido en Barcelona con el cónsul 
francés y otros sucesos escitaron al señor Urquijo 
como ya se ha dicho, á proponer á S. M. la supr^ion 
del santo oficio. 

9. En 1 808 cuando Napoleón publicó en Chamar- 
tin á ^ de setiembre un decreto suprimiendo el santo^ 
oficio. 

En 19 de marzo de 1808 sucedió Femando 7.^ á 
su padre Carlos IV. por haber este abdicado la corona 
en favor de aquel. A poco su viageá Bayona y luego 
el de toda la real familia produjo los memorables dias 
del dos de mayo y la invasión francesa abolió el tri** 
bunal de la inquisición. 

Por decreto de S2 de febrero de 1813 la asamblea 
nacional abolió en Cádiz el tribunal de la inquisición 
y volvió á los obispos el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica y á los seculares el de la real ordinaria, 
para proceder contra los hereges , conforme á leyes 
anteriores al establecimiento del santo oficio y que se 

C a^ A le» otros obis¿)05. 
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fueran promulgando según se deja ver por el decreto 
siguiente: 

»Las cortes generales y estraordíoarias, queriendo 
que lo prevenido en el articulo 1S dría G)nstitncion 
tenga el mas cumplido efecto , j se asegure en lo suce- 
sivo la 'fiel observancia de tan sabia dUpoticion, decía* 
ran y decretan. 

CAPITULO I. . 

Aar. 1.? La religión católica, apostólica romana 
será protegida por leyes conformes á la Constitución. 

S.^. El tribunal de la inquisición es incompatible 
con la Constitución. 

3^. En su consecuencia se restablece en su primi- 
tivo vigor la ley II titulo XXVI partida Vil en-cuan- 
to deja espeditas las facultades de los obispos y sus 
vicarios para conocer en las causas de fé con arreglo á 
los sagrados cánones y derecho común , y las de los 
jueces seculares para declarar é imponer á los here- 
ges las penas que señalan las leyes ó que en adelante 
señalaren. Los jueces eclesiásticos y seculares proce- 
derán en sus respectivos casos conforme á la Constitu- 
ción y á las leyes. 

4^. Todo Español tiene acción para acusar del 
delito de heregía ante el tribunal eclesiástico; en de- 
fecto de acusador y aun cuando lo haya , el fiscal 
eclesiástico hará de acusador. 

5^. Instruido el sumario si resaltare de él causa 
saficiente para reconvenir al Kosado, el jacs ecktiáfl-» 
tico le hará comparecer/ yr-fe' 
minos que previene le citada hy^-id 
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6''. Si la acusación fuere sobre delito que deba ser 
castigado por la ley con pena corporal, y el acusado 
fuera lego, el juez eclesiástico pasará testimonio del 
sumarioaljuca respectivo para su arresto y es^ lo 
tendrá á disposición del juez eclesiástico para las dcr- 
inas diligeaciai hasta U conclusión de la caos*. Las 
militares no gozarán de fuero en esta clase de delitos; 
por lo cual fenecida la causa se pasará el reo al juez 
civil para la declaración é imposición de la pena. Si 
el acusado fuere eclesiástico secular ^ regular proce- 
derá por SI al arresto el jues eclesiástico. 

7o . Las apelaciones seguirán ios mismos trámiies 
y se harán para ante los jueces que correspoodaiif 
lo mismo que en todas las demás causas arimin^^ 
eclesiásticas. 

8. o Habrá lugar á los recursos de fuerza del mis- 
ma modo que en todos los juicios eclesüstícos. 

9.0 Fenecido el juicio eclesiástico se paiafi lesli* 
mopio de la causa al juez secular , quedaodi^desde en- 
tonces el reo á su disposición , para que proceda;i ím** 
ponerle la pena á que haya lugar por las leyes. 

CAPITULO li. 

Art, 1 .0 . El rey tomará todas fas medidas coavt- 
nienfes para que no se introduzca eñ el rejna por 
lias aduanas marítimas y fronterizas libros, ai escri- 
tos prohibidos ó que sean contrarios á la religión » 
sugetándose los que cicculeu á las dispositioDes si- 
guientes y á la ley de libertad de imprenta. 

2.^ El reverendo obispo y su vicario previa la 
censura correspondiente de que habla la ley de la li- 
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bertad de imprenta, daiá ó negará U licencia de im- 
primir los escritos de religión y probiliird ios que 
sean contrarios á ella, oyendo antes i los interesados 
y nombrando un dereosac Cuando no haya parte que 
Jos sostengan. Los jueces seculares bajo la mas eslre- 
cha responsabilidad recogerán aquellos escritos que 
de este modo prohiba el ordinario, como también los 
qne se hayan impreso sin su licencia. 

3.0 , tx)s autores que te sientan agraviados de ios 
ordinarios eclesiásticos ó por las negaciones de la li- 
cencia de imprimir 6 por la prohibición de los impre- 
sos podrán apelar al jues' eclesiástico que corresponda 
en la forma ordinaria. 

4.0 . Los jueces eclesiásticos remitirán á la secreta- 
ría respectiva de gobernación la lista de los escritos 
que hubieran prohibido , la que se pasará al consejo 
de estado para que esponga su dictamen después de 
haber oido el parecer de una junta de personas ilus- 
tradas que designará todos loa años de entre los que 
residan en la corte, pidiendo asimismo consultar i las 
demás que juzgue convenir. 

5.° . El rey , después del dictamen del consejo de 
estado, estenderá la lista de los escritos denunciados 
que deban prohibirse y con la a^Hrobacion de las cor- 
tes la mandará publicar, y sera guardada en (oda la 
monarquía como ¡t:j bajo las ordenes que se cstablet- 
caii. Lo tendrá entendido la regencia del reyno, y dis- 
pondrá lo necesario á su cumpliñiento haciéndolo 
imprimir,publicary circular— Miguel Aolonio de Zh- 
malacarregui, presidenli— FloVcncio C^ 
do secretario— Juan Maiia Hurí 
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río— Dado en Cádiz á 22 de febrero de 181 3— A li 
regencia del reino»». 

Las discusiones que precedieron á este decreto fue- 
ron prolijas.; los oradores prqpunciaron machos djs-. 
cursos sabios y elocuentes en que patentizaron . hasU 
la evidencia que el alma de la inquisición era un se- 
creto inviolable que cubria todos los procedimien- 
tos. Los apologistas del santo oficio hicieron el úl- 
timo . esfuerzo para sostenerla. becbando mano á fal- 
ta de razones sólidas de los insultos. Ja sátira,* ia 
ironía y la calumnia por medio de la prensa perió- 
dica á fin de obcecar al pueblo y mantenerlo en el 
error y el oscurantismo* Trataron de impíos y ene- 
migos de la religión á varios varones santísimos y 
piadosos. Pero al fin triunfó la razón por los fuertes 
é indestructibles argumentos de aquellos dignos; pa- 
dres de la patria » que hicieron ver pstlpAblemente 
con sólidas razones cuan funesto habia sido i la reli- 
gión misma, pues con un sistema tan tortuoso hacia 
á los inquisidores arbitros del honor y vida de los 
españoles sin ser responsables á nadie en la tierra de 
los defectos ilegales que pudieran cometer : que por 
lo mismo era inconcebible que la nación no exigiese 
responsabilidad 4 unos jueces que en virtud de U 
autoridad temporal que se les habia delegado conde- 
naba á encierro, prisiones, tormentos y por un me- 
dio indirecto hasta el ultimosuplicio, hicieron ver aque- 
llos célebres diputados á la nación entera el singular é 
.ilimitado poder de los inquisidores en dictar leyes, agra- 
varlas, mitigarlas, derogarlas^ sustitpir otras á su 
antojo , sin contar con el rey, ni consultar al sumo 
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PooUfíce , coDStitajendose asi el inquisidor genenl 
en na verdadero solierano : manifestaron también entre 
otras irregniaridades el modo de proceder del tribunal 
con los reos, conduciéndolos, formado el sumario, con 
sos padres , hijos, parientes y amigos á las cárceles 
secretaSf sinjdeju-Ies la menor comonicadoo hasta ser 
condenado* 6 absuettoi. 

El congreso recibia infinitas felidlacioncs por ha- 
ber abolido la inquisición y triunfado asi del fanatis- 
mo , la ignorancia, la superstición y preocupaciones. 
. Regresó Femando VU de su cantirerio en marzo 
de 181.<( , rodeado de personas la major parle preo- 
capados ' y faltos de laces , i la par qne vengativos 
por no haber podido satisfacer su ambición ; apro- 
vecbaroa los momentos, tomaran Jas riendas del go- 
bierno j reitaararoa inmediatammte el abolido tri- 
bunal del sanio oficio por real decreto dado en Ma- 
drid i SI de JBÜo de aquel mismo aííOL 

Voelto í la vida el ya estingnido tribanal, comeir- 
zó de nuevo la persecución , preleslando el mas acen- 
drado celo por la religión. £1 obispo de Almería 
D. FryocÍBCQ 9«ñit dt Mer y Campillo inquisidor 
general, espidió en Madrid i 5 de abril de 1815 un 
edicto diciendo : - Todos ven con horror los rápidos 
progresos de la incredalidad , y la espantosa corrup- 
ciúo de costumbres qne ha contrariado al snelo Es- 
pañol y de que se avergonuña el religioso zelo de 
npeslros mayores , viendo que loi mismos errores y 
doetrinas imevat y peligrosas que han perdido mi* 
seraiienuaie á la it^yor parte de la Europa , «s- 
fttívt tmistra amada poíria.^. para M remidió no 
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(muiremos el zelo ardiente de hs apestóles cmanda 
pedían d Jesucristo hiciese Uo^r fuego dW úiek^ 
para abrasar d SamaridfSino ia 'mansedumbre dif 
ea maestro y su espíritu que ignoran •^ieitMKOie' 
todos aquellos que quisierao eorpezásemos 1m fan- 
eiones de inquisidor general con el foego y el yerros 
anatematizando y dividiendo tomo línico remedio 
paT«i-8alvar el precioso depósitos-de la féy sofocarla 
mala semilla tan abundan1eiMllle^deinrankaéa«n nué»* 
tro suelo ; asi por la inmoral tarba de judios y seo* 
tarios que le han profanado , como por hs desgrñeiü" 
da líber tud de escribir ^ copiar y piAliear sus err^ 

res En so- consecuencia mandamos q^e todos ios 

que se reeonoscan reos de colpa peifetiedente fe] san- 
lo oficio se denuncien asimismos Toluntaríaineiile 
hasta fin del présente ano y serán «bsuellos sio f^^ 
ñas algunas en secrtilo \ -que delaten iguilmenie á Im 
personas de quietfes hdbéese» i^tMvdJifoqlte soO'OttV^^ 
padas en puntos de doctrina ; y que lodos- los €Éfáe* 
sores exorten ^ todos los penitentes i lo mismo , per* 
soadiendoles con eficacia la utilidad de facerlo mi^ 
editando el peligro de que sean tl^F VA fecónv^enMes 
y procesados en caso contrario por el tribunal dé la 
fié». 

Por este edicto se ve , qoe apenas renació el santo 
oficio^ coPindo aparentando imitar «1 espúrítu de Je^ 
SQcristo pasó i calificar las doctrinas políticas que Je 
eran agcnas , á confundirlas con las religiosas para 
sugetarlas á su conocimiento, preparando lazos i los 
incautos que á favor del deseo natural de aniquilar 
todo gobierno despótico y e^taMecef ama monarqvft 
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-^coiutitaeióniíl en que aclarados j sostcnidm los d«- 
radios del. lK>aiface , los del rey y los del ptteblo, 
preraledese. la jastida, no se interrumpiese la tran- 
quilidad pública, se amase al soberano prot^tor de 
-la libeitad individual y fomentador (con obras y 
Hbaenos reglamentos ) de las . ciencias y las artes , la 
'jbdastríá y el comercio ^ faeron'^castigados como fae- 
reges sectarios del pretendido error dogmático como 
inobedientes á su prAieipe. 

Estas doctrinas- eran nuevas y peligrosas en boca 
de <a(|(tolinq«i^doií general: ? y na lo eran las predir 
cadas y practicadas por algunos sacerdotes con anuen^ 
eia de lá inquisidon que dejaba correr impunes las 
obras que permitian el regiddio y que atribuían al 
fMipa eLipdder indirecto (y ana el directo) de des-» 
tfúnar ké Ireyés 'y disponer dé los reinos ? Estos \u> 
bros eran permitidos al paso que se prohibian y 
condenaban aquellos en que se propagaba la jurís- 
dicdon real y profana sobre la disdplina esterior de 
la iglesia, jk>bre los bienes y personas del clero y sos 
tiibnnáles. Aqoella nueva inquisidoa comenzó por 
eondenar la doctrina que ha Jiecho conocer que los 
subditos no son esclavos ni rebaños de bestias que se 
compran, sino dudadanos que componen el cuerpo 
dtfnna nadon ¿uya cabeta es el rey. 
- Este mismo>tfibunaldc)ó también correr^ impunes 
los máximas erróneas de ser lícito asesinar entonces 
á cualquiera francés que se viera en España , como 
también A «u^Iquiera español afrancesado , robarle 
d^dÍMroLylefectos'^ loa firutos de Ja tierra é.incendiar 
SMS^ po^^iUadcÉ. ' .' 



• 
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Volvieron í renacer en Espina las opínidiies nllEar 
montanas y las ideas qae dimanaron antes de lá i»* 
vención de la imprenta, sostenidas, vigorizadas j 
defendidas por los jesuítas nuevamente ll amada s. 
Ea este estado resonó el grito de libertad en el qéf- 
cito espedicionario el 1 de enero de 1 820 » y el 7 de 
marzo de aquel mismo ano juró Femando Vil la 
Constitución del ano 1 S. Quedó otra vez suprimido 
el tribunal inquisitorial por decreto de S. M. de 9 
del misma Temerosa la santa Aliansa de qneae|Ri«H 
pagasen las ideas liberales por todo el to o tincnie Eu- 
ropeo « no perdonó medio ni fatiga para escitaf €• 
la Península la guerra civil : resolvióse en fin la eo- 
tirada del duque de Angulema á la cabeaa del egáralo 
francés , y las falsas promesas ád una saludable n^ 
forma que dejase el libre ejercicio de la libertad io* 
dividaal con otras garantías creidaa de boena Sé por 
el puebla y las tropas , hicieron sucumbir de nuevo 
á la desgraciada España en el caos del osas vei^pm-* 
soso despotismo, en 1 de octubre dé 18S3. 

Es verdad^ no se mstaló mas el tribmsál Ai «anfes 
oficio á pesar de las esposickmes qae de todas par- 
tes se remitian constantemente para n restablecí- 
miento al señor D. Fernando VII eÉi> los anos poiie^ 
riores de su reinado. Mas con todo , desenteodiéiíaiB*' 
se muchos prelados eclesiásticos f y en reí de arre« 
glarse en el conocimiento de las causas de £éi Im 
sagrados cánones y derecho común ^ se ¡mipasaron 
á establecer en sus diócesis ¡zespeetivas^ysBtu Ilsima« 
das de £6, que eran otros tantos tribunales inqnifi 
sitoríales , encargados de conocer de todo delito OHr 
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metido antes á la esliogoida inqnísicion ; castigaodQ 
COR penas espirituales j corporales, j guardando tu 
SD raínisterui el mas inriolable sigilo. Sabedor el rey 
del establecimiento de estas juntas dispuso en 1 8S5 
sa supresión i pero siendo vanas todas Jas providen- 
das didadjj ^ se fué dando sorda. 7 abasivamcnlc 
nueva vida al método de sustanciar las cansas.de fé , 
CQ lodo semejante al seguido por la estinguida in- 
qaiúcion « fundado sobre la base de un misterioso 
secreto, privando á Jos acusados Je la natural defensa* 
ocaltáodoles -los norabrea de los testigos. TSi baslú 
tampoco para estinguir este infame método de obraf 
ra semejantes cansas un breve espedido por Pió VIII 
m 5 de octubre de 2839 , por el que se mandó ad- 
mitir las apelaciones en las mencionadas causas , 
lusfa que haya tres sentencias coaCarmes. 

Viendo los partidarios de este tribunal la imposi- 
bilidad de plantearlo en todo su esplendor, j temiendo 
que \*s medidas tomadas por Femando para la es- 
tincion de aquellas juntas inquisiloiiales, llegasen con 
el tiempo i producir todo el efecto deseado . inten- 
taron destronarlo y ceBir la corona eo laa sienes de 
su bermaoo, el rebelde D. Carlos María Isidro, de 
quien por su fanatismo j perversidad de coraion 00 
dudaban conseguir cuanto imaginable bubiese en 
&vor del pretendido tribunal de la £é , aunque fue- 
ra contrario i todas las instituciones divinas j bu- 
manas. 

Pan llevar al cabo sus planes aseladores iorma* 
roa no» jodedad coo.el>títuUi de Ángel MUrmüía* 
doTii^ OMÜlfuia por oib{«loaubw basta coa Ucuarlt 



leneracioa de los amantes de las cieDcias « 1« ilusr 
tradon y los progresos.» y por consigMeale ton todos 
los partídaríos del derecho del hombre, eonoddos 
COD el nombre de liberales ó reformistas. Coacel¿» 
do el plan lo pasieron eo ejecución en 1 827 , co»» 
aigokodo sublevar á los iocantos de las mootaSaa dt 
Cataluña y otros puntos ; preléstaodo que jtíi rey esa 
taba cautivo y no usaba plenamente del Cferdcio if 
sus derechos , pues le tenian coartadas, sus •IsoUtiT' 
des. Femando desmintió pronto estos nmioraf , je 
In presencia sola bastó para calmar la' agilacioo pou 
pular ^ aunque no por esto desistieron los caodiUo^ 
de sus temerarias empresas; antes bien procurabao 
llevarlas á cabo á todo trance. ' 

> Una grandísima enfermedad amenasó la vida del 
rey en 1 839 , y entonces foe cuando los absoluástal 
echaron el resto pera coronar á Carlos, toñtrei lo 
dispuesto por la antigua ley anti-salica derogada por 
Felipe y y restablecida por Femando Vil áofes de éar 
A luz su augusta esposa doSa María CristiasrideBor*' 
bon á la princesa dona Isabel', hoy reina dé Espaua 
Es ageno de esta obra eslenderse en los pormenor 
res ocurridos y esplicar los me^bs viles de que e* I 
charon mano los falsos apóstoles para conseguid svs I 
fementidos planes. Durante la enfermedad dei tej I 
dirigió las riendas del ' gobierno su escelta esposa , | 
quien á la sazón, espidió en 15 de octubre de 1831 
aquel memorable decreto de Amnistía que hari sa 
nombre innK)rtal en los fa^os dda histeria, y por 
el cual reunió en torno de sí á^ todo» los espaílofcs 
diseminados basta entonces por loclcí- el áaalMlo >det 
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mando á cáitsa de los continuos trastornos polílioojp 
La proYÍdeoda conservó la ya quebrada vida de 
Fernando el tiempo precisó para que el reino junto 
to Cortes jurase solemnemente á su augusta üija Isa* 
bel como princesa heredera legitima del trono á faU 
ta'de varón en 22 de junio de 1833; descendiendo 
Fernando á la tumba después de haber dejado á sv 
esposa dona María Cristina gobernadora durante la 
Quenor edad de su augusta hija doria Isabel II que 
felii^mente reina , en 29 de setiembre de 1833. So^ 
kcita S« M. Ja reina gobernadora por el bien de loa 
ptueblos que la providencia confió á su cuidado , cow 
menzó á^ cortar de raíz los muchos abusos que en 
todos los ramos de la administración existian : intro« 
dujo saludables reformas , restableció las cortes y dio 
libertad á los ciudadanos hasta entonces oprimidos. > 
£b 15 de Julio de 1834 espidió el siguiente de^' 
creto» por el cual quedó espresamente abolido el ith* 
bunal de' la inquisición , cuyo ejercicio hasta enloi?- 
ees podía mirarse solamente como suspenso. 
: Aai. 1. Se declara suprimido definitivamente ei 
tfibttiial de ioq^isicioo. SL^ Loi predios rdstioos j 
urbanos , censos ü otros bienes con que le habia do- 
tado Ja piedad soberana , ó cuya adquisición le pro- 
porcionó por medio de leyes dictadas para su pro>^' 
tecdoo, se adjsdican á la estincion de la deuda públi- 
ca. 3.* Las 101 canongias que estaban agregadas á la- 
inquisisioo se aplican á igual objeto, con sujeción á tni 
Real decreto de 9 de manso último y por el tiempo 
que espresáa Jas bulas apostólicas sobre la materia. 
4a Los emf laados de dicho tribunal y sut dependen^ 
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CUS que posean prebendas eclesiásticas ó tengan car- 
gos civiles de cualquiera clase con sueldo , no ten* 
düia derecbo^á percibir el que les conresponda sobre 
los fondas de dicho tribunal cuando senrian en sos 
destinos. 

5.^ Todos los demás empleados mientras, no se les 
proporcione otra colocación , percibirán exactamcn* 
te de la caja de amortización el sueldo que les corres- 
ponda f según clasificación de la junta creada al efieda 

Sin embargo de esto continuaron todavía alanos 
prelados eclesiásticos en el abuso de dcja^ conocer 
i las juntas de fé de los delitos que antes conoda la 
estingttida inquisición ^ por lo que se sinrió S. M. 
decretar en 1 de julio de 1 835 lo siguieute. 

1 •• Que cesen inmediatamente las juntas llanudas 
át&é tribunales especiales que puedan existir toda- 
vía ea cualquiera diócesis en que se A u biei en esta- 
blecido* 

9.* Que los prelados diocesanos y sus vicarios en 

el conocimiento de las causas de £S y de las demás 

de que conocía el estinguido tribunal de la inqnisicú>n 

se arreglen á la ley 8 tit. S6 part 7, á los sagrados 

cánones y al derecho común. 

3.^ Que las mencionadas causas se sobstanden 
conforme en un todo á lo que se ejecuta en los de* 

mas juidos eclesiásticos, admitido las apelackmes 

y demás que procedan de derecho. 

4.^ Que en aqudias de cuya publiddad pueda re* 

sultar escándalo ii ofensa á las buenas costumbres « 

se observe una prudente cautela para que no se di- 

wlguen^ "verificándose sjttmpre siiTÍsti^i puerta 
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rada con asistencia del acusado , su defensor y para 
quienes en uiogun caso habrá cosa alguna secreta ni 
reservada, como en las de igual clase ST practica en 
los tribunales civiles». 

De esle modo dejó de existir un tribunal miste- 
rioso en el secreto , opuesto i los cánones , á tos bre- 
ves ponliiicíos y contrario al espíritu del Evangelio, 
base fundamental de la verdadera religión. 
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LA INQUISICIÓN 

ERA CONTRARIA AL ESPÍRITU DEL EVANGEUO 

QUB INTSKTABA DEFEÜDER* 



£s evidente la diferencia que medía entre la ley 
antigua y la nueva ley. Los israelitas acostambrados 
Lajoel yugo de los Faraones á la esclavitud del Egip- 
to , siempre conservaron aquel carácter Céroz y duro 
de que tanto en el desierto, como después de esta- 
blecidos en la tierra de Canaan dieron repetidas pnie- 
Las. Para reprimir la última condición de un pue« 
blo de tan dura cerviz con venia una ley dura. Pero 
una ley de paz , de nunsedumbre y de cárídad vino 
á consolar á los afligidos mortales coa el advenlmlen* 
to del Mesías , iluminando á los que yacian en las 
tinieblas y en las sombras de la muerte. Esta es la 
ley evangélica ; aquella ley de gracia prometida i los 
patriarcas , vaticinada por los profetas, esperada por 
los justos, traida por el mismo autor de la mjinse- 
dumbre , de la paz y de la caridad ; predicada por 
S« Pablo, defendida por S. Agustin el mas grande 
de los padres : ley dictada por el mismo Verbo eter- 
no que ilumina á todo hombre que viene á este mun- 
do ; que ensenó con su predicación , que afirmó con 
sus milagros y que selló con su sangre sobre la cruz. 
Dulzura, mansedumbre , paz, caridad, piedad~y mi- 
sericordia , he aquí lo que respiran todas las páginas 
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del nuevo TestamenCo. Estos son los caracteres pro- 
pios y primordiales de esta religión santa , augusta, 
sublime, divina que no puede sernos revelada por 
la carne ni la sangre, sino por el Padre celestial. No 
hay un solo documento de cuantos nos dio su divino 
Autor que propenda á la dureza y á la esaccion, á la 
envidia, ni menos á la crueldad, lo cual seria muy 
ageno del celestial Pastor, que vino á salvar las ove- 
jas perdidas de la casa de Israel : todos ellos se en« 
caminan á ejercitar, en los cristianos los principios de 
eterna caridad : esta le conservó los discípulos atraí- 
dos por el poder de la gracia. Esta religión reprueba 
por principios la violencia y presunción : detesta la 
coacción é inhumanidad. Santiago y S. Juan son desr< 
preciados en Samaria que van á convertir á la fé ! 
llevan las quejas á su Maestro y le piden licencia 
para hacer bajar fuego del cielo. No sabéis de que 
espirita sois. El hijo del hombre no vino á perder 
las almas y sino á salivarlas: esta fué la divina res-^ 
puesta de Jesucristo, de la que entendieron los hijos 
de Zebedco que la esencia de esta religión consiste en 
la mansedumbre y caridad. En ella y recostado sobre 
el pecho del Seiior aprendió S. Juan aquel tierno 
amor con los prójimos que tanto recomienda en sos 
epístolas. Jesucristo en el huerto de las olivas , man- 
dó á S. Pedro embainar la espada que habia sacado 
para clefebderle , como arma que seria prohibida en 
ia iglesia. 

Toda la vida del Redentor fué un continuo pro- 
digio de estas escelsas virtudes, patrimonio de la igle- 
sia universal, y con las que sin distinción admitió al 
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griego y al fomaiiOi al jadib y al gentil. La mbaa 
docfaríaa recogieron , las propiastmáximas siguieron 
y f^edicarOQ Jos apóstoles promulgadores del evan- 
gelio; el que no imita estos modelos , ni será buen 
■sinistro, ni buen cristiano. 

No cabe duda en que toda sociedad bien organiza- 
da debe establecer sus promesas y castigos ademas de 
sus leyes y estatuios. «Predicad el evangelio á todas 
las criaturas instruyéndolas en su obligación. El que 
creyere y recibiere el báulismo se salvará , y el que 
no, se condenará »> : dice Jecucristo; y también asegura 
el castigo que merecen los rebeldes , los hereges y los 
apóstatas. «Si pecare tu hermano, dice, corrígelo á 
solas : sino hiciere caso repréndelo delante de dos ó 
tres testigos : si se resiste, denúncialo á la iglesia, y 
sino escuchare á la iglesia repútalo por un gentil y 
publicano»: lo que se entiende por laescomunioa 
ó separación de los fieles. Este es todo el castigo 
que el mismo legislador y fundador les impone y nó 
otro. Estas fueron puntualmente Jas penas que em-^ 
picaron los apóstoles, que no pudieron engañarse, 
pues estaban bien instruidos en la divina tradiccion ; 
y estas las penas canónicas de que usó la iglesia en 
;sus primeros y felices siglos. El incestuoso de Corin- 
to por un crimen tan feo Qualis nec ínter gentes se 
habia visto y no fué castigado con otra por S Pablo. 
El incestuoso se corrigió y fué de. nuevo admitido al 
seno de la iglesia. El apóstol separa de la comunión 
de los fieles á Himeneo y Alejandro para que no se 
atrevan otra vez á blasfemar : los abandona al poder 
de Satanás y dá cueata de esta providencia al obispo 
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de Efeso. Tgual instraccion dio el obispo de Creta al 
decirle : « Huye de tratar con el herege después de 
haberlo corregido una y dos veces »: La única arma 
que usaron los apóstoles , los antiguos concilios , los 
primeros pontífices y padres de la iglesia para los he« 
reges y apóstatas fué la escomunión. Aquellos clarísi- 
mos mártires sellaron la fé con su sangre, interce- 
diendo al mismo tiempo por los mismos que les da- 
ban la muerte. 

Los partidarios de la inquisición espondrán en su 
favor que es licito recurrir A la potestad civil para 
castigar los hereges, según lo espre^a san Agustin en 
ja carta al donatista ; pero en primer lugar , aun cuan- 
do atendida la calamidad de los tiempos , uno li otro 
padre de la iglesia se inclinase á esta opinión, no pue- 
de hacer fuerza , por que ningún padre es infalible 
y á demás nO dice el Santo que sean los hereges ator- 
mentados con garruchas, sogas, potros y fuego len« 
to, ni que los condenen á las llamas. La heregía de 
Donato produjo horribles monstruos , que con el fa- 
vor de la potestad civil y el terror de su crueldad infi- 
cionaron todo el oriente rebautizaban por fuerza á los 
católicos , saqueaban y demolían los templos; asesi- 
naban los sacerdotes y obispos á los pies de los alta- 
ros; quemábanles los ojos con cal viva y cometian 
otros horrores que estremecen á la humanidad. En vir- 
tud de lo cual arguye el santo padre á Vincencio, que 
era lícito á los fieles implorar la protección y castigo 
de ios magistrados, para contener aquellas furias. To- 
do cuerpo político , toda sociedad bien ordenada, tie- 
ne obligación de proteger la seguridad del ciudadano 
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con leyes justas. »EI castigo que seos aplica á vosotros/ 
dice san Agustia i los donatistás, se procura mas bieo 
que os sirva de ladverteucia para salir de vuestro 
error que de verdadero castigo: Que potius aáau>^ 
nereminiab errare discedere quampro scelere puniré. 
Es cierto que también dice el mismo santo padre^ 
que conviene usar con los apóstatas de alguna correc- 
ción para que vuelvan al seno de la iglesia, t^ero es 
necesario saber que machos donatistas persistian en 
la secta por el temor de los sujos que los perseguían 
dt muerte y no por capricho ó voluntad , y que soli- 
citaban reconciliarse con la iglesia al abrigo de las- 
leyes. El procónsul de África es ezortado por el mis- 
mo san Agustín á que tenga piedad hasta con lostau 
ingratos é impíos, y que no les quite la vida. Léanse 
las cartas de san Agustin y se verá como lejos de apo* 
yar este santo los monstruosos sucesos de U inquisi- 
ción intercede con el conde Marcelino para qoe no 
condene á muerte á los asesinos donatistas , que qui- 
tan la vida á un sacerdote católico y mutilan á otro. 

A la manera que las aguas de los arroyos son mas 
cristalinas» cuanto mas se acercan á su nacimiento t 
del mismo modo cuanto mas nos acercamos á ios 
principios de la iglesia , se vé mas pura y mas respe- 
tada la tradición. Los Hilarios, Gerónimos, Crisós* 
tomos, Irencos....no podían oir ni el solo nombre de 
coacción, cuando se trataba de religión ó de fé. Alli, 
alli es donde se debe averiguar la conducta de la 
iglesia, que no empleaba. con los hereges sino ya la 
persuasión- ya la suavidad, ora la predicación, ora 
el ejemplo y siempre la candad y mansedambre. 
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Examínese ahora la conduda progresiva del santo 
oficio desde su fundación. Apenas apareció llenó de 
terror y espanto todos los pueblos de Europa que la- 
vieron la desgracia de admitirlo. Los célebres histo* 
Fiadores Mariana y Zorita llaman espanto i la ini- 
cua sensación que el horrible espectáculo de los san- 
grientos castigos con que se estrenó la inquisición con 
los desgraciados pueblos , causó en los aragoneses y 
castellanos. No acostumbrados hasta entonces á ser 
corregidos por otro que por sus propios pastores, cs^ 
traiiaron justamente una noved&dtan contraría al es- 
píritu de la iglesia. Nadie era capaz de revolver el 
plan complicado y tortuoso de un tribunal cabiloso 
en sus juicios y misterioso en sus manejos , obscuro 
en sus procedimientos, absoluto en su poder» inde- 
pendiente en su autoridad, invulnerable en sus privi- 
legios y despótico cu su autoridad y sanguinario en la 
ejecución de sus sentencias. Era un caos de tinieblas, 
cuyas sombras jamas dieron entrada al resplandor de 
la luz. El que obra maU aborrece la luz dice el evan- 
gelio. En las instrucciones que formaron su terrible 
código se ven las mas absurdas cuestiones que tras- 
tomaban la gcrarquía de la iglesia. Ya se ha dicho 
arriba que desde la instalación del santo oficio en Es- 
pana comenzó á decir la jurisdicción episcopal tan re- 
comendada en las sagradas escrituras ¡Que competen* 
cias tan ruidosas entre ambas jurisdicciones! ¡Que re- 
cuerdos! ¡Que escándalos! Algunos obispos trataban 
de sostener sus divinos privilegios y la inquisición de 
quitárselos. Sostenido al fio et error por el brazo del 
despotismo triunfó de la verdad. 



.fc^ .asDuiMki«*& ei^u&ar la doclnna de la fi£ pa^ 
ott I50HDBD tt -U4¿¿ Europa á los nuevos jaeces, 
:& jMusnn ri^üiL'in pc.«-a-i>s de este depósito que 
ffk 'un rjLjiaisiiiai£A;. \> era taolo de admirar U 
iív^Ijl • •rr'flfaiiza ¿sl 'r^oal, cuanto la sereoí- 
ixu iL ¡i^'uitií iüi^jt;¿ iSM¿MS. No debe pues pa- 
: 1^:. .' r^uailu iTu: v.t lat» \:úras de los ia«|a¡sidores f 
i/uTona . E/auanizi j xs-» aatores ioquisiloriaJes 
lue c-jiii:iiiMer'iit li -t^l^i ie^ Saaio oficio, se hagan 
ienauuBoáe esL¿» pns^aacas t respuestas: ¿' £/ üiqui-* 
s.í:r ;j tt.^- ; íj ^i jiisp^? Si. /•»! obUpos put-» 
Utii ^dr jüj ^^"2.1 p'^i^Lí^i? ^x...pero si ios in* 
ifjj.i»¿:rj!j — JiLsr^ csaLqúra ¿I esto es ó do coq- 
trarÚ3 al espíriái del eran^^AO. Elstos autores abomi* 
nables corríaa imponemcn^e á ¡a sombra poderosa 
del tribunal i quien coa viftipeadio é igQomiDia del 
carácter episcopal e.isaizabaa. Este tribnoai oo dejó 
i los obispos mis que una rana sombra de autori- 
dad : e»t03 ni caüCcabaii por si los escritos pertene- 
cientes á la fé y baenas costumbres» ni probibian 
los libros que atacaban la religión, ni conocían en ia 
pura y recta administración de sacramentos pertene- 
ciente al feo crimen de Solicitación , ni absolvian de 
la heregia mista de interna j ex lerna por opinión 
(í por accidente ; todo esto y mucho mas se abrogó 
la inquisición despojando de estas facultades á los 
obiipof, á quienes Jesucristo entregó principalmente 
las llaves de los ciclos para atar y desatar ¡Que es- 
ciindalo en la iglesia de Dios no poder los obispos 
en Espaiía conocer de algunos pecados y absolverlos! 
En verdad que no habrían sufrido es\it atentado los 
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Dionisios y Ciprianos , Ambrosios y Agastinos. Lót 
legítimos derechos de la iglesia de España tan reco- 
mendable en todo el orbe cristiano por su ^santidad, 
por la pureza de su doctrina, por el rigor de su 
disciplina, establecida y conservada en tantos conci- 
lios nacionales fueron vulnerados , qnedáhdo como 
sujeta á un tribunal desconocido hasta el malhadado 
siglo XIII. La divina protección dispensada por el 
Señor en todos tiempos á esta nobilísima porción de 
la iglesia católica., y la firme adhesión de los espa- 
ñoles á la fé de sus padres ^ hicieron que esta no se 
perdiese , ni se manchase su doctrina ; pero se hoUa** 
ron sus dinones , se atropello su disciplina , se obs- 
cureció su fama, desapareció su brillantez y se des- 
figuró la hermosura y belleza de esta hija de Sion. 
Oprimida de amargura y de dolor reclamó imperio- 
samente por su antiguo decoro y dignidad , alzó sus 
puras manos hacia el cielo para lamentarse de la 
degradación y envelicimiento á que la redujo este hor- 
rible tribunal ; F'ide Domine et considera quoniam *> 
fatUa sunt gillis. Pero que...? Hasta se entrometió 
la inquisición en designar los sitios de los confeso- 
narios , usurpando á los ordinarios esta prerogativa. 
No solo arrebataba la inquisición con violencia los 
feligreses de un obispado , tanto seculares como ecle- 
siásticos sin contar para nada á los obispos y sino que 
á manera de un lobo arobriento y voraz , que después 
de robar y devorar las ovejas , acomete y se lleva al 
pastor , arrebataba tam4>icn á los mismos obispos. Lo 
que ya henos indicado hizo con el iluslriissimo Car- 
ranza , esttf?o para hacer con D. Hernando de Tala- 
II. U , 
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vera primer arzobispo de Granada yxon los obispof 
de GaUhDn'a 7 de Segovia ¿ quienes pretendió (br- 
nlai^ causa <;omo si fuesen subditos suyos. Sa idea 
era iotioiidar , confundir y aterrar á las obispos eoo 
eitos golpes de arbitrariedad para que le jdejásen d 
campo dibrie' , y al mismo tiempo hacer ostentadoo 
it su prepotencia para con los pueblos. Goüdtliáse 
fl lenguage petulante y orgulloso de la ioquísidon 
toa el leaguage del evaog^io que es el de la dnlsa- 
ra, de U senoilles y el de la. humüdid:.>«:iXos los 
inquisidores apostólicos contra la herética grá^dad y 
apottásíft.... á todas las personas de cualquiera calidad 
y condfcipn qué sean.... Salud en nuestro señor Je- 
sucrislQ ^u^ es verdura It» , y 4 Ips ctueslfios mao-^ 
danuentos qu¿ mas vbrdadtramente aoo dídiA apc». 
tóli^os firmemente obedecer y cumplir. » ¡Qui dife- 
rente es e] lenguaje que ha usado siempre /a santa 
^e ! Pió Vil ( por ejemplo ) oiíspQ siervo dé lois 
sierros 4e Dios \ Qus contraste ! Este es el propio y 
^ peculiar idioma de la iglesia eo^tíUda por Jesucrís* 
to. Aprended de mi\ decia á todos los hombres» que 
soy manso y humilde dt corazón. ¿ Y 00 hablaría 
también con los inquisidores ? 

Pero dond^ mas se conoce ci^aa difocente ees el 
espúita de 1? inquisición del evangelio , era en el 
modo de formar, sentenciar y poner en ejecución las 
causas*. Este gravísimo asunto era mM propio de una 
pluma inquisitorial. £1 hablar de la eondiKta de un 
tribunaJ eclesiástico para con los homl^ccii teas ó ino- 
centes, ofrece un mar inmenso de tri$tei ¡reflexiones* 
£I admitió abiertamente en su seno la nÜijUrfírcnríi 
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y la caltfouiia » la dekcKHi y la véngamia. , « H«St 
verdadeA lafi c|u€ ton alrodas eakimmksM.; y lo q«e ca 
roas» defiende k) ktcho ton ia flaima pirisdkcíúo 
de su tríimnal , de suerte qoe como bomliota abtst^ 
tao t y coÉio inquisidÓRs m vengan*^ I>éda el teM*- 
roble Paláfoii , el tuai no solo áufrió U pcobibícioi^ 
de su pastoral , sino que el tribunal dejó correr p pon 
que asir con venia i su poltlica^ cuantas calumnia* ae 
pébUtaíton contra este dignísimo prelado^ ¿Y.qQá 
maravüla es que bayao perecido millares de victimas 
ya en 4estíerros» ya en MS ótecuros calaboaos : ora 
en las pristone» y tormetitas ^ ora en las hognecis.b^ 
micidas? Sé diíerencikba de lodea los tribunales 4ei 
mundo en el profundo é inviolable secreto bajo pena 
de escomttoion , y esto era como el alma del santo ofi^ 
cío. In^iraba ^ á mqor » ordenaba «na cieg« cbedieo?i 
cia á sus mandatos^ como si fuese fai misfak in£aK* 
bütdadj y i nadie era responsable de SVB ejecuciones» 
Mandaba la pesqiusa ^ encubría la dtoMicsa , prole«« 
gta el espionaje y contra todas las leyes de ia natu- 
salesa intimaba con imperio la acusación reciproca de 
ktt personas mas aioaíadaá. JKada iitipoctabta'qne'coa 
pretesto de conservar la £é , aunque fuese coo no • 
tabie pérjiúcio del estado , el padre acusase ai hijo 
y el bijo al padre ; el marido á su, mvger y ia mu- 
ger á itt marido ) hermanas^ parientes t amiges«j«. Te* 
dos , - aegun el espíritu del tribunal , estaban oUiga* 
dotf ii obáervarse, denunciarse y acosarse m utuam e n * 
" tfii . Un comisario del santo oficio aom&paSado de su 
élguaeil j. sias ministros estaba autorísado para alia- 
aar impunemente las casas^ jdou un sílem!io mísle- 
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riosó , aunque fuese á medía noche y arrancar í un 
padre del seno de su. familia» inspirándola on terror 
pánico , pues ni aun se les permitía dar • el último 
adiós á su consol y á* sus hijos , condenados á una 
eterna infamia , üoico patúnonió que este desgracia- 
do padre podía transmitir á sa posteridad. Generacio* 
nes enteras aun antes de existir estaban sentenciadas, 
no solo á la pobreaa y mendiguez ;| sino á Ja igno- 
rancia y al oprobio. Asi- privaba el sanio oficio de 
un golpe á la sociedad de útiles y laboriosos ciudada- 
nos Stcpultados en sus infectos calabozos. Mas inventó 
aun. £n el edicto llamado de fé que promulgaban 
todos los afíoi en los pueblos 'donde residía este exó- 
tico tribunal , convidaba generalmente á que se de^ 
lataran asimismos todos los que temieran ser delata- 
dos por otros : prometía perdón á los que cumplian 
dentro de un cifrto término ; pero con los que se re* 
sistian no babia misericordia : «ran arrestados , con- 
fiscados sus bienes f y sufrían las demás de la ley. 

Obligará que cada uno se delatase para que eter- 
namente quedase su nombre y rl de su familia infa- 
mados en los registros de la inquisición^ era hasta don- 
de pudo llegar la mas refinada tiranía.* en la mas des- 
pótica y bárbara lejislacion no se vio igual ejemplo. 
No necesita probarse cuan contrarias eran estas máxi- 
mas al espíritu del evangelio. El mismo Trajano, á 
pesar de ser un gentil qu*; tanto se declaró contra el 
cristianismo , prohibió severamente la pesquisa ¿ Que 
diría .aquel magnánimo emperador de la voluntaria? 
Esta invención infernal sostenida. | or el rigor y el 
despotismp; hi^o tal impresión en el ánima de Jos es- 
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paíioIesTque solo en las Andalucías se delataron vo- 
luntariamente en menos de cuarenta aiios casi treinta 
rail personas ,~y muchas de ellas de delitos que ni sa- 
bian ni podian cometer , como brujerías , hechice- 
rías, tactos con el demonio y otras fábulas y sande- 
ces ridiculas con que se ha querido embabucar al sen- 
cilio vulgo ¡Oh desgraciada naturalexa, que siempre 
ha de estar espuesta á los caprichos de la arbitrarie- 
dad y del error ! 
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LA lirQlJlIlCtON EkA llfCÓMPATlBtB 

cus las léyés fundamentales tté la 

monarquía 

y con la libertad individual.. 
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Como queda demostrado hasta la evidencia ao Kabi» 
apelación de los tribunales de la inquisición á ningún 
superior eclesiástico : cootentábaose los obbpos coa 
reconocer su derecho asistiendo á los juicios un dele- 
gado SUJO, aunque en lugar muy inferior, pues no 
concurria á la formación de los procesos y sí solo i 
las sentencias , y por consiguiente no habia apelación 
á estos ; ni al metropolitano conforme está dispuesto 
por los sagrados cánones ^ pocque el inquisidor ge- 
neral ejercía ana jurisdiocabn an^ependíente ; tampoco 
al papa , porque siem^rB resistieron les reyes que las 
causas eclesiásticas , no feneciesen en sus reinos ,'fim- 
dándose en los sagrados cánones de los concilios de 
Cartago recibidos ea España , como también en que 
los inquisidores generales fueron constituidos únicos 
jueces de apelación por los sumos pontífices. De mo- 
do que el tribunal de la inquisición era independien- 
te de la autoridad eclesiástica y de la civil. Felipe II 
en 1 553 prohibió los recursos de fuerza del tribunal 
civil , desprendiendo así á la potestad secular del de- 
recho y obligación de protejer á sus subditos y liber- 
tarlos de los atentados y violencias con que pudieran 
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ser ofendidos : «otregábalos á la inquisición paraqíle 
dispusiera de su honor , TÍdas j bicneft, sin dar cuen- 
ta ni ser responsable i níogttOA persona oí autoridad 
kamana. Asi este tribunal sin scaufaole formaba los 
sumarios , instruia j Callaba deGoitivamente los pro* 
ccms insigniendo las insiniceiotea de Vaiiea hachas 
por so propia autoridad j sin el concorso da las eor- 
tesy del rey, ni del papa* Fífinado el snnuirio podian 
los inquisidores prender al reo, j solo se cantiiitaba 
al consejo de la suprema en caso de discordia ó de 
calidad. ¿Seguíase siempre á l^ prisión d secuaslro de 
bief^esp y solo se daban á la muger é hqos los mas 
precisos alimeott^s, si no estaban en edad de trabajar. 
Colocados loa presos en prisiones separadas no po«- 
diao hasta la aenteneia ser visitados de otra persona 
que del abogado y confesor con eqoecíal licencia del 
tribunal , y aun el primero acompasado siempre de 
un inquisidor , pr.ivanda al desgraciado preso de pa-» 
úíes» esposa, hijos amigos y deudos. £n laa decía* 
raciones , siempre con juramento, se les preguntaba ^ 
como ya queda xeíerído» por su genealogía ^ porque 
sus eoMf:cs cou fi^milias hebreaa 6 moriscas los hartan 
sospechosos, habiendo principalmente sido instituida 
la ínquísiciQn conloa b heregía judaica. También se 
les preguntaba cuando , eo donde y coo que confeso- 
res se habían cooiesadOi Teiuase el oiaj^or cuidado ea 
que los reos ignorasen el estado de sus cansas. Debia 
el £&cal acusarlos generalmente de hereges^-y partios^ 
lamente del deliio de que estaban iniciados : y aun 
cuando no fuc6e peculiar é la inquiaicioo el oonoci-^ 
miento de otros delitos que los de iMsregía , testificado 
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el reo de los de otra caNdad » debia acusarlo de ellos 
.para agravación de los primeros. La coaclusioa dei 
;fiscal era pedir siempre que fuese puesto el reo i 
cuestipa de. tormento por no hallarse bien probada 
su intención. Ratificaban los testigos ante dos peno* 
ñas honestas, eclesiásticas y cristianos viejos y no mas, 
y se sacaba en la publicación de probánsas cuanto 
decia relación al delito ^ suprimiendo todo lo que pu- 
diera, hacer venir al reo en conocimiento de los tes- 
tigos p pues siempre se citaban en tercera persona. 
• En los juicios de la inquisición no tenia influjo al- 
guno la autoridad civil , pues se arrestaba , atormen- 
taba y condenaba civilmente , sin qne de modo al- 
guno pudiera intervenir la potestad secular. Atreglí- 
banse los juicios, procedíanse en el sumario, proban- 
zas y sentencias por leyes dictadas por un inquisidor 
general que se constituía soberano al lado de un prín- 
cipe soberano-; porque dictaba leyes,, las aplicaba y 
velaba su aplicación. Los inquisidores no eran respon- 
sables á nadie de sus procedimientos, pues ni aun se 
permitían las reclamaciones á Roma , ni usarse del 
remedio de los recursos de la fuerza prohibidos por 
Felipe II que tampoco podiagí haberse después res- 
tablecido , sin violar el secreto que era el alma del 
sistema inquisitorial ; y el que se atrevía á violarlo 6 
á censurarlo al tribunal era escomulgado. 

Inconcebible parecia que los reyes hubiesen con- 
servado por espacio de tantos siglos un estableci- 
miento que asombraba su autoridad < y cuyo poder 
hacia temblar á sus consejeros hasta el punto de indi- 
carles que se comprometia la seguridad de sus sagra-- 
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dis personas. Era la ioquisicion el instrumento mil 
á propósito para encadenar la nación y remachar los 
grillos de la esclairitud con tanta mayor seguridad , 
cnanto se decía proceder á nombra de Dios y exalta* 
cion de la santa fií. . . 

- Tampoco era compatible aquel horrendo trtbnnal 
con la libertad individual, por cuanto los ciudadanos 
eran conducidos á la prisión antes de haber visto á 
tus jueces^ encerrábaseles en estrechos y obstaros ca- 
labozos , y permanecían incomunicados hasta la eje-- 
cncion de la sentencia ; tomábaseles lá' declaración 
cuando y como parecia á los inquisidores ; el nombre 
del acusador quedaba siempre oculto , como también 
el de los testigos que deponian contra el reo á quien 
leian truncadas las declaraciones, y poniendo en ter- 
cera persona los dichos de aquellos, faltando así á la 
verdad en el tribunal de la fé de un Dios que es la 
*misma verdad , con el infame fin de que el reo no 
viniese en conocimiento de quien pudiera ser su ca- 
lumniador ó perseguidor. Jamás llegaba á ser públi- 
co el proceso , extractando solo de él lo que parecia 
á los inquisidores , haciendo solo con este estracto la 
' pnbliciacion de probanzas; invitando al reoá que por 
SI, ó por el abogado que se le nombraba , con unas 
declaraciones incompletas y truncadas, hiciese sus de- 
fensas. El desgraciado reo perdia el juicio en pensar , 
recordar , sospechar ó adivinar; formaba juicios fal- 
sos , verdaderos , temerarios : luchaba con su propia 
conciencia y con su honradez y con las afecciones de 
la amistad , por ver si lograba descubrir al codicioso 

que lo habia vendido , al ambicioso que lo sacrificó , 
II. 25. 
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al £aIso amigo que lo entregó cual otro Jadas too ó$^ 
calo de {ms ; al lascivo que uo pudo saciar libce** 
menCé sa brutal pasión. Siento el dolor , y no 9to 
la Mano , donde no me es dado el huir ni el eseon- 
dérme , clamaba el inocente Fr. Luis de León á /a 
Saotisima virgen 4esde los obscuros calabozos iaqai- 
siioriales;. Acompañaba el secuestro á la prisión j se 
graduiíba el tormento por indicios cuya suficiencia 
se dejaba ¿la conciencia de los inquisidores que pee» 
senciaban el tormento. \ Los sacerdotes , los mmslros 
de; un Dios de pas y caridad que corría por los pue- 
blos haciéndoles beneficios , decretar y presenciar el 
tormento! ¡Oir los gritos lastimeros de }a inocente 
.víctima , ó las execraciones y blasCeipias de los reos ! 
J^ inconcebible basta que panto puede fascinar ia 
^preocupación ó estraviarse el falso celo. La iglesia 
venera en los altares innumerables santos que debieron 
el ser á padres gentiles ó judios ; mas sin embargo 
de esto y de que los delitos contra la fé son puramen- 
te personales^ se consideraban de familia por una er- 
rada política , castigados los hijos por los delitos de 
los padres; pues quedaban sin bienes é infamados, 
hasta el testimonio de no poder ejercer ningún oficio 
público en la sociedad. 

Ademas , los calificadores del hecho eran , no los 
inquisidores, sino tres ó cuatro personas elegidas por 
el inquisidor general ó los inquisidores ea su nombre 
para censurar las proposiciones ó escritos que debían 
formar el cuerpo del delito : de la ciencia ó preocu- 
pación , de la probidad ó mala fé de aquellas perso- 
nas cuyos nombres eran ignorados por el rep, depen- 
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ilia el jaicio de los inqaisidoros í¡ae arreglaban su 
decisión á la censura de los calificadores. Hase con- 
fundido lo político con lo religioso, y tratado de an • 
(¡católicas las verdades de filosofía , fi'sjca, náutica y 
geografií^.^ ^^mostradas por U esperieocia. Imposible 
era que se ilustrase una nación eo la que por tantos 
siglos ; tan groserameole se han esclavizado los en- 
tendimientos. Uesde el establecimiento de la inquisi- 
ción cesó de escribirse, y muchos de los libros y sa- 
bios que íacioii la gloria de España ó gimieroo en 
las cárcel** jaquiaitorialeí ó tnrieroo qae faair i pai* 
ses eslrangeros. Queda poes probado, qne el tiste* 
ma seguido por la abolida inquisición era opuesto i 
las leyes fundaineotales de la monarquía, no meaos 
qae i la libertad civil é individual de loa cíudadaoo» 
españoles. 
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FORMULA QUE SE SEGUÍA 

£lf LA FOEMAGIOK DE PEOCESOS HASTA 8U iEKTEHClA 

EN EL SANTO OFICIO. 



Insiguiendo los sucesores de Torqueina<li ¡^ ios- 
tracciones formadas por él , creyeron imitar también 
su conducta. Comenzaba el proceso por delación ó de- 
claración jurada en el sanio oficio, y también se admi- 
tian delaciones anónimas. Recibida mI delator dechrn' 
cion jurada de manifestar todas las personas de quie- 
nes supiere ó presumiere podian tener noticia» se for- 
maba información sumaria, examinando Ja declara^ 
cion de unos y otras , pero sin intimar al delator )a 
responsabilidad. Si la delación era anónima se pro* 
cedia solo á tomar informes reservados de la conduc- 
ta del delatado sin examen de testigos. 

Generalmente se multiplicaban las delaciones en 
la cuaresma, y era natural, pues en el confesonario 
se imponia esta obligación á los fieles, que escrupu/osos 
dccian haber oido, visto li entendido, ó tener sospecha 
de que alguno hubiese proferido cosa á su parecer 
contraria á la fé ó al ejercicio libre y recto del tribu- 
nal , y en el pulpito se imponia la pena de escomu- 
nioo mayor al que no delatase lo que supiese en tér- 
mino de seis dias ; quedando ademas declarado incur^ 
so en ella culquiera que se encontrase en caso st- 
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mejoniei^ se pinHiiihciabaQ horribles anateiótai. Lw 
pusilinimés é ignorantes se escmpíilisabán de haber' 
callado algunas cosas á só ver contra la fé. Se con{f>. 
saba y el confesor le mandaba hacer delación por sí 
mismo si sabia escribir, sino el mismo confesor la ha- 
cia en su nombre sin esceptuarlés parientes vaísA in*^ 
mediatos , pues de no verificarlo en término' de seis. 
dias aunque fuera padre, hijo, esposa 6 hermanos ,: 
era nula la absolución. 

Pasábase á examinar los testigos citados como no- 
ticiosos i á ipiieaes se hraa pi^ktar jarámeoto d^ se;- 
creto. No se les decia el asunto qué daba motivo á su 
examen, y una de las primeras preguntas era, si 
había visio ú oído cosa que fuere ó pareciera ser con- 
tra Id fe. Yenian á la memoria á el testigo ignorante 
del asunto verdadero , varias especies distintas relati- 
vas^á otras personas y se continuaba examinándosele 
sobre ellas como el verdadero objeto, y concluido se 
pasaba al indicado. Esta declaración casual era prin- 
cipio de otro proceso. 

La mayor parte de los comisarios del santo oficio, 
eran clérigos ignorantes del derecho y no sabian pe- 
sar las proposiciones que aisladas eran ó parecian an- 
ticatólicas, y unidas á sus antecedentes óconsiguien* 
tes no lo eran. 

• # ■ • - 

Oficiábase á los tribunales de provincia para que 
remitiesen si algo habia escrito contra el delatado; 
uoiaae al espediente ; cacábanse después las pro posi*. 
dones sospechosas declaradas por los testigos y se en« 
tregaban á los calificadores del santo oficio, por lo 
xegular teólogos escolásticos, ignorantes , fanáticos y 
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saféTsÚtímt» ^que Teún ihenegcáSfépeKpé: de elh» «■ 
todi Jó 4ue igboráltta^ ptrft que dieteó ^ dkláiniéa ir 
ceicjide símereeian censura teológica. Asi pues tieúa* 
técía que calificAbaa de kerege ó lospedioso al CMtór 
lico sabio qüeproDonciába prop<rticiones toofrarias 4 
la doctrina de los últimos siglos >, pero que se baila- 
bao eii los sanios padres de los priaieroay mas poros 
siglos del cristianismo. 

Aprendíase al denunciado y.ae le.aseguraba en las 
cárceles secretas del santo oficio^ sin otifa comciMa- 
cion que la iodispensábie eo ciertos casos con las mis- 
mas personas del tribanal. Aqacl desgraciado sin otra 
oompaSía qoe la soledad , sin saba: el estado de sa 
causa, sin poder hablará su abogado» yén ha ¡íegr^ 
sombras quince horas de obscuridad en el erado io- 
▼ierno yerto de frió , se le apod^a lina mortal hipo* 
condna que lo devora. 

Al tercer día se le amonestaba que dijese la verdad 
y se le prometía usar con él demisericordia si decla- 
raba espont.^neamente los pecados^ pues de no se le 
formalizaría acusación por Jo que resultaba del pro- 
ceso que habia suficíentei pruebas de haber delin- 
quido contra la santa fé cotélica. 

Preguntabasele su genealogía y se miraba en los 
registros del tribunal si alguno de sus ascendientes 
habia sido castigado como her^e. Examinabasele en 
los preceptos del decálogo, credo, artículos, paler 
noster etc. para aumentar la presunción con el olvi- 
do, ignorancia ó equirocaciones al dar ]as<respuestas 
en punto de doctrina. 

£1 fiscal conclttia la acusación pidiendo se pusiera 
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al reo i cuesb'on de tormento, pues que se había con- 
ducido negativo i confitente diminuto (y esto aun 
cuando hubiese confesado lanío ó mas de lo declarado 
por los testigos)-. Si lojS inquÍAidar^ conceptuaban 
que el preso estaba diminuto, convenían en cIIOl 
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GÉNEROS DE TÓRÍitElV'TÓB 






EMPLEADOS POE EL SANTO OFICIO EN LA DECLAEAdOIT *E EEOS , 
COlfTEARIO A LAS MÁXIMAS DEL EVAKCELIO. 



UifA nueva escena de horror i que resisiea los oí- 
dos cristianos se presenta. Prescindamos de hablar de' 
tantas víctimas inocentes sacrificadas al encono, la en- 
vidia^ la malediceneia y la calumnia, pues que á todas 
abrigaba este santo tribunal. Supongamos el herege 
mas obstinado y al m'hs descarado apóstata, el mas 
rebelde judaizante. Si era cústííeso , se le sentenciaba 
después de mil pregutitas misteriosas; si convicto, stde- 
mas de la prisión en los boscuros calabozos, destitui- 
do de todo humano consuelo; se empleaban con él hor- 
ribles tormentos que estremecen á la humanidad pi* 
ra que confesase. Una garrucha colgada ea el techo 
por donde pasaba una gruesa soga, era el primer es- 
pectáculo que se ofrecia á los ojos del infeliz. Los 
ministros lo cargaban de grillos, le ataban íhs gar- 
gantas de los pies cien libras de hierro, le volvían los 
brazos asegurados con un cordel á la espalda y le sn- 
getaban con una soga las muñecas ; levantábaDlo j de- 
jábanlo caer de golpe hasta doce veces, lo que basta- 
ba para descoyuntar el cuerpo mas robusto. Si do 
confesaba lo que querian los inquisidores , se le ato^ 
mentaba con la tortura del potro, atándole antes los 
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pies y las manos. Ocho garrotes sufría esla triste vic- 
tima^ y ii se maotenia inconfeso le hacian tragar gran 
porción de agua para que remedase á los ahogados. 
Pero esto aun no bastaba. El último complemento de 
esta escena sangrienta, era el tormento del brasero , 
con cuyo fuego lento le freian cruelmente los pies des- 
nudos untados con grasa y asegurados en un cepo. 
Es menester callar por no escandalizar á los lectores. 
La pluma se resiste á estas horribles pinturas, compa-* 
rabies á las fiestas de los antropófagos ó caribes del 
Canadá. ¿ Eran estos acaso los ministros del impío , 
del execrable Mahoma cuya religión se sostiene con 
sangre y fuego, ó los de un Dios piadoso, clemente 
y rico en misericordia ? « Quiero la misericordia y 
no el sacrificio ». Misericordiam voló , et non sacri- 
ficium : dice en su evangelio hablando espresamcnte 
con los fariseos. Pero la inquisición quería el sacrifi- 
do, y el sacrificio mas cruento. Dios nos anuncia por 
su Profeta que no quiere la muerte del pecador^ sino 
que se convierta y que vií^a ^ pero la inquisición que- 
ría que muriesen sin dar lugar á que quizá Hegara 
el día de su conversión. Los sanos, dice el seríor, 
no necesitan de médicos, sino los enfermos. En efec- 
to los hereges, como hijos ingratos á una madre tan 
piadosa como la iglesia de quien se separaron , ne« 
omitan de medicinas para volver á ella. Pero ¿ que 
medicinas les aplicaba la inquisición ? ¿ Eran por 
ventura la predicación , la persuasión , la paciencia , 
la caridad que son las medianas del evangelio, ó los 
azotes , cadenas , grillos , garruchas , tortura y fuego? 

¿ A donde está aquel hombre que nos describe san 
II. 26 



( 202 > 

Lucas en la dívioá parábola, que habiendo enconira^ 
do la w^ja perdida de las ciento que gue^rdahaf $e 
la puso á los hombros lleno de regocijo y la agre^ 
gtf ásu rebano? Este pastor se hubiese encontrado en 
Jos pastores de Israel que son los obispos y caras ; 
pero no en los inquisidores. Ellos presenciaban estos 
horrendos espectáculos en calidad de jueces , fueseor 
los delincuentes hombres ó mugeres : ellos tenian Ta-» 
lor para oir á sangre fría los tristes -lamentos y hor- 
ribles alaridos de los atormentados : sentenciaban 4 
muerte invocando primero el santo nombre del SeiSot, 
y con aire de ferocidad condenaban los relapsos á las 
llamas. Figurémonos á un inquisidor entregando con 
una mano los reos al juez civil para que sean con- 
ducidos á la hoguera, y con la otra elevando jan cx«* 
cifijo, que nos representa la muerte de un Dios que 
pidió á su padre perdonase á sus enemigos. ¿ No es 
este el mas eslraíio contraste que pueda ofrecerse á 
la imaginación de un cristiana? 

Roma , aquella famosa Roma acosliimbrada fin los 
tiempos de su mayor relajación á loa mas crueles cs« 
pectáculos en las sangrientas fiestas de los gladiato* 
res y se atenH)rizabaconeI suplicio de la hoguera co» 
mo el mas horrible de todos ; pero el sanio oficio de 
nada se aterrorizaba en tratando de hereges. Y si eran 
judaizantes iban seguros á la hoguera. Dámelo /n* 
dio , dártelo he quemado. El inhumano Lucero tenia 
siempre en la boca ^te bárbaro estribillo. Es en ver- 
dad incomprehensible porque desde la niñez ae ics« 
pira á los cristianos una aversión mortal i loa he- 
breos. Cierto es que cualquiera nación por praocipío 
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de oonvenieociá y de política , paede escluir esta ó 
aquella secta de su sociedad ; pero no solo es una de 
las I mayores necedades querer esUngoir la nscion 
hebrea, sino enteramente contrario á los divinos de* 
cretos. Los hijos de Israel , dice un profeta , perma- 
necerán muchos anos sin rey , sin altar , sin sacer^ 
docio, sin sacrificio. Ellos son un testimonio autén- 
tico dé las sagradas escrituras. Se glorian aun justa*^ 
mente de lener su origen de Abraham , de quien tam** 
bien el mismo Crislo ae anuncia hijo, según la carne. 
Este desgraciado pueblo por el monstruoso crimen de 
. un deicidio tendrá parte en las misericordias del Se^ 
Sor cuando se cumpla la plenitud de los tiempos , 
cuando Dios se digne congregar algún dia las dispo- 
siciones de Israel , y todo este pueblo entrará feliz- 
mente en la iglesia católica , como se esplica S. Pablo 
¿ Y no valdría mas instruir la juventud en estas ver- 
dades eternas , que no en la hedionda cantinela dame- 
lo judio j dártelo he quemado ? Aun era mas eslraiio 
que los ministros del Dios de Abraham , de Isaac y de 
Jacob t condenasen á las Jlamas las tristes reliquias de 
un pueblo de quien dijo el SeSor « Israel es mi hijo , 
y mi hifo primogénito.»» Si este pueblo es delin-* 
eoente , rebelde y deicida , debe por lo tanto ser mas 
digno de compasión que de furor. Ademas ¿quien 
dio facultad á los inquisidores para eslermioar con 
el hierro y el fuego á un pueblo que quiere el Se- 
Sor conservar disperso hasta la consumación de los 
siglos ? ¿ Y por que, por solo ser hebreo había de col « 
garse á un intelíz de las garruchas , aplicársele al po • 
tA> d arrojársele á las hogueras ? Cast/guense en hora- 



( 204 ) 

bueoa según las leyes del estfido á cualquiera que de-> 
linca, y no mas. 

Al entregar los inquisidores al brazo secular i los 
relajados para que los ahorcasen ó los arrojasen vi- 
vos á las llamas , manifestaban un piadoso escrúpalOv 
como tribunal eclesiástico á quien solo convenia la 
mansedumbre y caridad, y que no podia segmn los 
cánones mezclarse en castigos de que resultase la 
muerte ó derramamiento de sangre. Encargaba , ezpr- 
taba y suplicaba al juez del tribunal tratase á los reos 
con dulzura y piedad ; pero esta súplica no era since- 
ra, pues no era conforme al espíritu del evangelio que 
es el espíritu de la verdad y misericordia. Y si no cal* 
cálese por los efectos. Los jaeces del tribunal, co- 
mo hemos visto , asistían personalmente á los tormen- 
tos, pues conviene saber que apesar de la súplica 
que se hacia al juez , no podia este meóos de ejecu- 
tar la sentencia, so pena de incurrir en escomunioo y de 
quedar en un todosugetoai tribunal. Asislia ademas 
á los autos de azotar , de ahorcar y de quemar vivos 
los hombres un secretario para dar fe de estos mons- 
truosos espectáculos: espidiéronse del vaticano bulas 
para dispensar la irreguiariüad de los inqaisidores: 
Juego aquella súplica era un insulto á la afligida ha* 
manidad , una apariencia de virtud, un rasgo de la 
luas refinada hipocresía, una conducta farisaica ¡ Qué 
asi se eludiesen Jos preceptos divinos de un Dios de 
verdad! ¡Qué hasta fuese en esto el espíritu de la 
inquisición contrario aJ espíritu del evangelio ! 

llanta la-rrgjon de los muertos se estendia también 
Ja autoridad dd santo oficio. MiJlares de veces man- 
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dó escavar los sepulcros para exhamar los restos de 
los que creia habían muerlo en la beregia y arro- 
jarlos i las llamas. Los mismos gentiles respetaron 
las cenizas de los muertos [Y solo á la inquisición 
estaba resefvado ir á turbar vuestro reposo en las ca- 
vernas de la tierra! ¡Tantcg ne onimis ceelestíbus 
iras! ¡Infelices rdiquias del linage humano , tristes 
despojos de la muerte , sombras respetables que qui- 
zás habréis pasado á la otra vida en la inocencia co« 
mo victimas de alguna calumnia , de algún encono 
ó venganza, perdonad las preocupaciones y la barba- . 
ríe de los pasados siglos ! Pasemos por alto las rí- 
quezas que se' apropió dejando en los brazos de la 
indigencia á innumerables familias enteras con no- 
torio perjuicio de las artes y del comercio. Prescin- 
damos de aquellos rótulos vergonzosos con que se 
tiznaron las puertas de los templos y que fueron 
eternos monumentos* de infamia para millares de fa* 
millas con que la inquisición quiso amedrentarlas , 
pero que solo han servido para dar á las futuras 
generaciones un testimonio auténtico de su encono , 
de su ira y de su crueldad. El inquisidor D. Felipe 
Beltran ya mandó arrancarlos como trofeos indignos 
de una ilustre nación , y es preciso hacer justicia á su 
filosofía y magnanimidad , pero el cuerpo de inqui- 
sidores se desatendió de esta acertada providencia. 
Nó hablemos da la astucia y política empleada en 
todos tiempos por aquel tribunal para sostener su* 
dignidad. Nadie ignora que en nu'sstro siglo olvidán- 
dose del fin para que fué establecido, sirvió de vil 
instrumento al poder absoluto del gobierno; todos 
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sab^a que se presentó á los caprichos y veagansis 
dei mas iofame 7 volupluoso favorito de que lubb 
naestrt historia. Este tribunal taa prepoteate y fcr« 
rible con los desvalidos » no solo no tuvo valor para 
formar causa k un malvado sin reKgion , á un máns- 
truo compuesto de todos los vicios sin virtad maga* 
na y de quien se hacia panegíricos, 'sino que permi* 
tió á la faz de la corte de un reino católico j colocar 
su imagen asquerosa sobre los altares al lado de Ja 
crus de Jesucristo. ¿Qué era su celo por la religión 
y por la fe ? ¡ Santo Dios ! ¿ Y pudo llamarse k este 
tribunal el sanio oficio? ¿Y habrá todavía quien 
lo desee para honra y gloria de Dios y felicidad del 
estado? 

Demos una rápida ojeada sobre las escenas cono- 
cidas en toda Espaiía con el nombre de antillot é 
autos de fé. Los primeros eran tales y tan ridícalos 
que cuando eran públicos aervian solo para escitar 
la risa de los circunstantes, Tenian mu de cómico 
que de trágico. Hasta el mismo Iribooal se aveq^« 
zaba de ellos ( es preciso hacerle esta justicia ) y los 
consideraba impropios de su dignidad, gravedad y 
circunspección. Pero los grande^ autos de fé eran 
unos espectáculos- que^^or su grandeza y esplendor, 
por el lujo de ios atavíos , por la pompa y magni- 
ficencia del aparato , por lo horrible y espantoso de 
los castigos han llamado la atención de toda la Ea- 
ropa y merecido transmitirse á la posteridad. Varios 
fueron los de gran fama y nombradía. Pero el au- 
to dé los autos , el auto de fé por esceleocia y que 
ha merecido la aprobación de todos los faniticos, 
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faé el celebrado en Madrid en 1 680 para confortar 
la debilidad y divertir la liipococidiia del rey D. Car- 
los 11. Un mes antes se tocó la trompeta kiquisito^ 
rial 9 como signo para que los tribunales subalternos- 
eracnasen las causas pendientes ^ á fin de que con 
la moltilud de reos fuera el. auto mas respetuoso j 
solemne. Un domingo fué el dia señalado, para que 
el dia del Señor fuese santificado con la muerte del 
¡as víctimas. Se resolvió representar esta horrorosa- 
escena trágica con preüereocia á <)tro lugar en la pía-' 
za Mayor. Este teatro se veia adornado de an tabla- 
do espacioso, de largas y magníficas graderías, y de 
un elevado solio que debia ocupar el inquisidor ge-- 
neral. A sii lado se descubrían jaulas con \et]9íi 
para encerrar á los desventurados parientes como i 
tigres. Todos los pueblos limítrofes quedaron despo* 
jados para ver aquella escena de horror ; ¡ oh delirio 
de los hombres , que te congratules en la ruina de 
tus semejantes! Un profundo y espantoso .silencio 
apesar de la brillante cabalgata que la acompañaba; 
hizo la dilatada procesión maginfica y estupenda^ 
La leal familia con sus guardias, la cámara, los con** 
sejos , todos los demás tribunales , la villa de Madrid, 
|Oda la grandeza y demás clases del estado inclusa 
la correspondiente compauísr de soldados de la fe f 
asistieron puntuales á tan religioso auto. Pero lo que 
llamaba mas Ja atención de los concurrentes era lá 
Suprema presidida por su gefe , rodeado de la pri- 
mera turba de inquisidores de provincia , consulto* 
res, ministros, calificadores, comisarios y alguaciles^ 
principales agentes de la carnicería que se prepara*^ 
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ba. Cieato y cincuenta víctimas infelices, vasallos in- 
molados á: Un cruento sacrificio , con profunda aten- 
ción : fueron vistas por su propio rey ser destinadas 
al suplicio entre hombres y miigerea relajados y pe- 
nitenciados , en persona unos , otros en estátna , por 
que también la inquisición perseguia á los estafermos. 
Nada faltaba al lucimiento de tan augusta función i 
por que los sanbenitos y /corozas eran apompanados 
por arcas con huesos de los difuntos qae iban en 
medio de la brillante procesión. 

José Olmo historiador exacto y testigo ocular de 
este acto solemnísimo lo llamó PaseQ triunfante i 
comparándolo sin duda con la antigua Roma, cuan- 
do los conquistadores subian llenos de pompa , or- 
gullo y magestad á depositar los despojos de las na- 
ciones vencidas al capitolio : aquellos llevaban reyes 
cargados de cadenas , magistrados y generales , en la 
humillación y abatimiento; la inquisición condacia 
á los ciudadanos cspauioles oon sogas y mordazas, 
cubiertos de infamia, oprobio é ignominia* Los gen- 
tiles sacrificaban bueyes coronados de cintas y guir- 
naldas á Júpiter en acción de gracias, cuando con- 
seguían alguna victoria, y la inq;uisicion ofrecía al 
Dios de las misericordias por triunfo de la fé, sic- 
timas humanas con especiales vestiduras, j Qué hor- 
rible espectáculo ! ¡ De cuantos estravíos es capaz ua 
celo indiscreto! ¡O amable y augusta religión, hija 
del ciclo, delicias del hombre y su linico consuelo 
en los calabozos subterráneos del santo oficio! Tú 
condenas esas escenas sanguinarias como opuestas i 
tu divino carácter ; solo el influjo de tu gracia puede 
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conforlaT i los mortales que has recibido en to seos , 
que has alimealado conjlu doctrina y que do desam- 
pararás en ]os días de sn aflicción. Empeñóse la in- 
quisición en hacer confesores á muchos inocentes, 
y solo logió haiier mártires cuyo conocimiento queda 
reservado para el dia grande del Señor. Pueblos ve- 
nideros , nadone* que entraréis algún dia en el^ setiD 
de la iglesia, generaciones futuras ¿podréis creer 
con el tiempo existió en medio de la iglesia católica 
un tríbunal llamado la Santa inquisición? 
- En esta memorable aolemnídad no podía fallar io 
correspondiente sermón. £1 predicador felicitaba '< 
la monarquía espatíola por la pureea- de su religión 
y -le prometia la mas solemne felicidad. Es notorio 
hasta que punto llegó después la decadencia de esta 
grao naCioo eo lodos los ramos del estado , por Is 
que DO pudo cumplirse el vaticinio. Hizo mil eoco* 
mios í la inquisición , no parecíéadole bastante lla- 
marle San/o tribunal, sino Santisimo, j cuya con^ 
«ervacion deseaba por infinitos siglos. "Pulcra es, 
árnica Ttiea , sicut tahernacula Cedar , sicat pelUs 
Saiomonú.» Toda bermosa eroa. amiga mia^ cono 
las tiendas de Cedar , como lat piele* de Salomón.' 
¿ No le sienta bien i la inquisición este divino texto 
con que el Espíritu Santo saluda en sentido místico 
i la tierna esposa de los cánticos , que loa santos pa. 
dres entienden ya por la iglesia, ya por la santúli- 
ma Virgen , ya por el alma de los justos ? Pues con 
este divino elogio apostrofó i la inquisición el tal 
orador elevándote sobre sí mismo. ¿A donde cncoo- 
traria Ja belleza y hermosura de la inqnÍHcion ? ; Ed 

u ■ i? 
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]«i gtfruchas^.eo. los potros t' ^ en las hogoeraa? 
¿Los pabellones de Gedar s^snan qaitás los obscoios 
y félidos calabozos? ¿Y las pieles de Salomoo^^? 
¿ pudieran ser los sanbenitos y corolas tiznadas dt 
diablos, dragones y otros mamarraehos iodeceofef ? 
Considérese la profanación del sagrado teato en boea 
dfe aquel orate sacr/lego» delante de vn tríbiuial de 
fé f y en medio de un concurso tan prodigioso. ¿ Qa< 
oidos cristianos pudieron oir que se llamase á Ja iii<* 
quisicion la amiga predilecta del Eapíritn Santo 7 
precisamente en un dia destinado al aacrücio de tíc- 
timas humanas valiéndose del celo de la religHUí? 

Leída la acusación se le daba defensas al reo ai las 
quería, y si á fuer de instancias lograba tener db abo- 
gado distinto de los tutelares del santo oficio , no a»- 
crelario estractaba el resultado de la sumaria moa** 
lando las declaraciones , ocultando los nombres , ap^ 
llidos y circunstancias de tiempo y logar y coanlt 
pudiera en el proceso favorecer al acusado. 

Se quitaban las delaciones del proceso y se ttmi» 
lian á donde estaban los testigp»aDogue fuese á ü 
otra parte del mundo, para su plena ratificación^ 
pero ocultando el nombre del reo y del procurador 
sin término fijo para su devolución , y entre tanto el 
infeliz íTontinuaba encarcelado y sin saber el astado 
de stt cansa. 

Permitian al reo alegar y probar tachas; pero ¡qué 
ridiculez! señalaba las personas de su desconfianza , 
y como ignoraba los nombres de los testigos proce* 
dia á ciegas y tachaba con frecuencia á testigos que 
no habian ñdo testigost 




; Hacíase Ivego la publicación de testigos y ptoliail* 
«as ( lo que se redada á una copia infiel de las de-^ 
daraciones de los iestigos ) que sé léta por imi secre- 
tatíd en presáacia de los inquisidores , encargando 
al reo al fin de cada testigo respondiese si tenia aquello 
{>or cierto y verdadero. 

• ' Mostrábase á los calificadores el dictimen origi* 
nal que dieron en el sumario y un estracto de laa 
cespoestáft del reo , comunicación ^ de testigos , y 
aquellos decían si había ó no satisfecho á la sospe* 
cha ó si habiiHi 'daidoaos respuestas mai valor al 
crimen. 

' En este estado se daba por concluida la causa y 
«e pasaba i la sentencia. De cada dos mil no había 
una de absolución , pues por la mas pequeña duda 
de la total instancia, declaraban les calificadores al 
procesado á lo menos sospechoso de Uqí y como á' tai 
era condenado t y en ningún caso se le decia quien 
faé el delator , de modo que siempre tenian lugar 
aqudloa Tenoa antiguos ; 

Quien entra én la inquisición 

8t<aá||MttÍAi*diáiniibciiao; ""- 

Cuando no 4ea ^naq^aSo 



Y negro como un titon. 



La ^'ecucion de las sentencias comenzaban aun 
antes dé la notificación ^ pues el reo salia al oatfb 
defé^\AniQ parala reconciliación , como para la 
relajación , con sanbenito.^ coroza f soga de esparto 
al cuello y una pela de cera verde en la mano. Allf 
se le intimaba la sentencia^ de modo que el infeKa 
sentenciado se sorprendia imaginando lo conducian 



alsópltcioy aÚD qtíe nó lé lievaJea no mas qm á 
leerle la sentencia de recoaciliacioo. 
rEI sanbeaito de ios arrepentidos antes de la «en* 
lencia era amarillo con aspa entera roja y coroza faf 
de la misma tela que aqael, con aspas iguales; jr 
como su oportuno arrepentimiento les -había librado 
de las llamas no las llevaban pintadas en parte al- 
guna. 

No sucedia lo mismo á los que arrepentidos des- 
pués de la sentencia y antes de salir al anto die 0$ 
habían sido condenados á relajación para la hoguera. 
5i bien el sanbeníto y coroza eran en algún modo 
semejantes , se diferenciaban con todo en nn busto 
que habia pintado sobre ascuas debajo del escapula- 
rio , y el resto de este y la coroza sembrados de lia- 
mas al revés 9 lo que era se&al de que el cadáver 
del ajusticiado, después de la muerte de garreóle, se- 
ria quemado y por consiguiente no le abrasarían lai 
llamas. 

Un busto sobre ascuas y rodeado de Uamaa iea tm 
parte inferior guarnecía el ^aobenilo de Jos impeni^ 
tentes é infieles ; j el resto del escapulario y coroza 
estaba adornado de llamas hacia arriba , en soíal de 
ser verdaderas. Esta ridicula alegoría estaba salpí?!' 
cada de figuras que representaban otros tantos di^i- 
blos , que se suponía dominaban en el espúñtn. ád 
reo. 

faj Eipecici de gorro piramidal. 
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LA INQUISIGIOIV 

ERA. CONTRARIA A LA ILUSTRACIÓN E INÚTIL 

PA&A LA COlfVEElION DE LOS REOS. 



La ignorancia y atraso de la ilustración en que des* 
graciadamente se encuentran los españoles se debe al 
modo de procadtr de hi inqoisicioQ. Cierto es que en 
el siglo XV brillaron aquellos sabios que produgeroit> 
el siguiente siglo de oro para la nación española , si«» 
glo en que tuvieron el mayor esplendor el conocimien- 
tode las lenguas, la pureza de la castellana, la verda- 
dera teología, la jurbprudenda civil y canónica y la 
filosofía en el estado en que entonces se hallaba. Nq 
cabe duda en que poseia España estos grandes bie-^ 
oes, pero ¡ ah ! tampoco cabe en que nos los arreba- 
tó la inquisición y á ella han sucedido las opiniones 
puramente escolásticas, la ignorancia y la supersti- 
cioo. La inquisicioa se ocupó los primeros cuarenta 
«Sos en perseguir á los descendientes de los moros y 
jvdios; logró su esterminio, castigando entre quema* 
dos y reconciliados cerca de cuatrocientos mil, y los 
saUos continuaron durante este tiempo sus tareas li- 
terarias. Acabadas estas dos clases objeto de su insti- 
tución , faltó el pábulo i las llamas y las ocurrencias 
del siglo hicieron inclinar aquel tribunal , hada los 
hombres sabios como sospechosos. Las heregías de 
los luteranos , calvinistas y otros heresiarcas con sus 
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secUrioSf hicieron la guerra mas obstinada y emel I 
la iglesia» abusando de los textos sagrados, del cono- 
cimiento que tenían de las lenguas orientales, y de la 
filosofía que desde aquella ¿poca comentó á aer cul- 
tivada. Los católicos á fin de lidiar con los hereges se 
dedicaron ( en los paises donde nO dominaba la inqui- 
sición ) á las lenguas, al estudio de la antigüedad, á 
la cn'tica cronológica, geografía • ciencias naturales j 
á^ la sólida metati^ica*. Pero la inquisición de España 
adoptó muj opuesto método; reputáronse comoiiifi^ 
cionados de hercgía los literatos aruékos j científicos 
de cualquiera profesión; arrancáronse de las siaiMi 
de los fieles iaa santas escrituras y se prohibió verter^ 
las en lengua viilgar; reinaba en las escuelas la ttoior 
gía puramente escolástica , solo por que los hereges h 
despreciaban; cualquiera proposición costra Arblole^ 
hs y su dijEilecia Qiía i heregia; la erudición de Jü 
lenguas orientales sabia i judaismo, cisma y InlenK 
nismo , y las matemática! y sus signos i magia; poi 
esto fueron perseguidos en los paises de inqiásicioi 
]|is obras de Picó de la Mirandula, GaliJeo joiiosy 
sobre todo las de Era4mo. Tanto se estendió en Espi* 
na la persecución entre los sabios^ que Luis Viiei 
escribid á este ultimo; «Tiempos calamitosos en qm 
DO se puede hablar ni callar sin peligro; han aidD 
presos Juan Vergara canónigo de Toledo, sn henna^ 
noToyar (BernardijQO)y otros hombres bien. dodos^^ 
Tan cruel fué la persecución que los amigos de Luis 
Vives le escribian llenos de amargura; «es uo dokx 
no poder socorrer á los afligidos pQr que á Jos que H 
atreven los amenaza un gran peligro**. ¿Y quiep i 
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Sííaláde estos hechos dirá que la inquisición era pro^ 
teclora de la ilustración, cuando no hubo acaso On 
isbío que do hubiese vivido encarcelado ú oMigado á 
enmudecer si quería salvarse en ta horrible y tene- 
hrasa tempestad que se había levantado contra las la- 
cei?¿Qce discípulos dejaron aquellos célebres maes- 
tros/' ¿Guales los sabios que florecieron ea los siglos 
«iguientes? ¿Que doctrina, unción y elocoencia, qoe 
pasages de la santa escritura, padres y concilios se c¡< 
tan y hallan en los libros de religión de los tiempos 
posteriore»? ¿<¿nfe ¡Hb hima de tqúel guistof literilnra, 
critica y erudición ¡en las materias civiles, filosófieú 
j poIUicas? Con lodo dio íin el sistema de inquisi- 
ción , por que como se procedia en tinieblas, era for> 
loso apagar la lut. Introdujose á su sombra la igno* 
rancia y se dio rieoda suelta i las viles pásíonei; loe 
hipócritas vengativos é ignorantes se enmascararoa 
coa el falso kIo, y llegaron á ser los calificadores loa 
déspotas de los hombres sabios, y sin apelación fue-> 
ron prohibidos los escritos mas sólidos, instructivos y 
religiosos. Apesar de esta tenaz oposición contra la 
Mdñdurikno d^lifccBndi'EspaiUde presentará )« 
Cglt« Europa (aunque eo corlo niSraero) hombres io- 
•ignes que competían con su ilustración lelo, prudea- 
le y gusto esquisilo; pero al momento eran perseguidos 
pcw I» envidia , que daba con ellos por medios rilei 
7 ratero* en loS' negros calabozos inquisitoriales. En 
efecto, cuantos sabios han brillado en los últimos 
tiempos, todos como hemos visto han sido procesav 
4o* poc k ÍDgaiaicioo. Queda pue* deoKMtrado qoe 
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hay oposición entre Its luces y el sistema que síga¡6 
aquel tribunal. 

£1 sistema de la inquisición fué ademas un obsiá* 
culo para que los moros 'y judíos se convirtiesen ^ y 
aun cerró en cierto modo la puerta á la reunión de 
los cristianos , separados de la iglesia católica , por- 
que si permanecían los primeros en sus sectas, no 
podían tener la consideración de que gozaban antcf 
de este establecimiento ; y si se convertían i la fé se 
les sugetaba á las mas terribles pesquisas , espoeslof 
á la tranquilidad y buen concepto á qoe aspiran los 
hombres ; y los segundos acusaban á la iglesia de 
aquel injusto modo de proceder combatiendo de esta 
suerte su doctrina y santidad , de donde procedió que 
en lugar de haberse estendido y propagado la fé en 
en los últimos tíemjios , la han abandonado machos 
reinos de la Europa. Véase la conducta que ob- 
servaba la inquisición con los desgraciados que ge- 
mían en sus lóbregas mazmorras , y podri josgarse 
imparcialmente , si eran medios apropósito los que 
empleaba para su conversión. El número 7 de Itf 
instrucciones del inquisidor Valdés dice : « Si algoB 
preso adoleciese en la circe! , si pidiere confesión se 
le dará persona calificada y de confianza al caal tOBca 
juramento que tendrá secreto y y qoe si el pcoiteote 
le dijere en confesión alguna cosa que dé por aviso 
fuera de las cárceles , que no acepte tal secveto , ni 
dé semejantes avisos, y si fuera de confesión se h 
hubiere dicho^ lo repelará d los inquisidores, y le avi- 
sarán é instruirán de la forma como ha de iiabcr eos 
el penitente , significándole que pues está preso por 
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hcrege , sino manífíesta su hercgia judicialmente 9 
siendo culpado, no puede ser absucllo. Y ademas se 
remitirá á la conciencia del confesor el cual sea doc- 
to para que entienda lo que en semejante caso deba 
hacer ; pero sí el preso iimere saber y pidiese con- 
fesor , mas seguro es no se le dar ; salvo si hubie- 
se confesado judicialmente y hubiese satisfecho á la 
justificación : en tal caso parece conveniente darle 
confesor para que le consuele y esfuerze )•. ¡ Que in- 
justicia negar los sacramentos á los que no confesa- 
ban en sus declaraciones y á los que protestaban ser 
católicos y lo pedían con humildad ! Jamas se tuvo 
.semejante conducta con los reos mas criminales de 
las otras cárceles. El único medio de impedir un con- 
fesor y de persuadir al reo de los errores que sos- 
tenga es Qsi^y ó el de la predicación. La conversión 
debe ser obra no de los tormentos , sino de la per- 
suasión. Pero en aquel tribunal si constaba judicial- 
mente, aunque fuesen hechicerías, se le concedía confe- 
sor para que consolase y esforzase al reo. ¡Que gra- 
do de ignorancia ! ¡ Y que desconsuelo para los con- 
fesores de los reos de Logroíio ver á las inocentes 
victimas caminar á las llamas por delitos que no en- 
tendían ni podían cometerse ! ¿ Y que diremos de la 
absurda disposición de que revele (el confesor) i los 
inquisidores lo que el reo les hubiese dicho fuera de 
confesión? ^;No era esto hacer mas bien oficio 
de vil espía que de médico consolador ? Repúlanse 
por solicitantes in confcsione los que con pretexto 
de ella ó validos de las noticias que adquieren come- 
ten antes ó después t%\^ crimen execrable. Pues icual- 
II. 28 



^risáifiÉCíÉi 



( 218) 

mente profanaban este sagrado tribunal los confesores 
que revelaban á los inquisidores lo que fuera de 
confesión les decian los reos con la confianza que les 
inspiraba un confesor. Finalmente los reos saliao de 
las cárceles de la inquisición no convertidos , sino 
espantados y poseídos de tan pánico terror , que ape- 
ñas podian contarse después entre el número de los 
asociables : asi lo acreditó desgraciadamente la espe- 
riencia, pudiendo dudarse de que haya hecho lé in- 
quisición una sola conversión verdadera. 

Impedia ademas este tribunal que los hombres se 
convencieran del carácter dulce y paafico de la re • 
ligion católica. Era uno de los mas especiosos ar- 
gumentos que proponian los protestantes. Los mis- 
mos católicos de los paises en donde no exístia la la- 
quisicion se quejaban en esta parte de los españoles , 
por la injusticia é irregularidades de semejante tri* 
bunal. Clamaban que servia de óbice para la conver- 
sión de los hereges , y de obstáculo para la propaga- 
ción de la fé ; que en dicho establecimiento comba- 
tían los heresiarcas la doctrina de la iglesia á quien 
erradamente la atribuian , y servia no solo para que 
permanecieran en sus errores , sino para que sospe- 
chasen de la fidelidad de los católicos á las leyes del 
estado, por cuyo motivo les negaban en varios paí- 
ses el derecho de ser empleados públicos, i En que 
estado tan lastimero puso á los espaiioles un tribunal 
que tanto blasonó de llamarse de la fe ó del santo oficio! 
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CALCULO DE VICTIMAS INMOLADAS 

POR EL LLAMADO TRIBUNAL DE LA FE. 

Queda ya snCcienfemenle demoslrada la contradic- 
ción entre el espíritu del evangelio y el santo oficio, 
no menos que la incompatibilidad entre este y las le- 
yes fundamentales de la monarquía y la ilustración, 
como también su inutilidad para la conversión de los 
reos. Pasaremos ahora á demostrar que una de las 
mas poderosas causas que han influido á la despobla- 
ción de España es la inquisición , porque si se añade 
á los millones de personas que le arrebató el sistema 
inquisitorial cerca de medio millón de familias ar- 
ruinadas por los castigos del santo oficio ; resultará 
claramente que si no hubiera existido aquel tribunal 
y sus máximas, tendría hoy la España doce millones 
mas de habitantes , pudiendo sustentar por su clima 
favorable á la vegetación y estension de su territorio 
veinte y ocho millones de almas que ya tuvo cuando ' 
estaba dividida en seis reinos cristianos y ocho maho- 
metanos. 

Imposible es á la verdad saber el número fijo de 
las víctimas inmoladas al furor de la inquisición 
en los primeros años de su establecimiento, pero 
puede calcularse por las sacrificadas posteriormente 
por las noticias que se han ido dando en todo el cur- 
so de esta obra. Presentaremos sin embargo aproxi- 
mativo al minimum el siguiente estado. 
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